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    Capítulo I.


     


    Alemania. Un atractivo joven trajeado, de cabello castaño, mirada penetrante, cuerpo de infarto y abultados bolsillos llamado Gabriel Antonio Vallemorín de la Torre, llevaba a su hermana, Elaine, físicamente muy parecida a él a excepción de sus ojos, que eran azules, a su clase diaria, conduciendo su elegante Ferrari gris por todo el centro de la ciudad, a gran velocidad, levantando el polvo a su paso y captando numerosas miradas a un lado y a otro. Eran las diez de la mañana de un soleado día de octubre y aunque había humedad, el frío de los meses otoñales aún no comenzaba a notarse con gran intensidad. Elaine, mucho menos formal que su hermano, vestía unas cómodas mallas negras de deporte, ajustadas y una camiseta de manga corta, blanca como sus zapatillas de deporte.


    -Habiendo tantas academias privadas, no entiendo por qué te empeñas en acudir precisamente a esta escuela pública. Dudo horrores que sea por problemas de dinero, nosotros no los tenemos.—Le comentó el joven a su hermana, mientras continuaba conduciendo.


    -No me hace falta gastar un dineral en academias privadas elitistas. Esta escuela de baile está muy bien, aquí se encuentran mis amigas y la profesora no puede ser más profesional, además de ser simpatiquísima. Estoy encantada, Gabriel.—Lo observó su hermana, unos segundos.


    -Bueno, si tú lo dices…


    Cinco minutos más tarde, el joven detuvo el Ferrari y se bajó de él, a continuación, se aceró a la puerta de su hermana y la abrió. Ella entonces, salió del coche.


    -Hemos llegado a su destino, señorita.


    -Muchas gracias, caballero.—Le sonrió divertida Elaine, siguiéndole el juego—¿Una propina?


    -Sí pero no en metálico, me sobra.


    Elaine sonrió de nuevo y se acercó a su hermano, dándole un par de cariñosos besos en la mejilla.


    -Te agradezco que me hayas traído, Gabriel, espero tener el coche arreglado ya en un par de días más.


    -No hay problema. ¿Sabes? Creo que te acompañaré hasta el interior, aún me sobran un par de minutos antes de tener que ir a la oficina.—Se consultó el reloj el muchacho.


    -Bien, como quieras, vamos pues.—Se adelantó Elaine hacía la puerta de la escuela.


    Gabriel Antonio y Elaine eran inseparables. Siempre habían estado juntos y se adoraban, más aún al morir sus padres. No eran más hermanos, solo ellos dos por lo que estaban tremendamente unidos. Gabriel era ingeniero y Elaine profesora. Por herencia y también por trabajo propio, ambos muchachos eran millonarios así que no tenían problemas de ningún tipo, tampoco de salud. Gabriel era cuatro años mayor que Elaine, tenía 27 y ella 23. Como ambos estaban solteros y tan apegados, vivían juntos en la misma casa, una preciosa y enorme vivienda un tanto alejada de los jaleosos climas de la ciudad alemana en la que vivían, un lugar donde nadie los molestaba ni donde ellos molestaban tampoco. Una casa de varias plantas, con piscina, una pista de tenis, vistas increíbles y un precioso bosque privado que rodeaba los exteriores. Tenían un perro llamado Roy, un pastor alemán muy bien cuidado que se ocupaba bien de la casa mientras ellos no estaban y por supuesto, también contaban con varios sirvientes, incluido un mayordomo, que los atendían en todo. No les gustaba alardear de su posición social ni de su fortuna pero eso no les impedía vivir cómodamente y a su aire, a su estilo, a la forma de cada uno. Eran humildes de corazón y ni los apellidos ni todos los millones del mundo los habían convertido en malas personas.


     


    En la escuela de baile a la que acudía tres días a la semana, llamada “Luna de Plata”, Elaine se adelantó a su hermano, entrando en la sala principal donde ensayaban las coreografías mientras que Gabriel se entretuvo, observando los diferentes cuadros que colgaban en la pared de la entrada y que mostraban a las alumnas en diferentes actuaciones, en lugares y sitios distintos, no era un grupo muy grande de personas pero la verdad es que estaba muy bien. La escuela impartía toda clase de baile, todos los estilos, todos los géneros. No era un edificio de enormes proporciones, más bien era pequeño pero muy acogedor y desde luego, profesional, siempre bajo la opinión de Elaine, que adoraba el baile, era su pasatiempo favorito. Ella trabajaba por la tarde mientras que Gabriel Antonio hacía jornada de mañana la mayoría de veces, así que tenía tiempo de sobra para acudir a su gran pasión.


    -Buenos días, Elaine.


    -Buenos días, profesora.


    -Buenos días.—La saludaron amigablemente todas sus compañeras y amigas.


    -Hola, chicas ¿qué tal?—les contestó ella, muy educada, dejando su bolsa de deporte sobre una de las sillas de la estancia.


    -¿Lista para empezar la semana?


    -¡Por supuesto, profesora Niurka!—exclamó la muchacha, con una sonrisa—Con las pilas cargadas a tope, claro que sí.


    -Perfecto. Verás, le comentaba a las chicas que es hora de cambiar de estilo. La semana pasada terminamos con la salsa, como bien sabes, así que a partir de hoy, vamos a empezar con algo muy distinto.—Le explicó la profesora.


    -¿Sí? ¿El qué?—se sentó Elaine en el suelo, junto a sus compañeras y frente a la profesora.


    -La Bellydance.—Les sonrió amablemente la chica.


    -¿La qué?—le preguntó otra alumna.


    -¿Qué es eso?—se interesó Elaine, muy curiosa.


    -Por lo general, se la conoce como danza del vientre pero el nombre adecuado es bellydance. Sabéis qué tipo de baile es ¿no?—les preguntó Niurka—Lo habéis visto alguna vez o por lo menos, habéis oído hablar de él…


    -Sí, claro… ¡Qué bien!—exclamó otra alumna.


    -Yo siempre he querido saber bailar eso.—Sonrió Elaine, muy animada—Es tan…sensual…


    -Sí pero veréis,—se les acercó unos pasos más la profesora—todo el mundo cree que lo más importante en este tipo de baile es el movimiento de las caderas y el significado sensual pero no es así. En realidad, lo más importante de la bellydance es dotar el baile de la misticidad apropiada, la puesta en escena mágica que debe conllevar, y por supuesto, la mirada. Una mirada profunda y penetrante que represente detalladamente el movimiento del cuerpo y sobre eso, vamos a trabajar mucho estas semanas ¡quiero que lo hagáis perfecto!


    -Tiene pinta de ser difícil entonces…—Se quejó otra joven, un poco agobiada.


    -No te preocupes, Iria.—Se le acercó Niurka, sonriendo cariñosamente—Sabrás bailarla muy bien, todas lo haréis. Dadme un par de minutos, me cambiaré y os mostraré la coreografía entera que vamos a trabajar para que dejéis a más de uno, K.O. Seguro que os levanta el ánimo y os hace poneros a ella con ganas ¡no es tan difícil, ya lo veréis! Regreso enseguida.


    Niurka desapareció por una puerta y las jóvenes comenzaron a conversar entre ellas.


    -La danza del vientre…Qué bien…—Dijo Elaine, ilusionada—Es un estilo de baile genial.


    -Yo creo que no me va a salir.—Se cruzó de brazos Iria—Es demasiado complicada, no sé…


    -Ya has escuchado a la profesora ¡nos saldrá a todas!—habló otra joven para animarla— Yo quiero hacérsela a mi novio.


    -Yo se la enseñaré a mis padres y se escandalizarán.—Se rió otra muchacha— ¡Será estupendo ver sus caras!


    Mientras y aún en el pasillo, Gabriel contestó a la insistente llamada de su teléfono móvil, que interrumpió su paseo por el hall mientras continuaba viendo imágenes en cuadros y vitrinas con varios premios.


    -¿Sí? ¡Hola, Marcus!—lo saludó animadamente el chico— Llegaré enseguida, es que he tenido que llevar a mi hermana a baile, aún no tiene el coche.


    Una extraña pero a la vez atrayente música instrumental llamó la atención del joven ingeniero que se dio la vuelta, un poco sorprendido, y se acercó al pasillo del cual emergían los acordes musicales, mientras continuaba conversando con su compañero de trabajo a través del móvil.


    -No, no hace falta que retoques nada además, esos planos los envié el viernes y están más que perfectos, son de ese proyecto tan importante que nos han encargado y debían estar terminados y hoy en envío, por eso…


    Gabriel Antonio dejó de hablar de golpe y bajó su teléfono móvil. Había llegada a la sala de baile, lugar del que salía aquella música que llevaba escuchando algunos segundos y con la imagen que de repente se había encontrado ante él, se había quedado completamente sorprendido y en silencio. Niurka, la profesora, había atenuado las luces y había vuelto a aparecer frente a las chicas, ataviada con un llamativo vestuario oriental, para mostrarles la enigmática y mágica danza que pretendía enseñarles. Sus movimientos, sensuales y muy cuidados, eran altamente penetrantes pero sin duda, lo mejor era el poder de su mirada, tal y como les había dicho a sus alumnas minutos antes. Desde el umbral de la puerta, Gabriel no dejaba de mirar su baile como si estuviese hipnotizado. Con ese cabello largo y oscuro y ese lila tan vivo ondeando en los colores de su “vestido”, tanto en la parte de arriba con en la de abajo, Niurka tenía a todas las chicas absortas y desde luego, a Gabriel Antonio también. Realmente era una profesional de primera, lo hacía espectacularmente bien sin que hiciese falta nada más, sólo ella y la música. El joven ingeniero comenzó entonces a escuchar una serie de gritos que podían escucharse levemente a través de su móvil y pronto recordó que estaba en medio de una conversación así que reaccionando, volvió a llevarse el aparato a la oreja.


    -Perdona, Marcus…Me he…distraído un momento. Oye te veo ahora, adiós.


    El muchacho colgó rápidamente y cruzando los brazos, se apoyó en el marco de la puerta para continuar deleitándose con el baile de Niurka. Ya que había llegado hasta allí, quería terminar de verlo por completo porque le atraía poderosamente, la danza, no su protagonista…O tal vez ambas, el caso es que el chico se quedó hasta que la profesora hubo terminado y allí hubiese permanecido aún si no hubiese sido porque se miró el reloj nuevamente y se dio cuenta que llegaba tarde a trabajar así que terminó por salir de la escuela y marcharse a la oficina en su Ferrari, a toda velocidad.


     


    Sobre las tres de la tarde, Niurka abría la puerta de su apartamento. Lo miró y suspiró, sonriente. Perfecto. Continuaba todo perfecto, a su gusto, a su medida, todo ordenado, todo limpio, su decoración llamativa y vivaracha esperándola, como siempre…Adoraba su casa, la verdad. Le había costado mucho tenerla como ella quería pero ahora sí podía presumir de que se encontraba en el paraíso. Todo eran colores alegres, cojines y muebles modernos y numerosas imágenes de gran tamaño con ella y sus alumnas en distintas actuaciones, escenarios y demás, adornándolo todo. Cortinas bordadas, suelos enmoquetados, sofás cómodos e igualmente coloridos y modernos…Su casa era como estar en un futuro no muy lejano y desde luego, como si se tratase del escenario de un teatro o algo así. Precioso y muy bien cuidado. Dejó su pequeño bolso sobre una mesita junto a uno de los sillones de terciopelo en el que posteriormente, se sentó, quitándose los zapatos.


    -Ah, me encanta esta sensación.—Sonrió con los ojos cerrados—Esta tranquilidad, esta paz que se respira en mi casa…La libertad. Tomaré algo, dormiré un poco y luego me marcharé a comprar algunas cosas y ya de paso, daré un paseo.


    En ese instante, sonó el timbre del apartamento y Niurka abrió los ojos de golpe, dejando de sonreír, como si de repente todo hubiese cambiado. Se levantó del sillón lentamente y se quedó mirando unos segundos a la puerta, en silencio, sin cambiar el gesto de al parecer terror o pánico que de repente la había invadido. Unos segundos después, comenzó a escuchar la letra de una canción que provenía de la voz de la persona que estaba al otro lado de la puerta y entonces sonrió de oreja a oreja, corriendo a abrir.


    -¡Eğer Hatırlamak! Mi canción preferida.—exclamó la muchacha, muy feliz—¡Kamir!


    -¿Qué otra cosa puedo decir más que “Acordándome de ti”?—le devolvió la contenta sonrisa aquel joven que tenía frente a ella.


    Niurka y su visitante se dieron un fuerte abrazo y entonces la chica lo invitó a entrar.


    -¡Kamir, cuánto cuánto me alegro de verte!—continuaba eufórica ella—Te juro que al principio, cuando has llamado, he temido lo peor…


    -Pensé que sería una buena forma de quitarte el más que posible susto que pudieses tener al escuchar el timbre, por eso se me ha ocurrido cantarte, a modo de “contraseña”.—Le contestó el muchacho.


    Kamir era un joven muy guapo, alto, moreno de piel y cabello, ojos verdes y cuerpo atlético y además de eso, era el mejor amigo de Niurka, el que ella más quería, el único en quien confiaba en verdad.


    -Quizás te interese saber que no he venido solo de visita, me quedaré unos días en Alemania por un asunto de trabajo.—Le explicó el chico, una vez sentado en el sofá junto a la profesora de baile.


    -¡Qué bien, podremos estar juntos unos días!—lo miró la chica, feliz—Hace tanto que no nos veíamos…No entiendo como tú y yo podemos estar separados, estando lo unidos que estamos, Kamir.


    -Bueno, ya sabes por qué…—La observó el muchacho.


    -Ya…Sí.—Dejó de sonreír nuevamente ella— ¿Cómo está todo…por Turquía?


    -No sé qué decirte…—Suspiró el chico—Tú mejor que nadie conoces a Tarkhan…


    -¿Todavía continúa furioso?


    -Y lo estará hasta que no aparezcas, por lo menos de momento, ha dejado los asesinatos aparcados, parece que ahora está centrado en un asunto importante de trabajo.—Le explicó Kamir.


    -¿Por qué?—se levantó Niurka del sofá—¡¿Por qué no se olvida de mí, Kamir?! Se volvió a casar, tiene varias esposas que están para complacerle en todo ¡no me necesita para nada!


    -Te quiere.—Se encogió de hombros el chico—No le busques más explicaciones.


    -No, no me quiere. Eso no es amor.—Se dio la vuelta ella, volviendo a mirar a su amigo—Si me quisiera…no se hubiera portado como se portaba conmigo, no me hubiese hecho…tanto daño. Yo no lo pedí como esposo, Kamir ¡me lo impusieron y eso no es justo! ¿Por qué no puedo yo elegir con quién quiero estar? ¿Por qué tengo que soportar esa vida…esa vida horrible junto al sultán y lejos de todo lo que amo? Los míos ¡el baile! ¡La libertad! Tenía que irme, tenía que irme ¡no aguantaba más ese infierno!


    Niurka comenzó a llorar y entonces su amigo se levantó, se acercó a ella y le dio un cariñoso abrazo.


    -No hablemos más de eso ¿vale? No he venido para que llores sino para estar contigo.


    -Es cierto.—Sonrió levemente Niurka, secándose un poco los ojos—Estás aquí y no puedo sentirme más contenta. Mi familia… ¿está bien?


    -Continúan escondidos en el lugar que tú les indicaste para que Tarkhan no les haga nada, están bien. Antes de venir a verte, pasé por allí. No les falta de nada, el dinero que les envías me encargo de que les llegue siempre.—Le dijo el joven.


    -No sabes cuánto te quiero, Kamir.—Lo miró fijamente la chica—Eres la persona más maravillosa que he conocido nunca, te debo tanto…Tú siempre me has ayudado, me ayudaste a huir y lo sigues haciendo…No hay persona en la que más confíe en todo el mundo por eso lamento tanto que estés en ese peligro constante frente a Tarkhan, exponiéndote…Yo todos los días rezo por ti, para que no te descubran y es que me moriría si te pasase algo ¡y por mi culpa! ¡Por ayudarme a mí!


    -Yo soy leal en la amistad.—Le contestó Kamir, firme—Nos conocemos desde niños, siempre hemos estado juntos y te quiero tanto o más que tú a mí. Jamás te fallaré, Samira y ¿mi vida? Mi vida me importa muy poco con tal de que tú estés bien y a salvo.


    -Ya sabes que aquí me llamo Niurka y es que nadie debe sospechar jamás cuál es mi verdadera historia, Kamir porque si todo se descubre…no sé lo que podría pasar, las consecuencias serían terribles.


    -Te llamaré como quieras que te llame.—Le sonrió el muchacho—Aunque me cuesta mucho, para mí siempre fuiste la bella Samira, esa joven inocente cuyo destino trazaron y con la que jugaba de pequeño por esos campos turcos florecidos.


    Ante su comentario, la joven muchacha sonrió nuevamente y es que le agradaba tanto tener a su mejor amigo allí, junto a ella…En verdad lo quería muchísimo y le debía muchísimo también.


    -¿Y cómo te va todo por aquí? Por cierto, me encanta tu piso, está genial.


    -Todo va estupendamente bien.—Le contestó ella, feliz—Mis alumnas están encantadas con la escuela y yo con ellas, son estupendas, continuamos programando actuaciones por todo el país y yo estoy tranquila, me siento muy bien, a veces sola pero se me pasa. Prefiero la soledad al gentío del palacio…y del ambiente en general.


    -Cuánto me alegro de verte tan bien. Ni te lo imaginas…—La miró Kamir, fijamente.


    -Iba a comer algo, he llegado del trabajo hace poco pero ya que estás aquí… ¿Pedimos una pizza o algo por el estilo y comemos juntos? ¡Las pizzas alemanas están deliciosas!


    -Como tú digas.—Le contestó el chico, sin dejar de sonreír.


    -Voy a pedirla ¡estás en tu casa!—exclamó la joven profesora, tomando el teléfono fijo de la sala de estar y marcando el número de la pizzería.


    Por la noche, Gabriel y Elaine cenaban juntos en el amplio comedor de su preciosa casa después de un intenso día de trabajo, sobre todo para el muchacho. Estaban en silencio, tranquilamente hasta que el joven ingeniero comenzó una conversación con la chica:


    -Eli…


    -¿Qué pasa?—lo miró ella, tomando una cucharada de su plato.


    -Nunca…me has hablado de tu profesora de baile así, en profundidad… ¿Cómo es ella?—Se interesó Gabriel.


    -Pues se llama Niurka, es muy simpática y muy amable, se porta muy bien con todas las alumnas.


    -¿Sólo hay chicas?


    -La escuela es para todo el mundo pero por lo general, los hombres no quieren aprender a bailar ¡sois unos sosos!—bromeó Elaine, riéndose.


    -¿Cuántos años tiene tu profesora?


    -Pues la verdad es que no lo sé, supongo que algunos más que nosotras pero no se le notan nada. Es muy guapa y baila muy bien.


    -Sí, baila muy bien…—Dijo Gabriel, pensativo, observando su plato.


    -¿Y tú qué sabes? Si nunca la has visto…


    -Bueno, imagino que es así por lo que tú dices…—Levantó la vista el chico de  nuevo hacia su hermana—Además, es profesora, los profesores deben ser expertos en aquello que imparten, mírate a ti.


    -Sí, yo soy de las pocas buenas que quedan.—Se hizo la importante Elaine.


    -Y tu profesora, Niurka… ¿Está casada?


    -¿A qué viene tanto interés por ella?—preguntó la joven a su hermano, un poco extrañada—Si nunca te ha importado…


    -Me interesa saber la gente con la que te relacionas, nada más. No quiero que a mi hermana pequeña le pase nada ni tenga algún tipo de problema.


    -Pues en baile no los tengo, desde luego. Estoy encantada. Con la profe, con las clases, con el precio ¡con todo!


    -Te falta tener novio.—Sonrió Gabriel.


    -¡Tenlo tú, que eres más viejo!—le replicó ella, un poco molesta—A mí de momento, no me interesa eso. Me va muy bien con mi vida, estoy muy tranquila. Mi trabajo, mi hermanito, mis amigas y mi baile ¡genial!


    -Vale, vale, sólo era un comentario sin mala fe, señorita genial.—Bromeó el muchacho.


    -Gracias.—Le siguió el juego Elaine.


    También esa noche pero unas horas más tarde, Niurka y Kamir regresaban de una divertida cena en un bonito restaurante alemán. Mientras caminaban hacia el apartamento de la muchacha, pasaron por delante de su escuela de baile. El joven Kamir nunca había estado allí puesto que las visitas que había hecho a su mejor amiga siempre habían sido esporádicas y de muy corta duración.


    -“Luna de Plata”…Mira Kamir, este es mi orgullo. Esta es la escuela de baile que puse cuando dejé Turquía. No es muy grande pero para mí, sobra.—Sonrió la chica, mirando el reluciente letrero en neón y con la figura de una luna brillante y plateada a ambos lados del nombre, al principio y al final.


    -¿Luna de Plata no era el nombre que le pusiste a esa perrita que tenías de niña?—Recordó de repente el muchacho.


    -Sí, se lo puse por ella.—Asintió la chica—Cuando Luna murió, me quedé muy triste. Es la única mascota que he tenido así que me pareció que ponerle su nombre a la escuela de baile, sería un bonito homenaje.


    -Tú siempre tan dulce y cariñosa.—Sonrió Kamir, observando a su amiga.


    -¡Vamos! Te enseñaré el interior.


    Niurka sacó una pequeña llave de su bolsillo y la introdujo en la cerradura de la puerta. Cuando ésta se abrió, ambos amigos entraron y la chica le dio al interruptor de la luz que estaba justo al entrar, en la pared de la derecha. Automáticamente, la sala quedó iluminada.


    -Este es el recibidor. Aquí tengo un mostrador donde realizo algunas gestiones y doy información. Ahí están las vitrinas con los trofeos que la escuela ha ganado y bueno, todos esos cuadros son de las distintas actuaciones que hemos ido haciendo mis alumnas y yo.—Le explicó la muchacha—Son tres estancias más, la sala o pista de baile, como quieras llamarlo, con sus distintos accesorios, vestuario y demás, que es donde doy las clases, un aseo con duchas y esas cosas para después de la clase y una pequeña habitación que tengo acondicionada como mi “despacho personal”, ahí guardo toda la documentación referida a la escuela y a su administración. No es gran cosa pero me siento orgullosa y desde luego, estoy feliz con mi pequeño rincón.


    -Todo esto es genial.—Le contestó Kamir tras haberla escuchado, observando los distintos cuadros—Estás fascinante en cada actuación y el lugar es muy acogedor. Eres mujer emprendedora, cosa impensable en nuestro país pero maravillosa aquí. Me alegro muchísimo por ti.


    -Ahora te enseñaré la pista de baile, ven.—Le tomó de la mano la chica, conduciéndolo.


     


    Entre tanto en su habitación, Gabriel Antonio dormía plácidamente, con una gran sonrisa dibujada en el rostro y es que sin ton ni son, se había puesto a soñar con la danza que había visto interpretar a la profesora de su hermana y por lo visto, estaba más que encantado con aquella imagen, puesto que no quitaba la sonrisa ni un solo segundo.


    -Aún recuerdo cuando yo también bailaba las danzas turcas…—Rememoró Kamir, tocando con nostalgia y añoranza una de las barras de ballet situada en una de las paredes de la sala de baile—A mí también me encantaba el baile ¿recuerdas, Samira? Te llamo así porque no hay nadie que nos escuche ahora mismo.


    -Por supuesto que me acuerdo.—Le sonrió ella, con los brazos cruzados, observándolo—Eras de los mejores bailarines turcos que existían.


    -Hasta que mi padre se empeñó en que me dejase las “tonterías” y trabajase con él de verdad…—Le contestó el chico, mirándola, triste—Cuánto tiempo hace de eso, es increíble…


    -Kamir… ¿te atreverías a bailar conmigo ahora mismo?—le preguntó la chica, acercándose unos pasos a él—Recordaríamos viejos tiempos y así pondría la guinda a un día perfecto…


    -Puedo intentarlo…—Sonrió levemente Kamir, tímido—Que me salga o no, eso ya es otra cosa.


    -Dame un minuto para que ponga la música y lo comprobamos.


    Niurka (Samira) se acercó a una de las radios que utilizaba en sus clases y la conectó. Comenzó entonces a sonar una bonita melodía turca que hizo sonreír a su gran amigo. Luego atenuó bastante las luces.


    -“Baladí”. Otra de esas canciones inolvidables…—Comentó Kamir, reconociendo el tema.


    -¿Verdad que sí?—sonrió también Niurka— Vamos a ver cómo lo haces, mi querido Kamir.


    Niurka se acercó a su amigo y los dos comenzaron a interpretar la danza de una maravillosa forma, no hubo fallos, no hubo tropiezos, ambos lo hicieron muy bien. La canción entonces, comenzó a hacerse más movida y los dos amigos aumentaron la intensidad de sus pasos, tal y como debía hacerse, muy divertidos. Recordaban la coreografía que habían interpretado otras veces, perfectamente bien. El final de la melodía estuvo de nuevo marcado por el tono lento y romántico del principio y tanto Niurka como Kamir la concluyeron con una gran sonrisa en el rostro.


    -Menos mal que no te acordabas…No esperaba menos de ti, sé más que de sobra cuánto vales, Kamir, y no sólo como bailarín.—Lo miró la chica.


    -Samira, quiero decirte algo.—Clavó sus ojos verdes en ella el muchacho—Tal vez no sea el mejor momento para hacerlo pero es un sentimiento que se ha hecho demasiado grande con el paso de los años y ya tienes que saberlo…Te quiero.


    -¿Qué?—le preguntó la joven, enormemente sorprendida por sus inesperadas palabra— Kamir…


    -Estoy enamorado de ti.—Le reiteró el chico con fuerza, sin dejar de mirarla—Muy enamorado y no puedo ocultarlo más.


    -¿Desde cuándo?—se interesó Samira cuando por fin pudo reaccionar—¿Desde cuándo, Kamir?


    -Empecé a sentirlo cuando comencé a tener uso de razón. Siempre hemos estado juntos, casi hemos crecido juntos, tenemos las mismas aficiones, los mismos gustos. El cariño fue creciendo, los sentimientos se fueron dando y me enamoré.—Le explicó él.


    -Es decir que cuando me casé con Tarkhan… ¿tú ya me querías? ¿Ya estabas enamorado de mí? ¡Por el amor de Dios, fuiste a la boda, Kamir! ¡Estuviste allí! ¿Por qué no…por qué no hiciste nada para impedirla, maldita sea?—exclamó ella, parecía enfadada.


    -¿Qué hubiera conseguido aparte de que tu esposo me matase, Samira?—le respondió el chico, con firmeza, sin dejar de mirarla— ¡Con gusto lo hubiera hecho! A ojos cerrados habría impedido ese matrimonio impuesto a costa incluso de mi propia vida…si yo hubiese creído que me correspondías…pero no fue así, nunca me has querido como yo a ti, por eso me callé, por eso no hice nada, aguanté las cosas como vinieron, con resignación, como hiciste tú…Y te casaste con él, con Tarkhan, con ese maldito sultán que con su poder, es dueño casi del país entero, tan dueño como lo es de tu vida.


    -Puede que sea verdad.—Le contestó Samira tras escucharle—Puede que sea cierto que Tarkhan sea dueño de Turquía y de mi vida…pero no lo es de mis sentimientos. Yo también te quiero, Kamir ¡por supuesto que te quiero! ¿Cómo no hacerlo si te lo has ganado con cada gesto, con cada acto y con cada palabra? Siempre has estado cerca, siempre me has ayudado…siempre me has querido. Yo estoy tan enamorada de ti como tú de mí.


    -¿Lo dices de verdad?—se acercó unos pasos el joven a ella, tan sorprendido como feliz por sus palabras— ¿Me quieres? ¿Estás enamorada de mí?


    -Te quiero. Estoy enamorada de ti.—Le sonrió ella, sujetándole el rostro con cariño.


    -Samira, mi Samira…—Le acarició el cabello Kamir con amor, sin dejar de mirarla a los ojos—No puedo creerlo…


    -Quédate conmigo.—Le pidió la muchacha casi en tono de súplica—Por favor, quédate conmigo, quédate a mi lado. No vuelvas a Turquía, aquí podemos ser felices, nadie sabe de nosotros ni tendrá que saber jamás. Por favor, quédate, Kamir…


    -Sabes que no puedo hacerlo.—Bajó la vista el joven, muy abatido— Trabajo para él, mi familia entera depende de mí y también debo velar por la tuya. No puedo abandonarles. A mí no me importa aguantar a Tarkhan y todo lo que se le ocurra, no me importa seguir prácticamente preso en Turquía…si sé que por lo menos tú estás a salvo y estás bien, lejos de él y de su mundo.


    -Entonces ¿vas a irte? Ahora que por fin hemos aclarado todo y escuchado a nuestros sentimientos, ahora que podemos estar juntos… ¿te marchas?—le preguntó Samira con lágrimas en los ojos.


    -En unos días. Por favor, no me hables así, esto es muy difícil para mí, siempre lo ha sido, cada despedida, cada adiós…ha sido como un puñal en mi corazón, Samira, realmente no te imaginas cómo de intensos son mis sentimientos hacia ti.—Volvió a mirarla Kamir.


    -Si yo hubiera sabido de tus sentimientos antes…—Se dio la vuelta la muchacha, abatida y triste—Si hubiésemos hablado a tiempo, antes de que todo se complicase de esta manera…


    -No te preocupes por Tarkhan, por más que te esté buscando y persiguiendo, jamás dará contigo. Yo siempre estoy cerca de él ¡sé cada paso que da y si de mi depende, nunca te encontrará ni sabrá de ti! ¡Yo te protegeré hasta el final!—dijo Kamir con fuerza y convicción.


    -Pero yo quiero estar contigo…—Volvió a darse la vuelta Samira, continuaba con los ojos acristalados—Quiero poder verte, quiero estar a tu lado…


    -Podremos estarlo…durante unos días. Disfrutémoslos sin preocuparnos de nada más, Samira, por favor…—Le pidió él—No pensemos en el después, no ahora que estamos así y que hemos hablado claro de lo que sentimos.


    -Como tú digas.—Se secó los ojos la muchacha.


    -Y ahora déjame darte ese beso con el que sueño cada noche y que me muero por darte desde hace años.


    Kamir se acercó lentamente a la joven y le dio un dulce beso que a Samira le encantó y le sirvió para reafirmar sus sentimientos hacia él.


    Varias noches más, Gabriel Antonio se dedicó sin querer, a soñar con Niurka y sus bailes. No lo comprendía, no entendía por qué esa muchacha se había metido en sus sueños de aquella manera, no sabía por qué pero tenía su ritmo y sus movimientos clavados en la memoria y no conseguía deshacerse de ellos de ninguna de las maneras. Tanto era así que comenzó a enfadarse seriamente consigo mismo ¡sólo era una mujer bailando y nada más! ¡Lo más normal del mundo! Pero lo peor de todo era que sólo la había visto una vez en toda su vida, por eso comprendía menos el por qué soñaba con ella. Por otro lado y aprovechando los días que Kamir se quedaría en Alemania, Samira lo llevaba a las clases de baile y así enseñaba aún mejor a sus alumnas, a las que les encantaba la química que había entre ambos y lo bien que bailaban los dos y también lo bien que bailaba el muchacho con cada una de ellas y es que como todas las alumnas eran mujeres, Samira quería que aunque sólo fuese por algunos días, las muchachas experimentaran lo que era bailar en pareja de verdad, el problema fue que estos días comenzaron a metérsele muy adentro a Elaine, la hermana de Gabriel, que desde que había conocido a Kamir, se había quedado completamente embobada con él. Ignoraba que él estaba con su profesora y ambos, muy enamorados y es que Samira no quería que trascendiera lo más mínimo de su vida ni de su historia, mucho menos que sus alumnas lo supieran por la imagen que se pudieran forjar de ella y es que las apreciaba mucho porque veía que la trataban muy bien y les gustaba profundamente lo que hacían, el baile, por eso ante ellas le resultaba tan importante mantener la identidad y la vida que se había forjado tras huir de Turquía y de su esposo, Tarkhan.


    Elaine nunca se había enamorado de nadie en toda su vida pero estaba convencida de que le había llegado el momento porque las cosas que sentía con Kamir al tenerlo cerca, al mirarlo, al bailar con él, no las había sentido con nadie nunca antes en toda su vida. Le encantaban sus ojos verdes, su mirada, ese arte natural que emergía de él en cada movimiento…Le había gustado y además, le había gustado mucho pero no le había comentado nada de ello a su hermano, tampoco era asunto suyo, era demasiado personal y no creía tampoco que Gabriel reaccionase muy bien si se enteraba de que le “gustaba” alguien. Se empeñaría en conocerlo y “estudiarlo” a fondo para ver si le convenía a ella o no y se moriría de la vergüenza, ya se veía a Gabriel Antonio “entrevistando” a fondo a Kamir y no estaba por la labor. Ahora iba a las clases de baile aún con más ganas y más animada que antes porque además de bailar, estaba él, cosa que le ayudaba a ponerle más ímpetu al aprendizaje de la bellydance que Niurka les estaba enseñando ese mes al pensar que algún día podría hacérsela a él y dejarlo boquiabierto.


    -Eli, hoy te llevo yo a la clase de baile.


    -¿Y eso por qué? Si ya tengo el coche…—Dijo su hermana mientras terminaba de preparar su bolso.


    -Bueno pero me apetece acompañarte.—Se encogió de hombros el chico, desde el umbral de la puerta de la habitación de su hermano.


    -Tú lo que quieres es conocer a la profe.—Se rió Elaine—Que llevas días mencionándolo. No es una psicópata, Gabriel.


    -Pues por si acaso. Te espero en el coche, no tardes.


    -¡No!—exclamó la chica, divertida.


    Tan solo diez minutos después, los dos hermanos llegaron a las puertas de la escuela “Luna de Plata”. Nada más bajarse del vehículo, Elaine reparó en el aspecto de su hermano, lo que la dejó bastante sorprendida:


    -¿Hoy no llevas traje? ¿Y ese milagro?—le preguntó.


    -Hoy tengo el día libre, no tengo porque llevar traje y corbata.


    -Ajá… ¡Vaya!—se quejó Elaine, mirando en el interior de su bolso—Se me ha olvidado la goma para el pelo y con todo en la cara, no puedo bailar bien. Ya sé, voy a una tienda de aquí a lado a comprarme una ¡regreso ya! 


    -Vale, cabeza loca.—La despidió amigablemente Gabriel.


    En cuanto su hermana desapareció, el joven ingeniero entró en la escuela y se acercó hasta la sala de baile que viese días atrás. Aún no habían llegado las demás chicas, únicamente estaba la profesora, se encontraba calentando un poco antes de empezar la clase. No llevaba el vestido de danza color lila de la otra vez pero Gabriel se la quedó mirando igualmente, en silencio. La muchacha entonces, se dio la vuelta:


    -¡Uy, qué susto!—se dijo un poco sobresaltada, al verlo—¿Por qué no me ha avisado de que estaba ahí? Le hubiese atendido enseguida y no tendría que haber esperado.


    -No pasa nada.—Le contestó él.


    -¿Viene a apuntarse a la escuela?—le preguntó Niurka con educación.


    -¿Yo? ¿Inscribirme aquí? No, qué va.—Se extrañó mucho el chico—Esto es sólo para mujeres ¿no?


    -Esto es para todo el mundo.—Le dedicó entonces una gran sonrisa divertida la chica. Sonrisa que encantó a Gabriel, por cierto—Pero parece que los varones le tienen auténtico terror a un poco de movimiento. Creo que piensan que se van a volver afeminados y eso es una enorme tontería. Todo el mundo sin distinción, debería saber bailar.


    -Usted es la profesora ¿no?—se acercó entonces unos pasos a ella el muchacho.


    -Efectivamente. Niurka, un placer.—Le tendió la mano la chica, sin dejar de sonreír.


    -Gabriel Antonio.—Se la estrechó educadamente él, mientras continuaba observándola.


    -No es un nombre alemán…—Se extrañó un poco Niurka.


    -No, es nombre de culebrón pero a mis padres le gustó así que…—Se encogió de hombros él.


    Niurka se rio, divertida por el comentario. De nuevo captó el interés de Gabriel aquel sencillo gesto. La profesora de su hermana tenía una bonita sonrisa y una agradable risa, las cosas claras.


    -Mi hermana es alumna suya, se llama Elaine.—Habló entonces el muchacho.


    -¡Ah, caramba!—se sorprendió gratamente Niurka—Ella es una de las mejores de la escuela, le encanta bailar.


    -Doy fe.—Asintió varias veces con la cabeza, Gabriel—Se dedica más a eso que a su trabajo o a cualquier otra cosa.


    -Uno debe hacer lo que le gusta ¿no?—le sonrió de nuevo la joven profesora—Yo adoro lo que hago y me gusta que mis alumnas también lo disfruten y sobre todo, aprendan, que es lo más importante.


    -¿Ve como siempre dice alumnas? Esto es para chicas.—Sonrió esta vez Gabriel, levemente.


    -Y yo le repito que no.—Negó con la cabeza ella—De hecho, me gustaría tenerlo como alumno mío, muchos hombres no lo saben pero tienen talento para bailar sólo que lo malgastan en cosas como el deporte, que está muy bien, no me malinterprete, pero no es lo único, un buen baile te puede sacar de muchos apuros en la vida.


    -Tener buena resistencia y correr, también.—Bromeó Gabriel. Niurka volvió a reírse.


    -Sí, supongo que tiene razón…En fin, tengo que dejarle, mis alumnas están empezando a llegar y no quiero que se me haga tarde. Encantada de conocerle, señor Gabriel Antonio.


    -Lo mismo digo.


    Los dos muchachos volvieron a estrecharse la mano y entonces Gabriel se retiró hacia la puerta, discretamente pero como en la ocasión anterior, no se marchó, se apoyó en el marco, de brazos cruzados.


    -Chicas, hoy empezaremos la clase Kamir y yo. Haremos la coreografía entera para que veáis cómo quedaría en pareja, vamos a cambiarnos y enseguida regresamos.


    -Oye ¿qué sigues haciendo aquí?—se acercó Elaine a su hermano, al verlo.


    -Curiosidad por ver cómo lo hacéis.—Se encogió de hombros Gabriel—Y así de paso, me río un poco, por cierto ¿quién es Kamir? ¿Otra alumna?


    -Ahora lo verás. Te sorprenderá.—Sonrió la chica, divertida, regresando junto a sus otras compañeras.


    -Ya estoy deseando verlo.—Habló una de las muchachas.


    -Yo también ¡es que Kamir está muy bueno! La profesora ha tenido un puntazo tremendo incluyendo a un hombre en sus clases. Los hombres que bailan, me ponen a mil.—Comentó Iria.


    -Qué exageradas…—Habló entonces Elaine, celosa.


    -¿Es que tú no te lo tirarías, Eli?—la miró Iria.


    -Kamir no es chico que sirva sólo para hacerle el amor…—Se justificó ella.


    -“¿Hacerle el amor?”—exclamó otra de las chicas— ¿En serio? ¿Acaso te gusta el nuevo profe, Elaine?


    -¡Yo no he dicho eso!—se apresuró a contestar ella.


    -No sé, te pones tan extraña, hija…—La miró Iria.


    -¡Sí, sí! ¡Le gusta, le gusta!—se rió la joven de antes.


    -¡Os digo que no!—exclamó Elaine con firmeza, despertando la atención de Gabriel, que dudó unos segundos si intervenir o no en la “discusión” que se había formado de repente. 


    Al final no lo hizo para que su hermana no se sintiera incómoda.


    -Bueno, no nos enfademos por eso ¡mirad, ya van a empezar! ¡Preparad los baberos!—Dijo Iria, sonriente.


    Una vez más, Niurka bajó la intensidad de las luces, puso la música y comenzó el baile. Qué maravilloso espectáculo el que ella y Kamir dieron a la clase. Todas las chicas estaban embobadas, no podían apartar la vista de la pareja y de lo bien que quedaba ese baile cuando no se hacía individual, que también tenía su belleza, pero aquello era algo distinto, algo hermoso, algo mágico. Elaine no podía apartar la vista de Kamir y a Gabriel le pasaba lo mismo con Niurka, tras superar la sorpresa inicial que le había supuesto descubrir que “Kamir” no era una chica.


    -Eres hermosa como ninguna.—Le susurró Kamir a Niurka al oído, dulcemente—No te imaginas cuánto te quiero.


    -Yo más, yo más.—Le contestó ella con igual tono y una romántica sonrisa.


    Sus coqueteos y sus palabras al oído no pasaron desapercibidos para Gabriel, que se moría de curiosidad por saber lo que ambos se estaban diciendo.


    Esa misma noche, mientras Samira terminaba de ordenar algunas cosas en su habitación, Kamir andaba de un lado a otro de la sala de estar, inquieto y meditabundo. Tenía que hablar con ella de algo importante y no sabía cómo lo iba a hacer para suavizarlo un poco. Toda la tarde había estado dándole vueltas al asunto y ninguna de las palabras que se le habían pasado por la mente le resultaba lo suficientemente adecuada para dirigirse a la muchacha. En cuanto la joven profesora entró en la sala de estar, Kamir dejó de caminar y la miró fijamente:


    -Samira, tengo que hablar contigo.—Le dijo, apenas sin darse cuenta, serio y apesadumbrado.


    -¿Ha pasado algo?—borró la sonrisa que la acompañaba, la joven.


    -Es que…mañana regreso a Turquía.


    -¿Qué?—se acercó rápidamente al joven, ella— ¿Cómo que mañana regresas a Turquía? ¿Por qué?


    -Tengo terminados los asuntos que Tarkhan me encargó que resolviera y ya ha finalizado el plazo máximo que me dio para estar de viaje.—Le explicó el chico, muy triste—No puedo quedarme más tiempo en Alemania, ya sabes lo que pasa cuando tu esposo se enfada por algo…


    -Te vas…Claro…—Se dio la vuelta la chica, casi a punto de ponerse a llorar—Te vas hasta quién sabe cuándo, hasta que decidas regresar, hasta que él vuelva a precisar de tus servicios y te mande donde le dé la gana… ¡Y yo mientras aquí, sola! ¡Lejos de todos y lejos de ti, por supuesto!


    -Samira, por favor, no hables así.—La abrazó Kamir por la espalda, con fuerza—Sabes que te quiero más que a mi vida ¡regresaré a verte en cuanto me sea posible! ¡Te lo prometo!


    -¡Júrame que no me olvidarás!—le pidió ella, girándose rápidamente y mirándolo a los ojos—¡Júrame que para ti, seré la única mujer que exista! Que me querrás por encima de todas las cosas…


    -Te juro todo eso y más.—Le devolvió la mirada fija el muchacho, con sus profundos ojos verdes—Y también te juro que alguna solución voy a encontrar para esto, prometo que toda tu vida no será así, que algún día estaremos juntos, sin problemas, sin miedos, solos tú y yo. Confía en mí, Samira. Regresaré más pronto de lo que te imaginas.


    -Quiero pasar la noche contigo, Kamir.—Le acarició el rostro ella, románticamente— Quiero ser tuya, sentirme tuya para quedarme con ese recuerdo cuando estés lejos de mí y no te pueda ver, ni escuchar ni tocar…Quiero que esta noches te quedes conmigo…


    -Y yo desearía con todas mis fuerzas que cada noche fuese así, vida mía. Pasar cada luna y cada noche a tu lado… Me quedaré contigo hasta que amanezca, amándote como tú me pides como tanto deseo yo también…Pero antes júrame tú que confías en mí por encima de todo y que me vas a esperar. Necesito que me lo digas para poder marcharme un poco más tranquilo y menos entristecido. Por favor, Samira, júramelo…—Le pidió el muchacho con énfasis, sin dejar de mirarla.


    -Así será, Kamir.—Sonrió ella, dulcemente.


    Sin añadir nada más, el muchacho besó a la joven, románticamente y luego, con suavidad, la tomó en sus brazos y la llevó a su habitación, donde los dos hicieron el amor entre dulces besos y románticas caricias.


     


    Entre tanto, Gabriel y Elaine veían tranquilamente la televisión, en el cómodo y confortable salón de su preciosa y enorme casa.


    -Oye, Gabriel, al final no me has comentado qué es lo que te ha parecido mi profesora…—Lo miró de repente la chica—Tenías tanto interés en conocerla y ahora no dices nada…


    -Tampoco hemos podido conversar mucho tiempo.—Le contestó él, devolviéndole la mirada—Es simpática y muy educada, por cierto.


    -Sí, es encantadora.


    -Seguro que a su novio también se lo parece.


    -No, que yo sepa, no tiene novio…—Le comentó la chica a su hermano.


    -Venga, Eli ¿no me digas que no te has dado cuenta?—le preguntó el joven ingeniero.


    -¿Cuenta de qué?—se extrañó por su comentario la joven.


    -Está más que claro que su novio es el chico con el que ha bailado. Se nota a leguas, no hay más que fijarse en las miraditas que se echaban todo el tiempo.—Le dijo Gabriel, molesto sin saber por qué.


    -¿Kamir? No, seguro que no.—Se apresuró a negarle ella—Niurka y él son amigos desde niños, nos lo explicó el primer día, que se llevan de lujo pero nada más. Qué va, Gabriel, no son pareja.  


    -Así que se llama Kamir, el tipo…Bueno, lo que hace, tampoco es tan difícil…


    -¡Claro que lo es! Es un bailarín espectacular y Niurka nos dijo que también es un buen cantante, lleva el arte en las venas. Se mueve como nadie.—Sonrió Elaine, dulcemente.


    -Cualquiera puede bailar y cantar si se lo propone, Eli, no es nada del otro mundo.—Volvió a contestarle el joven ingeniero, aún enfadado—Por cierto… ¿a qué viene esa sonrisita de boba? No me digas que te gusta el chico…


    -¡No!—exclamó ella, apresuradamente— Me gusta como baila, nada más. ¡Es que enseguida te pones a pensar en cosas! Deja tu cerebro de ingeniero a un lado aunque sea por unos minutos.


    -¡Vale, vale!—sonrió levemente Gabriel—No he dicho nada…Oye, me voy a dormir, que me ha entrado sueño, hasta mañana.


    -Hasta mañana, anda.


    El muchacho dio un beso a su hermana en la mejilla y acto seguido, se dirigió a su habitación para acostarse. Elaine por su parte, se quedó en silencio, pensativa. No era bueno que su hermano empezase a sospechar sobre sus sentimientos y menos ahora, que le había parecido percibir acertadamente en su tono, que Kamir no le había agradado mucho.


    -No puedo darle a entender nada. Aún no. Es demasiado pronto, tiene que conocerle más y yo también, ir allanando el camino, después de eso, entonces sí podré hablar con Gabriel sobre lo que me está pasando por primera vez en toda mi vida.—Se dijo para sí misma la muchacha—Creo que me estoy enamorando de Kamir pero tengo que ganármelo poco a poco y sin que se note mucho, no quiero que las chicas empiecen a hablar. Debo disimular muy bien…


    Una vez más y para no perder la costumbre que le acompañaba desde hacía días, Gabriel volvió a soñar con Niurka pero esta vez en una situación mucho más “íntima” que las anteriores, una situación con ambos de protagonistas. El joven ingeniero tenía ganas de todo menos de abrir los ojos, de hecho, estaba plácidamente dormido y felizmente también. La profesora de su hermana y él se encontraban en un precioso jardín y tras dedicarle un sensual baile, Niurka le besaba.


    -¡¿Pero qué demonios significa esto?!—exclamó Gabriel, despertándose de golpe— ¿Por qué tengo esos sueños con esta mujer? Ni siquiera…ni siquiera la conozco y no pasa un solo día sin que sueñe con ella ¡¿por qué?!


     


    Al día siguiente y sin hacer ruido para no despertarla, Kamir se levantó con cuidado, se vistió y como ya tenía sus maletas listas de la tarde anterior, únicamente le quedaba despedirse de su amada así que ladeó la cama, sin dejar de mirar a la muchacha y se acercó a ella, agachándose a continuación. Le acarició el cabello y acto seguido, le dio un pequeño beso en la mejilla derecha:


    -Kısa sürede aşkım görüşürüz.(Hasta pronto, amor mío)—Le dijo el muchacho, triste.


    Después salió de la habitación de la chica, tomó su maleta y se fue del apartamento de Samira, en silencio.


     


    Bastante más triste de lo habitual, Samira llegó a la escuela en la que trabajaba. Ya se había percatado de la ausencia de Kamir, de ahí su semblante y su seriedad, todo lo opuesto a lo que la muchacha solía ser. Despacio, fue preparando la sala de baile en lo que llegaban sus alumnas, se sintiera como se sintiera, no podía dejar de trabajar además, el baile siempre le había levantado muchísimo el ánimo, era su vida entera casi así que las clases le servirían también para evadirse un poco.


    La primera en llegar a la clase fue Elaine, con una gran sonrisa que contrastaba con el gesto sombrío y serio que Samira tenía en su rostro.


     


     

  


  
     


    Capítulo II.


     


    -Buenos días, profesora… ¿Le ocurre algo?—dejó de sonreír de golpe la hermana de Gabriel, al verla así— ¿Se siente mal?


    -Hola, Eli. Bienvenida, no, físicamente me encuentro perfectamente, sólo es que…estoy triste.—Le contestó la joven, mirándola unos segundos.


    -¿Por qué? Si usted es la alegría del mundo…Siempre está sonriendo y de buen humor…—Trató de animarla Elaine.


    -Es que Kamir se ha ido y… voy a echarle mucho de menos…


    -¿Cómo que Kamir se ha ido?—le preguntó Elaine, de repente sorprendida— Pero…pero ¿dónde?


    -Él no es de aquí…Estaba de visita pero era hora de que regresase a su casa.—Le explicó Samira, triste.


    -¿Y no va a volver nunca más?—le preguntó de nuevo la hermana de Gabriel, sintiendo que estaba a punto de ponerse a llorar.


    -No lo sé…Yo espero que sí…Le quiero mucho, él es…muy importante para mí. Ya veo que vosotras también lo vais a echar de menos.


    -Sí pero porque es muy…bueno, un gran profesional y…—Trató de disimular Elaine— Voy a cambiarme para la clase, regreso enseguida.


    Rápidamente, la hermana de Gabriel se marchó al aseo para que su profesora no pudiese percibir que en verdad estaba llorando por enterarse de la marcha de Kamir, el chico del que ella estaba enamorada. Había sido un gran mazazo para ella y fue en ese momento cuando en verdad se dio cuenta de que se había enamorado de él, ahora, al saber que tal vez lo hubiese perdido sin haber podido siquiera, hacer la lucha por intentar ganarse su corazón.


    -Va a regresar. Algún día lo hará, estoy segura.—Se secó los ojos la chica—Y entonces yo tendré mi oportunidad y no lo dejaré marchar hasta que no sepa todo lo que siento por él. Lo prometo.


    En su oficina, Gabriel ya iba por la tercera vez que intentaba realizar un mismo plano con nefastos resultados. No había manera de que le saliese justo como él quería, no estaba conforme de ninguna forma:


    -¿Qué pasa que no me puedo concentrar?—tiró el compás sobre su mesa, con violencia—Yo hago planos como rosquillas ¿qué me ocurre hoy? Es por culpa de ella ¡por culpa de ella! No lo puedo creer, me tiene completamente atontado ¿es que acaso no soy un hombre hecho y derecho o qué? Tengo que verla y hablar nuevamente con ella, es la única forma de que se me quite de encima esta estupidez…Y me viene a pasar esto, me vengo a desconcentrar justo ahora, justo en este momento, con el proyecto tan importante que la empresa tiene entre manos.


     


    Al terminar la clase del día, mucho menos alegre y animada de lo normal, Elaine decidió poner en práctica la idea que le había estado rondando todo el tiempo, al ver la tristeza de su profesora, a la que en verdad, apreciaba mucho así que cuando todas las demás chicas se hubieron ido, la hermana de Gabriel se acercó a la muchacha, que se encontraba guardando algunos accesorios de baile que habían empleado en la clase.


    -Profesora ¿tiene un momento para mí?


    -Claro Eli, dime.—Se giró la chica para mirarla—¿En qué te puedo ayudar? ¿Hay alguna cosa que no hayas entendido? ¿Un paso o…?


    -No, no, lo tengo todo más o menos claro es que…Verá, quería hacerle una propuesta.


    -¿Cuál?—se interesó Niurka.


    -Sé que está un poco triste por la marcha de su amigo y yo también, la verdad es que todas lo estamos, je, pero ¿qué le parece si se viene a comer a mi casa y así nos animamos un poco las dos?—le preguntó Elaine.


    Bastante sorprendida por la proposición, la joven profesora se quedó unos segundos en silencio, mirando a la chica. Al final, le dedicó una pequeña sonrisa:


    -Eres muy amable, Eli, pero no te molestes. Sí que estoy triste pero ya se me pasará.


    -Por favor, insisto en que venga.—Le reiteró la chica—Usted me cae muy bien y somos amigas, sería una buena ocasión para conocernos mejor, lejos de las paredes de clase ¿qué me dice?


    -¿Y si molesto a tu familia?—se cruzó de brazos Niurka.


    -No, qué va. Vivo sola, bueno, con mi hermano y varios sirvientes. No pasará nada.


    -¿Tienes sirvientes?—se sorprendió la profesora.


    -Unos cuantos solo.—Se rió Elaine, divertida y tímida—Lo que pasa es que mi familia es de dinero, de mucho dinero y a mi hermano y a mí nos gusta estar cómodos en nuestro hogar, para eso trabajamos duro también, sobre todo él, que es ingeniero. ¿Y bien? ¿Vendrás a comer conmigo, Niurka?


    -De acuerdo pero sólo si me sigues tuteando.—Sonrió de nuevo la profesora— Me siento muy mayor hablando de usted, se lo diré a las demás chicas también.


    -Trato hecho. Mira, en esta  tarjeta está mi dirección. Podemos quedar sobre la una y media porque yo ahora mismo, tengo que irme a resolver unos recados.—Le dijo Elaine, sacando y rectángulo de cartón muy bonito y tendiéndoselo a la profesora.


    -“Gabriel Antonio y Elaine Vallemorín de la Torre”—Leyó la chica. Luego miró nuevamente a su alumna— ¿Lo de las tarjetitas también es por comodidad o por alardeo?


    -Un capricho mío.—Se encogió de hombros Elaine, divertida—No te sientas mal, no me gusta alardear de mi fortuna ni a mi hermano tampoco, únicamente es que soy un poco pija pero sanamente ¿eh?


    -Vale, está bien.—Se rió la profesora—Pues allí nos vemos, espero saber llegar sin problemas. No conozco el barrio donde está tu casa pero sí me suena, en el peor de los casos, siempre puedo preguntar.


    -O llamarme por teléfono, que también lo pone en la tarjeta.


    -Es cierto.


    -Perfecto. Hasta luego pues.


    Con una última sonrisa, Elaine tomó su bolso y se marchó de la escuela.


    Muy lejos de allí, lo primero que hizo Kamir cuando pisó Turquía, fue visitar a su familia y después a la de Samira. Todos estaban bien, el sultán continuaba sin saber de su paradero, lo mismo que le sucedía con Samira así que por lo pronto, seguían a salvo. No les contó que había iniciado una relación con la guapa profesora porque absolutamente nadie debía saber aquello, no por el momento. En cualquier descuido, se les podía ir la lengua y condenarlos a ambos y por consecuente, condenar su relación. Después, el muchacho se presentó en el palacio de Tarkhan para informarle sobre su viaje.


    -Buenos días, sultán.—Saludó firme y serio, el muchacho.


    -¿Qué noticias me traes, Kamir? ¿Cuál ha sido el resultado?


    -Todo está acordado y cerrado, listo para la firma.—Le respondió, sin rodeos, con la cabeza agachada, como era tradición.


    -Estupendo, un asunto menos por resolver. Nuevamente aplaudo tu eficacia.


    Un soldado se acercó lentamente y con el miedo escrito en el rostro, hasta el trono del cacique turco con la intención de decirle algo que por lo visto, no le iba a gustar en absoluto. En cuanto lo vio aparecer, Tarkhan se inclinó hacia delante, ansioso:


    -¿Qué ha pasado, Calem? ¿Ya la tienes?—le preguntó el sultán, eufórico.


    -Me temo, señor…que vuestra esposa tampoco está en Bulgaria. El país ha sido peinado como ordenasteis y ha sucedido lo mismo que con Hungría…—Le contestó el  soldado, temeroso—Ni rastro.


    -¡Maldición!—tronó fuertemente el sultán, levantándose— ¡A esa mujer no puede habérsela tragado la tierra!


    -Tal vez no esté en Europa del este, tal vez se encuentre en Europa central…—Habló de nuevo el soldado.


    -¡Eso es imposible!—intervino rápidamente Kamir, mirando al soldado, muy serio— Totalmente improbable.


    -¿Por qué lo dices?—se le acercó entonces Tarkhan, extrañado y desde luego, furioso. Kamir de nuevo bajó la cabeza ante él— ¿Acaso tú sabes algo de ella? ¡Habla Kamir, te lo ordeno!


    -Sé lo mismo que todo el mundo, señor.—Le contestó el chico, tratando de mantenerse sereno y firme—Que se escapó del palacio sin nada y es por eso por lo que creo que es más que imposible que vuestra esposa resida en Europa central. Vivir allí es caro y esconderse, más…Ha de estar cerca de aquí. No existe…otra explicación.


    Tras unos segundos en silencio, Tarkhan suspiró:


    -Pienso lo mismo que Kamir, Calem.—Regresó el sultán a su trono, algo más tranquilo—Samira está cerca de Turquía, no puede haberse ido más lejos, no sin ayuda y por lo que sabemos, nadie la ayudó a marcharse. Continuad buscándola ¡hasta debajo de las piedras si es preciso! Y cuando la halléis, cuando la encontréis, me la traéis…porque entonces va a saber de verdad quién soy yo…


    Kamir levantó entonces  un poco la vista para mirar al sultán, furioso y preocupado a la vez, por sus palabras. Sabía más que de sobra lo cruel y perverso que podía llegar a ser el sultán, mucho más con Samira, después de que ella lo hubiese abandonado y se hubiese escapado de Turquía y de aquella vida prácticamente de esclava a la que Tarkhan la sometía pese a ser, supuestamente su esposa y dueña de todo, lo mismo que él.


    El sultán era un hombre bastante mayor que ella. Tenía los ojos oscuros y fríos como el hierro, de cabello corto negro y barba y bigote del mismo color, era bastante alto pero no demasiado corpulento. Tenía la piel oscura y el ceño siempre fruncido, más aún desde lo que había pasado con Samira, que era como poco, un terrible desplante y un delito allí, en su país y bajo su mandato. Sus ropajes eran ricos y majestuosos, al igual que su palacio y sobre la cabeza, llevaba un turbante blanco que desentonaba muchísimo con el color de su piel morena. Varias mujeres con sus correspondientes vestiduras y velos, permanecían casi siempre alrededor de él. Eran sus otras esposas, cuya única misión era complacerle en todo. A todas las había comprado Tarkhan y desde luego, todas estaban de acuerdo con su situación y el trato que el sultán les prodigaba, era su educación, su cultura y su forma de vida. Tenía que ser así. Samira era la única que no había aceptado todo esto y por tanto, la que se había “rebelado” y desafiado a las normas establecidas de su país por lo que su castigo era la muerte aunque este no era el fin último que perseguía Tarkhan, la quería, de forma extraña y a su manera pero la quería y por eso, la misma parte de él que deseaba hallarla y matarla, era la que deseaba encontrarla y llevarla de nuevo a su lado, bajo su dominio, bajo su custodia, sus leyes, sus normas y sus deseos, para tenerla junto a él, aún en contra de su voluntad.


    -Si por lo menos supiera dónde está su maldita familia…De una forma u otra, por las buenas o por las malas ¡la obligaría a regresar!—exclamó el sultán, tras mantenerse unos minutos en silencio—Pero están mejor escondidos que las ratas… ¡Tengo que hallarlos! ¡Encontrarlos a ellos, será traer a Samira de vuelta! ¡Retiraos todos! ¡Dejadme solo! ¡Vosotras también!


    Kamir y Calem asintieron y se fueron y acto seguido, tras la correspondiente reverencia, las demás mujeres del sultán también. Ya sin que nadie lo molestase a su alrededor, el sultán sacó una foto un tanto vieja de Samira y la acarició unos segundos, con detenimiento y añoranza:


    -Volverás.—Dijo en voz alta, mirando el retrato—Por supuesto que volverás a mi lado, Samira, y esta vez será para siempre. Te voy a encontrar. Estés donde estés ¡te voy a encontrar! Y entonces no te escaparás nunca más. Te tendré únicamente para mí, serás solo mía porque tú me perteneces, tu cuerpo y tu alma son míos ¡me pertenecen! ¡Eres de mi posesión! Y ruégales a todos los santos para que no descubra que has sido de otro hombre o que estás con otro porque si es así ¡te mato! ¡Os mataré a los dos! Y acabaré asimismo, con todo lo que quieres ¡lo juro, Samira!


     


    Sobre la una del mediodía, Samira llegó frente a la casa de Elaine, siguiendo la dirección que estaba impresa en la tarjetita que su alumna le había entregado. Nada más ver el lugar, la muchacha se quedó realmente impresionada porque le recordó muchísimo al palacio de Tarkhan, por la riqueza, por las dimensiones, por todo y eso que sólo estaba viendo el exterior del domicilio, a saber cómo sería por dentro. Elaine le había dicho que tenía dinero pero la joven profesora acababa de descubrir que más allá de eso, la chica era inmensamente rica y la verdad es que al percatarse, se sintió terriblemente incómoda. Tratando de serenarse un poco, Samira llamó al timbre de la verja exterior y al cabo de unos minutos, el mayordomo que atendía a los hermanos Vallemorín se presentó ante ella.


    -Buenos días, señorita.


    -Hola…—Saludó la joven, mucho más tímida y cortada—Soy la profesora de baile de Elaine, eh…Hemos quedado para comer…


    -Sí, la señorita nos lo dijo, pase, por favor.—Asintió el mayordomo, abriendo la gran puerta de la verja con su llave.


    Andando un par de pasos,  Samira se encontró con una preciosa y enorme fuente de piedra cuyo caño de agua se elevaba hasta donde alcanzaba la vista, rodeada por una carretera circular, de asfalto. Un lujoso coche se encontraba aparcado casi a las mismas puertas de entrada de la casa, apenas lo separaban del porche principal unas cuantas escaleras, también en piedra. Alrededor, todo era jardín, flores, árboles y belleza. Un tanto alejado de ello, había un pozo antiguo pero muy bello, cerrado y construido en la misma piedra que la fuente y las escaleras, con un banco a juego, pajarillos revoloteaban sobre él. Muy sorprendida por todo lo que veía a su alrededor, Samira seguía al mayordomo, en silencio.


    Pero todo eso no fue nada comparado con el grandioso espectáculo que se presentó ante los ojos de la joven profesora cuando entró en la sala principal de la casa, lo que venía siendo el “recibidor” y en el que perfectamente cabrían dos casas más, sólo allí, en el recibidor. Todo eran muebles brillantes, por la pinta, caros, una elegante y gran escalera central que subía, varios sofás, varias mesas en madera y cristal, otra puerta que al parecer, salía al jardín y numerosas puertas más que llevarían a las distintas habitaciones. 


    -Iré a ver si la señorita Elaine se encuentra en la casa, si me disculpa…


    El mayordomo se retiró, subiendo por aquellas escaleras principales y Samira, por su parte, temblando un poco de lo impresionada que estaba, se dirigió hacia uno de los sofás pero lo vio tan reluciente y tan bien cuidado que hasta le dio vergüenza y todo sentarse, por lo que decidió mantenerse de pie. Algunos minutos después, el mayordomo volvió a descender y se acercó a la muchacha:


    -La señorita aún no ha llegado, si gusta, puede esperarla aquí.—Le dijo el hombre, educado y siempre serio.


    -Gracias pero…creo que prefiero esperarla fuera, en el jardín, si no le molesta...—Contestó Samira, tímidamente.


    -Por supuesto, como usted quiera. Iré a disponer a los cocineros para que vayan preparando la comida. Queda en su casa, señorita.


    -Gracias.


    Sin añadir nada más, el hombre se marchó y Samira se apresuró a salir de allí para respirar profundamente y es que tanta riqueza, tanto espacio, en lugar de tranquilizarla, la agobiaba aún más porque le recordaba a sus tiempos en el palacio, con Tarkhan y se ponía muy nerviosa.


    Cuando se hubo sentido un poco mejor, la joven profesora comenzó a caminar por el gran jardín que rodeaba la mansión en la que vivía Elaine. No podía evitar al estar donde estaba y al ver lo que veía a su alrededor, evocar sus amargos años de convivencia con Tarkhan, tras la boda que le habían impuesto desde niña. Sus gritos, sus órdenes…sus golpes…Todo porque ella no era capaz de quererlo, de sentir por él algo que no fuera odio, desprecio o miedo. No podía, no lo quería, ni siquiera le gustaba. Él la había comprado y la había convertido en su esposa a la fuerza, cuando apenas había cumplido quince años. Sin duda, con dinero y poder se podía hacer de todo pero no pagar sentimientos, eso no. Desde que se había escapado de Turquía y escondido en Alemania, Samira no había vuelto a pensar de semejante manera en ese horrible pasado y presente que aún formaba parte de su vida. Era el estar en aquella rica casa lo que le había devueltos los recuerdos amargos, tristes y terroríficos. Se arrepentía completamente de estar allí. Odiaba el lujo, la opulencia y las riquezas, las odiaba demasiado. Unos oportunos ladridos la sacaron de sus atribulados pensamientos. Sorprendida, la chica se dio la vuelta y tuvo tiempo de apreciar al precioso pastor alemán de su alumna, corriendo tranquilamente en dirección a ella. No se le acercaba con la intención de morderle ni mucho menos. El animal llegó a su lado y se paró, sentándose sobre sus patas traseras mientras la miraba, curioso, con la cabeza un poco torcida hacia la izquierda y las orejas levantadas.


    -Vaya, vaya…Hola, amigo.—Sonrió Samira, agachándose junto a él—Eres precioso.


    El animal continuó observándola.


    -Yo me llamo Samira, encantada de conocerte.—Le dijo en voz baja, acariciándole el rostro.


    El pastor alemán le ladró una vez y acto seguido, le tendió la pata. Era su forma de “presentarse”. Muy agradada por el gesto, la joven profesora la tomó y se la “estrechó” con cuidado.


    -Pareces un perro muy listo…—Continuaba sonriente, ella—Y muy educado también. Yo soy profesora de baile. Me dedico a hacer esto…


    Samira se levantó y dio una vuelta sobre sí misma, a modo de explicación al animal, el pastor alemán entonces, imitó su gesto y también dio una vuelta, lo que generó una pequeña risa en la joven.


    -Eres muy simpático.—Volvió a agacharse Samira junto a él, acariciándolo de nuevo—Vives en esta casa ¿no?


    El pastor alemán volvió a ladrar a modo de gesto afirmativo.


    -¿Roy? ¡Roy! Vamos ¿dónde te has metido? Eso es trampa, sal…—Se escuchó de repente.


    Samira se levantó y se dio la vuelta. Un joven corriendo y sin camiseta, se acercaba hacia donde ella estaba con el animal. Se trataba de Gabriel aunque la joven profesora no se acordaba de él.


    -¡Hola!—exclamó el muchacho, muy sorprendido al verla, cuando llegó a su lado— Eres Niurka, la profesora de baile de Eli ¿no?


    -Sí, así es.—Le contestó ella, un poco tímida, observándolo.


    -¿Te acuerdas de mí? Yo soy Gabriel Antonio, su hermano, el del nombre de culebrón…—Sonrió el chico.


    -¡Claro, es cierto!—cayó en la cuenta entonces ella, ya menos cohibida—Como sólo te he visto una vez, no te había reconocido. Encantada de saludarte de nuevo.


    -Lo mismo digo.


    -¿Vienes de hacer ejercicio?—se interesó ella—Bueno, como vas en deportivas y tal…


    -Sí, estaba corriendo con el perro pero es muy listo y me ha dado esquinazo.—Ironizó levemente Gabriel, mirando al pastor alemán—Roy, eso no vale.


    -¿Se llama Roy?


    -Ajá.—Asintió Gabriel.


    -Es un perro muy bonito.—Volvió a mirar al animal Samira, sonriendo—Y muy muy listo.


    -¿Te gustan los animales?—se interesó Gabriel, poniéndose nuevamente su camiseta.


    -Siempre me han gustado.


    -¿Tienes alguno?


    -Una vez tuve una perrita pero se murió, desde entonces, no he querido más mascotas.—Le contestó la chica.


    -Lo siento.—La miró el muchacho.


    -¿Y es tuyo o de tu hermana?—se interesó la joven profesora, cambiando de tema.


    -Es mío, es mío. A mi hermana no le gustan mucho los perros.—Se sentó en el césped Gabriel junto a su mascota, acariciándola—Yo tampoco había sido muy de animales hasta que me regalaron a Roy.


    -¿Te lo regalaron?—se sentó también en el césped del jardín, Samira— ¿Y eso? No puedo entender que exista alguien que no quiera a un perro como este…


    -No es que no lo quisieran. Verás, yo tengo un amigo que es policía y era su dueño. Me regaló a Roy cuando conoció a su novia porque ella no lo soportaba y él no quería abandonarlo por ahí o meterlo en una perrera porque es un perro genial así que me lo dio a mí para que lo cuidara y me lo quedé. Roy es un perro policía y sabe hacer de todo.


    -¿En serio?—se sorprendió gratamente la chica, tras escuchar a Gabriel.


    -Oh, sí y además de estar perfectamente adiestrado, es muy cariñoso. Me hace mucha compañía, la verdad y aunque al principio no me mostraba muy receptivo a quedármelo, lo cierto es que ahora no puedo vivir sin él. Cosas de la vida ¿no?—le sonrió el joven ingeniero a la muchacha.


    -Sí…—Le devolvió el gesto ella.


    -¿Y cómo es que estás aquí tan sola?—se interesó entonces el muchacho.


    -Elaine me ha invitado a comer pero si llego a saber con lo que me iba a encontrar, no hubiese venido.


    -¿Por qué lo dices?—se extrañó mucho Gabriel— ¿Te ha pasado algo? ¿Alguien de la casa te ha dicho algo?


    -No, no es eso.—Negó varias veces la chica—Es que tu hermana y tú sois millonarios y yo soy una persona muy humilde, muy sencilla…No me…siento cómoda en un lugar como este.


    -Pues no te creas, yo tampoco estoy muy cómodo aquí. No es mi ideal de casa de ensueño.


    -Eso no puede ser cierto, si tienes de todo…


    -¿Y qué es todo?—la miró Gabriel, serio— ¿Lujo? ¿Riquezas? ¿Criados? Francamente, preferiría vivir de otra forma, más acorde a mi estilo de pensar y hacer las cosas. Mi hermana fue la que se empeñó en comprar esta casa, en poner sirvientes y todo lo demás. Se siente “cómoda” así. Yo no le doy al dinero más que la importancia justa. La riqueza corrompe a las personas y las convierte en gente mala. Si te soy sincero, me gustaría vivir en una casita pequeña junto a un lago, en compañía de mi perro y hacerme la comida yo mismo ¡eh, y de  mi estilo! Nada de cosas pijas y rimbombantes…Pero tengo una hermana menor de la que cuidar así que de momento y mientras ella no encuentre a un buen hombre con el que compartir su vida, tengo que estar al pendiente me guste o no esta clase de vida.


    Samira lo escuchó, sorprendida y admirada por sus palabras. Con todo su dinero, Gabriel era completamente distinto a su esposo, a Tarkhan. El dinero y el poder era lo que más le interesaba, por encima de cualquier cosa.  Mantener su rango y su estilo de vida era esencial y por el contrario, ahí estaba Gabriel. Otro rico pero con una visión muy diferente de todas las cosas. Indudablemente, el mundo era una caja de sorpresas.


    -¿Cuántos años tiene tu hermana?—se interesó la profesora.


    -Veintitrés, yo cuatro más.—Le sonrió amigablemente el chico— ¿Y tú? ¿Cuántos años tienes tú, Niurka?


    -Cumplí veintidós no hace mucho.


    -¿Qué?—exclamó Gabriel, muy sorprendido—Estás de broma ¿no? ¿Eres más joven que mi hermana y le das clases de baile?


    -¿Qué tiene de malo?—se extrañó la muchacha, mirando nuevamente al joven ingeniero—De hecho, creo que soy más joven que todas mis alumnas.


    -¿Y con apenas veintidós añitos, se te da tan bien bailar?—le preguntó nuevamente Gabriel. Continuaba sorprendido.


    “Con apenas veintidós añitos…Si supiera con cuántos menos he pasado tantas cosas…” pensó para sí misma Samira.


    -Es que lo llevo en la sangre.


    -¿De dónde eres? Es que, no sé…—Le preguntó el chico, observándola minuciosamente, lo que incomodó bastante a la profesora—Tienes así como…rasgos orientales pero es una mezcla un poco extraña…


    -Yo soy de Alemania.—Se levantó rápidamente del césped, Samira, un poco nerviosa— Siempre he sido de aquí. Son figuraciones tuyas, yo no soy…oriental.


    -¿Sabes? Estos días he estado pensando muy seriamente en apuntarme a tus clases…


    -¿En serio?—ahora la sorprendida era ella— ¿Y ese cambio de opinión a qué se debe? Si puedo preguntar, claro.


    -Digamos que me has contagiado con tu ritmo y tus pasos.—Le sonrió el muchacho— Pero te lo advierto, soy un patoso integral así que espero que estés asegurada…Por lo que pueda pasar.


    Samira se rió, divertida por el comentario.


    -Además, no debe ser muy difícil, ya he visto lo bien que lo hace tu compañero y es hombre así que…


    Después de aquellas palabras, la tristeza regresó a la muchacha. Acababa de recordar nuevamente a Kamir y que ya no estaba con ella.


    -¡Vaya, hombre! He metido la pata.—Se molestó consigo mismo Gabriel, notando el cambio en la chica tras sus palabras—Aunque la verdad, no entiendo por qué…Bueno, pese a todo, lo siento.


    -No pasa nada, no te preocupes. Soy un poco voluble de carácter, cambio de la noche al día.—Se justificó ella.


    -Pero prefieres la noche ¿a que sí? Por eso tu escuela se llama “Luna de Plata”, porque el poder de la luna te guía, te envuelve y esas cosas místicas y raras. Seguro que por eso, tus bailes salen tan bien, porque ensayas por la noche, a la luz de velas.—Bromeó tan cómicamente el muchacho que hizo reír de nuevo a Samira.


    -Eres muy gracioso pese a que tengas un par de ideas equivocadas como que los hombres no bailan.—Lo miró la chica—Será divertido tenerte en clase si por fin te decides a aprender un par de pasos de cada estilo.


    -Sólo hay un pequeño problema y es que yo trabajo por la mañana, justo a la misma hora que son tus clases así que no puedo ir.


    -No importa, puedo dedicarte un par de horas por la tarde, fuera del horario habitual, además, tampoco es que tenga yo mucho que hacer por las tardes.—Propuso la joven— Supongo que el trabajo de ingeniero ha de ser muy pesado y muy difícil…


    -Si te gusta no y a mí me gusta lo que hago. Precisamente ahora mi empresa está embarcada en un proyecto muy importante a nivel europeo. Estoy bastante ilusionado, la verdad.—Le explicó él.


    -Pues ojalá todo te vaya bien.—Le sonrió nuevamente Samira.


    -Si me deseas suerte, seguro que sí.—Sonrió también Gabriel— ¿Jugamos con Roy un poco mientras llega Eli?


    -De acuerdo, quién le dice que no con esa carita.—Miró la chica al animal, cariñosa.


    La verdad es que un día que había amanecido completamente gris para Samira, poco a poco había ido cobrando color gracias a sus dos nuevos amigos, Elaine y Gabriel. Dos muchachos extraordinarios y muy simpáticos que se habían portado excepcionalmente bien con ella y prueba de la buena relación que estaba naciendo entre los tres, fue la animada comida que compartieron. Samira había conseguido desconectar de sus recuerdos más tristes, de su auténtica realidad y de la falta que le hacía Kamir. Los hermanos Vallemorín de la Torre habían logrado distraerla con sus bromas y su conversación. Lo mismo le había pasado a Elaine, Eli, como la llamaban cariñosamente todos. Por instantes, olvidaba la tristeza que le había supuesto descubrir la partida del amigo de su profesora de baile.


    -Así que has logrado convencer a mi hermano para que dé clases de baile… ¡No me lo puedo creer!


    -Yo no he hecho nada, ha salido de él sólo.—Le contestó Samira, sonriente, mientras tomaban el postre.


    -Es verdad.—Afirmó el chico—Si alguna vez me caso, cosa que dudo, no quiero hacer el ridículo en el baile nupcial… ¿Sabes bailar el vals, Niurka?


    -Sabe bailarlo todo: vals, salsa, merengue, bachata, bolero, tango, pasodoble…Y también la bellydance o danza del vientre. Me está encantando, Niurka.


    -Me alegro. Es uno de los géneros a los que más cariño le tengo.—La miró la joven profesora.


    -Porque se te da de lujo y más aún cuando la bailas con Kamir. Es súper agradable a la vista, muy intensa, muy sensual y romántica a la vez.


    -Kamir…sabe muy bien lo que hace.—Forzó esta vez la sonrisa Samira.


    -¿Es tu novio?—le preguntó Gabriel sin rodeos y mirándola fijamente.


    -¡Gabriel, cómo eres!—lo reprendió su hermana—Ya te dije que seguro que no, es sólo un buen amigo de Niurka y un gran profesional.


    -Es cierto. Somos…amigos desde niños. Prácticamente nos criamos juntos.—Les dijo Samira, a modo de explicación breve y corta.


    -Pues me alegro porque creo que a mi hermanita le gusta el tipo.


    -¿Cómo?—se sorprendió mucho la joven profesora, mirando al chico.


    -¡Que no! ¡No le hagas caso, Niurka!—se justificó rápidamente Eli—Eso no es verdad, a mí sólo…me gusta como baila y canta, nada más, igual que a las otras chicas. ¡Es que es muy bueno! Por eso siento que se haya ido tan pronto pero ojalá no tarde mucho en regresar ¿verdad?


    -¿Se ha ido?—preguntó Gabriel sin esforzarse lo más mínimo en disimular que aquella noticia le alegraba— ¿Y eso por qué?


    -Tiene muchos compromisos y trabajo fuera de Alemania. ¿Podemos…no hablar de él, por favor?—miró Samira al chico, bastante tensa.


    Gabriel y su hermana se miraron, sorprendidos, pero no dijeron nada más. Los tres se dedicaron a terminar el postre en silencio. De repente, el encanto se había roto y había sido sustituido por una inquietante e incómoda tensión, quizás mayor para Samira que para los dos hermanos, que lamentaba haber sonado tan cortante ante ellos pero por otro lado, no quería seguir comentando el tema porque se sentía mal así que pensaba que había hecho bien. Tanto Gabriel como Elaine trataban de explicarse la actitud de la joven profesora de baile, el joven ingeniero con mayor intensidad que su hermana menor. Se había percatado perfectamente de que había algo extraño en la relación de Niurka con su “amigo” Kamir y la incertidumbre por saber lo que era, le estaba matando por dentro… ¿Pero por qué le interesaba tanto la joven y lo que tuviera que ver con ella? En verdad, el chico no lo sabía pero tenía que averiguarlo como fuera, quizás para así poder quedarse tranquilo y dejar de soñar de esa manera con una completa desconocida como era Niurka, una desconocida a la que sin embargo, le interesaba mucho conocer y si para ello tenía que apuntarse a baile, que era la verdadera razón oculta por la que había aceptado dar clases, pues lo haría. 


    Mientras Elaine se encontraba en el aseo, Samira decidió marcharse de la casa sin ser vista y sin despedirse, volvía a sentirse tan incómoda como a su llegada y ya no precisamente porque la casa le impresionase sino porque aún continuaba tensa por las últimas palabras que había cruzado con los hermanos Vallemorín de la Torre. Así, sigilosamente, la joven muchacha salió de la sala de estar, atravesó el recibidor y el jardín, ladeando la gran fuente de piedra, corriendo velozmente pero cuando se disponía a abrir la puerta metálica incrustada en la alta y puntiaguda verja de color negro, alguien la retuvo, sujetándola suavemente por el brazo y haciéndola darse la vuelta. Era Gabriel. Samira se puso de repente, muy nerviosa y lo miró, asustada. El joven ingeniero se dio cuenta de ello y se sorprendió muchísimo, él no lo sabía pero en esos instantes, por la mente de la muchacha, estaba pasando Tarkhan y el trato que siempre le había otorgado desde que la hiciese su esposa: todo a la fuerza, de ahí su inquietud y su miedo. La joven profesora trató de serenarse y calmarse un poco y así, disimular pero no lo conseguía, no era capaz.


    -Niurka ¿qué te pasa? ¿Por qué de repente estás así, tan nerviosa…Tan intranquila?—le preguntó Gabriel, extrañado por su actitud y preocupado al mismo tiempo—¿Te ibas a marchar sin despedirte?


    -Es que…me he acordado de que tengo que hacer unas cosas importantes…Y si no me voy ya, luego se me olvida…—Trató de parecer creíble—Agradezco mucho lo bien que tu hermana y tú os habéis portado conmigo pero...ya tengo que irme.


    -Escucha, Niurka…


    -Por favor, suéltame…—Le imploró ella, mirándole a los ojos. Continuaba asustada— Te lo suplico.


    -No entiendo este repentino comportamiento tuyo ni ese miedo que parece haberte  invadido de golpe...—Le devolvió la mirada fija él, todavía más sorprendido que antes— Si mi hermana o yo hemos dicho algo que haya molestado o incomodado, lo siento mucho…


    -No es eso, no pasa nada, de verdad.—Insistió la chica—Es que me tengo que ir, de veras, déjame.


    -Está bien.—La dejó libre por fin Gabriel, no obstante sin creerla—Niurka, yo sé que te has puesto así desde que Eli ha mencionado a tu compañero, el tal Kamir…Tienes algo con él ¿verdad? Es tu pareja…Puedes decírmelo, yo no voy a contar nada a nadie, es más, me convendría saberlo porque como te he dicho, creo que a mi hermana le gusta y si es algo tuyo, tengo que saberlo ya para cortar de raíz lo que Elaine pueda estar sintiendo por él.


    -¡Métete en tu vida y deja la mía en paz, Gabriel! No te importa lo que yo haga o deje de hacer ni con quién.—le gritó entonces Samira—No me preguntes más, no… ¡no tengo nada que decirte! Adiós.


    Sin más, la joven profesora de baile terminó de salir de la casa y se fue, corriendo, dejando a Gabriel Antonio aún más perplejo y confundido de lo que ya estaba con ella desde luego, convencido de que en ella había más de una cosa extraña. Pese al buen rato que habían pasado antes y durante la comida, las cosas finalmente no habían terminado demasiado bien.


    -¿Dónde está Niurka?—se interesó Elaine, llegando junto a su hermano—La he buscado por toda la casa pero no la encuentro… ¿La has visto tú, Gabriel?


    -Se ha ido porque le ha surgido un imprevisto.—Le contestó el muchacho.


    -Estaba un poco extraña, nunca la había visto así, la verdad.


    -No, ni yo tampoco…—Dijo Gabriel, serio, regresando del jardín al interior de la casa.


     


    En la habitación que Kamir tenía destinada en el palacio del sultán turco Tarkhan, el muchacho sacó papel y bolígrafo del cajón de un escritorio un tanto ajado de madera y se dispuso a escribirle una carta a Samira. Las nuevas tecnologías estaban reservadas sólo para el sultán y su familia, como la mayoría de lujos y comodidades, no para el servicio por más confianza que el hombre les tuviera a sus empleados, como era el caso de Kamir. Antes de lanzarse a escribirle, el muchacho se cercioró de que la puerta de la estancia estaba bien cerrada con el pasador para que nadie pudiera interrumpirle, descubrirle y contárselo a Tarkhan. La misma inquietud que embargaba a Samira, inundaba el alma y los pensamientos del joven turco. Comenzaba a temer seriamente que el sultán pudiese descubrir dónde se encontraba su esposa, lo cual sería terrible para ella y también para él, para Kamir, porque estaba seguro de que la perdería. Tarkhan jamás la perdonaría, la mataría, lo que le aterraba aún más.


     


    Algunos días posteriores, por la tarde, mientras Samira ensayaba en su escuela de baile, un par de pasos que quería incluir en la coreografía que estaba enseñando a sus alumnas, Gabriel Antonio se presentó allí sin previo aviso:


    -Buenas tardes.—Saludó educadamente.


    -¡Hola!—exclamó la profesora, muy sorprendida al verlo allí— ¿Qué estás haciendo aquí, Gabriel?


    -Esto es una escuela de baile ¿no?—le contestó, tajante y serio, mirándola—He venido a apuntarme.


    -¿Sólo a eso? ¿De veras?—se extrañó ella.


    -Ya no me importa nada más…—Continuó el joven ingeniero, en su trece.


    -Pero…


    -No,  no, si no me interesa nada que no sea aprender un par de pasos.—La interrumpió el muchacho—Así que no hace falta que hablemos más allá de lo puramente profesional. Dime el horario y las tarifas y punto.


    Samira entonces, sonrió levemente y se cruzó de brazos, observándolo:


    -¿Intentas buscar pelea y hacer que me sienta culpable por cómo te traté hace días?—le preguntó.


    -¿Tanto se me nota?—exageró una mueca de decepción él— ¡Si es que el que no vale, no vale! ¡No sé mentir!


    La joven profesora se rió, divertida.


    -No, una parte de lo que te he dicho, iba en serio. No he venido a interrogarte más, Niurka, comprendo que tu vida no es asunto mío.—Le dijo entonces el muchacho—Así que tranquila, sólo quiero aprender a bailar un poco.


    -Oye, yo también me pasé un poco. Lo siento, Gabriel.—Se le acercó un par de pasos la chica—Lo que pasa es que soy bastante…introvertida y reservada para mis cosas. Tú y yo apenas nos estamos conociendo y no soy la típica persona que va contando por ahí su vida y obra.


    -De acuerdo, lo comprendo perfectamente.—Asintió varias veces con la cabeza él— Sólo quiero que no perdamos esta…amistad que está naciendo entre nosotros, eres una chica muy simpática, me caes genial. Me gustaría que nos llevásemos bien.


    -Claro que sí, y yo encantada.—Sonrió nuevamente la muchacha—Quizás con el tiempo, llegue a hablarte de algunas cosas…Y ahora dime ¿qué tipo de baile quieres aprender? Hay un montón ¿cuál es el que más te gusta o el que más te interesa o…?


    -Soy nulo en todos así que…—Se encogió de hombros él. Samira volvió a reírse ante su gesto.


    -Muy bien. Serás mi único alumno en el turno de tarde pero bueno, acompáñame a mi despacho y te tomo los datos.


    -¿Tienes despacho?—le preguntó Gabriel mientras la seguía a la estancia.


    -Bueno, algo parecido.—Le comentó la chica—Es un lugar donde me organizo todas las cosas muy bien, así no hay líos ni traspapeleos ni nada de eso.


    -Pues está muy bien ¿eh?—le comentó el joven, mirando a su alrededor, una vez en el interior—Es pequeñito pero está muy bien cuidado y ordenado, en mi oficina, todo es un jaleo. Algún día te contrataré como Documentalista para que me ayudes.


    -Hay profesionales titulados que se ocupan de eso.—Le sonrió Samira—Yo no tengo un título ni nada por el estilo, soy analfabeta en ese sentido.  Soy una simple mujer.


    -Pero eres una profesional en tu especialidad y el que diga lo contrario, miente. Tu trabajo es precioso. Nunca lo dejes ¡por nada! Sin duda, es lo tuyo.—Le contestó Gabriel, tajante, mirándola fijamente.


    -Gracias…—Le contestó Samira, muy agradada por su comentario—Eres la primera persona que me habla así del baile. Por lo general, todo el mundo piensa que…es una profesión de golfas que se…debe reducir al ámbito privado o que directamente, no es ni profesión…


    -Pues la gente que dice eso es idiota, inculta e ignorante.—Le respondió con la misma firmeza de antes, Gabriel.


    -Bueno, Gabriel, apuntado quedas. Martes, miércoles y jueves por la tarde y ya que eres novato en baile, empezaremos las clases con uno de mis estilos favoritos y que tenemos un poco abandonado las chicas y yo: el tango.—Lo miró Samira, tras tomar sus datos personales.


    -Ala, por lo menos que has empezado con uno fácil…—Se quejó él.


    -No es fácil pero es de los estilos más bonitos, sensuales y elegantes. Creo que te irá bien.—Le sonrió la profesora— ¿Empezamos hoy o prefieres comenzar ya otro día?


    -Bueno, ya que estoy aquí…


    -Genial. Acompáñame.


    Samira se levantó de su silla y nuevamente salió de su despacho, a la pista de baile donde impartía las clases a las chicas. Rápidamente, preparó la música, se recogió su cabello negro en una cola de caballo y se ajustó sus zapatillas de deporte. Todo bajo la atenta mirada del joven ingeniero, que se percató de las ganas con las que la muchacha lo hacía todo siempre, hasta prepararse para trabajar. Aquello le gustaba mucho, tenía viveza, movimiento, inquietud, no paraba. Obvio, le encantaba lo que hacía. Gabriel no pudo evitar esbozar una agradable sonrisa.


    -¿Qué pasa? ¿Por qué me miras así? Si te ríes de mí, mal empezamos…—Le sonrió también ella, cuando se dio cuenta.


    -No, qué va. Es que…me da gusto verte.—Le contestó Gabriel Antonio—Emanas libertad, optimismo, arte y belleza por todos lados, es una visión muy agradable, la verdad. Creo que hasta contagiosa.


    -Vaya, gracias, pero creo que exageras un poco…—Le contestó Samira, de nuevo muy agradada y sorprendida a la vez por sus palabras—Soy una persona…normal.


    -Yo no he dicho lo contrario.—Le sonrió de nuevo él—Pero no he podido resistirme a decirte lo que pienso y es la verdad.


    -Bueno ¿conoces lo que son los básicos? ¿Algún tipo de vuelta?—le dijo la joven profesora, empezando directamente la clase para cambiar de tema. Gabriel también se dio cuenta de ello pero no le quiso decir nada. 


    -Ah, que el baile también tiene su jerga lingüística, genial…—Ironizó el muchacho.


    -El básico es como su propio nombre indica, el primero de los pasos que se han de aprender cuando se estudia una coreografía de baile. El más sencillo. Todos los estilos lo tienen. Este es el del tango, ven conmigo.—Le tomó de la mano Samira, divertida por su comentario, situándose ambos en el centro de la pista, uno al lado del otro— Repite lo que yo haga y no te quejes tanto ¿vale?


    Pese a ser la primera clase de baile de toda su vida, lo cierto es que Gabriel Antonio no se sintió tan patoso ni torpe al lado de su profesora, ella era muy buena, muy tolerante y muy profesional, lo trataba muy bien, siempre le animaba y al joven muchacho se le pasaron las horas rapidísimo, cuando se vino a dar cuenta, ya se le había hecho de noche.


    -Muy bien, Gabriel, por hoy es suficiente.—Dijo Samira, tomando su botellín de agua y bebiendo a continuación.


    -¿Qué tal? ¿Cómo ha ido? Muy mal ¿verdad?—le preguntó él, secándose un poco con su toalla.


    -Las he visto peores y fíjate que hablo de chicas.—Le sonrió ella, cerrando el botellín de agua—Has estado bien y estarás mejor si continúas viniendo, claro.


    -¿Qué te hace pensar que no lo haré?—se le acercó unos pasos el joven.


    -No sé, igual te has aburrido o no te termina de gustar o mil cosas y desertas.—Bromeó la profesora.


    -Lo que no me gusta es dejar las cosas a medias, mucho menos a una persona, en este caso, a una profesora tan guapa y tan buena como tú.—Le contestó Gabriel sin tapujos— No dejaré de asistir.


    -Bueno, me alegro.—Se dio la vuelta ella, un poco incómoda con sus últimas palabras— Nos vemos mañana viernes, a la misma hora que hoy.


    -¿Quieres que te lleve a casa? Tengo el coche fuera.—Propuso el muchacho.


    -No, gracias, no quiero molestar y andar es bueno para la salud.—Volvió a mirarle Samira.


    -No es ninguna molestia además, ya está de noche y en invierno, es peligroso andar sola por la calle…Anda, venga, deja que te lleve a tu casa como un buen caballero o por lo menos, como una persona educada…—La miró fijamente Gabriel, con las manos a la espalda.


    -Está bien.—Terminó por asentir ella con una leve sonrisa.


    La joven profesora tomó su mochila, cerró su despacho, apagó todas las luces y salió de la escuela de baile, en compañía del joven ingeniero. Nada más pisar la calle, se dio de bruces con el lujoso Ferrari de Gabriel y se paró en seco, muy sorprendida. Lo observó un par de veces y luego le miró a él.


    -No pongas esa cara.—Se rió, divertido—Es el único lujo que me doy, no soy derrochador pero me gusta el motor y la velocidad. Soy ingeniero mecánico ¿sabes? Pero no te preocupes, sé conducir muy bien.


    Gabriel Antonio le abrió la puerta del vehículo gentilmente y Samira se subió. Luego lo hizo él. Acto seguido, arrancó el motor y el Ferrari se puso en marcha a una velocidad tranquila y normal, lo que Samira agradeció mucho. En contra de Gabriel, a ella no le iban los vehículos ni la velocidad. Prefería caminar o en todo  caso, ir en caballo, como se había acostumbrado a hacer…antes.


    La chica le indicó la dirección de su casa y los dos muchachos no tardaron mucho en llegar hasta allí.


    -¿Vives aquí?—miró el chico hacia el edificio de viviendas.


    -Sí, mi casa no es una mansión como la tuya. Es un piso tranquilo y pequeñito pero arreglado a mi gusto. No necesito ni quiero más.—Le contestó ella, firme y seria.


    -Ya te dije cuál era mi ideal de una casa para vivir ¿recuerdas? Una casita con lago para poder jugar y entrenar con Roy.—Le sonrió Gabriel, sin quitar las manos del volante— Así que no me trates como a un snob frío e interesado, que no lo soy. Nada más lejos, Niurka.


    -Disculpa si te he dado a entender eso.—Lo miró también ella—Bueno, gracias por traerme y hasta mañana, Gabriel.


    -Hasta mañana, Niurka.—Se despidió el chico, dándole un pequeño beso en la mejilla izquierda, lo que tomó muy por sorpresa a la joven profesora, que no se lo esperaba para nada.


    La chica salió del coche y cerró con cuidado:


    -Que duermas bien y sueñes cosas buenas.


    -Tenlo por seguro…—Le sonrió nuevamente el joven ingeniero.


    Hasta que Samira no hubo entrado en el edificio y cerrado la puerta, Gabriel Antonio no se marchó de allí.


    Antes de subir a su piso, la profesora se acercó a su buzón para ver si tenía correspondencia y, entre las cartas típicas del banco, rápidamente reconoció en una misiva, la letra de Kamir, lo que la hizo dibujar una gran sonrisa y subir rápidamente a su casa para leerla con tranquilidad. Sin interesarse por el resto de las cartas, la joven profesora tras sentarse en su sofá, tomó la misiva de Kamir y la abrió, ansiosa e ilusionada:


    -“Sevgili Samira, siempre te tengo en mi pensamiento. Pronto volveremos a vernos, hayatımın. Tarkhan desea que viaje nuevamente a Europa para cumplir otro de sus encargos de negocios, cuando lo terminé, iré a Alemania para verte y pasar algunos días contigo. Todos están bien, los tuyos y los míos pero yo me siento angustiado por ti. El sultán cada vez se enfurece más por no tener noticias sobre tu paradero, trato de desviar su intensa e incansable búsqueda lejos de donde tú estás. De momento y por la confianza que tu esposo me tiene, he conseguido alejarle del país en el que te escondes, por lo menos durante algún tiempo prudencial así que puedes descansar tranquila. Te extraño muchísimo, hayatımın, y no sabes cuánto desearía estar a tu lado para darte todos esos besos y abrazos que guardo en mi interior sólo para ti. Te ruego que no me respondas a esta carta. Tú sabes cómo son las cosas en el palacio de Tarkhan, si la interceptan, sería mortal para ambos. Ten paciencia, no te desesperes ni te asustes por nada. Espérame y recuerda que te quiero mucho, aşk. Kamir”.


    Samira sonrió, enamorada, tras leer la carta de su mejor amigo. Con cuidado, la volvió a meter en su sobre correspondiente y la guardó en una caja turca muy bonita que tenía en su habitación. Después, tomó su pijama de dormir y se dispuso a darse una relajante ducha.


    Mientras tanto, desde que se había bajado de su coche, Gabriel Antonio no había entrado en su casa. Se había quedado sentado junto su perro Roy, que lo escuchaba, atento, acariciándolo y hablándole.


    -¿Sabes por qué no quiero entrar, Roy? Seguro que por lo menos, te lo imaginas.—Le dijo al animal—Eres un perro listo.


    Roy emitió un ladrido a modo de confirmación, mientras continuaba sentado sobre sus patas traseras, escuchando a su amo.


    -Efectivamente, es por ella.—Asintió el muchacho—En cuanto entre por esa puerta, me duche y me acueste, Niurka volverá a mis sueños y ya no quiero. ¿Que por qué no quiero? Porque me he dado cuenta de que ella me gusta más de lo que imaginaba, Roy, y ese es un problema que no sé cómo voy a quitarme de encima porque cuanto más la vea, será peor.


    El pastor alemán se acercó un poco a él y le lamió la cara, a modo de consuelo. Gabriel Antonio sonrió:


    -Ojalá eso bastase para que la olvidara.—Le dijo— ¿Sabes lo que he sentido cuando he bailado tan cerca de ella hoy, Roy? ¿Todas las cosas que he experimentado…todos los impulsos que me han recorrido el cuerpo? Ella…ella ha captado mi atención por completo, se ha adueñado de mi razón y no me ha dejado pensar. Es algo…algo que nunca me había pasado. Niurka me hace sentir todo lo que transmite al bailar: alegría, pasión, romanticismo, fuerza, coraje…Mil cosas, Roy, que me consumen por dentro y no me puedo explicar. Si me estoy enamorando de ella, tengo un problema serio…


     


    El viernes por la tarde, muy puntual, Gabriel se presentó nuevamente en la escuela de baile de Samira (Niurka). Estaba bastante nervioso. Después de haber descubierto sus sentimientos hacia la joven profesora, el muchacho se sentía incapaz de mirarla a la cara sin delatarse, de ahí su inquietud. Gabriel Antonio jamás se había sentido así, nunca, en su vida y de repente era como si en lugar de 27 años, tuviese 17, cosa que no le ayudaba en absoluto. De hecho, el chico había estado dudando seriamente si ir o no a clase. Al final había optado por hacerlo porque pese a todo lo que pudiese sentir en su interior al pensar y tener a Samira frente a él, era valiente y decidido además, debía fingir que nada entre ellos había cambiado de un día para otro. No sabía cómo pero tenía que hacerlo así. Esa tarde la joven profesora estaba mucho más animada y alegre que el día anterior debido a la carta de Kamir. Al verla tan jovial, la situación para Gabriel se complicaba aún más porque alegre, la joven profesora le atraía más, lo tenía comprobado por las veces anteriores que se habían visto así que la tarde prometía ser demasiado intensa para él.


    -Buenas tardes, Gabriel.—Lo saludó con una gran sonrisa, ella.


    -Hola, buenas.—Contestó el chico, un tanto más serio.


    -¿Cómo estamos hoy? ¿Has dormido bien? ¿Estás descansado para la clase?


    -Sí, muy…descansado.


     


     

  


  
     


    Capítulo III.


     


    -Genial.—Dio una palmada la profesora—Pues vamos allá. Empezaremos repasando lo que te enseñé ayer y luego añadiremos un par de pasos nuevos ¿preparado?


    -Ajá…—Continuaba en su actitud seria y un tanto pasiva, el muchacho.


    -¿Por qué estás tan seriote?—le sonrió la chica, acercándose un par de pasos a él y sujetándole el rostro—Para bailar, lo primero que se necesita es una amplia sonrisa, a ver…


    -No soy yo de sonrisas…—Trató de disimular su turbación Gabriel, ante aquel gesto de la profesora.


    -¿Desde cuándo?—se extrañó un poco ella—Si siempre estás riendo y bromeando…


    -¿Por qué no empezamos? Luego…se hace tarde…—Contestó el chico, dirigiendo la mirada hacia un lado.


    -Como quieras…—Se apartó Samira de él. Continuaba extrañada por su actitud— Empecemos.


    La profesora conectó la cadena de música y comenzó con la clase. Pese a que trataba de centrarse en la música y el baile, Gabriel Antonio estaba muy patoso. No le salían los pasos que había aprendida hacía tan sólo un día. Samira se percató de ello y paró:


    -¿Pero qué te pasa?—se llevó las manos a la cadera, sin dejar de sonreír—Ayer lo hiciste muy bien y hoy eres un desastre con patas…


    -Lo siento…—Se encogió de hombros Gabriel, apesadumbrado y un poco nervioso— Debo tener la mente en la oficina o algo…


    -¿Tienes algún problema?—se preocupó entonces la muchacha, dejando de sonreír y acercándose a él un par de pasos—Aparte de ser tu profesora, somos amigos. Si te pasa algo, puedes contármelo.


    -Mi problema no es de los que se cuentan, je…Sino de los que se padecen.—Le contestó Gabriel, tratando de bromear un poco aunque no le salió.


    -Es imposible bailar cuando uno no está bien o no es feliz. Se pierde el brillo del espectáculo, los pies no responden y el cuerpo tampoco, no es lo mismo en absoluto.—Se cruzó de brazos la profesora, sin dejar de observarlo—De eso también entiendo mucho así que antes de continuar, tenemos que hablar de lo que te pasa porque si no, esto va a ser un desastre.


    -Oye, Niurka, gracias por tu interés pero no quiero hablar de nada ¿vale? Como tú a veces.—Clavó entonces los ojos el joven ingeniero en la muchacha—Sólo quiero dar la clase normal y punto.


    Aquella actitud tan repentina, fría y seria cuando él era todo alegría y diversión, sorprendió enormemente a Samira, que no entendía el comportamiento del chico y la verdad era que no le gustaba en absoluto verle así. Era como tener delante a otra persona completamente distinta al hermano de Elaine. No obstante, sin decir nada más, la joven reanudó de nuevo la música y la clase, en el más estricto de los silencios. Desde luego, más que una clase de baile, aquello parecía un funeral y a Samira no le gustaba nada dar clases así, era todo lo opuesto a su visión del baile y la música, que había de ser siempre viveza, alegría, felicidad. La música debía procurar una escapatoria a los problemas de la vida y no ser una especie de cadena pesada de hierro, atada al cuello como la que parecía aprisionar de repente a Gabriel Antonio.


    El resultado de todo aquello fue que cuando comenzaron a practicar la coreografía del tango los dos juntos, en pareja, como habían ensayado la tarde anterior, no había coordinación ni compenetración entre ambos porque Gabriel evitaba cualquier tipo de cercanía con la profesora, a fin de no sentirse peor de lo que ya se sentía. 


    Finalmente sucedió lo que tenía que pasar acorde a la situación: Gabriel Antonio se “olvidó” de coger a Samira, después de un salto que la joven realizaba, ya casi al final del montaje, y la muchacha fue a parar al suelo:


    -¡Ah!—se quejó la chica, llevándose la mano al pie derecho, muy adolorida— ¡Ay!


    -¡Niurka, lo siento! ¿Estás bien?—se agachó junto a ella rápidamente Gabriel, muy preocupado y asustado— ¿Dónde te duele?


    -El tobillo derecho… ¡Ay! Me duele mucho, creo que me lo he roto ¡ah!—continuaba quejándose la chica.


    -¡Déjame verlo!—exclamó el joven, quitándole la deportiva con mucho cuidado.


    -¡Ah, ah!


    -Lo siento, perdona, pero tengo que quitártela.—Se justificó el chico, sin dejar de lado su nerviosismo y su preocupación.


    Gabriel Antonio examinó el pie y el tobillo derecho de la chica con maña y cuando terminó, suspiró, bastante aliviado.


    -Menos mal. No, no lo tienes roto.—Sonrió un poco a Samira, pasándole la mano por el cabello.


    -¿Cómo…cómo lo sabes?—le devolvió la mirada fija ella.


    -En mis ratos libres, estoy preparándome las oposiciones a Policía y tenemos que saber de todo, hasta primeros auxilios. No hay rotura de hueso, de todas formas, te llevaré a un hospital para que revisen bien. Vamos, te ayudaré a levantarte y a caminar.—Le explicó Gabriel, ayudándola a ponerse en pie.


    El joven ingeniero entonces, la ayudó también a salir de la escuela de baile y a montarse en su coche para ir al hospital más cercano.


    Una vez allí y mientras atendían a la profesora, el joven ingeniero andaba de un lado a otro del pasillo, nervioso:


    -Mira lo que le he pasado a Niurka por tu culpa, Gabriel ¡eres idiota!—se dijo para sí mismo, muy enfadado—Si en lugar de comportarte como un niño, hubieses asumido las cosas como el hombre que eres, no habría pasado nada de esto y ella estaría bien y no aquí.


    Media hora después, Samira apareció en el pasillo, con un par de muletas. Muy apesadumbrado al verla así, Gabriel Antonio se acercó rápidamente a ella:


    -¿Lo tienes roto? ¿Tienes roto el tobillo al final, Niurka?—le preguntó muy preocupado—Lo siento ¡lo siento mucho, de verdad! ¡Yo no quería!


    -Tranquilízate, Gabriel, no, no lo tengo roto, tal y como tú has dicho. Sólo inflamado.


    -¿Y las muletas? ¿Y esa venda?—se interesó él, ansioso.


    -El doctor me ha dicho que lo lleve así un par de semanas, esté en reposo y listo, como nuevo.—Le explicó ella.


    -¿Te duele mucho?


    -Ahora mismo no. También me han mandado un medicamento para el dolor.—Le sonrió un poco ella—Tranquilo, no pasa nada.


    -¡Claro que pasa!—exclamó el joven ingeniero dándose la vuelta, molesto— ¡Estás así por mi culpa! ¡Porque soy imbécil, Niurka!


    -Ha sido un accidente, de verdad que no tienes por qué ponerte así, Gabriel. No ha pasado nada, no es grave…—Le repitió la chica, un poco extrañada por su excesivo malestar y su preocupación.


    -Déjame llevarte a tu casa. Vamos, ahora mismo, para que descanses.—Volvió a girarse Gabriel, acercándose a ella—Yo sé lo que es llevar muletas, las he usado más de una vez y cansan mucho. Vámonos a tu casa ahora mismo.


    -Está bien, vamos.—Le sonrió nuevamente ella.


    El muchacho llevó a Samira a su apartamento e incluso subió con ella. No se apartó de su lado en ningún momento. Le abrió la puerta de la vivienda y la ayudó a sentarse en el sofá.


    -Gabriel, no hace falta que hagas todo esto, tampoco soy una inválida.—Lo miró la chica, no obstante muy complacida por sus atenciones.


    -No pero estás así por mi culpa y lo menos que puedo hacer yo es ayudarte en todo lo que necesites ¿quieres otro cojín para levantar aún más el pie? ¿Te traigo un vaso de agua? ¿Dónde está la cocina?


    -No te preocupes.—Le sonrió la muchacha—Estoy bien. No necesito nada. Lo único que lamento es no poder abrir la escuela durante dos semanas completas pero bueno, qué le vamos a hacer.


    -Lo siento muchísimo, Niurka, ha sido por mi culpa.—Se disculpó nuevamente Gabriel, abatido—Perdóname.


    -Ha sido un accidente…


    -Dime que me perdonas, por favor.—Le pidió el chico, mirándola fijamente a los ojos.


    -Tranquilo. No hay razón para que estés así de preocupado ni para que te sientas culpable. Ha sido un accidente pero si te hace sentir mejor, está bien, te perdono.—Le repitió Samira con cariño—Cualquiera tiene un mal día, hasta tú, el rey de las sonrisas y el optimismo. No te preocupes más, no sufras.


    -¿Puedo hacer algo por ti? ¡Lo que sea!


    -Sí, puedes hacer varias cosas.—Lo miró la joven.


    -¡Dime!


    -La primera es que quiero que hables con tu hermana y le pidas que cuide bien de la escuela.


    -¿Cómo?—se extrañó Gabriel con sus palabras.


    -Mira…—Samira abrió su bolso y sacó las llaves del lugar, tendiéndoselas al chico— Son las llaves de la escuela, dáselas y pídele que por favor, se ocupe de “Luna de Plata” mientras yo no pueda. Las alumnas han pagado todo el mes y yo no quiero que pierdan su dinero. Tengo más confianza con tu hermana que con ellas además, Eli es mi mejor alumna, se encargará muy bien de todo, hasta de dar las clases. Ya les he enseñado la mayoría de pasos de la Bellydance así que pueden dedicarse a repasarla muy bien para que no se les olvide y así, aprovechar el tiempo aunque yo esté…de “baja” temporal. Seguro que a Elaine le encanta la idea. Adora bailar al igual que yo. Lo único que a ti sí que no te voy a poder dar clase así que te voy a devolver tu dinero y…


    -¡Que le den al dinero! Me sobra, Niurka, yo lo único que quiero es que tú estés bien.—Exclamó el joven con fuerza, lo que sorprendió de sobremanera a la joven profesora.


    -Lo…lo estoy…—Le contestó la chica, mirándolo.


    -Bueno, las llaves a Eli, de acuerdo, se las daré.—Se calmó un poco Gabriel Antonio— Y vigilaré que trate muy bien el lugar. ¿Alguna cosa más?


    -Sí, respecto a ti…


    -Voy a venir todos los días a verte.—La interrumpió el chico—En cuanto salga del trabajo, me tienes aquí a tu entera disposición, al menos mientras estés así y no pienso aceptar una negativa, Niurka. Lo que te ha pasado, es culpa mía y lo menos que puedo hacer yo es ayudarte en todo.


    -¿Por qué te tomas tantas molestias conmigo, Gabriel?—volvió a sorprenderse Samira observándolo, curiosa—Yo no te lo he exigido, te repito que todo ha sido un accidente y…


    -Accidente o no…Yo estoy aquí para ti.—Clavó nuevamente sus ojos en ella el joven ingeniero, haciendo sentir a Samira repentinamente algo extraño, algo…raro—Y no me voy a separar de tu lado hasta que estés bien. Ahora tengo que irme, debo hablar con mi hermana y ya se ha hecho de noche pero mira, aquí te dejo apuntado mi teléfono móvil.


    Gabriel sacó un pequeño papel blanco de su bolsillo y un bolígrafo y anotó el número, bajo la aún sorprendida mirada de Samira.


    -Cualquier cosa que necesites, cualquier problema o molestia que tengas, no dudes en llamarme ¿vale?—le dijo el chico, con énfasis—No importa la hora ni el momento, me presento aquí en cinco minutos.


    -Gracias…aunque…no creo que haga falta pero bueno, gracias…—Le respondió la  joven, tomando el papel.


    Sus palabras pusieron un poco triste a Gabriel Antonio. En verdad, Niurka no quería nada de él, ya dudaba hasta de que a la muchacha le gustase ser su amiga pero no dijo nada:


    -Bueno, ya no te molesto más por hoy.—Dijo, levantándose del sofá—Espero…que no tengas muchas molestias y que puedas dormir bien.


    -Lo mismo te digo, sueña cosas bonitas.—Le sonrió levemente Samira.


    Sin más, el chico salió del domicilio de la joven profesora, tras dedicarle una última mirada. Ella, por su parte, suspiró profundamente y se recostó un poco más sobre el sofá, pensativa:


    -Algo tiene muy inquieto y nervioso a Gabriel…Me gustaría saber lo que es para poder ayudarle…—Se dijo en voz alta—Es muy buena persona y creo que no le he tratado como se merece…Durante estos días, intentaré acercarme un poco más a él. A lo mejor tiene algún problema conmigo o algo y yo quiero saberlo para solucionarlo, no me gusta llevarme mal con él…Ah, lo único que siento es no poder bailar en quince días…Me voy a oxidar.


     


    En cuanto llegó a su casa, Gabriel puso al tanto a su hermana Eli, de todo cuanto había acontecido esa tarde. Pese a que la muchacha lamentó el accidente de su profesora porque la apreciaba mucho, no pudo evitar alegrarse enormemente cuando su hermano le contó los planes de Niurka para la escuela de baile y para ella. Sabría ser profesora porque por un lado, ya lo era y por el otro, le encantaba el baile así que pensó que lo podría  hacer muy bien.


    -Debes cuidar mucho la escuela, Eli. Para Niurka es muy importante y yo no quiero que hagas nada, ni estropees nada y sabes que no lo digo por temas de dinero, ese no es el problema. Niurka ha empleado mucho tiempo y esfuerzo en ella. Es su trabajo, su negocio, lo tiene a su gusto y tú no debes tocar eso, que sé cuánto te gusta cambiar las cosas. Además, ella ha confiado en ti, demuestra que ha hecho bien.


    -Que sí, que vale, no te preocupes, hombre.—Le sonrió Elaine—Cuando Niurka se ponga bien dentro de dos semanas, todo estará tal y como lo dejó, tranquilo, Gabriel.


    A la mañana siguiente, sobre las nueve y media, Gabriel Antonio se presentó en el apartamento de Samira, que aún continuaba en albornoz, pues hacía una escasa media hora que se había levantado. La muchacha se quedó muy sorprendida al abrir y verle allí tan temprano, más aún cuando tras Gabriel Antonio, rápidamente entró su perro, Roy.


    -¿Y esta sorpresa?—sonrió la chica al ver al animal— ¿Qué hace Roy aquí?


    -He encontrado la solución perfecta para nosotros.—Dijo el chico, cerrando la puerta tras él.


    -¿Cómo?—miró la joven profesora al muchacho, sin entenderle.


    -Como no puedo pasarme aquí las veinticuatro horas al día porque tengo que trabajar, estudiar a la vez y además, no quiero resultar pesado, dejaré a Roy contigo para que cuide de ti, te ayude y te haga compañía. Ya sabes que está muy bien adiestrado y además, le caes genial así que es perfecto.—Le explicó Gabriel.


    -¿Qué? ¿En serio me vas a dejar a tu perro para que se “ocupe de mí”?—le preguntó Samira, aún incrédula y sorprendida por la acción del joven.


    -¿Es que acaso no te gusta?—se extrañó Gabriel.


    -Pues claro que me gusta.—Sonrió la chica, sentándose con cuidado en el sofá y dejando las muletas a un lado—Es dócil, cariñoso y muy listo.


    Roy entonces, se acercó a ella y le lamió la mano, entendiendo perfectamente que estaba hablando de él.


    -Pero es tu perro, Gabriel, y yo sé que lo quieres mucho.—Lo acarició ella—No es justo que me lo quede yo aquí hasta recuperarme, claro que no.


    -Tampoco es justo que por mi culpa estés así.


    -¡Y dale!—lo miró la profesora—Fue un accidente ¡un accidente!


    -En cualquier caso, mi idea es firme. Lo dejaré contigo hasta que te encuentres bien. Aquí está su comida, sus juguetes y demás. No te preocupes, lo tengo muy bien enseñando a no mordisquear ni dañar las cosas de los demás. Y no te molestará para nada ¿verdad que no, Roy?


    El pastor alemán ladró, a modo de respuesta afirmativa y se sentó a los pies de Samira, observándola. Ella sonrió de nuevo.


    -Qué bonito detalle, Gabriel Antonio, muchas gracias.—Terminó por decirle la muchacha.


    -¿Qué tal esta noche? ¿Has podido dormir bien?—se interesó el joven.


    -Sí, mejor de lo que esperaba, la verdad.—Le contestó la profesora.


    -Ah, Eli ya sabe lo que tiene que hacer y lo que no así que tampoco te preocupes.


    -Eres un caballero muy eficiente.—Bromeó Samira, sin dejar de sonreír. 


    -Sólo con quien se lo merece. Bueno, ya me tengo que ir, que se me hace tarde. Luego vendré a visitarte, Niurka, y a ver cómo se comporta él.


    Roy le ladró nuevamente.


    -Sí, sí, eso es lo que dices pero a saber lo que haces luego.—Le sonrió Gabriel. Samira se rió por su comentario—Descansa mucho y deja a Roy hacer su trabajo ¿vale?


    -Vale.—Asintió la muchacha.


    El joven ingeniero se acercó a la muchacha y tras darle un beso en la mejilla y acariciar a su perro, se marchó a trabajar.


    -Tu dueño es muy majo, Roy.—Sonrió la chica al animal, cuando se quedaron solos, pasándole la mano por la cabeza—Me gusta verle de buen humor, tiene una sonrisa muy bonita…Bueno, si me acompañas, te enseñaré mi pequeña casa, a ver…


    Antes de que la chica hiciese cualquier intento, el pastor alemán cogió las muletas con la boca y se las acercó un poco.


    -Muchas gracias, señor.—Le dijo, complacida—Te enseñaré la casa y luego jugaremos un rato ¿te parece bien?


    El animal ladró un par de veces y Samira entonces, se levantó. Roy la siguió a paso tranquilo.


    Por su parte, Eli aprovechó que no tenía que trabajar, ya que era sábado y se pasó por la escuela de baile de Samira para echar un vistazo al que sería su otro lugar de trabajo. Estaba muy ilusionada con llevar la clase de su profesora aunque solo fuesen un par de semanas.


    -Ojalá yo tuviese también una escuela de baile…—Se dijo, dando una vuelta por su interior—Podría montarla si quisiera pero no tengo nivel de baile, al menos no el nivel de Niurka así que no sería muy buena profesora. De todas formas, será genial poder encargarme de “Luna de Plata” durante unos días. Espero acordarme de todos los pasos para no meter la pata. Aparte, quiero que los dos, Niurka y Gabriel Antonio, estén muy orgullosos de mí así que lo haré lo mejor posible.


    Por la noche y tras cenar ambos, Samira y Roy veían una película en la televisión cuando llamaron a la puerta del apartamento de la chica. Inmediatamente, Roy se bajó del sofá y se acercó a la puerta, con la pata, movió el picaporte y ésta se abrió. Era Gabriel Antonio. Nada más verle, el pastor alemán se subió a él y le ladró un par de veces.


    -Sí, sí, yo también me alegro de verte.—Le sonrió el muchacho, acariciándole—Pero antes de abrir la puerta,  debes ladrar un par de veces para que te respondan ¿vale? Nunca se sabe quién puede ser.


    Roy ladró de nuevo, asintiendo, y se “bajó” del muchacho. Gabriel entonces, cerró la puerta y terminó de entrar.


    -Buenas noches, Niurka. ¿Cómo sigues?—se interesó tímidamente.


    -Bien.—Le sonrió ella—Aunque este señor apenas me ha dejado moverme de aquí en todo el día.


    -¡Muy bien!—dijo el chico al animal, satisfecho—Así me gusta, sabía que no me ibas a fallar. Es un perro único, en serio.


    -Sí, me he dado cuenta. ¿Te quieres sentar un poco?—se hizo hacia un lado Samira, con cuidado.


    -Bueno pero sólo un poco, no quiero molestar ni ser pesado.—Se sentó Gabriel a su lado en el sofá. Roy lo hizo a sus pies.


    -Ni molestas ni eres pesado así que no quiero que me lo digas más ¿de acuerdo?—lo miró la chica.


    -Como tú quieras.


    -¿Qué tal? ¿Cómo ha ido tu día?—se interesó la joven profesora, bajando el volumen de la televisión.


    -Ya sabes…—Se rascó un poco el cabello Gabriel—Un plano por aquí, una revisión por allá, lo típico de las oficinas de ingenieros. Esta tarde estuve haciendo algo de ejercicio, repasando un par de lecciones para las oposiciones y bueno, poco más ¿y tú? ¿Mucho aburrimiento?


    -¿Quién puede aburrirse con Roy aquí?—le sonrió nuevamente Samira—Es un perro increíble, es que…Es como una persona prácticamente.


    -Sí, es genial. Cada vez me alegro más de tenerlo  conmigo.—Sonrió también Gabriel— ¿Tú has tenido mascotas alguna vez, Niurka? Creo recordar que sí…


    -Tuve una perrita llamada Luna de Plata pero se murió. Desde entonces, no quería saber nada de animales…Hasta que conocí a Roy ¿verdad?—le explicó ella.


    De nuevo, el pastor alemán se levantó y se acercó a la chica, que volvió a acariciarle.


    -Te mira con esos ojitos y a ver qué haces…Quererlo nada más ¡precioso, que eres precioso, Roy!


    -Ah, así que esa es la razón por la que tu escuela se llama así, por la perrita…—Se cruzó de brazos Gabriel, observando a la chica—Qué bonito gesto por tu parte.


    -Me pareció un buen homenaje para ella. Háblame de ti, me has dicho que quieres opositar para agente de policía ¿y eso?—se interesó Samira—Creía que con tu trabajo de ingeniero y todos tus millones, no tenías problemas económicos…


    -No lo hago por eso.—Negó el chico—Lo hago por dos motivos, el primero Roy, que no quiero que olvide sus raíces, es un perro espléndido que no es fácil de encontrar y no puedo dejar que se oxide, puede hacer muchísimas cosas que no quiero que olvide pero como no soy muy bueno en adiestramiento de perros policía, pues necesito aprender a hacerlo.


    -¿Y el segundo?—le preguntó nuevamente Samira, muy interesada.


    -Si el primero es que Roy pueda ayudar, el segundo es que yo también pueda hacerlo ¿comprendes?—la miró el muchacho. Sus palabras despertaron la admiración de la joven profesora—A diario, veo muchísimas injusticias, la mayoría relacionadas con el quebrantamiento de la ley y eso me enfada enormemente. Me gustaría ayudar a todo el mundo ¿sabes, Niurka? Hay países en los que esto de la ley es algo tremendo, horrible, terrible de verdad…Pero como no puedo hacer nada por ellos porque no soy omnipresente, por lo menos me gustaría colaborar con el país en el que vivo.


    -Es muy bonito y muy loable eso que dices, Gabriel.—Lo miró Samira fijamente, tras escucharle—Ojalá existiesen más personas como tú. Efectivamente, el mundo…el mundo está corrompido por mil lados, principalmente por causa del poder y el dinero, es por eso que no puedo digamos, “soportar” a los ricos, pudientes y personas con dinero en general, pero tú eres una gran excepción. Me alegra haberte conocido, de veras.


    -¿En serio?—le devolvió la mirada fija el joven ingeniero— ¿Lo dices de verdad?


    -¡Por supuesto!—asintió la chica, con énfasis—Con esto que me acabas de contar, reafirmo mi posición y mi opinión de que eres bueno ¡una buena persona! Y las buenas personas son tan difíciles de encontrar…Tengo mucha suerte de tenerte como amigo.


    Sul últimas palabras fueron las que frenaron a Gabriel Antonio porque después de aquella conversación, no sentía sino ganas de besar y abrazar a la joven profesora. Conocer a una persona, más concretamente, una mujer, desinteresada teniendo en cuenta la posición económica que él tenía, había supuesto una gran ráfaga de aire fresco para el muchacho. Sus palabras le hacían quererla más…Pero Niurka únicamente era su amiga, como bien había dicho ella y así la tenía que tratar él aunque le costase horrores.


    -¿Estabas…viendo una película?—trató de disimular sus pensamientos el joven.


    -Sí, no le falta mucho.  Te quedas a verla terminar ¿no?—lo miró. Él terminó asintiendo


     


    Como media hora después, la película terminó y entonces Gabriel Antonio se percató de que Samira se había quedado dormida, apoyando la cabeza sobre su hombro. Tratando de no despertarla ni de hacer ningún movimiento que pudiese desvelarla, el muchacho retiró la manta que los cubría a ambos y miró a Roy, acostado frente a él:


    -Vas a tener que ayudarme pero no puedes hacer ningún ruido ¿vale?—le dijo en voz muy baja.


    Automáticamente, Roy se puso de pie sobre sus cuatro patas, sin emitir sonido alguno y Gabriel Antonio entonces, tomó a Samira en sus brazos, cuidadosamente.


    -Dime, Roy ¿dónde está su habitación?—le preguntó al animal.


    El pastor alemán lo condujo hasta ella y el joven ingeniero, tras depositarla en la cama con maña, la cubrió con el edredón, siempre llevando el máximo cuidado para no despertarla.


    -Que duermas bien…—Le dijo en un susurro, dándole a continuación, un pequeño beso en la  frente.


    Tras observarla durante algunos segundos, el chico terminó por salir de la habitación, cerrando la puerta.


    -Bueno, Roy, ya me tengo que ir.—Se agachó junto a su perro que lo miró, triste—No me hagas eso, no vale manipular. Sabes que quiero que la cuides ya que yo no puedo hacerlo. Yo también te echo de menos pero ahora es con Niurka con quien debes estar ¿de acuerdo? Además, nos vamos a ver todos los días así que no te pongas así.


    El joven ingeniero sonrió a su mascota y le acarició con fuerza y mucho cariño.


    -Pórtate bien y estate pendiente de ella. Yo volveré mañana. Buenas noches para ti también, amigo.


    Con una última sonrisa hacia el animal, Gabriel Antonio salió del apartamento de la chica y Roy entonces, acercándose a la puerta, echó el pasador con la pata, luego se subió sobre el sofá de la sala de estar de la chica y se cubrió con la manta, con ayuda de su boca. En verdad, el pastor alemán era un perro perfectamente adiestrado y desde luego, muy inteligente y muy bueno. Gabriel Antonio le había tomado muchísimo afecto en el poco tiempo que lo tenía y a Samira también se la había ganado. 


    Fuera como fuese, ambos, Gabriel y la profesora, tenían una relación, tal vez a través de Roy sí, pero era así, además, ya se habían hecho buenos amigos. Samira se había mostrado más dispuesta a hablar con él y a tratarle…aunque fuese solo como amigo pero como un amigo especial, todo había que decirlo y la verdad es que el joven ingeniero eso lo agradecía.


    Durante los días siguientes, Samira y Gabriel fueron estrechando aún más sus lazos de amistad. Todos los días se veían un rato, a veces el chico comía con ella en su apartamento, otras veces lo hacían fuera, siempre en compañía de Roy, por supuesto, parecían un matrimonio de recién casados, paseando y exhibiendo a su perro por todas partes con gran orgullo. El joven ingeniero era muy divertido y siempre estaba bromeando y haciendo reír a la profesora. Lo pasaban realmente bien. Lo mismo le ocurría a Elaine, al mando de la escuela de baile “Luna de Plata”. Las chicas habían aceptado de buena gana que la muchacha fuese la que “guiase” un poco la clase y eso había supuesto un gran alivio para la hermana de Gabriel, pues estaba convencida de que al enterarse de la decisión de Niurka, las chicas se negarían a hacerle caso, se enfadarían o algo por el estilo pero no, todo había salido francamente bien y ella se encontraba muy feliz y muy cómoda como profesora de baile.


    Un día, por la mañana, mientras interpretaban todas juntas la coreografía de la bellydance, alguien se presentó en la escuela. Se quedó en el umbral de la puerta, muy sonriente, observándolas. Más que a ninguna, a ella, a la profesora, a la que miraba, fascinado. Se trataba de Kamir. Nuevamente había viajado hasta Alemania para ver a Samira, tal y como le había prometido por carta y quería darle la sorpresa, presentándose en la escuela de baile pero la sorpresa se la llevó él cuando, en uno de los giros de Eli, se percató de que no era su amada la persona que estaba dirigiendo la clase sino una de sus alumnas, Eli. El muchacho la había conocido más o menos en los días que había impartido las clases de baile junto a Samira, antes de regresar a Turquía así que no tardó en reconocer a la hermana de Gabriel. Ella no se percató de su presencia, estaba demasiado centrada y ocupada en dar la clase bien. Sólo cuando la canción terminó y se escuchó un aplauso y todas se giraron para ver quién había sido, se encontraron con Kamir. La que más anonadada se quedó al verlo fue Eli, a la que de repente embargó una gran felicidad y una enorme ilusión. La chica, ataviada con el traje oficial que se había comprado para dar las clases de bellydance, se acercó hasta la puerta, sin dejar de lado su sorpresa y muy sonriente:


    -¡Kamir, hola! ¡Qué sorpresa!—lo saludó, dándole un par de besos.


    -Hola, más sorprendido estoy yo por verte así, Eli.—Le contestó él.


    -Te acuerdas de mi nombre…—Lo observó la chica, muy agradada.


    -Claro que me acuerdo. Cómo olvidarte.—Sonrió entonces también él—Eres la discípula número uno de Niurka pero no lo entiendo… ¿Estás dando tú la clase de baile? ¿Dónde está ella?


    -Es una historia un poco larga. Niurka tuvo un pequeño accidente dando una clase y se torció el tobillo derecho, como aún debe guardar reposo, me pidió que me hiciera cargo de la escuela de baile en su ausencia.—Le resumió la chica.


    -¿Cómo que un accidente?—se preocupó de repente el chico, dejando de sonreír—Pero ¿está bien?


    -Sí, no te preocupes, te digo que es una pequeña torcedura.—Le restó importancia Eli, amigablemente—Estaba dando clase a Gabriel Antonio y como él es un poco patoso pues…


    -¿Quién es Gabriel Antonio?—volvió a interesarse Kamir, ya más tranquilo.


    -Mi hermano. Se apuntó también a la escuela.—Continuaba sonriente Eli—Kamir, ya que estás aquí ¿por qué no me ayudas a dar la clase como hacías con Niurka? Creo que las chicas prestarían aún más atención…


    -Bueno, es que…yo querría ir a ver a Niurka y aún más después de lo que me has contado…


    -Ella está bien, de veras…Da la clase conmigo, por favor.—Le pidió Eli, tímida— Luego, cuando salgamos, podemos ir los dos a verla ¿te parece bien? A menos, claro, que te hayas olvidado de bailar…


    -¡Claro que no!—exclamó entonces el chico— ¡Vamos allá!


    Kamir tomó a Eli caballerosamente de la mano y los dos volvieron a acercarse al grupo de alumnas. La hermana de Gabriel puso nuevamente la música y los dos comenzaron a bailar.


    Entre tanto, Gabriel y Samira acababan de llegar al apartamento de la chica, después de otra de sus ahora, comunes salidas:


    -Si me hubieras dejado, lo habría hecho bien.—Dijo el muchacho, entrando el último y cerrando la puerta.


    -No, no, no ¡Roy lo habría hecho bien!—le contestó Samira, sonriente, sentándose en el sofá y dejando las muletas a un lado—Reconócelo, Gabriel, pese a todo, el baile no termina de ser lo tuyo. Hasta él lo hace mejor que tú ¿verdad que sí, precioso?


    El pastor alemán ladró una vez.


    -¡Qué mala eres! ¿Eh?—fingió enfadarse el joven ingeniero—¡Y tú también, Roy! Y eso que se supone que eres mi fiel amigo.


    El perro se acercó al chico y subió sus patas delanteras sobre él, mirándolo:


    -Sí, sí, ahora intenta arreglarlo, poniendo carita de cordero degollado…Bueno, tengo que irme a trabajar un poco pero regresaré ¡prometido!—levantó la mano derecha.


    -No te estreses demasiado, no me gusta el Gabriel malhumorado.—Le sonrió Samira— Y a Roy tampoco, lo sabes bien.


    -¡Trataré!


    El joven acarició un par de veces a su perro y luego, tras darle un par de besos a la profesora, se fue del apartamento, en dirección a su oficina.


    -¡Bien, Roy! Ahora tú y yo vamos a comer algo ¿verdad que sí?—acarició la muchacha también al pastor alemán, sonriente. Éste le devolvió un nuevo ladrido—Claro que sí ¡vamos!


     


    Sobre las dos del mediodía y una vez terminada la clase, Eli y Kamir se encaminaron hacia el apartamento de Samira para visitarla por sorpresa, mientras conversaban amigablemente:


    -Es impresionante lo bien que bailas ya, Eli. Sin duda, eres una alumna de las buenas y como profesora, tampoco te quedas atrás.


    -La profesional es Niurka. Ella me ha enseñado todo lo que sé. Si algún día llego a ser la mitad de buena que ella, me daré por satisfecha. Mi hermano me dijo que es más joven que las chicas y también que yo, es increíble lo perfecta que es pese a su juventud. Debe llevar el baile en las venas porque si no, no lo entiendo.


    -Sí que lo lleva.—Sonrió cariñosamente Kamir—Recuerdo que de niña, se pasaba los días enteros tratando de aprender de su madre. Fue quien le enseñó todo, por eso Niurka está tan apegada a ella como al resto de su familia.


    -¿Su madre era bailarina?—se interesó Eli.


    -Eh…sí, lo era.—Trató de disimular el chico, sin darle mayores explicaciones—Mira, ya hemos llegado, este es el bloque de pisos en el que vive Niurka, subamos. 


    Entre tanto, Roy acababa de abrirle la puerta a Gabriel, que también se había presentado allí antes de ir a su casa.


    -Llegas justo para comer conmigo.—Sonrió Samira al verle, levantándose con cuidado—Hola de nuevo, Gabriel.


    -Buenas ¿sí? Pues qué bien, no tenía muchas ganas de llegar a mi casa y ponerme a cocinar yo sólo.—Entró el chico—Roy sigue portándose bien contigo ¿verdad?


    -Como un caballero de cuatro patas.—Le contestó la chica—Aunque ya ves cómo se pone cada vez que te ve. Creo que te tiene celo.


    -Demasiado pero le quiero igual.—Se agachó Gabriel junto al pastor alemán, acariciándolo.


    De repente, volvieron a llamar a la puerta. Esta vez fue Gabriel Antonio el que abrió. Se quedó muy sorprendido al encontrarse con su hermana y con aquel joven. Le costó un poco pero al final terminó acordándose de él: Kamir, el amigo de Niurka. También ellos se mostraron sorprendidos, sobre todo Kamir, que no se esperaba para nada encontrarse a ningún hombre allí.


    -Buenas tardes.—Saludó educadamente Kamir.


    -Hola, Gabriel, venimos de visita.—Sonrió Eli, dándole un beso a su hermano—Este es mi hermano, como te dije.


    -Gabriel ¿quién es?—se interesó Samira, de pie junto al sofá.


    Kamir entonces, se adelantó un par de pasos y entró en la vivienda. Nada más verla, el muchacho sonrió dulcemente y la observó unos segundos, en silencio. Muy sorprendida, Samira hizo exactamente lo mismo, sonreír y mirarlo sin pronunciar palabra alguna. Finalmente, Kamir se acercó a ella y le dio un cariñoso abrazo:


    -Hayatım, te he echado mucho de menos.—Le dijo al oído, en voz baja—Pero ya estoy aquí otra vez.


    -No hace falta que sigamos así, Kamir. Ya les tengo la suficiente confianza a ambos como para decírselo.—Le contestó la joven profesora, tras separarse de él.


    -¿Qué pasa?—se interesó Gabriel Antonio, tratando de no aparentar los celos que de repente, había sentido.


    -Llevan tiempo sin verse y son muy amigos, es lógico, Gabriel.—Continuaba sonriente, Elaine—Él es Kamir, el chico con el que Niurka estuvo dándonos conjuntamente clase de baile algunos días. Tienes que acordarte de él…


    -Sí que me acuerdo de él. Demasiado…—Le contestó el joven, sin cambiar su gesto serio.


    -Gabriel, Eli, lo que pasa es que Kamir es más que mi mejor amigo…Es mi pareja.—Les confesó Samira.


    Aquellas palabras cayeron como un tremendo mazazo sobre Gabriel Antonio y su hermana Eli, que dejó de sonreír de golpe. Quizás la más afectada fue la joven porque de una u otra forma, Gabriel siempre había sospechado algo así pero en definitiva, le había dolido lo mismo que a Elaine, a la que poco le faltaba para ponerse a llorar pese a que la muchacha lo estaba intentando disimular con todas sus fuerzas.


    -¿Tu…pareja?—consiguió preguntarle la chica.


    -Es cierto.—La atrajo entonces hacía sí, Kamir—Samira y yo estamos juntos.


    -No me gusta ir hablando de mi vida por ahí pero como ya nos conocemos, os lo digo.


    -Vaya…Es toda una sorpresa…—Habló entonces Gabriel, fingiendo una sonrisa—Pues, felicidades. Hacéis una bonita pareja.


    -Gracias.—Le sonrió Samira—Y ahora que por fin nos hemos conocido todos ¿por qué no comemos juntos?


    -No puedo…Tengo…algo de prisa, disculpad.—Dijo Eli, saliendo precipitadamente del apartamento porque no podía retener más sus lágrimas.


    -Mejor que comáis vosotros dos solos. Tendréis…mucho de lo que hablar, imagino.—Continuó disimulando también su malestar, Gabriel—Y puesto que ya tienes compañía y quien cuide de ti, será mejor que Roy regrese conmigo. ¡Ven, Roy! Nos vamos a casa.


    -Pero ¿volverás a traerle, no?—se apresuró a preguntarle Samira—Le he tomado…mucho cariño.


    -Claro. Algún día.—Sonrió forzosamente Gabriel—Ya regresaré a por sus cosas. Bueno, adiós, Niurka, adiós, Kamir.


    -Adiós y gracias por ayudar a Niurka en este tiempo. Eli me lo ha contado.


    -De nada. Adiós.


    Sin más, el chico salió rápidamente del apartamento, seguido por su perro, tras dedicar una última mirada a la pareja.


    -Ahora sí que puedo besarte como yo quiero.—Miró Kamir a Samira, acercándose a ella—Me has hecho mucha falta…


    -¿Tanta?—le sonrió Samira, tímida.


    -Tantísima. El resto de la tarde…es nuestra…—Kamir entonces, se acercó a la joven y le dio un apasionado beso.


     


    En cuanto llegaron a su gran mansión, Gabriel Antonio siguió a su hermana hasta su habitación puesto que quería hablar con ella de algo de lo que se había percatado tras su visita a casa de Niurka:


    -Eli, tú y yo tenemos que hablar.—Le dijo, cerrando la puerta tras él.


    -¡Yo no quiero hablar! ¡De nada!—exclamó la muchacha, tirándose sobre su cama, ya con lágrimas en los ojos.


    -Estás enamorada de Kamir ¿no es cierto? Por eso estás llorando y te has marchado así de la casa de Niurka.—Le preguntó el chico, de brazos cruzados.


    -¡No te importa! ¡No es asunto tuyo!


    -¡Por supuesto que sí! ¡Eres mi hermana! Mi única hermana además.—Se acercó a la cama el chico, sentándose a su lado—Y no me gusta que llores por nada pero menos aún, por un hombre.


    -Yo…Yo estaba segura de poder conquistarle, de que era libre, yo…—Le dijo la muchacha, sin dejar de llorar.


    -Sospechábamos que esto podría ser así ¿o no?—le acarició el cabello el joven.


    -Sí pero yo me había hecho ilusiones.—Lo miró Eli—Y ahora que ha vuelto, creí que podría hablarle de mis sentimientos… ¡Y es lo que voy a hacer! ¡Lo voy a hacer!


    -¡No, no puedes, Elaine!—le dijo su hermano con firmeza—No puedes hacer eso, no puedes meterte en medio de su relación.


    -A…a lo mejor si le digo que le quiero, las cosas cambian…—Se secó un poco los ojos Eli.


    -¡No va a cambiar nada!—se levantó de la cama Gabriel—Tú eres mi hermana y siempre has estado muy bien educada, no vas a meterte entre ellos como si fueras una cualquiera.


    -Pero…


    -¿Acaso crees que yo no me estoy muriendo también de rabia y de celos por dentro, Elaine?—le dijo el joven ingeniero, con firmeza— ¡Estoy en la misma situación que tú! Yo quiero a Niurka, estoy enamorado de ella por si no te habías dado cuenta ¿y sabes qué es lo que haría ahora mismo? Iría donde está el imbécil ese del bailarín y me tiraría sobre él como una fiera, me dan ganas… ¡de matarlo! ¡Y yo tengo doble motivo para hacerlo! ¡Por Niurka y por ti! Porque os tiene a las dos a sus pies…Pero no lo hago ¿entiendes? Me callo y me aguanto. Esto es así ¡la vida es así y nos toca asumirlo! No te rebajes, Eli, ni un milímetro. No te lo voy a permitir. No te metas en medio de Niurka y Kamir, tú no eres de esas. Eres una buena niña, una buena niña a la que yo adoro. Si lo haces, si haces algo para separarlos o te metes entre los dos…no serías mi hermana. Ellos están juntos y nosotros no podemos hacer nada, tenemos que aceptarlo ¡punto!


    Tras escuchar a su hermano, Elaine se secó los ojos y se bajó de la cama. Acto seguido, le dio un fuerte abrazo a su hermano para tratar de reconfortarlo un poco y reconfortarse ella misma también. Efectivamente, Gabriel estaba en idéntica situación a la suya aunque ella no se hubiese percatado por haberse centrado únicamente en sí misma y en su mal de amores.


    -No me falles, Eli, te lo pido por favor. Tú no.—Le dijo el muchacho, con los ojos acristalados.


    -No lo haré. Te lo prometo.—Le contestó ella, aún abrazada a él—Tienes razón. No debo meterme en nada y no lo voy a hacer pero tampoco podré ver ya a Niurka como la veía antes. Eso no.


    Por la noche y mientras Kamir preparaba una infusión a Samira porque de repente la muchacha se había sentido mal, cosa que no le había pasado desde su accidente de baile, sentada en el sofá, la muchacha miraba con cariño el lado en el que durante esos días siempre se habían sentado Gabriel y Roy. Les extrañaba y solo hacía unas horas que se habían marchado del apartamento pero ya les echaba de menos.


    -Aquí está esa infusión para la mujer más hermosa del mundo.—Apareció entonces en la sala de estar Kamir, sonriente, con una taza humeante en las manos.


    -Gracias.—Le sonrió un poco Samira, tomándola.


    -¿Qué te pasa, küçük? Tienes la carita triste…—Se preocupó el muchacho, sentándose a su lado.


    -Nada, sólo es que…echo de menos a Roy, el perro de Gabriel.—Le contestó Samira, bajando la vista hacia la taza y moviendo lentamente la cuchara—Es un animal increíble ¿sabes?


    -¿Desde cuándo han vuelto a interesarte los animales?—se sorprendió un poco Kamir con sus palabras—Después de lo que le pasó a “Luna de Plata” dijiste que jamás volverías a encariñarte con un animal, mucho menos un perro…


    -Es que Gabriel lo dejó aquí para que me cuidara mientras estuviera con el tobillo así y…me hacía mucha compañía…


    -Bueno pero ahora soy yo el que está aquí para cuidarte y hacerte compañía.—Le sonrió el chico, dándole un beso en la mejilla—Y lo voy a hacer encantado porque te adoro.


    Samira le devolvió una sonrisa que pareció más forzada que cualquier otra cosa. No era lo mismo. La compañía de Roy y de Gabriel…no era lo misma que la de Kamir. Ella no se sentía igual, estaba como apagada, triste cuando con el joven ingeniero y su perro siempre estaba riendo y muy entretenida. Se divertía hablando y jugando con ellos. De repente, Samira se sintió nuevamente como en una prisión, como si otra vez se encontrase en Turquía, bajo el poder de Tarkhan. Mirar a Kamir la hacía recordar todo aquel pasado que ella quería olvidar. No entendía por qué antes no le había sucedido algo así y ahora sí le estaba pasando. Era por eso por lo que se sentía mal, como nerviosa, inquieta, intranquila. Todo lo contrario que apenas unas horas antes, antes de la llegada de su amado al que por otra parte, se alegraba de tener allí pero…Ni ella misma sabía cómo se encontraba, la verdad. Gabriel Antonio tampoco estaba mucho mejor. Daba una y mil vueltas en la cama, incapaz de conciliar el sueño de ninguna de las maneras. Alguien abrió la puerta de su dormitorio y el chico se dio la vuelta. Se trataba de Roy, que se acercó hasta el lado de la cama en el que solía dormir Gabriel.


    -¿Qué pasa, Roy?—se interesó el chico, sentándose en la cama y apoyando los pies en el suelo, tras encender la lámpara de su mesilla.


    El pastor alemán subió sus patas delanteras a las rodillas del chico y lo miró fijamente, sin decirle nada. Gabriel sonrió un poco:


    -Ya veo. Tampoco puedes dormir ¿verdad?—le acarició. El animal emitió un pequeño gruñido—La echas de menos ¿eh? Yo también…Pero no podemos hacer nada. Ya no nos necesita, tiene a su…a ese tipejo.


    De nuevo, Roy gruñó, a modo de “queja”.


    -Sí, a mí tampoco me cae bien. No es su tipo…Anda, sube, por hoy se te permite dormir en mi cama pero sólo esta noche y porque ambos estamos de bajón ¿eh? No te acostumbres porque tú tienes tu propia habitación que es bien cómoda además.—Le dijo Gabriel al perro. Roy entonces, ladró un par de veces, a modo de contento por la idea de su amo.


    El pastor alemán rodeo la cama y se subió a ella, acomodándose a continuación y observando a Gabriel Antonio luego.


    -Espero que tú sí puedas dormir porque lo que es yo, me parece que me toca noche de insomnio.—Le devolvió la mirada al animal.


    Sin más, el joven ingeniero se volvió a meter en la cama y apagó la luz.


     


    Al día siguiente por la mañana, Eli se levantó, tomó una rápida ducha, desayunó y se fue a dar su clase de baile. Ya no le hacía tanta ilusión la idea, pero se había comprometido a hacerlo y debía cumplir. La joven llegó a la escuela de baile con el rostro serio, sombrío y también cansado, al igual que su hermano, ella tampoco había podido descansar mucho. Nada más llegar, se encontró con que Kamir estaba en la puerta. Tratando de mantenerse serena, la chica se acercó hasta allí.


    -Buenos días, estrella.—La saludó el muchacho con una sonrisa.


    -Hola. ¿Qué haces aquí?—le contestó Eli, mucho más seca y tajante, introduciendo la llave que abría la puerta en la cerradura de la misma.


    -Niurka me ha pedido que siga dando las clases contigo hasta el final de la semana que viene, que es cuando ella se reincorporará.—Le explicó él.


    -No hace falta, yo puedo defenderme muy bien sola como profesora pero claro, si te lo ha pedido ella, pues lo haces como un corderito ¿verdad?—lo miró Eli, molesta.


    -¿Perdón?—se extrañó Kamir con su comentario—Eli ¿estás bien? ¿Te pasa algo?


    -¿A mí? Qué va.—Fingió una sonrisa la hermana de Gabriel—Estoy genial ¿no lo ves?


    La tensión entre ambos se fue acrecentando a lo largo de la mañana. En los pasos que debían dar juntos, Elaine procuraba siempre mantenerse lo más alejada posible de Kamir. Sentía que lo odiaba aunque lo que verdaderamente le sucedía es que estaba muy celosa. Trataba de disimular su malestar delante de las demás alumnas y hasta ahora, con ellas le había ido bien pero no así con Kamir, que se había percatado de su actitud distante desde el principio. Finalmente, el chico decidió actuar así que casi “a la fuerza”, obligó a Elaine a bailar correctamente y como se debía hacer, es decir, bien pegada a él.


    -¿Qué demonios estás haciendo?—le preguntó la muchacha en voz baja, tratando de retomar su “posición indignada” del principio aunque con nulos resultados.


    -¿Yo? Bailar bien ¿qué es lo que estás haciendo tú?—le respondió en el mismo tono Kamir, molesto—No te entiendo, Eli, tú sabes hacer algo mucho mejor que esto y se supone que eres la profe…


    -Hoy no estoy de humor.—Lo miró, tajante.


    -Pues vas a tener que estarlo, sevgi, porque si no, esto será un desastre y no estoy por la labor de hacer el ridículo.


    -¡No me hables en tu lengua materna, sea la que sea!—exclamó de nuevo Eli, molesta pero sin levantar la voz.


    -Si no sabes lo que significa…


    -Ni me interesa. Dedícate a bailar en silencio y punto.


    -Es que el baile no es así, sevgi.—Volvió a repetirle Kamir, esta vez sonriendo.


    -¡Y dale! ¡Bien, se acabó!—se apartó violentamente Eli de Kamir, sorprendiendo a la clase—Por hoy ya está bien, chicas, disculpad pero me tengo que ir un poco antes para resolver ciertos asuntos.


    -Pero aún no es la hora, Eli…—Le comentó Iria.


    -Lo siento pero ya he dicho que me tengo que ir.—Le repitió la hermana de Gabriel, con firmeza.


    Sin añadir nada más, las alumnas recogieron sus cosas y se fueron yendo, hablando entre ellas.


    -Elaine ¿qué te pasa? ¿Tienes algún problema conmigo o qué? De ayer a hoy, has cambiado como por arte de magia… ¿Qué pasa? ¿Te he hecho algo?—se cruzó de brazos Kamir, más enfadado que antes, observándola.


    -Así que quieres saber lo que pasa ¿no?—le preguntó la joven, también molesta— ¡Muy bien!


    Eli se acercó al joven y le dio un apasionado beso que aunque sorprendido, él no rechazó.


    Por la tarde, Gabriel Antonio se pasó con no poco esfuerzo, por el apartamento de Samira para terminar de recoger las cosas de su perro. Kamir no estaba allí así que el muchacho no tuvo que aguantarlo haciéndole carantoñas a la profesora de baile.


    -Listo. Este era el último juguete de Roy.—Dijo cuando terminó de recoger las cosas, cerrando la bolsa de plástico.


    -¿Cómo está él?—se interesó Samira, mientras le observaba.


    -Bien.—Le contestó Gabriel, serio.


    -¿Y tú? ¿Qué tal?


    -Bien también.—Le contestó nuevamente el chico, tajante—Bueno, me voy antes de que llegue tu novio, me vea y te meta en algún lío. Me di cuenta de que no le caí demasiado bien.


    -Eso no es cierto. Le he contado a Kamir todo lo que has hecho por mí y está muy agradecido contigo…


    -Pues dile que no hace falta que lo esté. Por cierto ¿qué tal tu tobillo?—la miró entonces el muchacho.


    -Mejor, gracias.—Le sonrió ella.


    -Me alegro. En fin, ya me voy, tengo mil cosas que hacer.


    -Gabriel…—Se le acercó un par de pasos Samira— ¿Te pasa algo conmigo? Es como si estuvieras enfadado y no sé por qué pero sobre todo, no me gusta…


    -No estoy enfadado con nadie.—Le contestó el chico, serio—Y no camines sin las muletas aunque sean dos pasos, no es bueno. Disculpa pero me tengo que ir al trabajo.


     


     

  


  
     


    Capítulo IV.


     


    -De ayer a hoy te has vuelto un hombre tan ocupado que no tiene tiempo ni siquiera para visitar a una amiga un rato...—Se cruzó entonces de brazos la chica, molesta sin saber por qué.


    -Mi amiga ya tiene compañía.—Le contestó Gabriel, irónico y celoso—No me necesita para nada.


    -¿Estás molesto porque Kamir se encuentra aquí? ¿Es eso?—le preguntó ella.


    -¡No estoy molesto por nada, te digo!—le repitió el chico con énfasis.


    -Pues no lo parece. Echo de menos tu risa y tu alegría, Gabriel.—Lo miró fijamente ella.


    -A veces las personas no tenemos ganas de reír ni de estar contentos. Adiós, Niurka.


    Sin más, el chico se fue de la casa y Samira regresó al sofá, con los brazos cruzados y más enfadad aún que antes. Tan solo un rato después, Kamir llegó al apartamento.


    -¿Dónde estabas?—se interesó Samira, al verlo entrar. Aún le duraba el enfado por su “pelea” con Gabriel.


    -De compras. Comprando algunas cosillas.—Le contestó él, cerrando la puerta— ¿Y esa cara seria? ¿Te sucede algo, benim hayatım?


    -Es que Gabriel Antonio, el hermano de Eli, ha estado aquí ¡sé que le pasa algo conmigo! Y no me lo ha querido contar.


    -Ajá…—Le contestó Kamir, un tanto nervioso de repente— ¿Sabes, hayatım?  Creo que deberíamos olvidarnos de los hermanos Vallemorín de la Torre y centrarnos en disfrutar el poco tiempo que tenemos para estar juntos.


    -Tienes razón. No me quiero enfadar ni poner triste por esas cosas.—Le sonrió Samira pese a no poder dejar, no obstante, de pensar en el enfado de Gabriel— Te tengo aquí, a mi lado, Kamir, y eso es lo único que me importa.


    -Así es.—Sonrió entonces también el chico, observándola con sus preciosos ojos verdes claros—Mira,  Samira, te he comprado una cosa. Espero que te guste…


    El muchacho se sentó a su lado y sacó una cajita de su bolsillo, tendiéndosela a la joven profesora. Ella la tomó y la abrió. Se trataba de un anillo de oro precioso, con un rubí engarzado. Más que sorpresa, la chica sintió una especie de decepción y también tristeza, de nuevo sus recuerdos habían regresado al pasado. Exactamente esas dos cosas fueron lo que la profesora reflejó su rostro: decepción y tristeza. Percatándose de ello, Kamir dejó de sonreír, un poco sorprendido:


    -¿Ocurre algo?—se interesó.


    -Un anillo de oro carísimo…—Miró Samira la joya brillante. Luego levantó la vista hacia el joven— ¿Sabes cuántas de estas cosas tengo en el palacio, Kamir?


    -Sí…


    -¿Y sabes también que no me interesan para nada?—cerró de golpe la cajita ella, dejándola sobre la mesa—No quiero joyas caras, Kamir, no me interesan. Los brillos de los pendientes, collares, pulseras y anillos…No me gustan. No soy una muñeca que se pueda vestir y decorar a base de oropeles ¿sabes? Has debido guardarte el dinero y no malgastarlo en esas…en esas cosas.


    -Pero es que este no es un anillo cualquiera, Samira.—Tomó de nuevo la cajita él, tras escucharla—Quiero que sea un anillo promesa…


    -¿Cómo?—se extrañó la chica sin entenderle.


    -Este no es el anillo que yo tenía guardado para ti.—La miró fijamente el muchacho— Ese está en mi casa, mi madre me lo dio para que se lo regalase a la mujer de mi vida…Y esa eres tú, Samira, pero como por muchas circunstancias no podemos estar juntos, casarnos libremente y ser felices, quiero que por lo menos, tengas este recuerdo de mí. Es la promesa de que algún día no muy lejano, tú y yo estaremos juntos para siempre. Entonces te daré el verdadero anillo que te pertenece, el que sí que guarda un importante valor para los míos y el que sólo tú podrías lucir porque eres la mujer a la que yo más quiero en este mundo. Este regalo no es como los de Tarkhan, benim hayatım, éste encierra cariño de verdad, no significa esclavitud, tristeza y maltrato, éste significa amor.


    Bastante emocionada tras escucharle, Samira se acercó al muchacho y lo abrazó con fuerza, como si no quisiera que nada ni nadie se lo quitase, como si se tratase de su mayor tesoro. Kamir significaba todo su nefasto pasado, sí, sus ligaduras con el mundo y el imperio de Tarkhan pero también significaba el único cariño verdadero que ella había recibido en toda su vida de parte de un hombre porque su padre hacía muchísimo que estaba muerto y su hermano era aún demasiado pequeño para entender, para comprender, para satisfacer ese inmenso hueco y vacío que ella había sentido desde que se hubiese visto obligada a casarse con el malvado sultán.


    -Me lo pondré pero si alguna vez tienes intención de regalarme alguna otra cosa, te ruego que no sean joyas, Kamir, en verdad, para mí no significan nada. Es más, a mí no me llaman la atención los regalos, lo sabes bien.


    -Lo que tú quieras, aşk. Yo te conozco mejor que nadie y sé cómo eres pero me pareció bonito regalarte un anillo con el que poder explicarte la historia.—Kamir abrió la cajita y le colocó el anillo a Samira. Después, la besó dulcemente.


     


    Una semana después y ya perfectamente recuperada, Samira se presentó con fuerzas y ganas renovadas en su escuela de baile para retomar las clases. Eli había continuado siendo la profesora suplente por respeto y cordialidad y porque se había comprometido. Elaine y Kamir, que había continuado ayudándola a dar las clases por petición expresa de Samira, estaban en medio de una constante sensación de comodidad y enfado cada vez que se juntaban para bailar y dar la clase, entre ellos existía una cierta atracción extraña que se tornaba o en alguna pelea, o en el más absoluto de los silencios, más aún desde aquel beso del que el joven no había contado nada a Samira para no hacerla sentirse mal y porque tampoco le había dado mucha importancia, o eso creía él al menos. La relación entre Samira y Gabriel Antonio también estaba bastante tirante porque para empezar, el muchacho no había vuelto a visitarla desde aquel día que había ido a por las cosas de Roy y eso tenía a la  joven profesora muy enfadada y por lo visto, tampoco iba a regresar a las clases de baile porque el mismo día de su regreso, Samira estuvo esperándolo y no apareció por allí, lo que terminó de molestarla por completo así que la joven  tomó la decisión de ir a visitarlo. Como aún recordaba la dirección por la otra vez que había estado allí, cuando todo era “coleguismo”, amistad y buenas vibraciones con los dos hermanos Vallemorín, después de cerrar la escuela, ya cansada de esperar a que el joven ingeniero apareciese, Samira se presentó en su mansión. La enorme puerta de la puntiaguda y cuidad verja estaba abierta así que la chica no tuvo que llamar al pequeño timbre. Antes de llegar a la zona que ocupaba la enorme fuente de piedra, Roy salió a su encuentro, corriendo velozmente hacia ella.


    -¡Hola!—exclamó la chica al verlo, muy contenta de repente.


    Cuando llegó frente a ella, el pastor alemán se paró y Samira se agachó para acariciarle varias veces, a lo que el animal le respondió, lamiéndole la cara también un par de  veces.


    -Yo también me alegro de verte, Roy ¿cómo estás? Vaya, vaya, yo diría que muy bien.—Continuaba sonriente la joven profesora.


    -¡Roy, ven aquí!—se oyó de repente.


    El pastor alemán obedeció rápido la orden y se situó al lado de Eli, que era la que lo había llamado. Samira entonces, se dio la vuelta y saludó a la muchacha:


    -Buenas tardes, Eli.


    -¿Qué quieres, Niurka?—le preguntó la chica, seria y cortante.


    -Esta mañana he vuelto a clase…Me ha extrañado no verte, por lo general, siempre eres la primera en llegar…—Se le acercó un par de pasos la joven profesora.


    -No he podido ir. Ya veo que te has recuperado, me alegro.—Continuó con la frialdad Eli, lo que sorprendió bastante a Samira— ¿Qué haces en mi casa?


    -¿Está Gabriel? Quería hablar con él, hoy teníamos clase de baile y tampoco le he visto aparecer por la escuela…Aparte, hace tiempo que no sé de él y…


    -Ni creo que lo veas más.—La interrumpió Elaine.


    -¿Por qué no?—se extrañó mucho Samira, cambiando la sonrisa por un gesto serio.


    -Mira, estoy muy ocupada así que si no deseas nada más, te dejo.


    -Pero Gabriel…


    -Gabriel no está en casa, está en el trabajo.—Puntualizó Eli—Adiós, Niurka.


    Sin más, la hermana de Gabriel Antonio entró nuevamente en la mansión y Roy entonces, se acercó otra vez a Samira.


    -Sí que están ocupados los dos ¿eh?—lo observó la joven, molesta por la actitud de Eli. Por la de los dos hermanos en realidad. El perro le devolvió una mirada indecisa, como sin saber qué decirle—Les pasa algo… ¡y me encantaría saber qué es para corregirlo! Les echo de menos, sobre todo a él…y a ti, Roy, me haces mucha falta correteando por mi piso.


    -¿Puedo ayudarla en algo, señorita?—apareció entonces el mayordomo de los Vallemorín.


    -No, gracias…—Se dio la vuelta para marcharse, la joven profesora aunque casi al instante, rectificó y volvió a girarse—O sí…Sí que me puede ayudar en algo.


    -Dígame.—La miró el hombre, muy educado, con las manos tras la espalda.


    -¿Podría darme la dirección de la empresa en la que trabaja Gabriel Antonio, por favor?—le preguntó Samira místicamente.


    Entre tanto, Kamir andaba de regreso hacia el apartamento de Samira cuando su teléfono móvil comenzó a sonar. El muchacho lo sacó del bolsillo de su pantalón y se lo llevó al oído:


    -¿Sí?


    -Merhaba, Kamir.


    -¡Mamá! Ne olur?—le preguntó el muchacho, muy sorprendido y preocupado por la llamada.


    Por lo general, el chico no recibía llamadas de su familia a menos que sucediese algo grave, de ahí su sorpresa y su preocupación.


    -Tarkhan 1senin gecikme hakkında kızgın sen Samira ile uğraşıyoruz düşünür ve bir deli gibi bakıyor.


    -¿Cómo dices?—exclamó el chico, mucho más preocupado ahora— 2Tamam, anne, bugün Türkiye'ye dönmek için taahhüt, bana elveda diyelim…


    Sin añadir nada más, el chico colgó y reanudó la marcha a paso más ligero del que hasta ahora le acompañaba.


    [image: ]


    1Tarkhan está muy enfadado por tu tardanza, cree que estás tratando con Samira y te está buscando como un loco.


    2De acuerdo, mamá, hoy mismo emprendo el regreso a Turquía, sólo déjame despedirme.


     


    Cuando Samira llegó a la empresa en la que trabajaba Gabriel Antonio, se quedó muy impresionada tanto por sus dimensiones como por su moderno diseño. Andando por los pasillos, todo el mundo estaba haciendo algo, unos hablando por el móvil, otros con un ordenador portátil en la mano, había quien tomaba café, quien ojeaba documentos o simplemente, quien se encontraba trabajando en su oficina, imagen que Samira podía percibir a través de los cristales transparentes. Eso sí, todo el mundo iba muy elegante, los hombres (la mayoría de los empleados) con traje y las mujeres casi igual por lo que todas las miradas no tardaron en ir a parar sobre la joven profesora de baile, por su indumentaria casual y normal. Esa situación incomodó muchísimo a Samira, de repente, se sentía a diez mil kilómetros de toda esa gente, de ese mundo, de esa modernidad y de esa innovación. Tratando de mantener la calma y no ponerse nerviosa, la chica respiró profundamente y se acercó a unos de esos hombres para preguntarle por Gabriel Antonio:


    -Disculpe ¿podría…?


    Como respuesta, la muchacha obtuvo una interrupción, seguida por un gesto de “estoy muy ocupado, no puedo atenderte” y una apresurada marcha de su interlocutor. Repitió la misma intentona con dos hombres más pero obtuvo las mismas respuestas. Al final, optó por preguntarle a una mujer que pasaba por allí, a ver si tenía más suerte que con el género opuesto.


    -Señorita…


    -¿Sí?—se dio la vuelta la mujer.


    -Oh, menos mal, alguien que me escucha.—Sonrió levemente Samira—Estoy buscando a una persona que trabaja aquí.


    -¿En qué sector?


    -¿Sector? Eh…Pues no lo sé, yo…—Le respondió Samira, un tanto incómoda de nuevo y sin saber qué responderle.


    -Entonces mejor que hables directamente con el jefe. Nadie conoce a sus empleados mejor que él.—Le respondió nuevamente la mujer, que parecía una especie de robot programado para la eficiencia, según le pareció a Samira.


    -No, si no hace falta, solo quiero…


    -Su oficina está siguiendo todo este pasillo recto, al final a la derecha.—La interrumpió la mujer, sin escucharla—Debo regresar a mi trabajo, adiós y suerte.


    Otra vez Samira se había quedado a medias pero al menos, ya sabía algo más. La muchacha siguió las indicaciones que le había dado aquella mujer y pronto se situó frente a un despacho. El del jefe, supuestamente. Respirando profundamente y tratando de disimular su nerviosismo y su intimidación, la muchacha llamó suavemente a la puerta.


    -Adelante.—Se escuchó desde el interior.


    La joven profesora giró el picaporte y entró tímidamente.


    -Lo que sea pero rápido, no puedo perder ni un segundo.—Le contestó el hombre de su interior, sin apartar la vista de los planos que estudiaba.


    -¿Gabriel? ¿Eres tú?—le preguntó realmente sorprendida Samira, al escuchar su voz más detenidamente.


    El muchacho entonces, levantó la vista de las hojas y la misma sorpresa que había invadido a Samira, se adueñó de él al reconocer a la chica. Dejando los planos sobre su mesa, se levantó lentamente, sin apartar la vista de ella. Samira nunca le había visto tan arreglado como en ese preciso momento, parecía todo un príncipe. La verdad es que la imagen la agradó mucho.


    -¿Qué estás haciendo tú aquí?—le preguntó Gabriel Antonio cuando pudo reaccionar.


    -Eres el jefe…El jefe de esta enormidad de sitio…No eres un simple ingeniero, normal y corriente…—Continuaba aún presa del estupor, la muchacha— ¿Cómo es posible que seas el jefe de la empresa con lo joven que eres?


    -Yo la fundé. Soy el jefe y el dueño.—Terminó de explicarle él—Nunca me ha gustado tirar el dinero ni perder el tiempo. Apenas cumplí los dieciocho años, me puse en marcha.


    -Increíble…—Dijo Samira sin poder dejar de observarlo. 


    También al escucharle hablar así se había quedado sorprendida. Parecía tan robot como toda la gente con la que se había cruzado por el pasillo camino a su oficina, cuando ella siempre había conocido la otra faceta del muchacho, la de fuera del trabajo, la que en verdad le gustaba, la que echaba de menos, la del Gabriel no millonario. Era como tratar con dos personas completamente distintas.


    -Niurka ¿qué haces en mi empresa?—le preguntó nuevamente Gabriel, serio y con educación.


    -Pues…Hoy teníamos clase de baile ¿recuerdas?—se acercó unos pasos la chica a la mesa—Aparte, creo…que somos amigos ¿no?


    -Te agradecería que no hablases de eso aquí, por favor.—Le contestó el muchacho, firme y sin perder su seriedad—No me gusta que mis empleados sepan lo que hago o dejo de hacer fuera de las paredes de la empresa.


    -¿Porque te avergüenza?—lo miró entonces Samira, muy sorprendida y repentinamente enfadada ante sus palabras—Así que te avergüenza, Gabriel Antonio, lo mismo que te avergüenza seguir siendo mi amigo, por lo que veo…Vaya ¿quién iba a decirlo? Ésta es la verdadera cara que tienes, la que tendría que haber visto en su día…Es de cajón, nunca falla, todos los ricos son iguales. Viven por y para mantener su mundo de opulencia y negocios ¡el poder del dinero, que lo mueve todo y con el que se justifica cualquier cosa! Hasta cambia a las personas, increíble, de verdad…


    -Niurka, si no tienes nada más que decir, te agradecería que te marchases de mi oficina.—Le respondió el muchacho con calma, después de haberla escuchado—Estoy ocupado y en unos minutos, tengo una reunión muy importante así que si me disculpas…


    -No puedo creerlo ¡no puedo creerlo!—el estupor y el asombro de la joven profesora aumentaron aún más ante la actitud del chico—Gabriel ¿qué te pasa? ¿Por qué te comportas así?


    -Cierra la puerta cuando salgas, por favor.—Le dijo el joven ingeniero sin responder a su pregunta, volviendo a sentarse en su sillón y retomando los  planos que estaba revisando.


    Muy enfadada, como realmente no había estado nunca en su vida, Samira asintió con un simple gesto y se fue de allí, dando un portazo. Gabriel Antonio entonces, volvió a colocar los planos sobre la mesa y se pasó las manos por el cabello, respirando profundamente.


    -¿Qué se habrá creído ese estúpido ingeniero?—se dijo mientras caminaba por el pasillo, muy molesta—A lo mejor se cree que posee linaje real y todo y que por eso puede tratar a la gente como le dé la gana ¡es que lo mataba! ¡Ahora mismo, lo mataba!


    De repente, la chica se frenó en seco para escuchar una conversación entre dos hombres que pareció captar su interés:


    -¿Dónde va a ser hoy?


    -En la Sala de Reuniones de la segunda planta, dentro de cinco minutos exactamente.


    -De acuerdo, voy a por los informes trimestrales.


    -Muy bien, ahí nos vemos.


    Samira entonces, volvió sobre sus pasos y se encaminó hacia las escaleras que había visto hacía tan solo unos segundos. Supuso que serían las que llevarían a las plantas superiores, en caso de haber más de una. Desistió de coger el ascensor, era bien sabido que a ella le gustaba moverse más que quedarse quieta y parca, esperando que un elevador se moviese por ella. 


    Una vez arriba, no tardó mucho en encontrarse con un pequeño letrero junto a una medianamente grande estancia, en el que se podía leer “Sala de Reuniones”. Para que nadie la viera, la muchacha fue a dar una vuelta por la segunda planta en lo que se cumplía la hora señalada para la reunión. El ambiente era el mismo que abajo, trabajadores y empresarios por todas partes, moviéndose, releyendo informes, sacando fotocopias y mil cosas más. Por lo visto, Gabriel Antonio llevaba metidos en vereda a todos sus empleados, cosa que por otro lado, a Samira le pareció bien siempre y cuando no se abusase de ellos, como estaba más que acostumbrada a ver que hacían los poderosos con sus trabajadores.


    Al cabo de un rato prudencial, la joven profesora volvió a acercarse a la Sala de Reuniones. La puerta ya estaba cerrada así que la reunión había comenzado.  A través de los cristales, Samira pudo observar a Gabriel, de pie, frente a la mesa que rodeaban sus seguramente, socios o algo por el estilo, explicándoles con ayuda de una pizarra, un nuevo proyecto que tenía en mente. Tenía que ver con expandir un nuevo producto en un nuevo mercado o algo así, la verdad es que la muchacha no entendía mucho de esas cosas. Samira, con los brazos cruzados, se fijó sobre todo en el énfasis que el muchacho hacía al recalcar algunas cosas, seguramente, las ideas más importantes de su proyecto. El joven ingeniero estaba centradísimo en la reunión, ajeno a todo lo que no fuera convencer a sus interlocutores, que le escuchaban, atentos. Unos tomaban notas, otros cruzaban las manos, alguno comentaba algo…Típico ambiente de negocios.


    -Sabe imponerse…—Se dijo la chica para sí misma, sin dejar de observarlo—Parece muy profesional…Claro, debe mostrarse así para que toda esa panda de líderes adinerados se quede convencida con sus palabras. Unos se rascan a otros, se guardan las espaldas o más bien, las ganancias, cómo no. Ya sólo les queda la risa típica de después de una broma y el estrecharse la mano tras cerrar el acuerdo, felicitándose por ser los mejores del mundo…


    Exactamente eso fue lo que pasó tan solo unos minutos después. Esa fue la chispa que terminó de enfadar por completo a Samira que como una tromba, entró en la sala, tras abrir la puerta con violencia, dejando a todos sorprendidos por la intrusión, por supuesto al que más, Gabriel, que se llevó la mano al rostro.


    -¡Bravo! ¿Ya tienen nuevo plan para exprimir al máximo al trabajador honrado? ¿A la persona humilde?—les dijo irónica y sonriente, alzando la voz—No deberían confiarse tanto, la vida da muchas vueltas y los que hoy son colonizadores, mañana pueden ser  perfectamente esclavos.


    -¿Qué dices jovencita?—exclamó uno de los hombres allí reunidos.


    -¿Pero qué significa esto? ¿Quién es esta mujer?—se levantó otro de su silla, enfadado.


    -No tengo la menor idea, señores.—Les contestó a ambos Gabriel, tratando de disimular ante ellos.


    -Sólo que en realidad el señor Vallemorín de la Torre sí me conoce. Soy su profesora de baile.—Volvió a hablar Samira en dirección a los hombres allí presentes—Damos baile de salón, baile latino y hasta danzas orientales y por cierto, el señor Vallemorín lo hace bastante bien aunque se tropieza mucho, imagino que menos que en sus fructíferos negocios, claro, hasta me torció el tobillo y todo. Acabo de terminar de recuperarme.


    -¿Baile?—sonrió de repente uno de los hombres allí reunidos.


    -¿Danza oriental?—miró otro a Gabriel Antonio.


    De repente todos comenzaron a reírse mientras que el muchacho observó a Samira, muy molesto.


    -¿De dónde ha salido esta jovencita?—le preguntó el único hombre que no se había reído y parecía tan molesto como Gabriel Antonio.


    -Créeme que si lo supiera, te lo diría, Branson.—Le sonrió falsamente el joven ingeniero, acercándose después a la profesora y tomándola suavemente del brazo—Señorita, venga conmigo y deje de decir mentiras estúpidas.


    -¡No estoy diciendo ninguna mentira!—exclamó la chica con fuerza.


    -¡Claro que sí! Disculpen, señores, no le hagan caso.—Terminó de sacarla de allí Gabriel Antonio.


    Una vez en el pasillo y tras cerrar la puerta, el joven ingeniero miró a Samira, muy molesto:


    -¿Se puede saber qué haces? ¡Loca!


    -¡Eres un cretino, Gabriel Antonio! Eres tan falso como todos esos de ahí dentro ¡y no sabes lo furiosa que estoy!—le gritó la joven.


    -¡Baja la voz!—la reprendió el muchacho—No tenías ningún derecho a interrumpir así una importante reunión de trabajo. ¿Desde cuándo te comportas de este modo? ¿Qué te pasa?


    -¿Qué te pasa a ti? ¿Por qué dices y haces unas cosas y luego las cambias y eres de otro modo?—le preguntó la muchacha, bajando un poco el tono pero sin dejar de lado su enfado—Creía que éramos buenos amigos, que eras una buena persona y luego vengo a visitarte y me encuentro con esto ¡un hombre de negocios manipulador, maleducado y avergonzado!


    -¡No me avergüenzas, Niurka!—le dijo el chico con firmeza—No…no entiendes nada.


    -Por eso mismo estoy aquí, para que me lo expliques, Gabriel.—Se cruzó de brazos ella.


    -Vete, por favor. No me compliques más la vida ¿quieres?—la miró fijamente el muchacho.


    -¿Que yo te la complico? ¡Esto ya es el colmo!—volvió a exclamar Samira, enfadada—


    No me voy a ir, ingeniero, necesito que me des una explicación convincente de tu actitud, yo…


    -¿Es que no entiendes lo que me haces sentir, Niurka?—la sujetó por los brazos Gabriel con fuerza, sin dejar de mirarla— ¿No comprendes que no puedo verte ni tenerte cerca porque ya no puedo aguantar más? Estoy enamorado de ti pero no puedo hacer nada más que ignorarte y tratar de evitarte ¿comprendes? No tiene nada que ver con que sea rico ni con ninguna estupidez de esas, es una cuestión del corazón. De sentimientos y mis sentimientos están prohibidos.


    La joven profesora se quedó completamente anonadada ante las palabras del muchacho. De repente se sintió petrificada, sin saber qué hacer, sin saber qué decir, únicamente sosteniéndole aquella mirada fija a sus ojos marrones. Juraría que le faltaba poco para ponerse a temblar. Consciente de su incomodidad, Gabriel Antonio terminó por soltarla:


    -Ya lo sabes.—Le habló nuevamente el chico, dolido—No es que no quiera verte, es que no puedo. Por favor, aléjate de mi vida como yo me he alejado de la tuya y déjame en paz.


    Tras esas últimas palabras, el muchacho se arregló un poco la corbata y regresó al interior de la Sala de Reuniones donde aún tendría que dar algunas explicaciones sobre la actitud de aquella chica loca que había irrumpido como un ciclón en la estancia. Samira, en silencio, le dedicó una mirada a través del cristal nuevamente y acto seguido, se marchó. De repente, había pasado del enfado a sentirse terriblemente mal, casi estaba por ponerse a llorar, de hecho tenía ganas de hacerlo y no sabía por qué. 


    Cuando llegó a su apartamento, tampoco es que le esperasen muy buenas noticias:


    -¿Kamir?—llamó al muchacho, quitándose el abrigo— ¿Estás por aquí? ¿Kamir?


    Ni rastro del muchacho. Samira entonces, reparó en un sobre blanco que había encima de una pequeña mesa de madera sobre la que también estaba su teléfono fijo. Nada más verlo, supo de lo que se trataba así que su tristeza se multiplicó. Sin muchas ganas, la joven tomó la carta y la abrió, sentándose a continuación en el sofá para leerla. Efectivamente, eran unas muy pocas líneas de Kamir bastante desalentadoras y que ella no acertaba a comprender muy bien:


    “Samira, tengo que regresar a Turquía ahora mismo. Hay problemas serios y la verdad, esta vez no sé cuándo regresaré. Kamir”.


    Automáticamente, la joven profesora comenzó a llorar ya sin poder contenerse. Las palabras del chico habían terminado de hundirle la tarde por completo. Otra vez se había ido y encima sin dedicarle ni una sola muestra de cariño, hasta quién sabía cuándo.


    -No va a volver. Esta vez no. Estoy segura, ya es demasiado...—Se dijo Samira, llorosa, tomando un cojín—Estoy sola de nuevo… ¿Por qué me pasan estas cosas? ¡¿Por qué?! Mi destino y mi vida están trazados y no hay más.


     


    Por la noche y aún en la empresa porque se le había hecho tarde revisando algunos temas, Gabriel Antonio terminaba de escribir algunas cosas en su ordenador, ya con la corbata aflojada y la camisa blanca remangada hasta el codo. Estaba muy cansado pero quería dejar terminado lo que estaba haciendo antes de irse a su casa. De repente su teléfono móvil comenzó a sonar. El muchacho dudó si cogerlo o no cuando vio de quién era la llamada: Niurka. Finalmente terminó por hacerlo realmente sin saber por qué:


    -¿Sí?


    -Gabriel… ¿puedes venir a verme por favor?—le dijo ella, todavía llorando.


    -¿Qué te pasa?—se preocupó repentinamente el joven ingeniero al percibir su estado— ¿Te ha ocurrido algo? Niurka ¿estás bien?


    -No, no lo estoy…—Le contestó la joven profesora de baile, muy triste—Sé que no es el mejor momento para llamarte pero…te necesito…Por favor, ven a verme, te lo suplico…


    -De acuerdo, termino una cosa y en diez minutos estoy en tu apartamento.—Asintió Gabriel.


    -Gracias.—Le contestó ella.


    Rápidamente, Gabriel Antonio terminó de redactar y enviar el correo electrónico en el que estaba trabajando y tomando su chaqueta, apagó la luz y salió precipitadamente de su oficina.


    No tardó mucho en situarse frente a la puerta de la chica y llamar al timbre. Samira fue a abrirle y en cuanto lo vio, se abrazó a él con fuerza:


    -¡Gracias por venir!


    -¿Qué pasa? ¿Por qué estás llorando así, Niurka?—le acarició el cabello Gabriel, muy preocupado— ¿Qué tienes?


    -Me siento muy mal, Gabriel.—Le contestó la muchacha.


    El joven ingeniero terminó de entrar y cerró la puerta. Luego acompañó a la chica a la sala de estar.


    -A ver, cálmate y dime lo que te pasa.—Le dijo el joven cariñosamente, sentándose a su lado.


    -Es que…es que me siento muy sola…he llegado esta tarde a casa y no he podido evitar ponerme a pensar, llorar…—Trató de explicarle Samira entre lágrimas.


    -¿Pensar en qué?—se interesó Gabriel, secándole unas cuantas lágrimas con ternura. De repente se percató de algo—Estás muy caliente, Niurka, debes tener fiebre, vamos, te llevaré a tu habitación.


    -No, no te vayas ¡no te vayas, por favor! No me dejes sola otra vez.—Se abrazó nuevamente a él la muchacha.


    -No me voy a ir, tranquila, pero si tienes fiebre, hay que bajártela de inmediato, por eso también te sientes tan mal. Vamos, hazme caso.—Insistió el joven ingeniero.


    Samira asintió y se encaminó hacia su habitación, seguida por Gabriel Antonio. El muchacho la ayudó a acostarse y la tapó:


    -Voy a buscar algo para darte y que te baje la temperatura, tranquila, regreso ahora mismo.


    El chico no tardó en encontrar una pastilla para la fiebre en la cocina del apartamento. Llenó un vaso de agua y regresó a la habitación de Samira. La joven se movía, muy inquieta y hablaba en voz alta, debía estar delirando. Gabriel Antonio se acercó a ella rápidamente, dejando el vaso con el agua y la pastilla sobre su mesilla:


    -Niurka, tranquila…Ey… ¿Me escuchas? Niurka…—Trató de hacerla reaccionar el joven.


    -No quiero volver…No quiero volver ¡por favor, no! ¡No quiero!—exclamaba la joven profesora, muy intranquila y alterada—Es un infierno…es el infierno… ¡No quiero! ¡Por  favor!


    Nuevamente y con cuidado, Gabriel Antonio trató de sacarla de su sopor con sus palabras dulces y cariñosas hasta que finalmente, Samira abrió los ojos y el chico pudo darle la pastilla con el agua para bajarle la fiebre. Después de eso, la muchacha no tardó en quedarse dormida y el joven ingeniero le subió un poco más el edredón a fin de que no pasase frío.


    -¿Qué te sucede, pequeña?—la estuvo mirando con cariño unos segundos Gabriel—No te preocupes, me quedaré contigo hasta que te sientas bien.


    El chico le dio un beso en la frente y se sentó en un sillón que había en la habitación, cerca de la cama y de ella, de Samira. Unos minutos después, Gabriel Antonio se percató de que sobre la mesilla, junto al vaso con agua que él le había llevado, se hallaba la carta de Kamir. Curioso, el joven ingeniero la tomó con cuidado y la leyó, procurando no hacer ruido alguno que pudiese despertar a Samira.


    -Así que ha sido por esto…—Se dijo para sus adentros, muy furioso tras leer su contenido—Este tío es un cretino, Niurka se ha puesto así por su culpa y mi hermana está como está de triste también por él ¡lo odio tantísimo!


    Su teléfono móvil comenzó a sonar de nuevo y antes de que pudiera sacar de su febril sueño a Samira, Gabriel contestó, saliendo de la habitación:


    -Dime, Eli.


    -Gabriel ¿dónde estás a estas horas? ¡No sabes lo preocupada que me tienes! ¿Continúas en la oficina?—se interesó su hermana al otro lado del hilo telefónico.


    -Ajá…—Le mintió él—Creo que me voy a quedar toda la noche adelantando trabajo, Elaine, así que no me esperes.


    -¿Lo dices en serio? ¿Eres el jefe y vas a trasnochar de esa manera?


    -Tengo…tengo que hacerlo. No te preocupes por mí, estoy bien, buenas noches y descansa.


    -Como quieras, buenas noches, descansa tú también.


    El joven ingeniero colgó el aparato y nuevamente regresó al interior de la habitación de Samira para encargarse de cuidar de ella toda la noche. No pensaba dejarla sola estando así, no podía ni quería tampoco.


     


    Al día siguiente, Samira comenzó a despertarse después de la intensa noche de fiebre que había pasado y su sorpresa fue enorme al encontrarse a Gabriel Antonio allí, durmiendo en un sillón, junto a su cama. No pudo evitar esbozar una pequeña sonrisa. Hasta ese preciso momento, no había recordado que el muchacho se había quedado con ella todo el tiempo para cuidarla. Sin hacer ruido, Samira salió de la cama y tomando una manta de su armario, se la colocó al joven ingeniero por encima. Luego salió de la habitación con la intención de preparar un buen desayuno para ambos. Ya se encontraba perfectamente bien después del difícil día anterior.


    Gabriel Antonio no tardó mucho más en despertarse. Sorprendido al no encontrar a Samira en la habitación, el chico se retiró la manta y salió en su búsqueda.


    -Buenos días.—Le sonrió la joven profesora desde la cocina—Espero que tengas hambre.


    -¿Qué haces levantada, Niurka?—se interesó el chico, acercándose a ella.


    -Ya estoy bien y no me gusta estar en cama más de lo necesario. Esto ya está en su punto ¿desayunamos antes de que se enfríe?—le preguntó, sin dejar de sonreír.


    -Es que…


    -Quédate a desayunar, Gabriel, por favor.—Lo interrumpió la chica, sabiendo lo que él le iba a decir.


    -Está bien.—Terminó asintiendo—Pero antes voy a arreglarme un poco porque estoy hecho un desastre.


    -No es verdad pero bueno, el aseo está por ahí.—Le indicó Samira.


    -Gracias.


    La joven profesora se sentó en la mesa, tras colocar todo sobre la tabla de madera. El chico no tardó mucho en regresar y se sentó frente a ella.


    Era una mesa muy chic, parecía una barra de bar pero de madera brillante, las sillas eran dos taburetes altos igualmente de diseño, aunque parecía pequeña, en realidad la mesa era bastante espaciosa, no tanto a lo ancho como a lo largo pero bueno y quedaba muy bien donde estaba situada, en la misma cocina.


    -Por lo general, yo sólo suelo desayunar un vaso de leche y punto. Tengo que cuidarme pero hoy, haré una excepción. He preparado todo lo que se me ha ocurrido…Es un poco, mi forma de darte las gracias, Gabriel.—Lo miró la chica, fijamente.


    -No tienes que agradecerme nada.—Le contestó él.


    -Claro que sí.—Afirmó Samira con contundencia—Ayer te portaste muy bien conmigo a pesar de todo y eso no lo hace cualquiera.


    -No debiste ponerte así por la marcha de ese tipo. No vale la pena.—La miró entonces también Gabriel.


    -¿Cómo sabes lo de Kamir?—le preguntó ella.


    -Vi la carta. Lo siento, me pudo la curiosidad.—Contestó el joven—No volverá a pasar.


    -Es cierto que la marcha de Kamir tuvo que ver pero no me puse enferma solo por eso.—Le explicó Samira, tranquilamente—También me puse así por otras cosas…


    -Ya, bueno…—Se sintió de repente muy incómodo, Gabriel Antonio—Eso…eso también lo siento…


    -La que lo siente soy yo, Gabriel Antonio.—Lo miró la chica, muy apesadumbrada— No tenía ningún derecho a hacer lo que hice en tu empresa. Perdóname, en verdad terminé sintiéndome…muy mal, te dejé en ridículo en una reunión importante y eso no se les hace a las personas que uno quiere. Sentía…rabia, no sé, fue un arranque.


    -Olvídalo. Al final todo salió bien pero fue un puntazo verte entrar en la Sala de Reuniones como una energúmena fuera de sus casillas…Nunca me había pasado algo así.—Sonrió levemente el chico.


    -¿Lo ves? A eso me refiero precisamente, a esa sonrisa, a esa…chispa. Ese es el Gabriel que quiero.—Le sonrió también Samira—Independientemente de todo lo que haya pasado y nos hayamos dicho…no quiero perder esa relación tan buena que he construido contigo…Estaría dispuesta a hacer lo que fuera por mantenerla contra viento y marea.


    -Niurka…


    -Vamos a hacer una cosa ¡no digas nada! ¿De acuerdo?—lo interrumpió ella, sin dejar de sonreír—No digas ni pienses en nada, Gabriel. Hagamos las cosas… ¡sin pensar! Así evitaremos momentos incómodos y silencios tensos que ninguno queremos para nada ¿vale?


    -No sé si podré, yo…


    -¡Intentémoslo!—lo interrumpió nuevamente la profesora de baile—Yo prometo hacer lo mismo con respecto a mis cosas, como por ejemplo, Kamir.


    -Respecto a eso…


    -¡Nada!—exclamó Samira con una tercera interrupción que hizo sonreír nuevamente al joven ingeniero—Yo no pienso en Kamir, ni en que se ha ido sin ninguna explicación ni nada de nada y tú no piensas…pues en lo que sea que pienses y que te ponga triste o mal. Hoy por ejemplo. Esta tarde tenemos de nuevo una cita en clase y espero que esta vez no me falles.


    -Pero hoy no me toca ir a clase…


    -Habrá que recuperar la de ayer ¿no? Anda, Gabriel ¿qué me dices? ¿Podemos intentar…empezar de cero? Porfa…—Le pidió Samira en tono infantil—Echo mucho de menos a mi alumno varón…y a su perro también, todo hay que decirlo y también echo de menos bailar con una sonrisa de oreja a oreja.


    El joven ingeniero sonrió nuevamente y Samira supo que aquello era un sí instantáneo, lo que la alegró profundamente. Es que no podía aceptar el llevarse mal con Gabriel, en su cabeza y en sus sentimientos eso no tenía cabida, pese a todo, él le caía estupendamente bien, le había tomado mucho cariño y definitivamente no quería que eso se perdiera por nada del mundo.


    -¡Trato hecho, pues!—exclamó la chica, tendiéndole la mano.


    -Estás rematadamente loca, Niurka.—Se la estrechó él— ¿Lo sabías? Como una cabra.


    -Ahora falta que tú te vuelvas tan loco como yo y en esas estamos…—Sonrió Samira.


     


    Una hora después, la muchacha abrió las puertas de su escuela de baile con una inusual sonrisa. Se sentía contenta por haber arreglado las cosas con Gabriel Antonio y que todo continuase bien entre ambos. Sus alumnas no tardaron en ir llegando, la última fue Eli pero como Samira ya estaba acostumbrada a eso aunque no lo comprendiese, desde hacía días, no se molestó.


    -Bien, chicas, hoy vamos a rematar el mes de la bellydanceasí que la coreografía de la danza oriental ha de saliros perfecta a todas puesto que en breve, cambiaremos de estilo.—Les dijo, muy animada—Vamos directamente a ensayarla entera, varias veces. Yo la haré solo una, el resto del tiempo me dedicaré a observaros a vosotras a ver qué tal, si soy buena profesora y lo más importante, si la habéis aprendido ¿de acuerdo? Poneos cada una vuestro conjunto, caderín, top y velo y nos vemos enseguida para comenzar. Si la cosa sale como yo espero, hasta os grabaré en video y haremos, como otras veces, presentaciones a concursos.


    Todas las chicas se pusieron muy contentas con la idea a excepción de Elaine, que se mantuvo seria y con los brazos cruzados, y se marcharon a los vestuarios para cambiarse, entre animados comentarios sobre lo que había dicho la joven profesora.


     


    Durante la “evaluación”, Samira pudo apreciar con orgullo y satisfacción que todas las muchachas habían aprendido perfectamente a bailar bellydance a excepción de Eli, que se había dedicado a hacer los pasos que le había apetecido, no la coreografía que ella les había ido impartiendo, cosa que sorprendió bastante a Samira. A su parecer, Eli era de las mejores de la clase… No obstante, la joven profesora no le dijo nada.


    -Perfecto, chicas, ahora os grabaré.—Les sonrió Samira cuando hubieron terminado— Pero antes, prepararé esto un poco…


    -¿Podemos ayudar?—le preguntó Iria, también sonriente.


    -Sí queréis…


    Todas las alumnas salvo Elaine, colaboraron con Samira, a fin de dejar la pista de baile lo más parecida posible al auditorio de un teatro. Atenuaron las luces, encendieron varios focos de diversos colores e intensidad que Samira había instalado en la sala para momentos como ese, colocaron velas aromáticas encendidas, algunos tapices y cojines, pusieron una estupenda alfombra decorada, de enormes dimensiones en suelo y varios detalles más…Así, cuando terminaron, quedó una más que bonita y sugerente escena, lista para el “espectáculo”, las alumnas se miraron entre ellas, contentas e ilusionadas.


    -Vamos allá.—Les sonrió Samira de nuevo— “Entrance of the stars”, de Paul Dinletir.


    Samira preparó la cámara mientras las muchachas fueron tomando posición. Una vez listas todas, incluída Eli, la joven profesora conectó la música y comenzó aquella maravillosa danza grupal que era una verdadero deleite para los ojos y los sentidos pero sin duda el mayor grado de espectacularidad lo añadió Samira al unirse al grupo y realizar estupendos movimientos incluidos en el baile, con dos espadas de corte turco, como su origen. Ella siempre se encargaba cuando coreografiaban algún estilo de baile y se grababan, de hacer la parte más “peligrosa” digamos, y el resultado  era más que fantástico. La prueba estaba en que en todos los concursos a los que ella y su escuela se habían presentado a lo largo de los años, siempre habían obtenido algún galardón, la mayoría de veces, el primer premio. Las alumnas iban cambiando con los años pero la profesionalidad de la muchacha y su estilo en todos los ámbitos musicales, siempre eran los mismos. Esta vez, Eli sí decidió emular a sus compañeras, como le correspondía, más que nada para que el video “quedase bien” aunque no le apeteciese lo más mínimo darle ningún tipo de satisfacción a su profesora.


    -¡Genial!—exclamó Samira, sonriente, cuando hubieron terminado, al final de la clase y una vez que todas se habían cambiado de ropa—Esta noche lo veo en mi casa, lo edito un poco si es preciso y comienzo a buscar certámenes a los que enviarlo ¡estad preparadas para todo! También os enviaré una copia del video a cada una a vuestro correo electrónico.


    -¡Niurka, eres fantástica!—la abrazó una de sus alumnas, muy contenta.


    -Yo creo que es la mejor profesora que he tenido nunca ¡pero en todos los sentidos!—Dijo también Iria.


    -Y aunque no ganemos, estas experiencias y estos recuerdos ¡siempre los tendremos, es genial!—habló otra joven, igual de contenta que las demás.


    -Bueno, como habréis podido observar hasta el momento, a la escuela le ha ido bastante bien en materia de concursos, no hay más que ver los trofeos y los cuadros del recibidor, expuestos a todo el público para que vean lo orgullosa que siempre me he sentido de las alumnas que han pasado por aquí.—Les contestó Samira.


    -¿Hemos terminado por hoy?—le preguntó Eli, tirante, rompiendo el encanto.


    -Sí…—Le contestó la joven profesora, dejando de sonreír. Continuaba sorprendida y enojada con su actitud, la verdad.


    -¡Hasta mañana, profe!—se despidieron las jóvenes, marchándose.


    -Elaine, me gustaría hablar un momento contigo.


    -Tengo prisa.—Le contestó ella, tomando su bolso.


    -Por favor…—Le pidió Samira.


    -¿Qué quieres?—terminó por darse la vuelta la chica, a desgana, mirando a la profesora.


    -¿Qué pasa con nuestra relación, Eli? Tú y yo siempre nos hemos llevado genial, desde que nos conocemos…No entiendo qué es lo que pasa ahora.—Se cruzó de brazos Samira, observándola—No me diriges la palabra, bailas como te place y siempre estás seria y sombría cuando antes eras todo alegría y te dejabas la vida en la pista ¡yo sé que te gusta el baile tanto como a mí! Por eso no comprendo tu actitud.


    -Me he cansado del baile.—Le contestó la hermana de Gabriel, a modo de respuesta.


    -Eso puede pasarle a un millón de personas pero no a ti, Eli.—Se le acercó unos pasos Samira, esta vez seria también—Si te he hecho algo, si estás incómoda conmigo por algo ¡dímelo! Independientemente de nuestra relación profesora-alumna ¡somos amigas y no me gusta esta tirantez que de repente, parece haberse establecido entre ambas!


    -¿Kamir no va a venir más?—se interesó Eli.


    -Kamir se ha vuelto a marchar por… cuestiones de trabajo y no sé cuándo regresará.—Se encogió de hombros la joven profesora, triste.


    -¿Y no ha hablado contigo?—le preguntó la muchacha.


    -¿Sobre qué?—se encogió de hombros Samira.


    -Sobre lo que pasó entre nosotros.


    -¿Cómo?—la miró la profesora, extrañada, sin entender sus palabras.


    -Ya veo que no te ha dicho que nos besamos.—Se cruzó esta vez de brazos, Elaine, un poco incómoda.


    -¿Qué?—exclamó, muy sorprendida Samira— ¿Cómo…cómo que Kamir y tú os besasteis?


    -Así fue y fíjate que te he dicho “nos besamos” porque él no me rechazó, le gustó tanto como a mí.—Le repitió Eli, más incómoda todavía pero consciente de que era mejor hablar con la verdad—Si quieres golpearme, adelante, reconozco que tienes derecho. Si no te lo contó él, te lo cuento yo. Me gusta ser sincera e ir recta por la vida.


    -Ese beso…ese beso ¿por qué sucedió Elaine?—le preguntó la chica, serena y tratando de no alterarse— ¿Tú sientes algo por él? ¿Sientes algo por Kamir?


    -Le quiero, sí.—Asintió Eli, con firmeza—Desde hace bastante tiempo además, desde que apareció en la escuela por primera vez. Tenía pensado conquistarle cuando regresara pero entonces me enteré de que como me insinuó mi hermano Gabriel, estaba contigo así que desistí…En un momento de debilidad mío, en una de las clases que dábamos juntos, le besé y desde entonces  nuestra relación cambió radicalmente para mal.


    -¿Por qué no me dijiste nada, Eli?—le preguntó Samira tras escucharla pacientemente.


    -Me daba vergüenza y lo consideraba como una traición hacia ti…Además, pensé que Kamir lo haría, que él te lo contaría pero ya veo que definitivamente, aquel beso no le importó nada porque a quien quiere es a ti.—La miró fijamente la hermana de Gabriel. Samira notó que le costaba mucho pronunciar esas palabras—Perdona mi actitud de estos días pero trata de comprenderme un poco…He estado “culpándote” injustamente de que él no me quisiera y no es así. Lo siento, Niurka y también siento que se haya ido, imagino que no soy la única que lo está pasando mal por eso pese a no tener ningún derecho a sentirse así…


    -Gracias por habérmelo contado.—Le respondió Samira tras unos segundos en silencio—Y desde ya te digo…que sigo siendo tu amiga. Ya aclararemos esto con Kamir…más adelante. Por ahora, prefiero no pensarlo porque si no, rompería el trato que he hecho con tu hermano de no mirar al pasado ni al futuro, sólo al presente y a lo diario. Él también me ha…dicho algunas cosas y la conclusión a la que llego, es la misma para ambos: somos amigos y compañeros, no cabe el rencor.


    -Tenía que decírtelo. Me siento…mucho mejor. Ahora disculpa pero tengo que irme. Hasta mañana, Niurka.


    -Hasta mañana, Elaine.


    Cuando la joven se hubo marchado, Samira suspiró profundamente. No sabía si sentía furiosa, celosa, triste, enfadada o ninguna de esas cosas. No se esperaba algo así de Eli, mucho menos de Kamir y un beso, era un beso…Además, a él no le había desagradado y tampoco se lo había contado a ella…¿Qué significaba eso? ¿Cómo había de interpretarlo? Y encima no le podía preguntar al muchacho. Se miró el anillo de oro que Kamir le había comprado unos segundos y terminó por quitárselo, a fin de cuentas, era incómodo y aunque le había prometido al joven llevarlo, en esos momentos él no estaba allí así que Samira lo guardó en su bolso, apagó las luces, cerró la escuela y se fue a su casa a comer, pensativa y meditabunda.


     Entre tanto, muy lejos de allí y tras ignorar la desesperada y atemorizada petición de su madre de que no fuera, conociendo como conocía de sobra, el carácter y el temperamento del sultán turco Tarkhan, Kamir se presentó nuevamente ante él, que esta vez no lo recibió cordial ni amablemente sino más bien con un gesto furioso e interrogante, conteniéndose muy mucho para no lanzarse sobre él como una fiera.


    -Empieza a hablar o te saco los ojos aquí mismo.—Le dijo el malvado hombre, antes de que Kamir pronunciase palabra alguna.


     


     

  


  
     


    Capítulo V.


     


    -¿De qué queréis que os hable?—mantuvo la serenidad el muchacho.


    Kamir hacía mucho que le había perdido el miedo a Tarkhan así que su tono amenazante y su rostro malvado no le asustaron. Él siempre había sido muy prudente y ganas de encararse con él y dejarle las cosas claras con respecto a Samira por fin, no le faltaban pero se mantuvo tranquilo.


    -Kamir, no tengo paciencia cuando se trata de mi esposa.—Se levantó de su trono el sultán, acercándose unos pasos a él, cada vez más furioso y amenazante— ¿Dónde está Samira? Tú eres su mejor amigo, siempre lo has sido. Quizás no la ayudaste a escapar de mi palacio hace tanto tiempo ya pero estoy seguro de que sabes dónde se encuentra y mantienes el contacto con ella de una u otra forma, por ejemplo cada vez que te envío de viaje… Dime ahora mismo dónde está ella. ¡Dímelo!


    Kamir suspiró profundamente y luego volvió a levantar la vista hacia Tarkhan, sin alterarse:


    -No lo sé.—Le contestó, firme y sereno.


    El sultán entonces, le propinó un fuerte puñetazo con el que le partió el labio inferior pero Kamir no se quejó ni tampoco añadió ni una palabra más.


    -Voy a tener que ocuparme de tu familia para obligarte a hablar, según parece. Muy bien, como tú quieras.


    -¡No sé dónde está Samira! ¡No tengo idea!—exclamó el joven, de repente muy furioso y preocupado al escucharle decir aquello—Ni siquiera a mí que soy como vos muy bien habéis dicho, su mejor amigo, me ha escrito o llamado una sola vez desde que se marchó. ¡Esa es la única verdad, sultán! No sé quién os llena la cabeza con rumores estúpidos e infundados pero yo no sé nada de Samira ¡no sé nada! Y escuchadme muy bien, aunque lo supiera, aunque tuviese noticias de su paradero, no os lo diría ¡nunca! ¡Jamás, sultán!


    Tarkhan le propinó un nuevo y violento puñetazo, esta vez en el estómago. Kamir se llevó la mano al vientre, dolorido, pero siempre sereno.


    -Muy bien. Voy a fingir que te creo.—Regresó el hombre a su trono, sentándose—Por lo pronto, vas a dejar de ser mi hombre de confianza y no vas a volver a salir nunca de este palacio, Kamir. De ahora en adelante, de mis viajes de negocios se ocuparán otros pero tú no ¿me oyes? ¡Tú no!


    -Recapacitad.—Le dijo entonces el chico—Hasta ahora no habéis tenido queja alguna de mi trabajo en representación vuestra. Todo ha salido como queríais… ¿Vais a desconfiar de mí por habladurías sin sentido?


    -De hecho sí. Eso mismo voy a hacer. A partir de ahora, eres un sirviente como cualquier otro del palacio, nada de privilegios ni cosas por el estilo.—Le contestó el sultán, tajante.


    -No podéis hacerme eso ¡yo cumplo con mi trabajo muy bien! No podéis relegarme a ser otro sirviente esclavo de este palacio y prohibirme salir de aquí… ¡Ya os he dicho que yo no sé de Samira!—exclamó nuevamente Kamir, alzando el tono de la voz, muy enfadado por la decisión del sultán.


    -Claro y yo te creo...—Le sonrió irónica a la vez que malévolamente, Tarkhan—Pero ¿para qué correr riesgos absurdos y poner asimismo, en peligro a los tuyos, eh? Y ahora retírate de una vez. Tu presencia ya no me es grata para nada.


    -Sultán…


    -¿No quieres obedecer por las buenas? ¡Muy bien! ¡Calem, Agmeh llevaos a este traidor lejos de mí!—ordenó a sus guardias el malvado sultán.


    -¡No! ¡Sultán! ¡Tarkhan! ¡No podéis hacerme eso!—gritó Kamir, más furioso aún que antes. 


    Los dos guardias turcos se llevaron a Kamir de allí, prácticamente a la fuerza y pese a que el joven trató de resistirse. La nueva orden del sultán significaba no ver nunca más a Samira, romper cualquier vínculo con ella y el muchacho no podía imaginar semejante cosa.


     


    Por la tarde, aunque la clase de baile entre Samira y Gabriel Antonio fue muy bien, como en los viejos tiempos, el chico se percató de que pese a todo, a la joven le pasaba algo. Estaba como lejos de allí, pensativa, extraña y eso era más que raro en ella. Debía de pasarle algo y seguramente, relacionado con Kamir. Aquella idea lo molestó y lo puso celoso pero aún así, el joven ingeniero decidió preguntarle. Sea como fuera, él no podía verla mal de ninguna de las maneras, no le gustaba.


    -Niurka ¿qué te preocupa esta vez?—le preguntó cuando terminaron.


    -Se me nota mucho ¿no?—contestó ella.


    -Un poco.—Se encogió de hombros Gabriel, sonriéndole tímidamente—Si me lo cuentas, a lo mejor te puedo ayudar o por lo menos, te escucho.


    -No me gusta ser quejica, Gabriel, y menos en asuntos del corazón pero…


    -¿Qué pasa?—se cruzó de brazos el chico, intrigado por sus palabras.


    -Esta mañana he podido al fin, hablar un rato con tu hermana y me da dicho algunas cosas en las que no puedo dejar de pensar.—Lo miró la joven profesora.


    -¿Sobre qué?


    -Kamir.


    Gabriel Antonio entonces, se dio la vuelta, molesto y celoso. Como él intuía, se trataba del “bailarín”.


    -Perdona, sé que no te cae muy bien pero…—Se le acercó Samira.


    -¿Qué es lo que te ha dicho Eli sobre tu novio, a ver?—volvió a girarse el joven ingeniero, tratando de disimular su estado de enfado, molestia y celos.


    -Que Kamir y ella se besaron.—Le confesó.


    -¡¿Que qué?!—exclamó muy sorprendido, levantando la voz— ¿Cómo que se besaron, Niurka?


    -Pues sí, como lo oyes…


    -Y mira que se lo dije a mi hermana, se lo dejé bien claro ¡prácticamente le ordené que no se metiera en medio de vosotros dos! ¡Que no hiciera ninguna estupidez y al final…!—gritó Gabriel, muy enfadado— ¡No puedo creerlo! Yo pensaba que Eli era más lista.


    -¿Tú sabías que ella quería a Kamir?—se extrañó Samira al escucharle—¿Por qué no me lo dijiste?


    -¿Para qué? ¿Para crear un problema innecesario entre tu novio y tú? ¡Yo no soy de esos, Niurka!—le contestó el chico con firmeza—Esas cosas son de niños pequeños, adolescentes y no las apruebo en absoluto por eso me enfada muchísimo lo que me has contado que hizo Elaine. Yo la he educado prácticamente… ¡No puedo creer que se haya comportado así! ¡No lo concibo! Lo siento, discúlpala…Ten por seguro que mantendré una conversación muy seria con ella en cuanto llegue a mi casa.


    -No, te pido que no lo hagas.—Le pidió Samira rápidamente—Ahora que las aguas han vuelto a su cauce entre ella y yo, no quiero volver a removerlas. Si Eli sabe que te lo he contado, se enfadará nuevamente conmigo y no quiero eso, Gabriel.


    -¡Pues tiene doble trabajo, entonces! ¡Enfadarse y desenfadarse porque no llevaría razón!—la miró el muchacho—Y luego, por otro lado, estás tú…¡Tú!


    -¿Yo?—se sorprendió mucho Samira—¿Qué pasa conmigo?


    -Pues que no entiendo por qué una muchacha con dos dedos de frente como eres tú, es novia de un tipo como Kamir, que tiende a buscarte y dejarte cuando le viene en gana ¡y ya está, ya lo he dicho!—le contestó el chico con firmeza, muy celoso.


    Samira lo estuvo observando unos segundos, en silencio. Aquellas palabras la habían agradado mucho. La habían hecho sentirse de repente, muy reconfortada y muy bien. Menos triste y menos enfadada aunque no entendiese por qué.


    -¿Qué tiene Kamir para volver a las mujeres tan locas? Tampoco es nada del otro mundo ¿qué pasa, que es bailarín? ¡Pues bueno, todo es cuestión de ponerse y ya está, no es tan difícil!—continuaba enfadado el joven ingeniero—O quizás sea por sus ojos verdes claros pero la cuestión es que tiene a todas las mujeres detrás, hasta a las más inteligentes y me da una rabia…


    Samira terminó por dedicar una pequeña sonrisa cariñosa al chico, divertida por sus comentarios.


    -Sí, encima ríete…


    -No te enfades, Gabriel. Ni con tu hermana ni con nadie.—Se le acercó un par de pasos más la chica, sin dejar de mirarle—Fíjate en mí, mi pareja se besa con otras mujeres y de repente, me da igual. No sé, veo ridículo enfadarme por eso, entra en conflicto con mis nuevos planes y mis nuevas ideas... ¿Quiero a Kamir? Seguramente sí pero como te dije, prefiero no pensar en lo que hace o dejar de hacer, en por qué se va o se queda hasta que no lo tenga frente a frente y podamos hablar. Así evito noches como la otra, que no me van para nada. Tú tampoco te amargues por eso, dedícate a seguir vivo, trabajando, bailando…Lo que quieras, lo que más te guste. Lo demás pues ya se dará o no.


    Gabriel Antonio fue el que esta vez se quedó en silencio, observando a la joven profesora, tan sorprendido como admirado por sus palabras. Nunca la había imaginado capaz de expresarse así. La había creído mucho más sensible, más sentimental. De repente algo se le pasó por la cabeza:


    -Espera ¿soy yo el que te hace hablar y pensar así? ¿Es el hecho de haberme conocido y tratado a mí lo que lo hace? Porque cuando te conocí, no eras así ni de lejos…


    -Lo único que soy es realista.—Se encogió de brazos Samira, volviendo a sonreír— Nunca me ha gustado llorar, eso no soluciona las cosas. Viendo cómo me puse de enferma por hacerlo, no quiero repetir. La vida es demasiado hermosa como para pasarla sufriendo ¿no?


    -Eso dicen.—Terminó sonriendo también Gabriel Antonio—Entonces… ¿no le hecho la bronca de hermano mayor a Eli?


    -La única bronca que se va a dar aquí es la mía como no me traigas de nuevo a Roy. Ya sé que es tu perro pero yo también le quiero ¿eh?—se hizo la molesta la chica. Él se rió.


    De repente, el teléfono fijo de la escuela de Samira comenzó a sonar con insistencia. La muchacha fue a su pequeño despacho y lo cogió mientras que Gabriel empezó a recoger un poco las cosas de la pista de baile puesto que ya habían terminado la sesión ese día. La joven profesora tardó como quince minutos en volver a aparecer por allí.


    -Una llamada interesante ¿no? Ya estaba por irme sin despedirme ni nada.—Le sonrió el chico.


    -Muy interesante, sí…—Se acercó Samira a él—Resulta que han aceptado mi solicitud para participar en un certamen nacional de baile…


    -Qué bien ¿no?—continuó Gabriel con la sonrisa—Pues seguro que ganas, estoy plenamente convencido.


    -Ya…El problema…es que esa solicitud era para participar en un concurso de baile en pareja…—Le comentó Samira, un poco cortada—Y yo la pedí cuando Kamir estaba aquí, confiada en que podríamos presentarnos juntos…


    La joven profesora se mantuvo unos segundos en silencio, observando a Gabriel y luego esbozó una tímida sonrisa semejante a la de cualquier niña inocente. El joven ingeniero entonces, dándose cuenta de lo que pasaba, cambió el gesto de su rostro repentinamente:


    -¡Ah no! ¿No estarás pensando lo que creo que estás pensando, verdad?—le preguntó, serio.


    Samira movió afirmativamente la cabeza un par de veces, sin dejar de sonreír.


    -No, de eso nada, conmigo no cuentes ¡yo no valgo para eso!—se apresuró a aclararle Gabriel Antonio.


    -¡Claro que vales! ¡Ganaremos seguro!—le animó ella.


    -Que no. ¡No, no, no!—repitió con redundancia—Qué ridículo más tremendo, olvídate, Niurka.


    -Pues lo siento pero ya he dicho que sí y nos he apuntado a ambos.—Se llevó las manos a la espalda la joven profesora, sin dejar de sonreír—No puedes negarte…


    -¿Que tú has hecho qué? ¿Cómo has podido meterme en semejante lío, Niurka? Se supone que somos amigos…—Exclamó Gabriel, mirándola fijamente, de repente muy agobiado y nervioso.


    -¡Tranquilo, lo harás muy bien!—le tomó la mano derecha la joven profesora—No podía rechazarlo, Gabriel, me hacía mucha ilusión participar…


    -Pues haber apuntado a Eli o a cualquier otra persona ¡menos a mí! ¡Que soy yo, por Dios! Un pato mareado, un pollo sin alas… ¡Cualquier cosa menos un bailarín profesional!


    Samira no pudo evitar reírse de nuevo con sus palabras pese a que el joven ingeniero no le veía la gracia por parte alguna, al contrario.


    -Tenemos aún dos semanas por delante para practicar el tango muchísimo. Saldrá de fábula porque eres mejor de lo que tú te piensas.—Continuó con las palabras alentadoras la muchacha.


    -¿Dos semanas? ¡Pero si eso es mañana! Niurka, no me hagas esto, por favor.—Le pidió el chico, exageradamente agobiado y casi a punto de ponerse a llorar. Era más teatro que otra cosa pero expresaba muy bien su miedo y su inquietud.


    -El Gabriel que yo conozco no es una niña ¿verdad que no?—lo miró Samira, fijamente—Es un hombre de los pies a la cabeza… ¿o acaso un mentiroso integral? Uhm, me da qué pensar, la verdad…


    -No es cierto que la psicología inversa resulte tan efectiva en el orgullo de los machos como se tiende a pensar ¿eh? Es una falsa creencia como tantas otras. A mí desde luego, no me afecta. Soy muy malo en el baile, Niurka ¡pésimo! ¡Si te lesioné y todo!—le devolvió la mirada él.


    -Vamos a ensayar juntos, vas a bailar conmigo y vamos a ganar ¿estamos?—le sujetó el rostro la joven profesora de baile, con fuerza, sin dejar de observarlo.


    Enormes fueron las ganas que Gabriel Antonio sintió en ese momento, de besarla y abrazarla, al tenerla y sentirla tan cerca de él como no habían estado antes y muy grande fue el esfuerzo que tuvo que hacer para contenerse. Los ojos oscuros y levemente rasgados de la joven profesora de baile le atraían de sobremanera, sus manos suaves le impulsaban a entrelazarlas con las suyas y no soltarlas nunca más. Eran sentimientos muy difíciles que a Gabriel Antonio cada vez le costaba disimular más y que poco a poco, iban creciendo, se iban intensificando, magnificándose en su interior sin freno alguno.


    -Bueno…si ya lo has hecho…hecho está.—Retiró las manos de Samira de él el joven ingeniero, aturdido—Lo haré lo mejor que pueda pero no te prometo nada, yo…no sé bailar.


    -Y yo te repito que sí.—Volvió a colocarlas sobre sus rostro ella, sonriente—Sólo hace falta el truco mágico que es repasar, repasar y repasar aún más. Mañana empieza nuestra lucha intensiva por el primer puesto, créeme, los vamos a dejar a todos…Algo que no suene muy escatológico, veamos…


    -¿K.O.?—sonrió entonces un poco Gabriel.


    -¡Bingo!—exclamó Samira, dándole un beso en la mejilla—Hasta mañana pues, artista.


    Así pues, los días siguientes Samira y Gabriel comenzaron un duro e intenso “entrenamiento” de cara a la competición de baile que tendrían que afrontar en un futuro no muy lejano. El optimismo de la joven profesora contrastaba enormemente con el pesimismo del chico, que veía claramente un último puesto en lugar del primero, como tanto le repetía la muchacha. Cada minuto que tenían libre, los dos quedaban para ensayar aunque sólo fuesen diez minutos y un único paso y es que el tango era un amante muy exigente, debía ser de los más complicados estilos de baile si no el más, que existían. Había que tener muchísima compenetración, muchísima coherencia, gran coordinación pues no había nada peor en una exhibición de tango que pisar a tu pareja. El problema no era de Samira y sus zapatos de riguroso y fino tacón sino de Gabriel Antonio, que se veía muy verde en eso de “pisar” pese a que en todo el tiempo que llevaban ensayando, el chico no lo había  hecho ni una sola vez desde que hubiese lesionado a la joven profesora, ya algún tiempo atrás. Comenzaba el muchacho entonces, a tomarle gusto a eso de bailar. Quisiera o no, el entusiasmo y la viveza de Samira se contagiaban y empezó a vislumbrar una pequeña lucecita de triunfo y de poder hacerlo bien, allá en la lejanía…Pero el problema estaba más que claro: pasando tanto tiempo juntos, mayor vinculación con Samira y peor situación para sus sentimientos. Por lo menos, Gabriel Antonio se alegraba de algo y era que a pesar de saber que la muchacha debía de estar pasándolo bastante mal por dentro, el concurso de baile la estaba ayudando mucho a distraerse y a no pensar en ese estúpido de Kamir. Lo cierto y verdad es que Samira no se sentía ya tan mal por eso, para nada. Parecía haberse acostumbrado, haberse hecho a la idea de que él se había marchado y de que era más que probable que no regresase quién sabía por qué.


    A todos los ensayos, Gabriel había llevado a su pastor alemán, a Roy, que se quedaba sentado sobre sus patas traseras, quieto y atento, observándolos como si de su público se tratase, muy entretenido y tranquilo. A veces, Samira y Gabriel tenían la sensación de que el animal se reía de ellos, divertido. Por los gestos que hacía, sus movimientos de cabeza, cuando levantaba las orejas…Así que el ambiente “de trabajo” era bastante bueno y confortable. Sin duda, formaban un equipo muy curioso los tres, Samira, Gabriel y Roy. Se “apoyaban” entre ellos, como si fueran una sola persona…lástima que al certamen el animal no pudiese acudir porque no permitían la entrada de mascotas al teatro en el que se iba a celebrar pero bueno, de los males, ese era uno de los menores. Así pues, fue transcurriendo el tiempo y no tardó en llegar el día señalado. El día de la competición de baile.


    -Creí que este día nunca llegaría.—Dijo Gabriel Antonio, muy nervioso, andando de un lado a otro de la sala en la que se esperaba el turno de actuación.


    -Pero llegó y ahora toca triunfar. Ven aquí…—Sonriente, Samira se acercó al muchacho y le arregló un poco la solapa de la chaqueta—Estamos geniales y esto va a salir perfecto.


    Los dos muchachos iban tremendamente elegantes. Samira llevaba un vestido rojo pasión, atado con una fina línea de tela que dejaba al descubierto toda su espalda. Se ataba al cuello con un bonito lazo de mayor grosor que la tela que le sujetaba el vestido por la espalda. Por delante también era medianamente escotado y la falda, en forma triangular y con flecos hasta un poco por encima de la rodilla, tenía una gran abertura lateral derecha que dejaba al descubierto unas finas medias brillantes de color marrón claro. Los zapatos negros y de pronunciado tacón fino, se ataban a su tobillo mediante una igualmente delgada línea. A modo de pequeño adorno extra, unos sutiles y discretos pendientes de oro blanco, ninguna joya más que la acompañase. A excepción de algunos estilos de baile como la bellydance, la ornamentación excesiva estropeaba la imagen y la joven profesora eso lo sabía muy bien, era experta en ello. Se había recogido su cabello negro en una larga y alta cola de caballo y maquillaje llevaba solo el justo, la línea de los ojos, un poco de color en las mejillas y un fino brillo en los labios que no fuese más llamativo que los focos que los iban a iluminar sobre el escenario. Gabriel Antonio también iba muy guapo. Lleva un traje negro, camisa de manga larga blanca y sobre ella, una chaqueta igualmente oscura, complementada por una pajarita en el mismo tono. Iba muy bien peinado, hasta con algo de gomina incluida. Sus zapatos también eran de vestir y negros.


    -Bueno, creo que he sido diestra eligiendo los colores…—Comentó entonces Samira— De toda la vida, el rojo y el negro han sido los colores del tango. Se complementan muy bien, creo…


    -Parece que no soy el único nervioso…—Le sonrió entonces levemente, el muchacho.


    -Es normal inquietarse un poco.—Se dio la vuelta ella—Aunque haya participado en miles de concursos de baile a lo largo de mi vida, el público no es siempre el mismo y nunca sabes cómo te van a recibir… ¿Y Eli?


    -No he conseguido convencerla de que venga al teatro.—Se encogió de hombros Gabriel, algo triste—Y no sabes cuánto lo lamento, Niurka, porque su apoyo es fundamental para mí. Siempre lo ha sido.


    -No importa.—Le sonrió Samira de nuevo—Igual lo vas a hacer muy bien, con o sin ella.


    No tuvieron tiempo de hablar más, acababan de escuchar al presentador del certamen darles paso y ya les tocaba salir, no había marcha atrás. Gabriel Antonio suspiró profundamente y tendió la mano caballerosamente a Samira, para salir tal y como habían estado ensayado, la otra se llevó a la espalda y pronto, ambos se situaron en el escenario, esgrimiendo sendas sonrisas en lo que el elegantísimo público que ocupaba las butacas del teatro, entre el que no tardaron en divisar a Elaine, sonriendo igualmente, dejaba de aplaudir. Ver a su hermana allí al final, supuso una gran inyección de felicidad en Gabriel Antonio que de repente, se sintió más preparado que nunca para bailar perfectamente bien con Samira.


    La pieza musical que Samira había elegido como melodía para interpretar, comenzó a sonar y Gabriel Antonio y ella perdieron ya toda noción de su  alrededor, únicamente concentrados en ellos dos solos y en su baile. Qué maravilloso era ese tango que ambos regalaron a la vista y oído de los allí presentes, qué magistrales, románticos, cercanos y pasionales los pasos que formaban la coreografía, qué dominio y qué destreza mostraron por cada recoveco del escenario. Ni un tropiezo, ni un equívoco ni un solo resbalón. Demostraron perfectamente estar viviendo interiormente lo que estaban mostrando al exterior, acompañaron el maravilloso espectáculo con las sonrisas, los guiños y las miradas pertinentes y adecuadas. No había frialdad, no había enfado ni rabia ni mala relación entre ellos, sino cercanía, cariño, pasión. La pareja que se encontraba bailando en esos precisos momentos acaparó la atención de todo el auditorio, que no podían apartar la vista de ellos ni un solo minuto, estaban como hipnotizados, asombrados…maravillados. La parte más sensual de la coreografía fue la que aún despertó más interés. En verdad, ver aquello era todo un espectáculo fascinante, los roces, los cruces de piernas, las vueltas, los pasos al vuelo, en el aire, la cercanía, las caricias y la mirada despertaban todo un torrente de sensaciones que los allí presentes experimentaron perfectamente, como si los que se encontrasen bailando fuesen ellos.


    -No ha sido tan difícil ¿no?—le susurró Samira a Gabriel, sonriente, apenas a unos pasos del final.


    -Me tiembla todo, Niurka.—Le contestó él, mirándola fijamente—Tú haces que me tiemble todo.


    Inesperadamente y sin darle tiempo a reaccionar, el joven ingeniero besó apasionadamente a la profesora, al tiempo que daban el último paso de la coreografía y la canción finalizaba. Tal gesto generó un aplauso explosivo del teatro entero, tan explosivo como aquel momento, y una enorme sorpresa en Eli, aunque se unió a ellos.


    -Bravísimo, muchas gracias, Niurka y Gabriel.—Apareció de nuevo en el escenario el presentador.


    Bastante aturdida por lo que acababa de pasar y una vez separada de Gabriel, Samira forzó una sonrisa y entonces, ambos muchachos dedicaron el saludo pertinente de rigor y de despedida hacia su público, en espera de que terminase el certamen, procediesen a votar y se anunciase la pareja ganadora. Así, los dos muchachos se sentaron, como habían hecho todos sus predecesores, entre el público, junto a Elaine para continuar viendo el concurso.


    -¡No sabes lo que me alegra verte aquí, Eli!—besó en la mejilla Gabriel a su hermana, muy contento y eufórico aunque hablándole en voz baja para no molestar.


    -Increíble lo que he viso ahí arriba, Gabriel… ¿Desde cuándo eres bailarín profesional?—Lo miró ella, todavía asombrada.


    -Desde que tengo a una profesora particular maravillosa.—Contestó el muchacho, sin dejar de sonreír—Hemos estado de muerte.


    Eli dedicó una mirada a Samira, que al contrario que su hermano, permanecía muy seria y tensa, observando a la siguiente pareja que ya había comenzado su actuación sobre el escenario.


    -Gabriel…


    -Luego hablamos, Eli, quiero terminar de ver esto.—La interrumpió el chico, fijando también la vista en el escenario, como Samira.


    Las parejas que quedaban por participar, fueron haciéndolo poco a poco, cada una en una disciplina de baile distinto y entonces al finalizar, comenzó la votación. El auditorio poseía unos mandos para votar a la pareja que más le había gustado, identificada por el orden en que habían ido saliendo al escenario. Los únicos que no tenían mando  eran obviamente, los concursantes. Ellos no podían votar. El sondeo se llevó a cabo rápidamente, por su alto nivel de informatización así que en tan solos unos minutos, el presentador volvió a salir al escenario, portando un sobre blanco en el que se recogían los resultados del certamen. Cada vez que llegaba ese momento en los concursos, el momento del final, de anunciar al ganador, Samira se ponía realmente nerviosa pero en esos instantes, estaba más tranquila de lo que nunca antes había estado en toda su vida, como si aquello no fuese nada, como si no le importase lo más mínimo, todo lo contrario que Gabriel Antonio, que hasta le había dado la mano a su hermana, a modo de muestra por lo inquieto que estaba.


    -Tranquilo, peque.—Se la acarició Eli, sonriendo levemente.


    Finalmente, el primer premio fue para ellos, sí, Niurka y Gabriel Antonio, la pareja explosiva del fantástico tango que a todos había enamorado. La joven profesora de baile, aún sumergida en sus pensamientos, ni se enteró de que habían ganado, sólo cuando Gabriel le pidió que se levantase y lo acompañará, se percató. Ambos volvieron a subir al escenario. El muchacho estaba realmente contento y feliz por haber ganado pero Samira, aunque forzosamente sonriente, se sentía muy mareada, como en medio de una espesa niebla que la aturdía por completo, juraría que le faltaba poco para desplomarse o algo así y no era precisamente por la emoción de haber  ganado ni por el resplandor y calor incesante que desprendían los focos y las luces del teatro. Era algo más, algo extraño, algo diferente que no se explicaba…o una mezcla de todo junto en realidad…No obstante, cuando le otorgaron el trofeo y el primer premio, tratando de salir de ese agujero gris en el que parecía estar metida, la muchacha se aclaró un poco la garganta para decir esas palabras que había de pronunciar siempre cuando ganaba:


    -Bueno, muchas gracias a todos por habernos elegido a Gabriel y a mí como la pareja de baile que merecía el número uno. Hemos tratado de dar lo mejor de nosotros sobre el escenario para que ustedes se sintiesen complacidos y agradados y nos alegramos de haberlo conseguido. Quiero decir también que aunque este trofeo sea expuesto en mi pequeña y humilde escuela de baile, “Luna de Plata”, no va a ocurrir lo mismo con el premio en efectivo. No…lo he comentado con mi…pareja de baile, Gabriel Antonio, pero creo que no se opondrá si decido que este dinero vaya a parar a alguna causa benéfica en la que podamos contribuir, ya que hay personas que lo necesitarán más que nosotros ¿verdad, Gabriel?—dirigió la vista hacia él en ese momento del discurso, la joven profesora.


    Su detalle sorprendió y complació muchísimo al chico. Lo llenó de admiración. En esos instantes, Gabriel Antonio sentía que estaba más enamorado de ella que nunca. Era un gesto precioso que él no dudó ni un segundo en apoyar:


    -Por supuesto.—Asintió con firmeza y rotundidad—Comparto tu deseo de muy buena gana, Niurka y lo sabes de sobra.


    La muchacha le sonrió levemente y entonces el teatro entero les dedicó una nueva y sonora ovación tras la cual, ambos volvieron a retirarse del escenario. Tras ello, fueron entregados el segundo y tercer premio, con lo cual concluyó el concurso que claramente había tenido unos protagonistas principales que se habían ganado a todos sin distinción: Gabriel y Samira. Una pareja muy joven y muy profesional, que había demostrado una auténtica pasión, un auténtico amor en el baile que habían interpretado ante todos.


    -Bueno, ya hemos llegado.—Le dijo Gabriel a Samira, frente a la puerta de su apartamento—Ha sido una noche muy intensa ¿verdad?


    -Sí, bastante.—Le contestó ella, tímida.


    -Enhorabuena por el trofeo, mañana podrás añadirlo a la colección.—Sonrió el joven.


    -Tú también lo has ganado, no he sido yo sola.


    -Eres la profe, yo el alumno, es tu victoria, no la mía.—Se encogió de hombros Gabriel Antonio—Buenas noches, Niurka, que duermas bien.


    -Gabriel… ¿puedes pasar un momento, por favor?—le preguntó la profesora, abriendo la puerta con la llave—Quisiera hablar contigo…


    -Vaya, tenía la esperanza de poder retrasar “esa” conversación hasta mañana, pero bueno, ya que lo has mencionado...—Sonrió levemente el joven ingeniero, entrando tras ella y cerrando la puerta a continuación.


    -Hablemos…


    -¿Qué pasa, Niurka?—le preguntó, metiéndose las manos en el bolsillo del pantalón y observándola.


    Samira dejó su abrigo, el bolso y el trofeo sobre el sofá y se dio la vuelta para mirarle. Aún continuaban vestidos con los trajes de “gala” del concurso de baile.


    -Esta noche…—Comenzó ella.


    -Te he besado ¿no es así?—sonrió de nuevo el chico, amigablemente, interrumpiéndola—Suponía que se trataba de eso. Discúlpame, ha sido un…gesto “tonto” de mi parte, no lo he hecho para que te sintieras mal ni mucho menos.


    -No si el problema no es que me hayas besado…—Se cruzó de brazos la chica, sin dejar de mirarle.


    -¿Y entonces?—se extrañó mucho él con su respuesta.


    -Me está pasando algo…—Se dio la vuelta Samira, poniéndose un tanto nerviosa—Algo que no entiendo ni comprendo…


    -¿Te sientes mal?—se preocupó de repente Gabriel Antonio—Ya sé, seguro que te he hecho daño bailando, te he pisado o algo ¡Gabriel, qué bruto eres! ¿Quieres que te lleve a urgencias?


    -Creo que me estoy enamorando de ti.—Le contestó Samira, volviendo a mirarle.


    Sus palabras tomaron al joven ingeniero completamente por sorpresa, gesto que dibujó plenamente en su rostro y que se tradujo además, en un pesado silencio de varios segundos y una mirada tensa. No se esperaba para nada aquella confesión, de hecho, era en lo último que estaba pensando. Lo primero que se le había pasado por la cabeza era que la muchacha se enfadaría mucho con él por lo que había hecho, por besarla, que no querría verle o hablarle nunca más pero no que la joven le diría tal cosa.


    -Niurka…—Trató de hablar el chico, recuperando un poco la serenidad.


    -Gabriel…esto no es normal.—Lo interrumpió esta vez ella, acercándose unos pasos— Ese beso que tú me has dado esta noche, me ha hecho experimentar miles de cosas en un solo segundo, cosas que nunca antes he sentido, cosas que no he vivido, cosas que pensé que no existirían…Ha sido muy extraño, muy fuerte para mí…Ese beso…ese beso no quería que terminase nunca ¿sabes? Y luego el baile, nuestro baile…Las piernas apenas me respondían ante tu cercanía, en tus brazos…casi…casi no podía pensar, estaba muy aturdida, como si estuviese flotando o algo así. Me he sentido como una muñeca tonta, de verdad, como una marioneta capaz de dejar que hicieras con ella lo que quisieras y a la que no le molestaba eso en absoluto…Perdí el control absoluto cuando siempre ¡siempre! lo he tenido ¿Entiendes mi aturdimiento? ¡Jamás me había pasado semejante cosa! Y…y no sé qué hacer, no sé qué decir, ahora…ahora me quedo en blanco cuando te tengo delante…de repente…de repente no quiero estar cerca de ti pero a la vez, no soy capaz de mantenerme alejada de tu lado, no quiero…Tantas sensaciones juntas, unidas, entrelazadas unas con otras…¡no las había experimentado en la vida!


    -¿Y qué pasa con Kamir?—le preguntó Gabriel, sereno, tras tratar de escucharla con paciencia para no interrumpirla y comérsela a besos y abrazos por lo feliz que le hacían aquellas palabras.


    -Jamás he sentido nada parecido con él. En la vida. Lo que me hace pensar que realmente, nunca he estado enamorada…Hasta este momento.—Le contestó Samira, firme y tajante—Kamir fue, es y siempre será el mejor amigo, el compañero fiel, el apoyo leal. Tú eres el hombre, Gabriel, la persona con la que realmente siento cosas profundas y fuertes, el que despierta mi pasión y mis más recónditos y románticos sueños y deseos. Tú me entiendes, me comprendes, me haces reír, me alegras el día sólo con tu sonrisa…Es ahora cuando lo veo claro, cuando por fin lo acepto y lo asumo, después de ese beso…ese beso que tanto pero tanto me ha marcado y me ha gustado…Sin embargo…esto está mal ¿a que sí?


    -¿Mal?—le contestó el joven ingeniero a la profesora, sujetándola y acercándola fuertemente a él, con la mirada encendida, a medio camino entre la pasión y el romanticismo—Lo único que estaría mal aquí es no hacer caso a tu corazón. Mil y una noches, Niurka, desde que te conozco, no he dejado de soñar contigo y con el momento en que te pudiera tener entre mis brazos para siempre. Casi me vuelvo loco ¿sabes?


    Yo tampoco he querido como te quiero a ti. Cada día me levanto pensando que ése será el bueno, el momento en que por fin te darás cuenta de mi existencia y me ofrecerás esa oportunidad de hacerte feliz que tanto deseo. Esto no es una atracción pasajera, Niurka, no es un instante, una mirada o una sonrisa solamente. Esto es todos los días, todas las noches, a cada hora, en cada momento. Kamir no te merece ni tampoco te quiere como te quiero yo porque yo no te quiero, te amo. ¿Sabes a cuántas personas les he dicho eso en toda mi vida? ¡Absolutamente a nadie! Tan joven y todo lo que quieras, en mi mente sólo tengo grabada una escena y es el momento en el que te vea caminar hacia mí en una iglesia, radiante, vestida de blanco y con esa misma ilusión y brillo que desprenden en estos momentos, tus preciosos ojos oscuros. Cuando nos unamos para toda la eternidad y seamos siempre, siempre felices.


     -Ojalá…ojalá fuese tan fácil…—Le contestó la muchacha, con los ojos acristalados, casi a punto de romper a llorar, pues aunque estaba emocionada, no era precisamente por eso por lo que estaba así—Pero esto está prohibido, nosotros…nosotros no podemos estar juntos, yo…


    -¡No vuelvas a repetir que está prohibido, Niurka! Ahora qué sé de tus sentimientos hacia mí ¡no acepto esa frase!—exclamó Gabriel Antonio, con fuerza—Durante un tiempo, me la repetí a mí mismo muchísimo, hasta el cansancio ¡pero ya no más! ¡Ahora no!


    -Gabriel…


    -¡Tú sólo dime si me amas como yo a ti!—la interrumpió el joven ingeniero, clavando sus ojos marrones en los de ella.


    -Muchísimo.—Le contestó Samira, devolviéndola la intensa mirada—Pero yo…


    -No necesito escuchar más.—La interrumpió nuevamente Gabriel Antonio, dedicándole una sonrisa.


    El chico tomó a la joven profesora por el rostro y le dio un romántico beso al que ella le correspondió, muy enamorada.


    -Por cierto, no te lo he dicho en toda la noche porque los nervios no me han dejado pero…estás increíblemente preciosa con ese vestido.—Le dijo Gabriel dulcemente, cuando terminaron de besarse.


    -Gracias…tú también estás…guapísimo…—Contestó ella, tímida y con una pequeña sonrisa.


    -Pero ¿sabes cómo estarías aún mejor? Sin él…—Le susurró el muchacho al oído, pícaramente.


    Gabriel Antonio comenzó entonces a besarla suavemente por el cuello y por sus finos hombros desnudos, con mucha dulzura, gestos que estremecieron enormemente a Samira y la hicieron transportarse a otro universo mil veces más lejano y desde luego, muchísimo mejor que el que se encontraban pisando ambos. La muchacha lo tomó por las manos y lo condujo hasta su dormitorio. Una vez allí, Gabriel Antonio le deshizo con mucho mimo el lazo que ataba su precioso vestido rojo al cuello, sin dejar de besarla por esa suave y dulce zona mientras que Samira le quitó a él la chaqueta, la pajarita y le desabrochó con cariño, los botones de su camisa blanca. El muchacho entonces, la tomó en brazos y la recostó sobre la cama, deshaciéndole asimismo y con cuidado, su cola.


    -Si esta fuera la última noche del mundo y de mi vida, no desearía pasarla en otro lugar que no fuese aquí, contigo, entre tus brazos…Para siempre…—Le dijo Gabriel dulcemente, sobre ella, besándole la frente y el rostro con mucho amor.


    -¿Estaremos juntos para siempre?


    -Sólo si tú quieres, amor.


    -Sí quiero.


    Entre dulces palabras, juramentos eternos y apasionados besos y caricias, Gabriel Antonio y Samira pasaron la noche de amor más memorable de sus vidas. Como si se pertenecieran, como si hubieran nacido exclusivamente el uno para el otro, como si fuesen una única persona, sin pensar en nada, sólo preocupados por sentirse, entrelazar sus cuerpos, sus sentimientos, en un solo y robusto árbol amoroso que jamás tendría fin y que nunca moriría por la intensidad y la fuerza con que había nacido y se mantendría siempre. Durante esas apasionadas y románticas horas, Samira se prohibió sentir remordimientos y abrir recuerdos cerrados bajo llave, en lo más profundo del cofre de sus secretos. Su vida anterior, lo que ella había sido y aún era, carecía completamente de sentido alguno, sintiéndose como se sentía en esos momentos, tan bien en los brazos de Gabriel. Con él estaba descubriendo verdaderamente lo que significaba amar, con todas las letras y todos los significados. Se entregó a él de una forma que no había hecho con Kamir porque su mejor amigo no había despertado ni por asomo todo lo que ella sentía vivo en su interior, en esos precisos instantes. Aquello sólo lo había hecho el joven ingeniero, por eso, aparte de su cuerpo, en cada beso, ella le estaba entregando su alma. Gabriel, consciente de esto, no pudo evitar enloquecerse aún más, quererla aún más, aumentar todavía más la intensidad de sus sentimientos, como si él fuese un loco desesperado que solo se aplacase con ella, con sus besos, con sus caricias y palabras.


    A la mañana siguiente, Samira amaneció muy feliz, sonriente y con la mirada fija en Gabriel Antonio, que dormía tranquilamente, a su lado. Se dedicó a pasarle la mano por el cabello varias veces, amorosa y con cuidado para no despertarlo. Verle así, durmiendo tan tranquilo y pacífico, le pareció una imagen tremendamente sexy y atrayente. Recordaba la noche que habían pasado juntos y volvía a estremecerse, a ponerse a temblar. No se arrepentía absolutamente de ningún segundo que hubiese compartido con él, a su lado ¡ni uno! Es más, le parecía más bien poco el tiempo que habían permanecido juntos. Por suerte, ahora comenzaba una nueva vida para ambos y podrían recuperarlo todo, tenían la oportunidad perfecta de disfrutar el uno del otro y de sus profundos sentimientos. Samira se sentía tan revitalizada, tan jovial…Como nunca antes había estado…Y todo se lo debía a él, a Gabriel Antonio, ese ingeniero que la había atrapado por completo. Saber  y sentir como había sentido, que sus sentimientos eran correspondidos en la misma medida e intensidad, llenaba a la joven profesora de una felicidad tan grande que anulaba todo lo demás, su pasado, su historia ¡todo! Terrible no era lo pasado, terrible era el tiempo que había permanecido sin conocer a Gabriel y estar junto a él sin sus besos, sus caricias, sus palabras y su sonrisa, eso sí era terrible de verdad.


    -Esas manos de princesa…—Sonrió Gabriel Antonio dulcemente, comenzando a despertarse por las continuas caricias de Samira pero aún sin abrir los ojos.


    -Buenos días, señor ingeniero.—Le contestó ella, igual de sonriente, dándole un pequeño beso en los labios— ¿Has dormido bien?


    -¿Acaso puedo dormir mal contigo a mi lado?—dijo Gabriel, abriendo ya sí, los ojos.


    -Qué bonitos ojos tienes…—Le comentó Samira, perdidamente enamorada, observándolo sin pestañear y acariciándole el rostro.


    -Porque te están mirando a ti, amor.—Contestó el muchacho, acariciándole el cabello con mimo y devolviéndole esa mirada intensa tan romántica.


    -Gabriel, te juro que no puedo explicarte lo que siento, lo intento pero…No me salen palabras salvo las que dicen “te amo”. Es superior a mis fuerzas, no puedo hablar…Casi ni puedo respirar…


    -Pues no lo hagas.—Le sonrió el chico—No hables, sólo bésame…y ven a mí…


    El muchacho la atrajo hacia sí y la besó románticamente, lo que volvió a fundir sus cuerpos en un nuevo tórrido y fogoso encuentro amoroso. Es que no podían separarse el uno del otro, de repente parecían una sola persona, sí, sí, una sola. Un vínculo muy poderoso, el amor, los unía fuertemente sin más remedio.


    Gabriel y Samira se tomaron el día libre para disfrutar tranquilamente de su amor. Ninguno fue a trabajar y ambos apagaron los teléfonos para evitar ser molestados. Tenían que quererse, disfrutarse después del tiempo que habían tardado en encontrarse. Así, fueron a desayunar por ahí, estuvieron de compras, comieron en un bonito restaurante y luego visitaron diversos parques y jardines por los que se pusieron a correr y juguetear como si fueran dos niños pequeños, al atardecer y antes de regresar a sus casas, dieron un romántico paseo por la playa a pesar de que en Alemania aún permanecía el frío y las bajas temperaturas. Tan unidos se sentían que por la noche, a la hora de separarse, ninguno quería hacerlo:


    -¿Por qué no te quedas, eh?—le preguntó Samira al chico, nuevamente en la puerta de su apartamento.


    -No hay nada que desee más…pero tengo que aparecer por casa.—Le sonrió el joven ingeniero, acariciándole el rostro—Llevo todo el día sin saber nada de mi hermana ni ella de mí y se supone que soy el mayor ¿qué ejemplo le estoy dando? Además, quiero hablar con ella, cuanto antes sepa lo nuestro, mejor.


    -¿No crees que deberíamos decírselo los dos juntos? No me gustaría que pasases por eso tú sólo, Gabriel.


    -Mi hermana es muy buena pero tiene un temperamento muy fuerte cuando se enfada, como yo, supongo. Tal vez se moleste en serio y no quiero que te diga nada feo, amor. Confía en mí, yo sé tratarla. Si se lo digo sólo, en mis términos y ante todo, hablando con la verdad, lo entenderá.—Le contestó el muchacho—Tú mientras tanto, duerme bien y descansa que mañana tenemos que volver a la realidad.


    -¿Soñarás conmigo?—le sonrió Samira, coqueta.


    -No hay noche que no lo haga y lo sabes…En cambio tú… ¿con qué soñarás?—fingió molestarse Gabriel.


    -Yo con Roy.—Contestó la profesora. Gabriel Antonio no pudo evitar reírse—No, soñaré con esa fantástica risa que es música para mis oídos y con tus preciosos ojitos marrones que me tienen tan loca, loca, loca.


    Con un romántico beso y una última sonrisa, el joven ingeniero se marchó del apartamento de Samira y ella por su parte, tras entrar en su casa y cerrar la puerta, suspiró profundamente, apoyando la espalda en ella, mientras una gran sonrisa también se dibujaba en su rostro:


    -Debo estar en el cielo y ojalá nunca baje…Mi Gabriel…No sabes cuánto pero cuánto te quiero…—Se dijo en voz alta, cerrando los ojos.


    El joven ingeniero llegó a su mansión con una gran sonrisa. Su perro Roy, nada más verlo, corrió hacia él, ansioso, como si hubiese estado perdido en los mismísimos confines de la tierra por años y años. Lo quería mucho, le tenía mucho celo por lo visto. Roy se lanzó sobre él y comenzó a darle cariñosos lametones:


    -Bueno, bueno, estoy aquí ¡aquí!—le dijo Gabriel a modo de respuesta, acariciándolo enérgicamente—Esto no puede continuar así ¿eh? Dentro de poco no podré ir ni al baño.


    El perro le ladró un par de veces. En cuanto lo escuchó, Elaine encendió la luz del porche y salió de la casa. Sabía más que de sobra que se trataría de su hermano, conocía los ladridos de Roy.


    -¡Vaya! ¡Hasta que te acuerdas de que tienes casa y hermana!—se acercó Eli al muchacho, muy molesta y alzando la voz.


    -Vale, me lo he ganado…Lo siento. Pero tengo una muy buena justificación que me esgrime de culpa.—Le contestó el muchacho, sin dejar de sonreír.


    -No si a mí, plim, ya ves, eres mayor de edad, puedes hacer lo que te de la santísima gana.—Se dio la vuelta la chica, muy enfadada, con la intención de marcharse.


    -No, enfados no, si precisamente quiero contártelo todo a ti la primera.—La retuvo el chico, con cariño—Pero dentro, que aquí hace mucho frío ¡Roy, ven si quieres!


    Los dos jóvenes entraron en la casa, seguidos por el pastor alemán, y fueron al salón donde una gran chimenea alumbraba y calentaba la lujosa estancia a partes iguales. Allí, se sentaron sobre el mullido sofá, mirándose en silencio. Roy se acostó a sus pies, sobre una caliente alfombra. Elaine continuaba muy molesta con su hermano pero al verle tan pero tan feliz, decidió dejar de lado el enfado y escucharle:


    -¿Y bien? ¿A qué viene esa cara de niño con zapatos nuevos?—le preguntó, cruzada de brazos—Apuesto a que sé lo que es pero ya que me lo ibas a decir, prosigue, anda.


    -Pues sí, es que…Estoy muy feliz, Eli, muy mucho.—Contestó él—Tengo muchas ilusiones, muchos planes ¿sabes? Se me pasan mil cosas a la vez por la mente y siento dentro…no sé, no sé ni cómo definirlo, me pasa como a ella…


    -Así que como sospechaba, tenemos una “ella”…


    -Sí y tal y como crees, se trata de Niurka. Estoy perdidamente enamorado de ella, Eli, como nunca antes lo había estado en toda mi vida…Y creo que es algo que puede llegar muy lejos, hasta el final porque ella siente exactamente lo mismo por mí. Ahora sí.


    -Gabriel, hermano…Mira, yo te quiero mucho y no quisiera que te creases falsas expectativas…Kamir y ella…


    -Eso no va a ninguna parte.—Se levantó el chico de golpe, dejando de sonreír—


    Esa relación se inició de golpe y casi por inercia. Niurka me lo ha contado y yo la creo. Kamir siempre ha sido su mejor amigo, ella pensaba que lo quería, de hecho, lo quiere pero no como me quiere a mí, de eso no tengo ninguna duda.


    -Gabriel Antonio… ¿Tú realmente sabes algo de Niurka? Yo la conozco más tiempo que tú y no sé absolutamente nada de su vida, ya ves, ni siquiera sabía de la existencia de…Kamir.—Le preguntó la muchacha, seria.


    -Sé lo suficiente: que me quiere con la misma intensidad que yo a ella. Lo demás no me importa ni me interesa.—Le contestó el joven ingeniero, firme.


    -¿Y qué hay de su familia? ¿Su entorno? ¿Sus gustos y aficiones?—insistió Eli—No sé, todo eso es importante, Gabriel…


    -Su entorno es el baile.—Le sonrió entonces él—Lo demás se dará con el tiempo, estoy seguro. Yo lo que quiero, Eli, es que tú aceptes de buena gana la relación que he iniciado con ella porque en verdad, estoy muy feliz, como nunca…Pero mi felicidad sería completa si contara con el apoyo de la hermanita a la que tanto adoro…Mi única hermana, vaya. Niurka es la mujer de mi vida, Elaine, estoy más que seguro de ello…y quiero compartir mi felicidad contigo, quiero que os llevéis bien, que la veas como una hermana también…Te aseguro que ella desea lo mismo. Quería venir conmigo para que te lo dijéramos los dos pero yo le he dicho que no, que prefería hablarlo tranquilamente contigo a solas, sé que tú tienes tu carácter como yo y no quería que las cosas se salieran de su lugar… ¿Qué me dices, peque? ¿Puedo contar contigo en esta nueva y maravillosa etapa que acabo de empezar?


    -Bueno…Diciéndomelo así, con chiribitas en los ojos y esa voz de corderito, quién va a poner obstáculos…—Le sonrió levemente Eli tras escucharle y permanecer unos segundos en silencio, levantándose del sofá—Sólo espero que en verdad Niurka sepa valorarte y hacerte feliz porque si no, se las va a tener que ver conmigo y como enemiga soy devastadora, lo sabes.


    -¡Uy, gracias, gracias, gracias, gracias!—exclamó el chico, muy feliz, tomando a su hermana y dándole varias vueltas en el aire—¡No sabes lo importante que es para mí contar contigo, Elaine! Además, ahora podrás conquistar a Kamir sin ningún tipo de problema…


    -Anda sí, no digas bobadas.—Le dijo ella cuando su hermano la hubo dejado de nuevo en el suelo—Yo no le intereso para nada, ni siquiera le gusto…Ya lo tengo un tanto más asumido. Poco a poco.


    -Si hubiese tenido tiempo de tratarte y ver lo maravillosa que eres, le habrías interesado.


    -Debo felicitarte ¿no? Mi hermano mayor ha encontrado el amor…aunque sea un poco de aquella manera.—Dijo Eli, dándole un par de besos en la mejilla—Siempre pensé que me casaría yo antes que tú y mira…


    -¿Quién ha hablado de boda?—se hizo el sorprendido Gabriel.


    -¿Acaso no te gustaría casarte con Niurka para toda la vida? ¿No la quieres tanto?—Ironizó levemente Eli.


    -Mañana mismo si pudiera.—Sonrió Gabriel Antonio—Pero para mi desgracia, todo tiene un proceso y si le propongo a Niurka matrimonio a la de ya, se asusta ¡capaz que se va y me deja compuesto y sin boda!


    -Vaya, realmente te ha dado fuerte…—Lo miró su hermana, un tanto sorprendida— Bueno pues lo dicho, tienes mi “permiso” si quieres llamarlo así, para estar con Niurka y de verdad te deseo de todo corazón que te vaya muy bien y que seáis muy felices porque a ella no la conozco mucho pero tú sí te lo mereces por ser tan bueno, noble, trabajador y mil cosas más.


    -Gracias, guapísima, muchas gracias, de verdad.—Le sonrió su hermano, muy agradado con sus palabras.


    -En fin, me voy a dormir que ya es muy tarde.—Se dio la vuelta para marcharse, Eli— Ah, un pequeño consejo. Sé que mañana es el cumpleaños de Niurka así que si quieres evitar vuestra primera pelea de enamorados, te sugiero que le compres algo bonito para que la cosa vaya bien.


    -¿Ves como sí sabes cosas de ella?—la miró el muchacho. 


    -Nos lo dijo un día en clase, de pura casualidad, y me quedé con la fecha.—Le explicó la joven.


    -Pues mira, me alegro. Gracias por decírmelo, ten por seguro que no lo olvidaré… Buenas noches, Elaine.


    -Buenas noches, Gabriel.—Se despidió Eli de él con una pequeña sonrisa—Y a ver lo que sueñas hoy…


    -Espero soñar de todo.—Contestó el chico, divertido y sonriente. 


    -Qué sinvergüenza estás hecho, hay que ver.—Se marchó la chica del salón, sin dejar de sonreír.


    -¡Vamos, Roy! Hoy también se te permite dormir con tu amo que como está feliz, quiere que todo el mundo lo esté ¡vamos, vamos!


    Gabriel Antonio se fue corriendo en dirección a su habitación, seguido por el pastor alemán que fue tras él a un rápido trote.


     


    Al día siguiente, Samira regresó a su trabajo después de su pequeña escapada de un día con Gabriel Antonio, de mejor humor que nunca antes en su vida. Ese año, su cumpleaños era más especial que nunca: estaba con el hombre que amaba y no podía ser más feliz. Conforme fueron llegando, sus alumnas la felicitaron y algunas hasta le hicieron algún pequeño obsequio. La última en llegar fue Eli pero no por no querer ir a la escuela de baile sino porque se le había hecho un poco tarde a la hora de salir de su casa. Como era a principios de Diciembre, tocaba cambiar de estilo de baile, tal y como Samira hacía cada mes o cada dos meses como mucho. Era un buen método de enseñanza, así sus alumnas no se aburrían y aprendían lo máximo posible sobre los diferentes estilos de baile.


    -Buenos y fríos días, chicas.—Sonrió la joven profesora—En primer lugar, gracias a todas por recordar mi cumpleaños y haberme felicitado ¡sois geniales! Pero no hacía falta que me regalaseis nada, de veras. Sólo con el detalle de la felicitación, ya es más que suficiente. Gracias. Y en segundo lugar, sabéis que estamos empezando mes…Un mes bastante fiestero así que aprovecharemos al máximo cada segundo de las clases por los días de Navidad que no podamos venir. En este mes frío, toca un estilo de baile “caliente”, hoy empezaremos ¡merengue! Sé que siempre digo lo mismo pero ¡me encanta este estilo! Yo creo que los amo todos ¿verdad? Es una forma de baile muy alegre que si se hace bien, queda genial sobre un escenario así que ¡arriba esos ánimos y a empezar!


    Todas las jóvenes se fueron quitando los abrigos y las chaquetas y se colocaron tras Samira, como hacían siempre, para verla y seguir sus pasos. La muchacha, por su parte, tras preparar la música, se situó rápidamente a la cabeza del grupo y comenzó la clase de merengue.


     


    Otro que llegó de un humor inmejorable a su trabajo, fue Gabriel Antonio. Al igual que Samira, se sentía tan feliz que desde luego, contagiaba a todo su alrededor con su encantadora sonrisa y su mirada. Eso se agradecía en un lugar donde todo era movimiento, seriedad y un no parar de trabajar, estrés constante. El muchacho se encerró en su oficina y comenzó con los asuntos del día, muy animado y sin prisas ni agobios de ningún tipo.


    Finalizada la clase de la mañana y mientras las chicas recogían sus cosas, Elaine se acercó a Samira para hablar un momento con ella.


    -Feliz cumpleaños, Niurka.—Le dijo la hermana de Gabriel, con una pequeña sonrisa— No te lo he dicho antes porque como he llegado cuando la clase ya estaba empezada, me daba un poco de vergüenza interrumpir…


    -Gracias, no pasa nada…—Le contestó la chica, un poco tímida. Se notaba cohibida frente a ella.


    -No estés así.—Dijo Eli al percatarse de su gesto—No voy a comerte, mi hermano ya me ha contado todo y yo le he dado mi visto bueno a vuestra relación, vuestra atracción era muy evidente así que no debes preocuparte por nada.


    -¿De verdad?—le preguntó Samira, tan sorprendida como contenta—¿Te…te parece bien, Elaine?


    -Muy bien.—Repitió ella, sin dejar de sonreír—No quiero parecer mala persona ni nada por el estilo pero me gustaría decirte algo…


    -¡Claro, lo que quieras!—se le acercó unos pasos la joven profesora.


    -Mi hermano es muy bueno y muy noble…Parece que está realmente enamorado de ti y no me gustaría que le hicieses daño porque si tiene que sufrir, si le toca sufrir, él sufre mucho ¿sabes? Cuando nuestros padres murieron en un accidente de tráfico, lo pasó francamente mal. Tuvo que lidiar con todo, con sus estudios, llevar nuestra antigua casa, hacerse cargo de mí…Yo era algo pequeña pero le vi llorar más de una vez y no quiero que eso se repita nunca más porque sí yo lo pasé mal en aquel entonces, te puedo asegurar que él lo pasó mucho peor y le costó horrores sacarlo todo adelante y ser quien es hoy…Lo que tiene y quien es, lo ha logrado con muchísimo esfuerzo y sacrificio.—La miró amablemente Eli.


    -Vaya… ¿Gabriel hizo todo eso? No lo sabía…—Dijo Samira, muy impresionada y admirada, tras escuchar a la chica—No tengo la menor duda de lo que me dices, Eli, Gabriel Antonio es único y lo que yo siento por él no es una simple atracción física. Es mucho más grande, más intenso y más maravilloso que la pura pasión. Yo nunca había sentido tales cosas por un hombre…hasta que apareció él y ten por seguro que si está en mi mano el conseguirlo, tu hermano sólo obtendrá felicidad y más felicidad a mi lado porque yo lo amo.


    -Me alegro de que así sea.—Le sonrió nuevamente Eli, sin ninguna malicia—Te repito lo mismo que le dije a él anoche, cuando me lo contó: que en verdad espero que seáis muy felices los dos y que yo no tengo nada que objetar en su vida, sólo lo justo. De ahora en adelante, puedes tratarme como una hermana si quieres.


    -¡Muchísimas gracias, Elaine!—la abrazó fuertemente Samira, muy contenta.


    Al mediodía, Gabriel Antonio aprovechó la hora de ir a comer para pasar por el apartamento de su chica, Samira. Supuso que no estaría ya a esas horas en la escuela de baile por eso fue directamente a su casa. Cuando la muchacha abrió la puerta, a los dos se les iluminó la mirada. Desde luego, estaban perdidamente enamorados, hasta lo más hondo.


    -¡Qué maravillosa sorpresa, Gabriel!—exclamó la muchacha, dándole un fuerte abrazo— ¡Entra, por favor!


    -No puedo, amor, sólo estoy de paso, ando bastante liadillo en la empresa, únicamente he venido a decirte que esta noche, cuando salga del trabajo, vendré a recogerte para invitarte a cenar ¿de acuerdo?—le sonrió él.


    -¿Y eso?—preguntó Samira.


    -Es que un pajarito muy bonito me ha dicho que hoy es tu cumple y ese acontecimiento tan importante, hay que celebrarlo y como hoy no nos toca clase...—Continuó con su amorosa sonrisa el joven ingeniero.


    -¿Un pajarito llamado Eli?—le siguió el juego ella—Hoy ha estado hablando conmigo, me ha dicho que se alegra por nosotros, que acepta lo nuestro de muy buena gana y que quiere que la vea como a una hermana.


     


     

  


  
     


    Capítulo VI.


     


    -¿Ves? Ya tenemos dos cosas que celebrar ¡paso por ti a las diez!—exclamó el joven, marchándose rápidamente.


    -¡Pero espera, dame un beso o algo! ¿No?—se rió Samira.


    El joven regresó junto a ella, imitando los saltos de un canguro y tras darle un pequeño beso en los labios, se marchó, saltando de igual manera y la joven profesora cerró la puerta de su apartamento, muy divertida.


     


    El lugar escogido por Gabriel para cenar con Samira, fue un bonito restaurante alemán con vistas al mar, ni muy lujoso ni muy caro, que hizo las delicias de la muchacha. El joven ingeniero lo había elegido teniendo en cuenta lo que ella siempre le había dicho: que era muy sencilla y no le gustaba la opulencia. Nada más ver la cara de Samira al entrar al lugar, supo que había acertado de lleno y se alegró enormemente. Ninguno de los dos iba excesivamente atildado por lo mismo, no eran así, lo suyo era vestir a lo cómodo y normal salvo a la hora de trabajar, cuando había que dar una imagen. Entonces se tiraba del traje o del uniforme o lo que fuese. Gabriel Antonio ladeó la silla de la muchacha, caballerosamente, en la mesa que había reservado y Samira se sentó, muy agradada por el gesto. Acto seguido, fue él el que tomó asiento.


    -Me encanta este lugar, Gabriel. Es bonito, acogedor e íntimo…—Le sonrió Samira, enamorada.


    -Y tengo entendido que se come muy bien así que lo tiene todo.—Sonrió también el muchacho, dulcemente—Muchísimas felicidades, amor mío. Que todos tus sueños y deseos se hagan siempre realidad.


    -Mi único sueño y deseo eras tú…y ya te tengo, no necesito más.—Le contestó Samira con fuerza, poniendo su mano sobre la de él y mirándolo fijamente—Te quiero tanto pero tanto, Gabriel…Hoy…hoy he tenido la oportunidad de conocer algunas cosas sobre ti que no me esperaba ni imaginaba siquiera y que sin duda, me han hecho quererte más aún si cabe…


    -¿Qué cosas?—se interesó el muchacho, besándole la mano.


    -Eso no  importa lo que importa es que te amo.—Le dijo Samira con los ojos brillantes de emoción—Te amo como una loca y… ¡quisiera gritárselo a todos! ¡Quisiera que todo el mundo lo supiera! Pero como estamos en un lugar público, me aguantaré y me lo callaré para después…


    -Pues bueno, ya que estamos con esas…Quisiera añadir algo más a lo que sea que hayas descubierto sobre mí…—Le sonrió Gabriel—Quizás me condene ante tus ojos pero quiero que lo sepas.


    -Nada puede condenarte ante mí ¡absolutamente nada! Dime todo lo que quieras, lo que sea.


    -¿Tú sabes por qué decidí apuntarme a clases de baile contigo? No porque me gustase aunque ahora hayas conseguido que sí me parezca interesante…Lo hice porque quería verte a menudo, conocerte, saber cosas de ti, creo…que me gustaste desde que te vi la primera vez.—Le confesó el joven ingeniero—Desde ese primer día que te observé, bailando de esa manera la bellydance ante tus alumnas, no pude dejar de soñar contigo, Niurka, y no lo digo metafóricamente, fue real, soñaba contigo todas las noches. Aún lo hago ¿sabes? Si por las noches te sueño y por el día te tengo, no quiero nada más, soy muy feliz.


    -Eres adorable.—Le dijo Samira, observándole románticamente, tras escucharle— Además de ser la persona más buena, dulce y maravillosa del mundo, eres el hombre perfecto ¡el hombre perfecto existe y lo tengo yo! Te tengo a ti aquí, a mi lado, para siempre. Si tú estás feliz, ni te imaginas cómo estoy yo. Estoy…estoy en el cielo ¿sabes? Y no quiero volver a pisar la tierra nunca más.


    -Si no estuviésemos aquí, ante tantos ojos curiosos, ni te imaginas lo que te estaría haciendo, amor…—La miró Gabriel Antonio, muy pícaro—Te estaría comiendo a besos y nunca jamás te soltaría y…Bueno, bueno, centrémonos en la cena porque si no, puede pasar cualquier cosa, nos detendrían por escándalo público y tú eres demasiado guapa para pisar una cárcel de mujeres y de mí, no te digo nada…


    Samira se rió, muy divertida, y los dos entonces, comenzaron a echarle un vistazo al menú del restaurante.


    Cenaron muy bien durante el transcurso de la velada, todo estaba muy delicioso pese a que habían pedido un plato de lo más sencillo. Gabriel Antonio anduvo todo el tiempo haciéndole bromas a Samira y de vez en cuando, hablaban de trivialidades pero siempre regresaban al mismo punto de partida: lo mucho que se querían y lo bien que se lo pasaban, estando juntos.


    -Me ha encantado la cena, Gabriel.—Le sonrió Samira tras terminarse el postre—Y la noche en general, ha sido…deliciosa.


    -Pues espera a que lleguemos a mi casa. Esta noche la tengo toda para mí, Eli me la ha cedido, se quedará en casa de unas amigas, seguramente, las chicas de tu clase.—Le contestó el joven ingeniero—Pero en esta velada aún sigue faltando algo ¿verdad?


    -¿El qué?—se extrañó la muchacha, sin dejar de sonreírle.


    -¡Pues mi regalo de cumpleaños! ¡Claro que sí!—exclamó el chico con énfasis, como si fuese la cosa más importante del mundo.


    -Dime que no me has comprado un regalo, por favor…Gabriel ¡yo no necesito regalos! Nada más esta noche que hemos compartido juntos, ya ha sido un obsequio muy fantástico para mí…—Dejó entonces de sonreír ella.


    -Este regalo te va a gustar y mira, ya viene por ahí.—Le indicó el muchacho, sin perder su sonrisa.


    Samira volteó la vista hacia atrás y pronto se encontró con un camarero que se aproximaba a la mesa, llevando en las manos un precioso ramo de rosas rosas. El hombre se lo tendió a la chica, que se llevó las manos al rostro, muy pero muy gratamente sorprendida y volviendo a dibujar una sonrisa que sus manos cubrían. No obstante, no dijo ni una sola palabra, se quedó a cuadros.


    -Niurka, sé perfectamente bien que no te gusta ni el dinero, ni la riqueza, ni las cosas ostentosas que perfectamente te podría proporcionar pero que no te harían nada feliz así que…Te he comprado un ramo de rosas que espero, sea más de tu agrado…—La miró Gabriel Antonio, dulcemente.


    Ella continuó en silencio y unos segundos después, Gabriel la vio esgrimir un par de lágrimas, lo que lo sorprendió bastante y lo dejó confuso:


    -Pero no son tan feas ¿no? De hecho, es el ramo más grande que había en la floristería…—Le dijo, apesadumbrado— ¡Vaya, finalmente debí optar por el collar!


    -¡No, tonto!—habló por fin la joven profesora, secándose los ojos, sonriente—Es por la emoción. Es que…es un detalle tan bonito…Nunca me han regalado algo tan simple, hermoso y que me gustase tanto. Nunca en toda mi vida. Son las rosas más preciosas que he visto jamás ¡muchísimas gracias!


    La joven se levantó de su silla y se acercó a Gabriel, dándole un romántico beso a continuación. Luego regresó a su lugar y tomó el ramo de manos del servicial camarero que entonces, se retiró discretamente.


    -Lo que sea por arrancarte siempre una sonrisa tan maravillosa como esa.—La miró fijamente el muchacho—No quiero que la retires nunca, Niurka, me gustaría…me gustaría que esto durase para siempre y que siempre fueses feliz a mi lado. Quiero…quiero ser el motivo que te haga sonreír cada día.


    -Ya lo eres y lo serás toda mi vida, te lo juro...—Le contestó ella, con fuerza y rotundidad—Marchémonos del restaurante, Gabriel, estoy deseando agradecerte tu espléndido regalo…


     


    Gabriel Antonio abrió la puerta de su mansión con Samira en sus brazos mientras ella, sonriente, portaba el bonito ramo de rosas rosas, como si se acabaran de casar o algo por el estilo. Casi al instante, el chico se vio obligado a dejarla en el suelo porque Roy se acercó a ellos, corriendo a gran velocidad.


    -Vaya, no estaremos solos del todo, me olvidaba de él…—Fingió molestarse el joven ingeniero.


    -¡Hola, Roy! ¿Cómo estás, amiguito?—lo acarició Samira, frenéticamente, muy contenta por verle—Ya veo que te sigues acordando de mí ¡yo también de ti! Te he echado de menos.


    -Roy, todos te queremos muchísimo pero la bella profesora de baile y yo queremos estar solos esta noche…—Miró Gabriel Antonio al pastor alemán, sonriéndole levemente.


    El animal ladró un par de veces, “entendiéndolo” y se retiró a un trote tranquilo hacia su gran y confortable caseta en el jardín. Gabriel entonces, cerró la puerta de la casa y tomando a Samira de la mano, se acercaron ambos a la enorme chimenea encendida, situada en el salón.


    Junto al tapizado sofá blanco, se hallaba una mesita de cristal, y sobre ella había una botella de champán enfriándose en un cubo con hielo y dos copas igualmente de cristal. Gabriel sonrió con cariño:


    -Mira qué lista es Eli, ya lo ha dejado todo preparado para nosotros…Si es que la tengo que querer…—Le comentó a Samira.


    -¿Me puedes decir dónde está el aseo en esta enormidad de casa, Gabriel? Enseguida regreso, quiero lavarme un poco las manos.—Le pidió la muchacha, sonriente.


    -No es tan grande ¿eh? No tiene pérdida alguna. Mira, el aseo de esta planta es esa habitación de allí mismo.—Sonrió también él, indicándoselo—No te asustes por el lujo ¡y no tardes!


    -No lo haré, impaciente.—Le contestó ella, sin dejar de sonreír.


    Cuando la joven desapareció por la puerta del baño, Gabriel Antonio sacó la botella de champán del cubo con hielo y tras abrirla, sirvió las dos copas, la suya y la de Samira. Después, tras dejarlas en la mesita de cristal, atizó un poco los troncos de madera que ardían en la chimenea y tan solo unos minutos después, Samira regresó al salón, dejando al joven ingeniero boquiabierto y anonadado por su aspecto. La muchacha se había descalzado y había cambiado su sencilla ropa por un sensual conjunto de bellydance de color rojo, esta vez de caderín corto, que dejó a Gabriel Antonio completamente mudo y fascinado.


    -Niurka… ¿Qué…?—trató de hablarle el chico.


    -Kırmızı tutku rengidir ve tutkumuz bugün her zamankinden daha canlı.—Le contestó ella, mirándolo profundamente con sus ojos oscuros.


    -¿Cómo?—le preguntó Gabriel, aún más sorprendido todavía que antes— ¿Qué…qué idioma es ese? ¿Qué… significa?


    -El rojo es el color de la pasión y hoy nuestra pasión está más viva que nunca, Gabriel. Eso significa.—Le explicó ella, tomándole de la mano y haciéndolo sentarse en el sofá blanco del salón.


    -¿Vas a… bailar para mí?—le preguntó el joven, muy aturdido por su embriagadora fragancia y su sensual apariencia, así como por sus perturbadoras palabras.


    -Haría cualquier cosa por ti y solo para ti, Gabriel.—Le contestó Samira, pasándole la mano por el rostro con cariño y sin dejar de mirarle a los ojos—Tú tienes mi corazón y mi alma. Bailaré para ti, seré para ti y viviré solo para ti, amor mío.


    Sin añadir nada más, la muchacha se alejó unos pasos del chico y comenzó su danza frente a la chimenea encendida a la par que Gabriel no podía dejar de mirarla.


    Con sus seductores y acompasados movimientos, Samira tenía a Gabriel Antonio francamente mal, muy loco…El muchacho todavía no comprendía cómo podía mantenerse quieto, sentado, observándola sin pestañear, y no abalanzase sobre ella como un animal, para cubrirla de besos y caricias.


    -Basta…por favor…no sigas…no sigas haciendo eso, Niurka porque si no…—Le pidió Gabriel Antonio, moviéndose, inquieto.


    La joven profesora entonces le sonrió y puso más empeño aún si cabía que antes, en danzar para él. 


    Un par de minutos más tarde y ya sin poder reprimirse, Gabriel Antonio se levantó del sofá blanco, se acercó a Samira y dándole la vuelta mientras la sujetaba por el brazo, comenzó a besarla apasionadamente, completamente descontrolado, embrujado por ella, por sus movimientos ¡por todo en general! Loco de amor y de pasión, amor y pasión a los que la joven profesora no dudó ni un segundo en corresponder, pues lo deseaba tanto como él. Los dos cayeron sobre el sofá, envueltos en su propio fuego interno y sin dejarse llevar más que por sus incipientes deseos. Así, hicieron el amor durante toda la noche, frente a la chimenea, como nunca antes lo habían hecho en toda su vida y sin probar ni una sola gota de champán.


    A la mañana siguiente, con una manta sobre ellos, sentados en el suelo, en la alfombra y frente a un fuego que aún se mantenía vivo en la chimenea, Gabriel y Samira permanecían despiertos y abrazados, contemplando las llamas y en el más completo silencio. Gabriel debía haberse levantado un par de veces en la noche, para reponer los leños de la chimenea, solo así se explicaba que aún estuviese encendida.


    -Qué felicidad es estar así, Gabriel.—Le dijo Samira dulcemente, con los ojos cerrados y rodeada por los fuertes brazos del muchacho—Con esta sensación de paz, de tranquilidad…


    -Nosotros dos solos, solos con nuestro amor…—Continuó sus palabras él, acariciándole el cabello con cariño.


    -Sin nadie que se oponga…Sin obstáculos de ningún tipo…Me quedaría así para toda la vida.


    -Qué maravilloso el habernos conocido, Niurka. No sabes cómo agradezco aquel día…aquel día en que se me ocurrió entrar en tu escuela de baile, capturaste mi mirada y la hiciste tuya para siempre, como mis sentimientos, como todo mi ser.


    -Prométeme que nadie nos separará, Gabriel.—Miró entonces la chica al joven— ¡Nunca!


    -Por supuesto que no, amor ¡nadie!—le dijo el chico con firmeza, mirándola fijamente.


    De repente, alguien comenzó a abrir con la llave, la puerta de la mansión y los dos muchachos se vieron obligados a levantarse rápidamente. Envuelta en la manta, Samira tomó su bonito vestido de baile y se apresuró a marcharse al aseo, antes de ser vista. Gabriel, por su parte, llevaba sus pantalones puestos así que no tendría tampoco mucho problema. Por supuesto, se trataba de Eli y tras ella, entró raudo como una centella, Roy, que se acercó al joven ingeniero


    -Eli ¿qué haces aquí ya?—le preguntó Gabriel, entre molesto, nervioso y avergonzado, acariciando al animal—Me has interrumpido, iba a…ducharme.


    -Seguro que sí…—Le sonrió su hermana, divertida—Lo siento, he esperado lo máximo que he podido pero hoy tengo mil cosas que hacer por aquí. Pensaba que ya estarías solo.


    -Y lo estoy…Estoy…estoy aquí yo solo.—Le mintió él, tratando de parecer creíble y aún más nervioso.


    -Buenos días, Eli.—Salió entonces del aseo Samira, muy tímida, ya vestida y peinada— ¿Qué tal?


    -¿Y esta quién es? ¿La asistenta nueva?—continuó divertida, la joven—Hola, Niurka, bien, gracias.


    -Eli, yo…


    -Anda, déjalo, Gabriel Antonio. Si no tienes que darme ninguna explicación.—Le dijo su hermana, interrumpiéndolo y dándole un amistoso empujoncito hacia atrás—Pero tranquilos ¿eh? Que yo no molesto, me meto en mi habitación y cuando “terminéis”, salgo.


    -¡No, no! Si yo ya…Yo ya me iba…Es tarde y también tengo cosas que hacer…—Se justificó la joven profesora, acercándose a la puerta de entrada, con su bolso y tomando las flores que le regalase Gabriel—Nos vemos, hasta pronto, adiós, Gabriel.


    -Pero espera, me termino de vestir y te llevo…—Trató de retenerla el joven.


    -No hace falta, voy dando un paseo, je…Adiós.


    La muchacha terminó de salir, muy apresurada, del domicilio de los Vallemorín de la Torre.


    -Perdona, no era mi intención interrumpir, de verdad.—Se disculpó Eli.


    -Bueno, ya lo has hecho así que termina de entrar en tu casa que yo voy a ducharme y a vestirme.—Fingió estar molesto Gabriel, poniéndose su camisa y un su abrigo—Pero antes, Roy yo haremos algo de deporte por aquí cerca ¡vamos!


    El pastor alemán ladró una vez y salió de la casa, corriendo detrás de Gabriel.


     


    La llegada de la Navidad ayudó muchísimo a afianzar la relación entre Gabriel, Samira y Elaine, que pasaron esas fechas juntos, como si fuesen una familia. Así, el nuevo año comenzó para todos, repleto de proyectos, ilusione, sueños y mucha felicidad que sin embargo y tristemente, no durarían mucho.


    Bien entrado el mes de enero, Samira reunió a sus alumnas antes de comenzar la habitual clase de baile para hacerlas partícipe de algo que le habían notificado no hacía mucho, vía correo electrónico:


    -Chicas, os tengo que contar una cosa muy importante.—Les dijo con una amplia sonrisa—La semana pasada me notificaron que estamos dentro de la final en un concurso internacional de baile muy importante. Parece que el video que envié sobre nuestra bellydance ha gustado mucho así que… ¡Nos jugaremos la final con una escuela de baile francesa!


    -¿Que qué?—exclamaron todas a la vez, muy sorprendidas.


    -¡Como lo oís!—continuaba eufórica la joven profesora de baile—La final se disputará aquí, en Alemania, por un sorteo así que no tendremos ni que movernos pero eso sí ¡hay que ganarla!


    -Niurka ¿tú estás segura de eso?—le preguntó Eli, igualmente impresionada como sus compañeras.


    -¡Sí!


    -Pero…pero…Las francesas bailan muy bien… ¿tendremos posibilidad alguna de ganar?—le preguntó nuevamente la hermana de Gabriel Antonio, ya un poco más repuesta de la sorpresa.


    -Eli, todas lo hacéis muy bien. Os lo dije, tengo plena confianza en vosotras.—Le respondió la profesora, mirándolas a todas—Si no ganamos, al menos dejaremos el listón bien alto, estoy segura. La final es dentro de muy poco tiempo así que interrumpiremos nuestra dinámica de trabajo diario, a fin de prepararnos y recordar bien la bellydance, cosa que estoy segura, será muy fácil para todas…¿Estáis de acuerdo o preferís no participar? Podemos retirarnos si queréis, os da miedo o no estáis muy seguras…Darán la victoria a la escuela francesa pero bueno.


    -Ah no, de eso ni hablar. Aquí cobardes no somos…—Dijo Iria—Nos presentamos ¿verdad que sí, chicas?


    -¡Sí!—exclamaron todas a excepción de Eli.


    -¿Qué pasa, Eli?—la miró entonces Samira—¿Tú no quieres?


    -Bueno, si tú crees que podemos ganar… ¡Está bien! Yo también acepto.—Dijo la chica.


     


    Durante las semanas previas a la final del concurso de baile, Samira sometió a sus alumnas a un intenso “entrenamiento” con respecto a la bellydance, de tal forma que cuando terminaron porque el día señalado ya había llegado, eran todas prácticamente expertas en esta disciplina, en este estilo de baile. Samira las había “adiestrado” a conciencia y de verdad que la exhibición no tenía desperdicio. Pese a su inclinación por Eli, la joven profesora había tratado todo el tiempo de no dar a entrever nada frente a sus alumnas, pues todas eran buenas pero la que sí que lo hacía perfectamente bien hasta el más mínimo detalle, era la hermana de Gabriel Antonio. Era como ella, como Samira. Adoraba el baile y le ponía todo su empeño en hacerlo espectacular y en disfrutarlo también, desde luego. La joven profesora se sentía muy orgullosa de ella. En verdad, se habían llegado a hacer muy buenas amigas después de todo. Tenían una relación estupenda.


    Por cuestiones de trabajo importantes, Gabriel Antonio no pudo asistir al teatro alemán en el que su hermana y su novia se disputarían la final con la escuela de baile francesa así que las muchachas estaban “solas” ante el peligro pero también muy ilusionadas, esperanzadas y confiadas en que todo iría muy bien. Antes de salir al escenario, Samira se dedicó a revisarlas una por una y a dedicarles unas palabras que suavizasen un poco su nerviosismo y su miedo:


    -Bien, estrellas, ya estamos aquí.—Las miró a todas, una por una, sonriente—Recordad que sois muy buenas ¿de acuerdo? Durante estos días tan intensos, habéis mantenido muy bien la calma y la serenidad, cosa que os agradezco enormemente y habéis mejorado mucho, sois aún mejores que cuando empezamos. Unas bailarinas fantásticas que van a dejar a todos boquiabiertos. Recordad el juego de manos al mover los pañuelos y los velos, es fundamental, y la mirada y la sonrisa también, imprescindibles para impregnar la bellydance de todo cuanto significa: seducción, juego, pasión ¡coquetería! Sois la mejor promoción que he tenido en la escuela desde que la fundé, la más profesional así que demostradlo sobre las tablas ¿vale?


    Todas las muchachas asintieron, ya un tanto más calmadas y se dedicaron a retocarse unas a otras en lo que les tocaba salir. Todas iban vestidas con el bonito y sensual traje que caracterizaba a la bellydance, cada una de un color distinto pero todas con el caderín largo y los pies descalzos, se trataba de mostrar sensualidad pero también elegancia frente a un teatro repleto de gente y personalidades de lo más variadas. De repente, el móvil de Samira comenzó a sonar y la muchacha lo sacó de su bolso y lo cogió.


    -¿Sí?


    -¿Cómo está mi súper estrella, la musa del arte y el amor?—le dijo Gabriel, sonriente, al otro lado del hilo telefónico.


    -¡Gabriel! Menos mal que me has llamado ¡estoy histérica!—contestó Samira, nerviosa pero en voz baja para no inquietar de nuevo a las chicas—No sabes cuánta falta me haces aquí…


    -El que más siente no poder verte soy yo porque eso será sin duda, espectacular.—Le dijo él, sentado en la silla de su oficina, tras la mesa—Pero te he llamado para eso, para decirte que lo vas a hacer muy bien, que te quiero muchísimo y que estoy allí en espíritu, junto a ti y junto a Eli.


    -¿Quieres saludarla a ella?—le preguntó Samira, sonriente y ya más tranquila gracias a sus palabras.


    -Me gustaría, sí.


    -Eli, tu hermano al teléfono.—Se acercó la joven profesora a ella, tendiéndole el aparato.


    -Dime, Gabriel.


    -¿Y esa pequeña maravilla de la familia?—le preguntó el joven ingeniero, con cariño— Me siento poca cosa rodeado de tantas artistas…


    -Qué tonto.—Se rió  Eli, complacida no obstante, por el comentario.


    -¿Cómo estás, pequeña? ¿Nerviosa?—se interesó el muchacho.


    -Mucho, la verdad.—Suspiró profundamente Elaine—Esto es lo más importante que he hecho nunca en la vida.


    -Te saldrá estupendamente bien. Tú si llevas el baile en las venas, no como el patoso de tu hermano mayor.—Le sonrió Gabriel—Mucha suerte ¡y mucho ánimo, Eli! ¡Qué tiemble el suelo y la gente!


    -Muchas gracias, de verdad, Gabriel ¡te adoro! Y te paso con tu Julieta.


    La muchacha volvió a tender el aparato a Samira y regresó junto a las demás chicas.


    -Bueno, ya tengo que dejarte…Deben estar a punto de presentarnos…—Le dijo Samira, un poco triste porque él no estuviese allí y también con un fuerte presentimiento, una inquietud que tenía desde que había salido de su casa y no entendía.


    -Te espero con los brazos abiertos, amor. Te mando un beso muy fuerte y toda mi energía, repartidla bien entre Eli y tú, que no se malgaste ¿eh?


    -Lo haré. Te amo.—Sonrió Samira, divertida con el comentario.


    -Y yo a ti ¡suerte!


    La muchacha colgó y tras guardar el teléfono de nuevo, suspiró profundamente.


    Apenas un par de minutos más tarde, el grupo de baile de Samira fue presentado y ambas salieron de una en una, colocándose en su posición correspondiente. Comenzaban todas de espaldas al público.


    -Es un monopolio que me gustaría enormemente adquirir.—Conversaba un hombre del público con el que tenía sentado a su derecha—Sí, porque es un ámbito muy poco desarrollado y…


    De repente, este señor dejó de hablar al dirigir unos segundos la mirada hacia el escenario del teatro y descubrir entre las bellas bailarinas que ya habían comenzado su interpretación, a Samira.


    -¡Samira!—exclamó muy sorprendido aquel hombre, que no era ni más ni menos que Tarkhan, el sultán turco.


    En verdad, el impacto que sufrió el hombre fue tan fortuito que no era capaz de apartar la vista de la joven, que sin embargo, ni lo había visto, sonriente y muy concentrada en su labor. Como no estaba en Turquía ni en un viaje de negocios, sino más bien de placer, el sultán no llevaba los ropajes típicos de su rango ni del país, parecía un europeo más, normal y corriente, por eso pasaba desapercibido a ojos de todos pero había reconocido a la muchacha que era su esposa en tan solo un segundo y de un vistazo rápido.


    -Así que se encontraba aquí, en Alemania…—Se dijo en voz baja, sin apartar los ojos de ella—Por supuesto ¿cómo iba a sospecharlo? Creía que andaría muriéndose de hambre en algún país del este y sin embargo… No puedo creerlo…


    -Sultán ¿os ocurre algo?—le preguntó el hombre de su derecha, con el que había estado hablando hasta el comienzo de la final de baile.


    -No, nada. Es que la bellydancetambién es propia de Turquía y estaba…recordando algunas cosas. Nada más.—Se excusó Tarkhan.


    -Lo hacen muy bien para ser alemanas ¿verdad?


    -Sí, muy bien…—Le contestó él, con cierto tono siniestro y enfadado y desde luego, sin apartar los ojos de Samira.


    Al finalizar su actuación, todo el auditorio aplaudió, incluido Tarkhan, muy satisfechos con la exhibición aunque al sultán le había enfadado de sobremanera, le había enfadado muchísimo. Las alumnas y Samira abandonaron el escenario tras saludar al público y regresaron a la sala de espera, en lo que actuaba la escuela de baile francesa, también finalista.


    -Yo creo que ha ido bastante bien ¿no, chicas?—les sonrió Samira.


    -Yo me he equivocado un par de veces pero he disimulado bien y creo que no se ha notado.—Le dijo Iria—Espero…


    -Yo también he metido un giro de muñeca que no correspondía.—Habló otra joven— ¡Es que como había dos tan parecidos, al final me he ido al que no era!


    -Bobadas.—Las miró la joven profesora—Todas habéis estado fantásticas. Seguramente no ganemos porque es muy difícil pero ha salido de perlas.


    Las muchachas entonces, se arremolinaron entre ellas y comenzaron a hablar de lo que “supuestamente” cada una había hecho mal y Samira se acercó a Eli:


    -¿Qué puedo decirte? Creo que ya tenemos una nueva profesora de baile…—La miró, sonriente.


    -Qué exagerada.—Le sonrió también la hermana de Gabriel—Yo creo que no me he equivocado en nada pero eso no quiere decir que ya sea una profesional como tú, Niurka…


    -Llegarás a ser mejor, no lo dudes. ¿Nunca te has planteado poner tu propia escuela de baile, Elaine?—le preguntó la muchacha, cruzándose de brazos—Creo que por problemas económicos no sería…No te costaría lo que me costó a mí ¿no crees?


    -A mí me gusta ir a tus clases, Niurka.—Le contestó ella—Te admiro y te quiero, nunca podría llegar a parecerme a ti. Tú eres…pues sencillamente espectacular, cien por cien profesional y estoy muy cómoda contigo, también lo estuve cuando tuve que ocuparme de “Luna de Plata” durante aquellos días de tu accidente, sí, pero yo prefiero ser una alumna más a ser la profesora. Contigo es más que suficiente.


    -Entonces ¿no te gustaría ser mi discípula en un futuro? ¿Mi sucesora?


    -¿A qué viene tanto interés en eso?


    -Pues no sé, viéndote bailar a lo largo de todo este tiempo, me ha dado por pensar en ello. Imagínate por un momento que me pasa algo y no puedo continuar con la escuela…No me gustaría que se cerrase ¿sabes? Invertí todo mi tiempo, mis ilusiones y cierto capital en ella, me esforcé mucho en sacarla adelante y dotarla del humilde prestigio que ahora tiene…No desearía que todo eso se perdiera.—Le explicó la joven profesora—Y creo que tú serías mi sustituta perfecta.


    -Ni te va a pasar nada, ni se va a perder la escuela. Estoy segurísima.—Le sonrió Eli, amablemente—Todo continuará como hasta ahora, bueno no, aún mejor.


    Después de la actuación de las bailarinas francesas que interpretaron una salsa, los dos grupos fueron llamados de nuevo al escenario para elegir a la escuela ganadora, una vez más, mediante el voto de los presentes en el teatro, que se llevó a cabo en unos minutos.


    Para sorpresa de Samira y de las demás muchachas, su grupo de baile fue el ganador en una final que estuvo muy reñida porque apenas unos cuantos votos eran la diferencia entre ambas escuelas por lo que la alegría de las chicas fue tremenda y la de la joven profesora, aún más. Todas las chicas recibieron sendas medallas de oro y un bonito trofeo de grandes dimensiones que se fueron pasando entre ellas hasta dárselo a Samira, que lo esgrimió muy contenta e ilusionada, casi sin poder creérselo. Un nuevo aplauso inundó el teatro como colofón y despedida a todas las jóvenes, que se retiraron discretamente del escenario.


    Por la tarde, Samira, Gabriel Antonio y Elaine estuvieron celebrando el triunfo de las alumnas de “Luna de Plata” en el certamen de baile. Lo pasaron muy bien y la verdad es que tanto a Samira como a Eli todavía les costaba mucho creer la victoria que habían obtenido esa misma mañana. Sin duda, era el premio más significativo que Samira había recibido desde que montase la escuela de baile y comenzase a gestionar la participación de sus alumnas en concursos, la mayoría, nacionales, sin embargo este último había sido un paso muy importante y su pequeña escuela “Luna de Plata” comenzaba así a abrirse camino en los concursos de baile más importantes del mundo.


    -¿Quién iba a decirlo? Mi novia es toda una campeona de baile internacional.—Dijo Gabriel, abrazando a Samira por la espalda y acompañándola hasta la puerta de su apartamento, ya de noche.


    -Deja de exagerar ya, Gabriel ¡no es cierto!—le sonrió la chica—No soy mejor ni más grande que nadie ¿vale? Si me lo sigues diciendo, al final me lo creeré y no querrás una novia creída y presumida ¿verdad?


    -Pues hombre, siento cierta curiosidad…—Bromeó el muchacho—Podemos continuar hablándolo ahí dentro.


    -¡Ay, me encantaría, amor! Pero estoy muerta de cansancio, en cuanto entre por esa puerta, me voy derecha a la cama hasta nueva orden.—Se dio la vuelta Samira, acariciándole el rostro.


    -Vaya, hombre…—Se quejó Gabriel, fingiendo enfadarse—Bueno, te lo permito porque te lo mereces ¿eh? Pero ya está.


    -No te preocupes, mañana lo recuperamos.—Le sonrió la muchacha, dándole un beso en los labios—Te amo muchísimo.


    -Creo que yo más.


    -¡No es verdad!


    -¡Sí que lo es!—exclamó Gabriel sacándole la lengua, gracioso.


    El joven ingeniero le dio otro romántico beso y acto seguido, los dos muchachos se despidieron hasta el día siguiente. Nada más entrar en su casa, Samira se quitó el abrigo y se sentó en el sofá, sonriente, en verdad estaba muy cansada. El día había sido terriblemente intenso y ahora lo único que le apetecía era darse una ducha caliente y meterse en la cama y lo hubiera hecho de no ser porque estaba tan agotada que no tardó en dormirse sobre el sofá.


    De madrugada, el sonido continuado del timbre de su puerta terminó por sacar de su sueño en el sofá a la joven profesora de baile. Un poco aturdida y somnolienta, la muchacha se incorporó, preguntándose quién sería a esas horas. Llegó a la conclusión de que se trataba de Gabriel Antonio y de que estaba allí porque ocurría algo grave así que se apresuró a acercarse hasta la puerta y abrirla. Muy aterrada de repente al ver a las personas con las que se encontró de frente, la chica trató de cerrar rápidamente la puerta pero no pudo. Los dos hombres que allí había se lo impidieron. Samira los conocía muy bien, eran dos guardias reales del palacio de Tarkhan. La joven trató de salir de la casa pero uno de ellos la sujetó fuertemente mientras le arrimó al rostro un pañuelo cubierto de cloroformo que la hizo dormirse en apenas unos segundos, tras tratar de escaparse de él, pataleando y moviéndose frenéticamente. Una vez “anulada” de esta forma, los dos guardias cerraron la puerta del apartamento y se marcharon de allí con Samira, sin ser vistos ni oídos.


    -¡Niurka!—exclamó de repente Gabriel, despertándose de golpe e incorporándose en la cama, sudoroso y muy preocupado, como si presintiera lo que acababa de suceder.


    El chico tomó el móvil de su mesilla y marcó su número de teléfono pero la joven profesora tenía el aparato apagado.


    Muy rápido, el chico salió de la cama, se quitó el pijama y se puso lo primero que encontró en su armario, saliendo a continuación, de la habitación, realmente inquieto. Sus pisadas aceleradas por el pasillo, no tardaron en despertar a Eli, que salió para ver qué era lo que sucedía.


    -Gabriel ¿qué haces despierto a estas horas, hermano?—le preguntó, pasándose las manos por los ojos.


    -No tengo tiempo para hablar contigo, me voy ahora mismo, Eli.—Le contestó el chico, sin apenas mirarla.


    -Eh ¡eh! Espera ¡espera, Gabriel!—lo retuvo la joven antes de que pudiera continuar su camino—¿Qué pasa? ¿Dónde piensas ir a estas horas? ¿Por qué te has vestido? ¿Qué pasa, Gabriel?


    -Algo terrible le ha pasado a Niurka ¡estoy seguro!—exclamó el chico con fuerza, muy alterado y preocupado—Tengo que ir a verla ahora mismo ¡voy a verla!


    -¿Cómo que le ha pasado algo terrible? ¡Gabriel Antonio, para, hombre!—volvió a retenerlo Eli—¿En qué te basas para pensar eso?


    -¡No sé! Me he levantado sintiendo un presentimiento horrible de que algo le ha sucedido. La he llamado pero tiene el teléfono apagado ¡estoy muy preocupado, Elaine! ¡Muy mucho!—la miró fijamente el joven ingeniero, angustiado.


    -A ver, tranquilízate y trata de escucharme, hermano ¿vale?—le dijo la muchacha—En lugar de presentarte como un paranoico estrambótico en la casa de tu novia ¿por qué no tratas de buscar una explicación racional?


    -¿Como cuál?—le preguntó el muchacho, impaciente.


    -Pues así, a voz de pronto, se me ocurre que hayas tenido una mala pesadilla y punto, Gabriel.—Se cruzó de brazos Eli, mirándolo.


    -¿Y por qué no me ha cogido el teléfono cuando la he llamado?—le preguntó nuevamente él.


    -Son las cuatro de la mañana, Gabriel Antonio, y muchas personas, entre ellas yo, tenemos la costumbre de apagar el teléfono por la noche para poder descansar tranquilos y sin que nos molesten ¿entiendes?—le puso livianamente la mano sobre el hombro derecho, Eli.


    -Sí…sí, puede que tengas razón…—Contestó Gabriel tras pensarlo detenidamente unos segundos, tratando de calmarse—Debe haber sido eso…Una pesadilla. Niurka estaba bien cuando me despedí de ella, solo muy cansada. Me dijo que iba a acostarse…Seguro que continúa durmiendo y a salvo y seguro que también apaga el móvil por las noches…


    -Pues claro que sí.—Le sonrió amablemente Eli—Anda, vuelve a la cama y no le des más vueltas.


    -Está bien... ¡Pero mañana a primera hora, me presento en su casa para verla!—exclamó el joven ingeniero, con énfasis.


    -Como quieras pero ahora ¡vete a dormir!—le dio la vuelta Elaine, empujándolo cariñosamente, en dirección a su habitación.


    Gabriel Antonio volvió a ponerse el pijama y regresó a la cama aunque no pudo descansar muy bien porque continuaba inquieto y preocupado por su novia. Ignoraba lo que acababa de pasar con ella y que al día siguiente, cuando fuese a buscarla, no la encontraría…


    Por la mañana, muy temprano, Gabriel Antonio se presentó en el apartamento de su novia para comprobar con sus propios ojos que estaba bien. Llamó varias veces al timbre pero la muchacha no le abrió. Volvió a intentar marcar su número de teléfono pero el móvil continuaba apagado así que volvieron a invadirle la desazón y la preocupación. Nuevamente lo intentó con la puerta pero nada…Quizás se hubiese ido ya a la escuela de baile…Esa idea lo calmó un poco y puso rumbo hacia allí a gran velocidad. En su Ferrari, no tardó en llegar pero la escuela estaba cerrada, todavía era demasiado pronto para abrir. El joven ingeniero no quería pecar de paranoico como le había dicho su hermana ni tampoco quería que Niurka se molestase con él por “perseguirla” de aquella manera así que terminó por tranquilizarse y se marchó a trabajar. Seguramente la chica había ido a correr, a comprar el desayuno o algo. Gabriel decidió entonces que volvería a buscar a Niurka cuando saliese de la oficina.


    A la misma hora de siempre, las alumnas de Samira incluidas Eli, se presentaron en “Luna de Plata” pero para su sorpresa, la escuela estaba cerrada, cosa que les extrañó muchísimo, sobre todo a la hermana de Gabriel. Niurka era muy puntual, jamás había llegado tarde a trabajar. Decidieron pues esperarla pero pasaban los minutos y no había rastro alguno de ella por ninguna parte. Elaine hizo como su hermano y llamó a su teléfono móvil: apagado.


    -Parece que Niurka ya no va a venir hoy ¿no?—preguntó Iria.


    -Cosa que me extraña muchísimo.—Le contestó Eli, seria, guardando su teléfono—Ella nunca falta y todas lo sabemos.


    -A lo mejor está enferma.—Comentó otra muchacha.


    -O a lo mejor ha vuelto Kamir y están juntos ¿no, Eli?—se rió Iria, observando a la hermana de Gabriel.


    -Niurka no tiene nada con Kamir, está con mi hermano Gabriel Antonio, lo sabéis.—Contestó Eli, molesta por el comentario de su compañera.


    -Bueno, en última instancia ¿qué hacemos?—preguntó otra joven—¿Nos vamos o…?


    -Nos vamos.—Dijo Iria.


    -Si queréis…Yo me ofrezco para dar la clase hoy…Aún tengo una copia de las llaves de la escuela de cuando Niurka me pidió que me hiciera cargo de ella…—Propuso Eli, modestamente—Ya que habéis venido, aprovechemos la mañana ¿no?


    -¿Y por qué tienes que dar tú las clases, a ver? Es algo que nunca he entendido.—Se molestó entonces Iria—Se supone que aquí no hay favoritismos pero parece que sí…Vaya con la profe, que tiene preferidas…


    -No te metas con Niurka, Iria.—La miró Eli, también enfadada—Ella es muy buena y no es favoritismo, es ser prácticos. Yo tengo algo más de soltura que vosotras en un escenario pero es solo eso. Todas somos buenas ¡y es solo una opción para hoy! No me estoy autoproclamando nueva profesora.


    -Yo lo veo bien.—Habló otra chica—Que Eli dé la clase. Ya que hemos venido…


    -Es verdad, a mí también me parece bien la idea.—Asintió otra muchacha—Elaine es buena bailarina.


    Las demás jóvenes también aceptaron sin problemas de ningún tipo, no así Iria, que terminó marchándose, muy enfadada.


    -Bien, entremos.—La ignoró la hermana de Gabriel, abriendo la puerta.


    Todas las chicas la siguieron al interior.


    Gabriel Antonio no salió de la empresa hasta bien entrada la tarde debido a que se había encontrado con un montón de trabajo de golpe que lo había tenido retenido hasta las ocho de la tarde. Cuando por fin logró desocuparse, lo primero que hizo fue regresar al apartamento de su novia. Otra vez con nulos resultados tras tocar el timbre, el muchacho sí que empezó a preocuparse seriamente y a dar crédito a su inquietud de la madrugada anterior. Un hombre mayor, bajo y con bigote se acercó a él, al ver su actitud:


    -¿Quiere algo, joven?—le preguntó amablemente.


    -Es que nadie me abre la puerta en todo el día y estoy algo preocupado…—Se pasó la mano por el cabello Gabriel.


    -Es que ahí ya no vive nadie.—Le dijo entonces el hombre, tranquilamente—Niurka ya no está.


    -¿Qué sabe usted de ella?—se le acercó rápidamente el joven ingeniero, sorprendido al escucharle mencionar su nombre.


    -Pues que se ha marchado.


    -¿Cómo que se ha marchado? ¡¿Dónde?!—le preguntó Gabriel con fuerza, realmente sorprendido por las palabras del señor.


    -No lo sé, joven… ¡Ah, por cierto! Tengo una carta por si alguien preguntaba por ella, por Niurka.—Recordó el amable hombre—Yo soy el portero del edificio, si viene conmigo, se la doy.


    Sin decir nada porque de repente estaba como en un estado de “shock” que se había unido a la sorpresa y el estupor que sentía, Gabriel Antonio siguió al hombre hasta su modesta portería, tratando de dar crédito a las palabras que le acababa de decir y que no le cuadraban para nada en ningún lado.


    -Aquí está.—Le tendió el hombre el sobre—Espero que le sea de ayuda, yo debo volver a mi labor. Buenas noches.


    -Buenas noches y gracias.—Le contestó el muchacho, sin siquiera mirarlo, abriendo el sobre a toda velocidad— “Me voy para siempre. No me busques, no estaré más”.


    Esas fueron las diez palabras que hicieron a Gabriel Antonio derrumbarse por completo y le destruyeron el alma por dentro en cuestión de segundos. Su primera opción fue la negación rotunda, el negarse a admitir que Niurka se hubiese marchado así, sin más, dejándole sólo escritas esas mínimas palabras, por eso, hecho una furia, volvió a subir rápidamente hasta su apartamento y golpeó la madera de la puerta, fuertemente:


    -¡Niurka, ábreme de inmediato! ¡Abre la maldita puerta! ¡Sé que estás ahí! ¡Abre y explícame a qué demonios viene esto! ¡Niurka! No me gustan las bromas de este tipo ¡ábreme!


    -¡Señor! ¿Qué hace? ¿Qué pasa?—llegó de nuevo junto a él el portero, alertado por los golpes y los gritos, que se escuchaban por todo el edificio—Le he dicho que en el piso de Niurka ya no hay nadie ¿qué busca?


    -¿Quién le ha dado esta carta? ¡¿Quién?!—le gritó el muchacho, enérgico y desde luego, furioso— ¿Ha sido ella? ¿Niurka? ¡¿Contésteme ahora mismo?!


    -Supongo que sí…—Se encogió de hombros el hombre—Cuando he llegado esta mañana a la portería, la carta estaba sobre mi mesa. Ya ha visto lo que pone en el sobre: “De parte de Niurka”…


    -No…No, eso no puede ser ¡no! ¡Eso no puede ser! ¡No!—gritó aún con más fuerza el joven ingeniero, con los ojos acristalados— ¡Esto no tiene sentido alguno! ¡No puede ser! ¡No lo acepto! ¡No! 


    Sin más, Gabriel Antonio volvió a bajar las escaleras y subió en su Ferrari, arrancándolo y saliendo de allí a una velocidad seriamente preocupante.


    Horas y horas después, Eli no dejaba de mirar el gran reloj de péndulo del lujoso salón de la mansión, muy nerviosa. No sabía nada de su hermano desde que lo había despedido por la mañana. Por lo general, solían comer los tres juntos, Gabriel, Niurka y ella…Niurka, otra de la que la chica no había tenido la más mínima noticia en todo el día, cosa que no se explicaba en absoluto. La joven Vallemorín de la Torre tomó su móvil y marcó el número de Gabriel pero el muchacho también lo había apagado, lo que la inquietó aún más.


    -¿Dónde te has metido, Gabriel? ¡¿Dónde estás?!—se preguntó, nerviosa, andando de un lado a otro de la estancia.


     


    Mientras tanto, lejos de su casa, sentado en la barra de un bar, prácticamente solo salvo por la compañía de una botella de alcohol a su lado a la que ya le quedaba muy poco contenido, Gabriel Antonio no dejaba de preguntarse una y otra vez por qué, por qué Niurka se había marchado, por qué había desaparecido así de su vida, en un sólo día. El peor. El joven se sentía completamente destruido, vacío de repente y sobre todo, tremendamente triste, de ahí que no pudiese dejar de llorar ni de pasarse la mano por el cabello, muy abatido. De verdad, su mente no podía asumir que con lo que supuestamente se querían Niurka y él, ella hubiese desaparecido así, sin una explicación más que una línea y media que al joven ingeniero no le decía absolutamente nada. Unas palabras que lo habían hundido en lo más hondo, en lo más negro, en un agujero sin salida del que tardaría mucho en emerger, si es que lo conseguía. 


    -¿Por qué me has hecho esto, Niurka, si yo te amo con todas las fuerzas de mi corazón? Si te quería como a nadie, como jamás quise a nadie…Yo podía darte todo, absolutamente todo lo que me pidieras, principalmente mi amor, este amor que siento dentro y que en estos momentos maldigo con toda mi alma. Estaba dispuesto a ofrecerte todo…Y la que me lo ha arrebatado todo en cuestión de segundos has sido tú ¡maldita!—gritó el muchacho con mucha rabia, apretando con fuerza el vaso de cristal que sostenía, hasta hacerlo añicos en su mano y cortarse con él.


    No fue hasta la mañana siguiente cuando el joven ingeniero regresó a su casa. Nada más escuchar las llaves de la puerta, Eli, que se había quedado durmiendo en el salón mientras los esperaba y también Roy, echado a sus pies, se despertaron y corrieron hacia el recibidor de la mansión. El pastor alemán se echó sobre él, ladrándole pero Gabriel se lo quitó de encima rápidamente, cosa que el animal no entendió y le entristeció.


     


     

  



  

     


    Capítulo VII.


     


    -¡Gabriel! ¿Se puede saber de dónde vienes a estas horas y así, desdeñado y con la misma ropa de ayer? ¡Estaba muy preocupada por ti!—exclamó Eli, ligeramente molesta, acercándose a él.


    -No te importa.—Le contestó el muchacho, frío y tajante, dejando la chaqueta de su traje sobre el recibidor.


    -¿Qué te ha pasado en la mano? ¿Por qué la llevas liada?—se preocupó entonces la chica, al reparar en la venda que rodeaba su mano derecha.


    Su hermano no le contestó


    -Gabriel…—Le tomó el brazo Eli con cariño.


    -¡Suéltame!—se soltó el chico con violencia—No tengo ganas de hablar contigo ¡no tengo ganas de nada!


    -¡¿Pero qué es lo que te pasa?!—se sorprendió muchísimo la joven, con su actitud. Tanto como el propio Roy, que también lo observaba, perplejo— ¿Estabas con Niurka? ¿Acaso has discutido con ella?


    -¡Ese nombre…ese nombre no se vuelve a pronunciar en esta casa, Elaine! ¿Me oyes? ¡Nunca más!—le gritó Gabriel, muy furioso—Ese nombre está muerto ¡muerto! Si vuelves a mencionarla, algo terrible puede pasar…


    -¿Por…por qué? ¿Qué te ha hecho, hermano?—comenzó a asustarse un poco Eli, ante la actitud tan violenta de su hermano, actitud que nunca antes le había conocido porque él no era una persona agresiva.


    -Mira, Elaine…—Se le acercó amenazante, el joven ingeniero, asustando aún más a su hermana.


    Rápidamente, Roy se puso delante de ella a modo de defensa y le enseñó los dientes a su amo, gruñendo fuertemente. Gabriel Antonio entonces, retrocedió:


    -Déjame en paz ¿quieres?


    El muchacho no añadió nada más, se encaminó hacia las escaleras, en dirección a su habitación:


    -¿Y…y la oficina?—le preguntó Eli, todavía temerosa, girándose hacia él—Es un poco tarde y…


    -¡Hoy no voy a ir a trabajar!—sentenció el joven ingeniero sin mirarla siquiera, subiendo por las escaleras.


    -Algo terrible le ha tenido que suceder con Niurka, Roy.—Se agachó la muchacha junto al animal, suspirando profundamente—Gabriel jamás se había puesto así conmigo, muchas gracias por defenderme. Si no es por ti, no sé lo que habría pasado.


    La chica acarició al animal, triste y muy preocupada y éste le devolvió un par de lametones cariñosos.


    Mientras esto sucedía en la mansión de los Vallemorín de la Torre, lejos, muy lejos de allí, en otra mansión muy distinta, concretamente un palacio, el palacio del sultán Tarkhan, Samira comenzaba por fin a despertarse. Aturdida y mareada, trató de restregarse un poco los ojos pero no tardó en darse cuenta de que no podía. No podía mover las manos porque las tenía fuertemente atadas y aprisionadas con una gruesa cuerda que colgaba del techo. La joven profesora terminó de abrir los ojos al percatarse de su inmovilidad y de repente, muy asustada, trató de soltarse sin éxito. También se


    percató de que apenas iba vestida con un finísimo traje blanco turco, lo que la inquietó todavía más.


    -No gastes energías, querida, no puedes moverte. Te tengo bien sujeta.


    Entre la oscuridad de la estancia en la que se encontraba, poco a poco Samira fue identificando la figura de Tarkhan, que se aproximaba a ella lentamente, observándola de forma siniestra, con las manos tras la espalda.


    -¿Dónde estamos?—le preguntó la chica, aterrada.


    -No te suena de nada ¿verdad? Claro, pasaste tan poco tiempo aquí que no tuve tiempo de enseñártelos…—Ironizó el hombre—Estos son los calabozos de mi palacio. Donde suelo dejar prisioneros a todos aquellos que me enfadan, me desobedecen o no cumplen mis órdenes. Gente como tú, Samira. Mi esposa, mi mujer, la princesa que huyó de Turquía para comenzar una nueva vida como fulana de espectáculos…Pero yo soy un hombre todopoderoso, querida. No dejé de buscarte ni un solo instante desde que te fuiste, años atrás y era inevitable que finalmente, te encontrase de una forma u otra.


    -¿Qué quieres de mí, Tarkhan?—volvió a preguntarle Samira, después de escucharlo— ¿Por qué me has traído aquí?


    -Este es tu hogar, Samira. Hogar que yo te ofrecí cuando nos casamos ¿recuerdas?—le sonrió irónicamente el malvado hombre.


    -Me refiero a este lugar, a los calabozos del palacio… ¿Por qué me has traído aquí?—lo miró la muchacha, sin dejar de lado ni por un solo segundo, el miedo que sentía.


    -Me alegra profundamente tenerte de vuelta, Samira.—Continuó Tarkhan, sonriente—Pero comprenderás que debo castigarte por lo que hiciste…


    -Tarkhan, por favor…—Se aterrorizó aún más Samira.


    -Bienvenida a casa, querida.—Le sonrió malévolamente el sultán turco.


    De repente y sin más palabras, Tarkhan descruzó sus manos, tras la espalda, y pronto la joven profesora observó que el sultán sostenía un enorme látigo con el que la golpeó sin miramientos.


    -¡Ahhhhhh!—gritó de dolor, la chica.


    El hombre volvió a golpearla, sin piedad alguna y entonces el fino vestido blanco de la muchacha comenzó a mostrar grandes manchas de sangre.


    Fuera de aquella estancia de castigo, había dos guardias turcos vigilando la puerta para que nadie molestase e interrumpiese al sultán durante su cometido.


    -¡Basta, Tarkhan, por favor! ¡No más!—le imploró Samira, llorando y terriblemente dolorida.


    -Esto te enseñará a no desobedecerme ¡nunca más!—le gritó el sultán, ignorando su petición y volviendo a pegarle con saña.


    -¡Ahhh! ¡Ahhh!—volvió a gritar la muchacha.


    De repente, Kamir, que pasaba por allí de camino a una de las habitaciones de los empleados del sultán, se paró en seco al escuchar los gritos, muy sorprendido. El muchacho se acercó hasta los dos guardias que custodiaban la puerta del calabozo del palacio, para preguntarles:


    -¿Sabéis quién grita así?


    -El sultán está castigando a alguien por desobediencia.—Le contestó, muy serio y firme el de la izquierda.


    -¿Castigando a alguien? Lo que parece que está haciendo es torturarle… ¿A quién? ¿Lo sabéis?—volvió a preguntarles.


    -A su esposa Samira.—Contestó esta vez el de la derecha.


    -¿Que qué?—exclamó Kamir, muy sorprendido y aterrado a la vez, después de escucharle— ¿A Samira? Al final…al final ¿ha conseguido encontrarla? ¡¿Cómo?!


    -No tengo ni idea pero está aquí y seguro que así, se le quitan las ganas de escaparse otra vez.—Volvió a hablar el guardia de la izquierda.


    -¡Tengo que entrar ahí!—hizo ademán de entrar, Kamir. Sin embargo, los guardias lo retuvieron con violencia—Apartaos ¡dejadme pasar, por favor!


    -Nadie que no sea el sultán, puede entrar ahí y lo sabes, Kamir. Tendrás que esperar a que él termine.—Lo miró el guardia de la derecha. Éste parecía un tanto más “amable” y menos rígido que el otro.


    -¡Es que si dejo que termine, la mata!—le contestó Kamir, aún más preocupado y nervioso— ¡Por favor, chicos, dejadme pasar!


    -¡No!—gritó el guardia de la izquierda, empujándole hacia atrás con violencia—Las órdenes del sultán se cumplen sí o sí, no quiero pasar por lo mismo que le está haciendo a ella.


    -Lo siento, Kamir, pero sabes que no podemos hacer nada.—Le dijo nuevamente el guardia de la derecha.


    Sin embargo, Kamir no se alejó de allí, se quedó andando de un lado a otro, frente a la puerta, terriblemente preocupado y asustado por la suerte que pudiera correr su amada.


    Cada grito de Samira, hundía más y más en la desesperación al joven turco, que en verdad, empezaba a temer seriamente por su vida. 


    Al cabo de unos minutos, la puerta se abrió y Tarkhan salió, con gesto solemne.


    -Ah, hola, Kamir ¿qué tal?—le sonrió con maldad—¿Ya te han dicho que finalmente, pese a tus esfuerzos por evitarlo y a los suyos, he encontrado a mi esposa Samira? Ahora sí que estará aquí para siempre. Señores, vengan conmigo, tenemos trabajo que hacer. Hasta luego, Kamir.


    Nada más desaparecer el sultán en compañía de los dos guardias turcos, Kamir se apresuró a entrar en el calabozo y a buscar, ansioso, entre la oscuridad reinante, a su amada. No tardó mucho en divisar a Samira, ya desatada, en un rincón, llorando, muy asustada y golpeada.


    -¡Samira, aşkım!—se acercó a ella rápidamente el muchacho, con el corazón encogido—Soy yo, Kamir, tranquila…


    El joven turco quiso abrazarla pero la chica se quejó de que le dolía, nada más rozarla. En verdad estaba muy golpeada:


    -Kamir, me…me duele mucho…—Le dijo, entre lágrimas.


    -No te preocupes, aşkım, yo te voy a curar. Ven conmigo… ¿Puedes caminar?—se interesó Kamir, ayudándola a levantarse.


    -Me…cuesta un poco pero creo que sí…—Le contestó la chica, tratando de secarse un poco los ojos, levantándose con cuidado.


    Los dos jóvenes salieron de los calabozos del palacio y se encaminaron hacia la habitación del muchacho, sin que nadie los viese.


     


    -Hola… ¿se puede?—se asomó tímidamente a la puerta de la habitación de Gabriel, Eli, algunas horas después—¿Estás…más tranquilo?


    El joven no le contestó, estaba echado sobre su cama, con la mirada triste y en completo silencio. Elaine se permitió entrar. Nada más verlo, supuso que su hermano mayor no volvería a ponerse con ella igual que cuando había llegado por la mañana. Tras ella, entró también Roy,  a paso lento y con la cabeza gacha.


    -Roy y yo hemos venido a pedirte disculpas…por si te hemos hecho algo…—Le sonrió tímidamente Elaine.


    Gabriel Antonio continuó en silencio, sin contestarle.


    -Será mejor que nos vayamos, Roy. Gabriel todavía necesita estar solo…—Se dio entonces la vuelta para marcharse, la chica.


    -Niurka se ha ido.—Habló Gabriel, no obstante sin mirar a su hermana—Se ha ido para siempre…Y me he enterado por diez miserables palabras…


    -¿Cómo que se ha ido para siempre? ¡¿Dónde?! ¿Por qué?—volvió a girarse hacia él Eli, muy sorprendida.


    -Si lo supiera, no estaría así ¿no crees?—le contestó el muchacho.


    -Pero…pero… ¿se ha ido de viaje o…?—Continuaba muy sorprendida, la chica.


    -¡Se ha ido con Kamir, estoy seguro!—se levantó de su cama Gabriel Antonio de golpe, furioso y celoso— ¡Él era el novio! ¡Su novio! Yo llegué después, yo era el “entretenimiento”, el pasatiempo hasta que tuviese noticias del otro, del que realmente le interesaba ¡de él! ¡De Kamir!


    -Gabriel, hermano, por favor…No seas irracional, no tiene por qué estar necesariamente con él, a lo mejor… ¡A lo mejor ha ido a visitar a su familia! A alguna amiga…—Le dijo Eli para tratar de animarle y tranquilizarle.


    -Sí, seguro, amigas y familia “fantasma” de la que nunca ha hablado.—Ironizó el joven—¡Está con él, Elaine! Se ha ido con él y no va a regresar y mientras tanto yo me quedo aquí ¡muriéndome de la rabia, los celos y la impotencia! ¡Viendo que he sido el juguete de una mujer que se ha llevado y a arrasado con todos mis sentimientos, mis sueños e ilusiones!


    Sin más, Gabriel Antonio rompió a llorar nuevamente y entonces su hermana lo abrazó con fuerza:


    -Tranquilo, tranquilo, hermano.—Trató de consolarle la muchacha—Nunca…nunca te había visto así, Gabriel, cálmate, por favor…


    -¿Por qué me ha hecho esto, Eli? ¿Por qué si yo la adoro? Si yo…yo me he portado bien con ella, la he querido de verdad…—Le dijo el joven, muy triste y sin dejar de llorar— Estaba dispuesto a hacer cualquier cosa por ella…Nunca…nunca me he sentido tan mal como en este preciso momento, me siento destruido por dentro. Completamente derrumbado.


    -No sabes cuánto lo siento.—Lo abrazó aún con más fuerza, Eli, muy triste por verle así— Hubiese dado lo que fuera por evitarte este sufrimiento, tú sabes cuánto te quiero, Gabriel Antonio…Pero no puedes venirte abajo, tienes muchísimas cosas de las que ocuparte y aún te quedan muchas más cosas buenas por vivir. Seguro que conoces a otra chica que te haga sentir las mismas cosas que Niurka, y la querrás mucho más que a ella, hermano.


    -Yo sé que no. Yo sé que no...—Negó varias veces el muchacho con la cabeza, separándose de su hermana y secándose los ojos—Nunca querré a nadie como a ella, jamás. Esta clase de amor sólo toca una vez en la vida y a mí me ha roto por completo.


    -¿Qué puedo hacer para que te sientas mejor?—le preguntó Elaine—Aunque sólo sea un poco…


    -Perdonarme.—La miró entonces Gabriel Antonio—Perdonarme, Eli, porque nada me da derecho a ponerme como me he puesto esta mañana contigo. Tú no tienes la culpa ni mucho menos. Me he estado sintiendo muy mal por eso, perdóname.


    -Olvídalo.—Le sonrió la muchacha—Era perfectamente comprensible…Para mí no significa ya nada.


    -Pero para mí sí. Eres mi única hermana y te quiero muchísimo…En este mundo, sólo te tengo a ti.


    Roy, callado hasta entonces, escuchando la conversación, ladró un par de veces, mirando a Gabriel:


    -Sí y a ti también…—Le sonrió un poco entonces el ingeniero—Perdóname tú también, Roy. Ya sé que…no estás acostumbrado a verme enfadado…Lo siento.


    El pastor alemán le subió las dos patas delanteras y el chico entonces, le acarició varias veces.


    -Roy, quédate con Gabriel un rato, haciéndole compañía ¿de acuerdo?—le dijo Eli— Tengo que salir a hacer unas compras y no quiero que esté solo…


    El perro ladró una vez a modo de afirmación y rápidamente, se subió a la cama del muchacho, acomodándose sobre ella. El chico volvió a sonreírle un poco.


     


    -A ver…Ya está, ésta era la última herida, aşkım.—Dijo Kamir, terminando de curar a Samira, con mucha maña y cariño.


    Ella por su parte, muy asustada aún, no había dejado de llorar en ningún momento. Se mantenía quieta, en silencio. Acostada de lado sobre la cama de su mejor amigo, como en shock.


    -Tranquila, tranquila, pequeña…—Le acarició el cabello Kamir, con cuidado—Te pondrás bien muy pronto.


    -¿Dónde…dónde está…Tarkhan?—le preguntó Samira, con temor.


    -Ahora mismo creo que no está en el palacio, tranquila.


    -Gracias, Kamir…Por ayudarme…—Lo miró la chica, con dos ojillos llorosos y asustados.


    -No me des las gracias, aşkım, ya sabes cuánto te quiero.—Le contestó él, con una pequeña sonrisa—Y ojalá hubiese podido evitarte este terrible sufrimiento, no sabes cómo lo siento… ¿Cómo…cómo es posible que Tarkhan lograse dar contigo, Samira?


    -No lo sé…Dos guardias suyos se presentaron de golpe en mi casa y me sacaron de allí a la fuerza, creo…—Trató de hacer memoria ella—El único que sabía dónde estaba escondida…eras tú.


    -¡Yo jamás le he dicho nada, Samira!—se apresuró a aclararle él—¿Cómo crees que iba a hacerlo?


    -¿Por qué te fuiste de Alemania de repente y sin despedirte, Kamir?—se interesó entonces la muchacha, secándose un poco los ojos—¿Por qué no regresaste nunca más?


    -No tuve más remedio que quedarme aquí, aşkım.—Le dijo el muchacho, triste— Tarkhan comenzó a sospechar en serio que yo sabía dónde estabas y se lo ocultaba así que me amenazó, me dijo que haría daño a mi familia y me prohibió volver a ocuparme de sus viajes de negocios. Ahora lo hace Calem. No tuve más remedio que renunciar a ti…Por tu seguridad y por la de los míos. Fue por eso, Samira, sólo por eso. Tú sabes que jamás te hubiese dejado ¡por nada del mundo! Pero ahora estás aquí…Por una parte es malo pero por la otra, me alegro ¿sabes? porque te tengo a mi lado, puedo verte, escucharte, volver a tocarte…


    -Kamir, tenemos que hablar…—Le dijo entonces Samira, quitándole con cariño, la mano de su rostro—En todo este tiempo…han pasado muchas cosas.


    -¡Kamir! ¿Estás ahí?—se escuchó de nuevo a Tarkhan, al otro lado de la puerta.


    -¡Él, otra vez él!—se levantó rápidamente Samira, nuevamente aterrada.


    -Tranquila, esta vez no te va a hacer nada.—Procuró calmarla el chico—Tengo que abrirle pero no te preocupes ¿de acuerdo?


    -¡No me dejes sola con él!—le pidió ella.


    -No lo haré, tranquila.—Le sonrió levemente Kamir. Luego abrió la puerta.


    -¿Por qué demonios has tardado tanto?—se interesó el sultán, entrando en la estancia— Ah, ya veo…Recuperando el tiempo perdido con tu mejor amiga ¿no?


    -Tarkhan, yo…


    -Me alegro de que estés bien, Samira.—La interrumpió el malvado sultán, serio—Pero debes regresar a tu rango, comportarte como mi esposa, la princesa que eres así que sal de aquí, cámbiate de ropa y arréglate el cabello. Tu habitación se encuentra exactamente igual que la última vez que dormiste en ella, supongo que recuerdas dónde está, si no, pregúntale a cualquier sirviente, que te lo dirá. Kamir, necesito que cumplas un recado, por eso estoy aquí.


    -¿De qué se trata?—le preguntó el chico, muy serio, tratando de mantener la calma por encima de todo.


    Y es que después de lo que el sultán le había hecho a su amada, Kamir tenía que controlar muy mucho las ganas que sentía que golpearle como él había golpeado a la muchacha.


    -Samira ¿a qué esperas para salir de aquí?—miró el sultán a su esposa—Esto no te concierne para nada, son negocios, cosas de hombres. Ve a tu habitación y haz lo que te he ordenado.


    -Ahora…ahora mismo…—Le contestó ella, temerosa, saliendo de la habitación de su mejor amigo.


    -Acompáñame.


    Tarkhan también salió de la estancia y Kamir le siguió.


    Samira, por su parte, caminando con cierta dificultad porque obviamente, se sentía dolorida, miraba a un lado y al otro del palacio a la par que lo atravesaba, muy triste y deprimida. Otra vez estaba allí, encerrada, enclaustrada…Para siempre. Otra vez volvía a ser un cero a la izquierda, un monigote, un pelele en manos de su esposo, una persona sin derecho a nada, ni a opinar, ni a escuchar…ni a vivir. Otra vez debería soportar los malos tratos de Tarkhan, sus insultos, sus golpes cuando se negase nuevamente, a tener algún tipo de relación con él…Aquello le dio escalofríos y todos esos pensamientos la hicieron ponerse a llorar nuevamente. En medio de su desesperación, la muchacha entonces, recordó a Gabriel Antonio. No había tenido tiempo de hacerlo antes porque apenas había reaccionado desde que los guardias de su esposo la sacaran a la fuerza de su apartamento y luego el sultán la había golpeado de semejante manera…


    -¿Qué estará pensando Gabriel de mí, Dios mío?—se dijo la joven, muy aturdida— Cuánto le necesito ahora mismo, muchísimo…Mi amor…Ha de estar muy preocupado… ¡A lo mejor cree que le he abandonado! ¿Por qué? ¡¿Por qué Tarkhan ha tenido que volver a aparecer en mi vida precisamente ahora?! Yo no quiero estar con él ¡no quiero estar aquí! Yo quiero volver a mi verdadera casa, a mi verdadero hogar, junto a mis chicas, mis alumnas, Eli…y junto a Roy y Gabriel Antonio, sobre todo junto a él…


    Finalmente, la muchacha llegó hasta su rica, adornada y acomodada habitación y nada más entrar, no pudo evitar esgrimir un suspiro de tristeza, frustración y resignación. Otra vez allí. Otra vez entre sedas, joyas y oropeles y más sola que nadie, completamente sola. Junto a un esposo al que detestaba y temía a partes iguales, en un palacio que no significaba absolutamente nada para ella, en un lugar que por muy lujoso y grandiosos que fuera, pese a sus numerosos patios interiores y habitaciones, odiaba.


    Cojines de seda, alfombras bordadas, cuadros, esculturas, diferentes tipos de plantas, una cama enorme y un armario más enorme aún si cabía, saltaban a la vista en primer lugar, en el interior de la habitación de Samira. También había una mesilla, un aseo propio, un sillón aterciopelado y otra mesa más grande. Todo decorado orientalmente, al estilo turco. La chica se dirigió hacia el armario y lo abrió de par en par. Cuidadosamente ordenados y colgados, se extendían ante ella numerosos vestidos preciosos y muy lujosos, bajo ellos, en la superficie del armario, dos hileras de zapatos y calzado de idénticas características que los trajes y luego, también allí, había un cofre de madera brillante, bastante grande, que contenía todas las joyas carísimas y complementos que Tarkhan le había comprado antes y después de casados. La joven profesora lo revisó todo rápidamente, resignada y muy triste. En verdad, todo aquello carecía de significado alguno para ella. Los vestidos, los zapatos y las joyas podían ser muy bonitos, sí, preciosos, pero a ella no la llenaban lo más mínimo. No obstante, no le quedaba más remedio que lucirlo todo con mayor o menor gusto como era el deseo de su esposo. De las cinco mujeres que tenía el sultán turco, digamos que Samira era la “primera”, la principal, por eso era a ella a la única que le consentía el “privilegio” de no tener que llevar velo, las demás muchachas sí lo hacían, tanto dentro como fuera del palacio. Era un velo que les cubría únicamente la boca y la nariz y dejaba al descubierto los ojos y el cabello. Aunque no estaba obligada a llevarlo por un gesto de grandísima “bondad” de su esposo, Samira también tenía en su armario bastantes pañuelos y velos de distintas tonalidades, colores y formas que sólo usaba cuando Tarkhan requería de sus “servicios” como bailarina. Al esposo era a la única persona a la que se le podía bailar la bellydance, todo lo que no fuera eso, estaba tildado prácticamente de pecado mortal y significaba un merecido y duro castigo para la mujer. Oriente era así, Turquía era así. También junto a todo este vestuario y accesorios, estaba el kit de peluquería que Samira debía usar para agradar a Tarkhan, pues el sultán sólo quería ver el cabello de su esposa de una determinada manera y era completamente rizado así que la muchacha tendría que despedirse de la sedosa y lisa cabellera negra que había adoptado como look y la había acompañado siempre desde que se instalase en Alemania.


    -Volver a la realidad…Volver a ser la misma de antes, de tanto tiempo atrás…No sé si podré…—Se dijo, muy abatida y triste, cerrando las dos hojas del gran armario de madera—Me está prohibido mirar atrás, Tarkhan no me lo va a permitir como no me va a permitir otras muchas cosas, entre ellas, mi libertad…Pero yo no puedo volver a ser la de antes, han pasado demasiadas cosas, han cambiado demasiadas cosas… ¿Qué hago?


    En la mayoría de veces, el tiempo suele curar las heridas y ayuda a olvidar, a empezar de cero o como en el caso de Samira, a aceptar el regreso a su antigua rutina bajo el poder y domino de Tarkhan pero su corazón noble y romántico no cesaba ni un segundo de recordar a Gabriel Antonio. Pasaran los meses que pasaran, él siempre estaba y estaría ahí…Aunque no pudiese verlo ni escucharlo nunca más. Por otro lado, la muchacha sabía que debía de hablar con Kamir. Desde su llegada al palacio, había estado esquivándole por miedo a tener la conversación en la que seguramente, rompería su corazón pero ya se sentía demasiado culpable, además, el muchacho se había percatado de que pasaba algo entre ellos y eso le tenía muy triste y preocupado, Samira lo había advertido en él, aunque el chico no pudiese manifestarlo delante de nadie, mucho menos de Tarkhan. No obstante y pese a esa situación, Kamir siempre estaba pendiente de ella para que el sultán no se propasase más de la cuenta al tratarla, hablarle u ordenarle algo, él era el amigo en la sombra, el hombre que la quería con todas sus fuerzas pero que estaba atado de pies y manos, sin poder actuar, ayudándola y cuidándola “desde la lejanía”. Este comportamiento por parte de él, hacía sentirse aún peor a Samira porque se daba cuenta de que Kamir era en verdad, un hombre excepcional y ella no podía corresponder a sus sentimientos, bueno, ni a los suyos ni a los de nadie, en realidad. Estaba íntegramente consagrada a Tarkhan…Para siempre, todo lo demás eran ilusiones y sueños que sólo podía imaginar. Cada día que pasaba, la muchacha trataba de hacerse un poco más a la idea pero apenas sacaba fuerzas para ello, la verdad. Ella que era tan viva, tan jovial, que se movía tanto, que no podía mantenerse quieta, que le gustaba sentirse útil, sentirse persona, no objeto decorativo o manipulable…Pero es que en el otro lado, la situación no era mucho mejor para Gabriel Antonio. Desde su desafortunado “desengaño” amoroso, había dado un giro radical a su vida que a su hermana no gustaba en absoluto y le preocupaba de sobremanera. Pese a mantenerse fiel a su trabajo, ir todos los días y cumplir como buen profesional, en lo personal, el joven ingeniero se dedicaba a dar tumbos sin sentido, mayoritariamente a estar con una mujer un día, con otra otro y así sucesivamente, sin mantener una relación seria con ninguna, también se dedicaba a salir hasta altas horas de la madrugada cuando él siempre había sido más bien tranquilo y hogareño, y desde luego, regresaba a su casa bastante tomado y a veces incluso, hasta golpeado por haberse metido en cualquier pelea callejera que seguramente ni tenía nada que ver con él. Estaba mucho más irascible que antes y Elaine ya no podía ni hablar con él, a Roy tampoco le hacía caso, había descuidado su entrenamiento diario y también sus oposiciones a policía.


    Una mañana, temprano, Samira, ya con su recuperada apariencia de princesa a gusto del sultán, se presentó en la habitación de Kamir, dispuesta a hablar definitivamente con él. Tras un profundo suspiro, la muchacha llamó suavemente a su puerta. Su amigo no tardó en abrir:


    -Hola, Samira ¿puedo ayudarte en algo?—le preguntó, amablemente, tras hacerle una reverencia.


    -¿Ya no me llamas hayatım o aşkım?—le respondió ella, con una pequeña sonrisa.


    -No sé si deba, o mejor dicho…No sé si quieras oírlo…—Se encogió de hombros Kamir, tímidamente.


    -Precisamente de eso he venido a hablar contigo ¿puedo pasar o estás muy ocupado?—se interesó la joven.


    -¿Tu esposo anda por aquí? No quisiera que tuvieses problemas con él…


    -No, ya me he cerciorado de que ha salido.—Le contestó ella.


    -Pasa, claro.—Se ladeó de la puerta el chico.


    Samira entonces, entró en la pequeña habitación de empleados que ocupaba su mejor amigo.


    -Ya sabes que no es tu habitación pero bueno…—Sonrió esta vez Kamir, un poco.


    -Es mucho mejor que mi habitación, te lo aseguro.—Lo miró Samira.


    La joven profesora de baile le notó triste y se sintió muy abatida al pensar que con lo que le iba a decir, Kamir todavía se entristecería más aún.


    -Kamir, seguramente te estarás preguntando el por qué de la actitud que desde que regresé al palacio, he tenido contigo…—Comenzó a hablar con no poco esfuerzo, la muchacha.


    -Imagino que es por Tarkhan. No quieres que se enfade, tampoco que sospeche nada y lo entiendo pero me duele.—Le dijo Kamir.


    -Esa es una de las razones, sí, pero no es la más importante…


    -¿Entonces cuál es?—se cruzó de brazos el chico, observándola.


    -Kamir…Tú sabes que te quiero…Muchísimo.—Fijó sus ojos en los de él, Samira— Pero…Me cuesta mucho decírtelo, más de lo que imaginaba, la verdad…


    -¿Qué es lo que te cuesta decir, Samira?—volvió a preguntarle Kamir, serio, aunque ya se imaginaba por dónde iría la cosa.


    Ambos se sostuvieron una mirada silenciosa y tensa durante algunos segundos que sin embargo, se hicieron eternos.


    -Estoy enamorada de otra persona.—Le contestó ella, casi sin pensar.


    Kamir entonces, cerró los ojos lentamente, a modo de dolor por las palabras que acababa de escuchar. Palabras que le hacían muchísimo daño y le caían encima como un yunque de hierro pero que tampoco le sorprendían del todo, era una de las explicaciones posibles para la actitud que venía teniendo con él su mejor amiga, que se le habían pasado por la cabeza. En verdad, Samira lamentó profundamente hacerle tal daño pero como se había cansado de repetirse, era necesario.


    -Lo siento mucho, Kamir, pero existe otra persona con la que yo sí conocí el amor verdadero, todo cuanto significa y todo cuanto se sufre también.—Le repitió la muchacha, con cautela—Yo me aferré a ti como una vía de escape, me dejé llevar por nuestra amistad de tantos años, por lo que te quiero…Pero no fue una decisión acertada de mi parte, luego tú te fuiste, yo lo pasé mal, comencé a conocer a otra persona y bueno…Me enamoré perdidamente de ella.


    -¿Quién es?—le preguntó Kamir, tratando de reponerse del golpe, después de haberla escuchado.


    -No sé si decírtelo, la verdad…—Titubeó ella, mirándolo, de repente un poco nerviosa.


    -Por favor, tengo derecho a saberlo ¿no? Te pido que me digas quién es el hombre que te ha arrancado de mi lado, Samira.—Insistió Kamir— ¿Crees que puedo hacer algo bueno o malo contra él, estando aquí, casi como un preso?


    -Gabriel Antonio Vallemorín de la Torre, el hermano de Elaine… ¿Te acuerdas de ella?—Le preguntó la chica entonces, con intención.


    -Eli…Sí, me acuerdo…—Se dio la vuelta Kamir—Vaya…No me esperaba esto en absoluto, Samira…Gabriel Antonio…Quién iba a decirlo, sois tan…diferentes…Ni siquiera pertenecéis a la misma cultura.


    -Tampoco Eli y tú y sin embargo, la besaste y no me lo dijiste.—Se cruzó de brazos Samira.


    -¿Cómo sabes eso?—volvió a girarse el muchacho, muy sorprendido, mirando a su mejor amiga.


    -La propia Eli me lo dijo y yo la verdad, no lo entendí ya que suponía que estabas tan enamorado de mí…pero bueno…—Se encogió de hombros Samira—Eso ya no importa, Kamir.


    -Lo siento mucho, Samira, de verdad ¡perdóname!—se apresuró a disculparse él—No me lo esperaba, yo…Ella me tomó por sorpresa y…


    -Kamir, no pasa nada.—Sonrió levemente la chica, pasándole la mano por el brazo derecho—De hecho, si sintieses algo por Eli, sería estupendo porque ella te adora.


    -¿Me adora?—se sorprendió aún más Kamir.


    -Sí, me lo dijo. Nos hicimos muy amigas. Te quiere muchísimo y sería maravilloso que tú le correspondieras, entre otras cosas porque es lo que te permitiría tener una vida y salir de aquí.—Le dijo la chica.


    -En caso de que eso sucediese, Tarkhan no me dejaría irme del palacio, trabajo para él.


    -¡Por supuesto que te dejaría! ¡Yo se lo exigiría!—le dijo Samira con énfasis—Podríais trabajar los dos en “Luna de Plata” y además, estar juntos sin que se interpusiese nada ni nadie…


    De repente, la joven turca se puso muy triste y nostálgica, sus pensamientos acababan de regresar a Gabriel Antonio y a los mágicos momentos que había pasado junto a él. Aunque ella jamás pudiese ser feliz ni regresar con la persona que amaba, Samira no deseaba eso para Kamir, lo quería demasiado como para verlo como tantos otros, bajo el dominio eterno de su esposo, sin poder hacer nada más que obedecer y obedecer.


    -Pero el problema es que yo a quien quiero es a ti…Y pese a todo lo que me acabas de decir, no puedo verte sufrir como sé que estás sufriendo ahora mismo. Si pudiera hacer algo para contribuir a tu felicidad, lo haría sin dudar, Samira. No puedo albergar rencor alguno hacia ti, me es del todo imposible.


    -Pasé los mejores momentos de mi vida en Alemania, con Gabriel…—Le dijo la muchacha, muy triste—No tienes ni idea de la falta que me hace. Debe estar odiándome como muy poco ¿sabes? Los guardias de Tarkhan me sacaron del apartamento sin poder siquiera, escribirle una miserable carta de despedida.


    -¿Pero él conoce tu historia?—se interesó entonces Kamir.


    -Él no sabe nada de mí, Kamir. Ni siquiera mi verdadero nombre. No quise decírselo, ni quise ni pude.—Bajó la cabeza Samira, muy abatida—Quién sabe cómo habría reaccionado…No hubiese podido soportar que me insultara o me rechazara…Sentí demasiado miedo de hablar y al final, ya ves cómo ha terminado todo.


    -¿Por qué no le escribes ahora?—propuso entonces el chico, cruzándose de brazos—Y le cuentas todo…


    -Tarkhan no me dejaría, me controla al cien por cien, ahora mucho más.—Contestó ella—Y me mata si se entera.


    -No tiene por qué enterarse, yo te ayudaré si quieres...—La miró fijamente su mejor amigo.


    -¿De veras?—se le iluminó de repente la mirada a Samira—¿Harías eso por mí, Kamir, después de…de lo que te he dicho?


    -Que ya no seamos pareja no quiere decir que no sigamos siendo amigos ¿no?—la miró el muchacho, serio.


    Samira se acercó a su mejor amigo y le dio un fuerte abrazo, a modo de alegría y gratitud:


    -Los mejores amigos del mundo.—Sonrió la chica, aún abrazándole—Y eso sí que será para siempre porque con una amistad eterna, no acaba ni la muerte y yo te quiero muchísimo, Kamir.


    -Sólo deseo que seas feliz, Samira. Siempre te lo he dicho.—Forzó una sonrisa el joven—Tú escribe esa carta que yo me encargo de sacarla del palacio para que el hermano de Eli la reciba sin problema alguno.


    -¡Voy a escribirla ahora mismo!—exclamó la muchacha, muy animada de repente, sujetándose un poco su vestido y saliendo apresuradamente de la habitación de Kamir, muy contenta.


    El joven turco entonces, suspiró profundamente. Se sentía realmente triste pero ¿qué podía hacer? Contra los sentimientos no se podía luchar. Por otro lado, eso de que Eli lo “adoraba” le había tomado tan de sorpresa que aún se encontraba meditándolo, quisiera o no darle importancia, lo cierto es que se encontró pensando en ello sin darse cuenta y sintiéndose en el fondo, agradado. Samira, por su parte, se encerró en su lujosa habitación y sacó de la mesilla cercana a su cama, un par de hojas de tonalidad marrón y un bolígrafo. Sentándose sobre la cama y usando como improvisado escritorio, un libro, apoyadas las hojas en él, comenzó a escribir con una enorme sonrisa.


     


    En Alemania, Eli llegó a la escuela de baile de Samira de la que finalmente, se había hecho cargo por tiempo indefinido, hasta que la muchacha diese alguna señal de vida, para comenzar las clases de baile con las demás jóvenes pero justo cuando se disponía a abrir la puerta, su teléfono móvil comenzó a sonar con insistencia:


    -¿Sí?


    -¿Elaine Vallemorín?


    -Sí, soy yo ¿quién es?—se interesó la muchacha.


    -Verá, soy el dueño del bar Nausícaa. Su hermano Gabriel Antonio está aquí y está empeñado en marcharse conduciendo pero dudo mucho que en el estado en que se encuentra, pueda hacerlo. Si fuera posible que viniese a recogerlo para evitar un accidente…Hemos tenido que quitarle el teléfono móvil a la fuerza para localizar a alguien cercano a él con el que poder comunicarnos y pedírselo, no queremos que le pase nada.


    -Sí, de acuerdo, gracias por avisarme, ahora mismo voy.—Contestó Eli sin sorprenderse lo más mínimo. Ya estaba acostumbrada a eso.


    La muchacha suspiró de forma derrotista y acto seguido, guardó su teléfono. Luego dirigió la mirada a las muchachas, que esperaban a que terminase de abrir la puerta.


    -Chicas, disculpadme pero hoy también voy a tener que cancelar la clase por problemas…personales.—Les dijo, seria—La recuperaremos la semana que viene, en algún momento, como hacemos siempre. De verdad, lo siento.


    -Ahí tenéis a vuestra profesora estrella.—Se cruzó de brazos Iria, muy molesta e irónica—De nuevo pasando olímpicamente de vosotras, eso también ha debido aprenderlo de Niurka.


    -¡Iria, cada día te aguanto menos!—exclamó Eli, furiosa, acercándose unos pasos a ella—Si no me soportas porque no me quieres como profesora, me tienes envidia o yo que sé ¡no vengas más a las clases de baile! ¡Nadie te obliga!


    -Eso te gustaría, que te dejara todo el caminito libre a ti para hacer lo que te dé la gana en “Luna de Plata” ¡pues no!—le replicó Iria—Si estás amargada porque Kamir pasó olímpicamente de ti, nosotras no tenemos la culpa.


    -No voy a perder más tiempo contigo.—Le contestó Eli, tajante y tratando de mantenerse calmada—No puedo dar la clase hoy, la recuperaremos otro día. Adiós, chicas, y de nuevo, disculpadme.


    Sin más, la hermana de Gabriel Antonio se marchó apresuradamente, dejando a Iria más enfadada aún que antes. Las demás jóvenes no dijeron nada, se fueron de allí, en silencio.


    Cuando la chica llegó al bar y observó el estado de su hermano, una vez más y como de costumbre, el mundo se le vino encima. No sólo estaba más que borracho sino que era obvio que acababa de salir de otra pelea callejera de bar. Verlo así la entristecía profundamente y en esos momentos, sentía que odiaba a Niurka con todas sus fuerzas. En su vida  habría imaginado que vería de semejante manera a Gabriel, él que era el fuerte, el pilar maestro de su pequeña familia, el chico más alegre, divertido, bueno y cariñoso que existía en todo el mundo…Se encontraba sentado sobre un ajado taburete, con la mirada perdida, desaliñado y el rostro, los brazos y demás, heridos. Con infinita paciencia, la muchacha se acercó hasta él:


    -Gabriel, vámonos a casa, anda…—Le dijo con cariño.


    -¡Camarero, otra de estas!—exclamó él, haciendo caso omiso a las palabras de su hermana.


    -No, de eso nada ¡nos vamos ahora mismo a casa!—le dijo Eli, firme y serena—Mira cómo estás, tienes que ducharte, curarte y dormir…


    -¡Camarero!—insistió de nuevo él. Obviamente, el camarero había decidido dejar de hacerle caso desde hacía ya un buen rato— ¡He dicho que quiero otra botella de esta clase! ¿Acaso cree que no le voy a pagar? ¡Tengo dinero de sobra!


    -¡Gabriel Antonio, vámonos de una buena vez!—le gritó ya con mucha fuerza Elaine, haciendo que el joven ingeniero por fin la mirase.


    -¿Qué haces tú aquí? ¡Lárgate y déjame en paz!


    -He venido a por ti y no me voy a ir hasta que te levantes de ese taburete y ¡escúchame bien, me da igual si tengo que sacarte a rastras, como a un niño pequeño! ¡Lo haré!—Volvió a repetirle Elaine con fuerza—Señor ¿cuánto es la cuenta de mi hermano?


    -No importa, señorita, por esta vez invita la casa.—Le contestó el servicial hombre—Además, ya vamos conociendo a su hermano…


    -¿Te parece bonito esto, Gabriel Antonio?—lo miró Elaine, muy enfadada—¿Te gusta pasarte la vida encerrado en bares y tabernas, bebiendo sin control, metiéndote en peleas y dando esa imagen de borracho violento incorregible que ya empiezas a tener? ¡Yo me moriría de vergüenza si fuese tú! Ya ni me extraña que Niurka no quiera saber nada de ti, si te viera así ¿qué crees que pensaría?


    -¡Ese nombre no se pronuncia!—se levantó Gabriel Antonio, tambaleante, mirando a su hermana en tono amenazador—Es nombre está…como se dice esto…PRRROHIBIDO. ¡Ese nombre no existe! ¡Nada existe! ¡Todo es una gran mentira! Una bola enorrrme y enorrrme así que si vuelves a pronunciarlo otra vez…


    -Señorita ¿necesita ayuda?—salió el camarero de detrás de la barra, muy serio, al observar que Gabriel Antonio comenzaba a ponerse violento.


    -No, tranquilo. Yo me ocupo, gracias.—Le contestó ella, tomando a su hermano del brazo y “obligándole” a andar—Vamos, hermano, por favor…


    -Yo creo que en verdad, Niurka nunca existió.—Continuó con su cháchara de beodo, el joven ingeniero mientras salía del bar con su hermana—Fue algo así como fuuuu, un espesijismo. Una imagen de esas que se quedan ahí, machacando y machacando hasta el final ¿sabes? De esas que en un solo instante, destrrruyen el mundo, como las bombas.


    -Sí, Gabriel, sí…—Le dio la razón como a los locos Eli, mientras abría la puerta del Ferrari de su hermano y lo ayudaba a sentarse en el lado del copiloto.


     


    Una vez en su casa y como pudo, Elaine acompañó a Gabriel Antonio hasta su habitación y nada más dejarlo en la cama, el chico se quedó durmiendo.


    -Bueno…—Se dijo Eli, un poco fatigada, observándolo—Por lo menos, aquí sé que está a salvo y estará más tranquilo… ¿Qué voy a hacer con él, Dios mío?


    Con cuidado, la joven se ocupó de curar las heridas más superficiales de Gabriel Antonio, tratando de no despertarle, misión casi imposible porque con todo lo que el muchacho se había tomado, tenía bastantes horas de sueño profundo y sin interrupción, garantizadas.


    Una vez estando él “mejor” y sobre todo, fuera del bar y lejos de broncas, Eli bajó al salón y se echó en el sofá. Andando lentamente, Roy se situó a su lado, sentado sobre sus patas traseras mientras la observaba como “preocupado” e interrogante.


    -No sé qué hacer con Gabriel, Roy.—Le dijo la muchacha, observándolo, igualmente preocupada y ante todo, muy triste—Esto ya está yendo demasiado lejos, cualquier día lo matan y yo ni me entero.


    El pastor alemán emitió un gruñido triste de pesadumbre y después subió las patas delanteras sobre las rodillas de la muchacha, a modo de “consuelo”. Elaine entonces le acarició un par de veces.


    -Este no es mi hermano. No es el Gabriel que yo conozco.—Le dijo, con los ojos acristalados—Mira que yo se lo advertí a Niurka, se lo dije ¡que no le hiciera daño! Si supiera dónde está, si al menos tuviese alguna noticia de ella…Podría contarle lo que está pasando con Gabriel Antonio y pedirle que me ayudase…Pero no sé qué es peor, la verdad…Mira, Roy, sinceramente, que no aparezca. Ya que decidió irse para siempre, sin tener en cuenta nada ni a nadie ¡que no regrese nunca más! ¡Que se quede dónde sea que esté para que mi hermano se olvide de ella y pueda comenzar una nueva vida! ¡Una vida buenísima! La vida que en verdad, se merece.


    Roy ladró una vez como “refutación” de aquellas palabras. Por lo viso, el can quería lo mismo que ella, lo mejor para su amo.


    Algunas horas más tarde, Gabriel se despertó, con un terrible dolor de cabeza. Obvio. Levantándose con cuidado, el chico se miró y observó que estaba herido pero no recordaba nada de lo que había pasado así que decidió buscar a su hermana para que ella se lo explicase, supuso que por la hora, estaría en casa. Bajando las escaleras un poco al tun tun porque todavía se sentía algo mareado y aturdido, se percató de que la muchacha estaba sentada en el sofá del salón, ojeando algo. Era un álbum de fotos familiar o semejante.


    Gabriel Antonio terminó de bajar las escaleras y se acercó lentamente y sin hacer ruido, al sofá del salón donde su hermana continuaba viendo aquel libro.


    -¿Qué está pasando entre Gabriel y yo?—dijo Eli en voz alta, ajena aún a su presencia— ¿Cuándo perdimos el rumbo y dejamos de ser estos dos hermanos que se pasaban la vida jugando juntos, estudiando juntos y viajando juntos? Los dos hermanos que salieron adelante, pese a todo y pese a todos. Hermanos como ya no quedan en el mundo…


    El joven ingeniero percibió el tono triste y apagado de su voz y bajó la cabeza. Él también se sintió igual que su hermana.


    -Si pudiéramos volver a tener esa relación…Si Gabriel no se hubiese convertido en lo que es ahora…Echo tantísimo de menos a mi hermano… ¿Quién sabe cómo acabará todo esto? Y yo no creo que pueda eternamente con él si no cambia de actitud…—Volvió a repetirse en voz alta—No sé qué voy a hacer ¡no sé qué puedo hacer!


    Acto seguido, la chica cerró el álbum y no pudo evitar ponerse a llorar, de tristeza e impotencia, de desasosiego. Gabriel Antonio, por su parte, se sintió muy mal de repente, muy arrepentido de su comportamiento desde hacía ya varios meses, muy avergonzado ante su hermana pequeña. Ella tenía razón, él se había “desviado” del buen camino, cayendo cuesta abajo y sin frenos y no se había parado a pensar ni un solo segundo en lo que estaba haciendo sufrir a su hermana pequeña, que no tenía por qué aguantarle de semejante guisa ni tampoco por qué cargar con problemas que no le correspondían. 


    Con el mismo sigilo con el que había bajado, Gabriel Antonio volvió a subir a su habitación, sin que Eli se diera cuenta. Tenía que pensar, reflexionar profundamente sobre todo y si quería continuar por el camino que había elegido desde lo sucedido con Niurka o retomar las riendas de su vida y ser el mismo muchacho cumplidor, trabajador, alegre y optimista, cualidades que siempre lo habían caracterizado.


    Lejos de allí, Samira y Kamir se encontraron por uno de los pasillos del palacio y la muchacha aprovechó para entregarle la carta que le había escrito a Gabriel Antonio, contándole toda la verdad con respecto a ella, su historia y su identidad.


    -Kamir, no creo que realmente seas consciente de la importancia que esto tiene para mí.—Lo miró fijamente Samira—Y no porque estas líneas cuenten mi vida a Gabriel sino por el hecho de que seas precisamente tú el que me haga este gran favor, sin pedir nada a cambio, altruistamente, por bondad…Han sido tan poquitas las muestras de afecto que he recibido a lo largo de mi vida…que de verdad, no sabes lo que significa que me ayudes en este pequeño “delito”.


    -Samira, olvídalo.—Le sonrió Kamir, con cariño—Sabes que no me cuesta nada y que voy a cumplir bien con el encargo así que no pienses que no se la voy a enviar o algo así. Mientras tú estés feliz, o como poco, bien, yo también lo estoy.


    -En ese caso…


    La muchacha miró a un lado y a otro para cerciorarse de que nadie los estaba viendo ni escuchando y a continuación, de entre su bonito vestido turco, sacó un sobre blanco en cuya superficie ponía “De Niurka para Gabriel”, tendiéndoselo a su amigo, que lo tomó.


    -Si te ve alguien ¡estoy muerta y lo peor es que tú también!—le dijo la muchacha, con énfasis aunque en voz baja—Por favor, ten mucho cuidado, Kamir. Lo último que quiero es que te pase algo.


    -No te preocupes.—Le guiñó el ojo el muchacho, guardándose la misiva.


    Samira entonces, le sonrió levemente y le dio un par de besos y un abrazo. En ese instante, apareció Tarkhan, que se molestó mucho al ver tal actitud:


    -¿Qué significa esto, Samira?—preguntó con énfasis, alzando la voz y tomando a su esposa del brazo, fuertemente.


    -Nada, yo…—Se aterrorizó de repente la chica, observándole.


    -¡¿Por qué besas y abrazas a Kamir de semejante manera?!—insistió el sultán, sin haberla escuchado.


    -Hace tiempo que Samira no tiene contacto alguno con mi familia y se quieren mucho…Me estaba mandando recuerdos para todos ellos.—Le mintió Kamir, serio y con firmeza.


    -¿Eso es cierto, Samira?—preguntó el malvado hombre a su esposa, mirándola.


    -Sí. Es así.—Afirmó rotundamente la muchacha—Hace tanto que no les veo que…


    -Si no hubieses huido de aquí durante años, podrían haber venido a verte cuantas veces quisieran.—Le dijo el sultán turco a la chica, irónico.


    -Yo…


    -Bien, Samira, les daré tu cariño a los míos. Si me disculpáis, sultán, tengo trabajo que hacer.—Medió en la conversación Kamir, poniéndole punto y final y marchándose a continuación tras dirigirle una última mirada cómplice a Samira.


    -Es un encanto, Kamir…—Sonrió falsamente Samira, tratando de disimular su repentino nerviosismo ante su esposo—Y los suyos, por supuesto…


    Tarkhan no dijo nada más, dedicó una última mirada silenciosa a la joven y prosiguió su camino por el pasillo del palacio. Acto seguido, Samira suspiró profundamente y se marchó, corriendo.


     


    Al día siguiente, temprano, Gabriel Antonio bajaba las escales de su mansión, de traje, cuando se cruzó con su hermana Elaine, que lo miró, muy sorprendida. Iba acompañada de Roy porque se marchaban a dar un paseo.


    -¿Dónde vas tan temprano y vestido así?—le preguntó la muchacha.


    -A trabajar.—Le contestó el joven, con una sonrisa.


    -¿Cómo que a trabajar?—continuaba sorprendida y extrañada, Eli— ¿Desde cuándo has vuelto al trabajo y tan puntual?


    -Desde hoy mismo y cuando salga, tú y yo nos iremos a entrenar.—Le dijo a Roy, acariciándolo—Es hora de retomar eso. Cuando sea oficialmente policía, necesitaré no sólo a un buen amigo a mi lado, sino también a un buen perro policía ¿estamos, Roy?


    El pastor alemán ladró un par de veces, muy animado, observando al joven ingeniero. Estaba contento por volverle a ver así.


    -Nos vemos a la hora de la cena ¿vale, Eli?—le dio un par de besos en la mejilla Gabriel a su hermana menor—Voy a estar muy ocupado el día entero, primero en la empresa y luego con las oposiciones y el entrenamiento de Roy ¡que tengas una buena mañana!


    Sin más, Gabriel Antonio tomó las llaves de su Ferrari de la mesa que adornaba el recibidor y salió de la casa, muy apresurado.


    Todavía presa del estupor, Eli miró a Roy y el animal le devolvió el gesto:


    -¿Tú crees que será verdad? ¿Que realmente va a la empresa y no a un bar?—le preguntó al pastor alemán. Roy ladró una sola vez, a modo afirmativo—Bueno, según avance el día, tendremos la ocasión de averiguarlo…Ojalá me haya dicho la verdad…Venga Roy, salgamos a dar ese paseo, si vas a entrenar con Gabriel, prometo no cansarte demasiado.


    Lejos de allí, Samira salía de la ducha de su habitación con un simple albornoz blanco cuando se encontró a Tarkhan sentado en su cama, esperándola, lo que le produjo una gran sorpresa pero sobre todo miedo:


    -¿Qué haces aquí, Tarkhan? ¡Me estoy duchando!—se apresuró a decirle ella, un poco nerviosa, ajustándose aún más la cinta de la prenda.


     


     


  



  
     


    Capítulo VIII.


     


    -Ya has terminado.—Le contestó el hombre, mirándola fijamente.


    -¿Qué…quieres?—le preguntó Samira.


    -Simplemente ver a mi esposa y estar con ella ¿qué tiene eso de malo?—se cruzó de brazos el malvado hombre.


    -Tarkhan, te pido que por favor salgas de mi habitación y dejes que me vista.—Continuó con su inquietud la chica.


    -Yo no quiero verte vestida, quiero verte desnuda. Para algo eres mi esposa.—Le contestó el hombre, tajante y muy serio.


    -Para…para eso ya tienes a tus otras mujeres, cualquiera lo hará encantada.—Lo miró Samira, aún más atemorizada que antes.


    -¡Pero yo quiero que lo hagas tú!—exclamó el sultán turco, alzando la voz y levantándose de la cama—Hace muchísimo tiempo que estamos casados y todavía no hemos mantenido relaciones íntimas ni una sola vez ¡esto no puede continuar así! ¡Te exijo que me complazcas y hagas todo lo que yo te pida, Samira! ¡Es tu deber! ¡Tienes que obedecerme!


    -Sabes…sabes que no puedo…—Retrocedió unos pasos la chica—Sabes que no te quiero, Tarkhan ¡nunca te he querido!


    -¡Pues ya es hora de empezar!—la sujetó violentamente por el brazo el sultán.


    -¡Me haces daño! Suéltame, por favor.—Le imploró la chica.


    -Tienes que acostarte conmigo ¡y lo vas a hacer te guste o no!—le gritó el hombre, sujetándola aún con más fuerza y haciéndole daño—¡Estamos casados!


    -¡Tú sabes muy bien por qué me casé contigo!—exclamó Samira, tratando en vano, de soltarse—Me obligaste ¡me chantajeaste! Sabías que no te quería, que nunca lo haría ¡eres un monstruo! Un hombre malvado, jamás podría sentir nada por ti ¡no te quiero…! Y aún así, mira, te saliste con la tuya ¡me convertí en tu esposa pero en esto sí que no te voy a complacer! ¡No pienso ser tuya jamás!


    -¡No me alces la voz nunca más!—tronó aún con más fuerza el sultán turco, muy furioso con sus últimas palabras y su actitud, propinándole una fuerte bofetada—¡Sabes que no puedes hacerlo! ¡Y ahora mismo vamos a consumar este matrimonio de una vez, te guste o no, Samira! ¡Cumple con tus deberes!


    El sultán se abalanzó con violencia sobre la muchacha, cayendo los dos sobre el suelo.


    -¡No! ¡Suéltame, suéltame!—gritó la chica, aterrada, tratando de soltarse de Tarkhan sin éxito alguno, pues el hombre era muy fuerte.


    -¡No vas a poder evitarlo, Samira! ¡Ahora mismo vas a ser mi mujer!—comenzó a besarla y acariciarla violentamente y la fuerza el malvado sultán.


    -¡No! ¡No!—gritó la chica, comenzando a llorar fuertemente—¡Socorro! ¡Ayuda!


    Por suerte, Kamir pasaba por allí y no tardó mucho en escuchar sus gritos y su petición de auxilio. Rápidamente, el chico se acercó a la puerta de su habitación y llamó varias veces:


    -¡Samira! Samira ¿estás bien? ¿Qué te ocurre? ¿Puedo pasar?—preguntó el muchacho, muy preocupado.


    -¡Lárgate de aquí!—oyó que de repente gritaba Tarkhan.


    Sin esperar ni un segundo más, el muchacho trató de abrir la puerta pero el sultán turco la había cerrado por dentro con el pasador que su esposa tenía y que se había olvidado de echar antes de ir a ducharse. Kamir entonces, se lanzó varias veces sobre la puerta pero finalmente, una fuerte patada fue lo que le permitió romperla y entrar. Nada más observar a Tarkhan forcejando con Samira, el chico se acercó a él y sujetándolo, lo apartó de la muchacha, con fuerza. Ella entonces, se levantó del suelo, llorando, muy asustada, y volvió a ajustarse el albornoz, situándose a continuación, detrás de su mejor amigo.


    -¿Quién demonios te has creído que eres para interrumpirme cuando estoy reunido con mi mujer?—le gritó Tarkhan, hecho una furia.


    -No se debe forzar a una mujer, señor…—Le dijo Kamir, mirándolo, con educación pese a las inmensas ganas que tenía de golpearle por lo que acababa de ver—No es de caballeros.


    Sin pizca de paciencia, Tarkhan propinó un fuerte puñetazo al chico, que lo mandó al suelo y lo dejó inconsciente. Samira se agachó junto a él, rápidamente, muy asustada y preocupada.


    -¡Eres un animal! ¿Todavía te preguntas por qué te odio?—miró la chica al sultán, sin dejar de llorar— ¡Nunca jamás te querré, Tarkhan! ¡Nunca!


    -Ya lo veremos.—La miró el hombre con odio—Esto no se va a quedar así, Samira, y lo sabes.


    Sin importarle lo más mínimo Kamir y sin hacer caso a las palabras de Samira, el sultán turco se marchó de la habitación de la muchacha y ésta, por su parte, se apresuró a pedir ayuda a varios sirvientes para atender a su mejor amigo. Ellos lo colocaron sobre la cama de la joven y mientras algunos sólo se ocuparon de medir la puerta y demás para arreglarla, pues sabían que a Tarkhan le gustaba todo reluciente y perfecto dentro de su palacio, otros fueron a buscar algo para curarle por orden de la princesa, a la que eran muy pocos los que la obedecían. Todos funcionaban en su mayoría, por órdenes de Tarkhan.


    Sin dejar de llorar, Samira sacó de su armario uno de sus perfumes y vertiendo una pequeña cantidad sobre un algodón, se lo acercó al muchacho, que comenzó a reaccionar.


    -Kamir ¿cómo te encuentras?—se interesó la chica, muy preocupada por él.


    -Un…poco mareado pero bien…—Le contestó él, incorporándose un poco.


    -Espera, traeré algo para tu labio…—Hizo ademán de levantarse ella de su lado, sentada en la cama, pero Kamir la retuvo, tomándola suavemente por el brazo.


    -¿Cómo estás tú?—le preguntó el muchacho, mirándola fijamente—Por favor, dime que he llegado a tiempo…Dime que ese desgraciado de Tarkhan no se ha salido con la suya…


    -Faltó poco esta vez, pero no.—Se secó un poco los ojos ella—Has sido providencial, Kamir, mi salvador. Como siempre.


    -¿De verdad estás bien?—insistió el joven.


    -Sí…—Asintió la chica, mirando hacia un lado.


    Su mejor amigo entonces, se incorporó totalmente en la cama:


    -Yo sé que no, he visto tu mejilla derecha inflamada, esa que tratas de esconderme...—Le acarició el rostro Kamir con cariño, haciendo que volviese a girar la cabeza hacia él— ¿Te duele mucho?


    -Un poco…—Le contestó ella, bajando la mirada.


    -Samira ¿hasta cuándo vas a continuar aguantando esto?—le preguntó Kamir, mirándola fijamente.


    -Toda la vida. No puedo hacer nada más.—Le contestó ella, comenzando a llorar de nuevo.


    -Podemos intentar que te escapes de aquí de nuevo…—Propuso Kamir.


    -Él me encontraría, Kamir.—Lo miró Samira con derrotismo y muy triste—Lo hizo esta vez, cuando yo más segura estaba de que por fin podría ser feliz y llevar una vida normal, y lo haría mil veces más. Tiene tanto dinero, tanto poder…Que puede hacer lo que quiera y con quien quiera.


    -¡Maldita sea, tengo que matarlo, Samira!—exclamó Kamir con mucha rabia, alzando la voz—Lo odio tanto o más que tú ¡un tiro en la cabeza y punto! ¡No puede ser tan difícil! ¡Tarkhan no es inmortal! Sólo es cuestión de planificarlo bien.


    -¡No! ¡No, Kamir!—se apresuró a contestarle ella—Te lo suplico, te lo ruego ¡no hagas nada! Sería mucho peor, Tarkhan siempre se las arregla para salir triunfante de cualquier situación ¡te mataría y yo no quiero eso! ¡No te metas, por favor, Kamir! ¡No!


    -Samira…


    -¡No!—lo interrumpió ella, con énfasis—¡No podría perderte! Yo soy fuerte, puedo aguantar cualquier cosa, siempre lo he hecho ¿no? Pero tú no hagas nada, Kamir ¡te lo ordeno como princesa!


    -Tal vez yo acepte porque me lo pides tú y así…—La miró el chico— ¿Pero qué va a pasar con Gabriel Antonio si después de leer esa carta en la que le cuentas tu vida y tu historia, se presenta aquí, dispuesto a todo, eh? ¿Cómo vas a evitar que suceda una desgracia?


    -¿Gabriel? ¿Presentarse aquí?—le dijo Samira de repente, sorprendida—No…no había pensado en eso…Pero no, Kamir, eso no ocurrirá, estoy segura. Gabriel no vendrá.


    -¿Por qué no? Si te quiere tanto como me has contado, no sería de extrañar.


    -Él debe pensar lo peor de mí, Kamir.—Miró la chica a su amigo—Debe odiarme, debe pensar que lo abandoné por seguirte a ti y estar contigo o quién sabe…


    -Pero la carta…


    -Esa carta ha sido un error.—Lo interrumpió Samira—Nunca debí escribirla, si la tienes, rómpela inmediatamente, Kamir, no tiene ningún sentido liarlo todo más, mejor que las cosas se queden como están y punto.


    -Lo siento, Samira pero la carta la envié ayer. Ya está hecho.—Le contestó el muchacho—Quizás tú te equivoques, quizás Gabriel Antonio no esté pensando mal de ti…Tal vez te esté queriendo y extrañando más que nunca y mira que me cuesta horrores decir estas palabras.


    -Yo sé que no.—Negó nuevamente la chica, muy triste—Pero ya me he hecho a la idea de que todo fue un bonito sueño, el más hermoso que he tenido nunca…y en sueño se quedó. Mi realidad es esta, la verdad es esta, lo que pasa en este palacio, lo que vivo aquí…día tras día…


    Samira rompió a llorar de nuevo y entonces Kamir la abrazó con fuerza. Odiaba verla así, odiaba verla sufrir de aquella manera y no poder hacer absolutamente nada por ella, nada por ayudarla. No obstante y aunque la idea le molestaba, confiaba en la hipótesis que él mismo había lanzado acerca de la actitud de Gabriel Antonio, una vez que leyese la carta de Samira, confiaba en que él se presentase allí, en Turquía, para bien o para mal. Confiaba en poder  mantener una conversación civilizada con el joven ingeniero a fin de llegar a un acuerdo para ayudar y defender entre los dos, a Samira. Claro que no le hacía demasiada gracia esa “cooperación” con él pero una cosa estaba clara: la muchacha no podía permanecer así eternamente. Algo había que hacer.


    Varias semanas más tarde, al regresar de su trabajo como profesora, Elaine abrió el buzón y echó un vistazo a la correspondencia. Pronto, una carta llamó su atención: la que había escrito Samira a Gabriel. Eli la sostuvo y la observó durante un par de minutos, en silencio, sopesando qué hacer con ella. Finalmente y sin abrirla, terminó por romperla en varios trozos:


    -Gabriel Antonio ha vuelto a su camino…Está superando por fin lo que pasó con Niurka, está recuperando su vida…Vuelve a tener alegría y yo no pienso ser la que le recuerde ese pasado amargo del que ya no quiere saber nada…Lo siento, Niurka, pero ya no formas parte de nuestra vida y no voy a permitir que vuelvas a dañar a mi hermano.—Se dijo en voz alta, tirando los trozos de la misiva a una papelera cercana a su casa.


    De nuevo ojeando el resto de cartas mientras entraba en la mansión, Samira se llevó una sorpresa tremenda cuando encontró una de Kamir que al parecer, estaba dirigida a ella.


    La menor de los Vallemorín de la Torre, dejó el resto sobre la mesa del salón y se apresuró a sentarse en el sofá y abrir la del mejor amigo de Niurka, aún llena de estupor y desde luego, mucha curiosidad:


    -“Hola, Elaine ¿cómo estás? Supongo que te sorprende que te escriba, la verdad, me ha costado mucho decidirme a hacerlo pero después de mucho meditar, he llegado a la conclusión de que te debía más de una explicación, de ahí que haya decidido mandarte estas líneas. Sé que nuestra relación no fue la más buena ni la mejor porque ni yo tuve la oportunidad de conocerte bien ni tampoco tú a mí. Las cosas se dieron de forma rápida y muy desordenada y así no hay nada que pueda salir bien. Pasamos de conocidos a enemigos directamente, sin ninguna otra fase intermedia. Independientemente de Niurka y tu hermano, yo aquí te escribo para hablar de nosotros.


    Cuando te conocí, me caíste muy bien. Eres una muchacha simpática, divertida, una  bailarina excelente…No hay persona que con ese encanto, pueda rechazarte, de ahí que no me opusiera a aquel beso, que no significó amor pero tampoco desprecio, te repito que las cosas se dieron desordenadas y al final todo creó una atmósfera muy tirante entre nosotros dos, algo que no me gustó ni me gusta. 


    Si tú quieres, podemos intentar empezar de nuevo como dos desconocidos y desde luego, llegar a la fase de amigos sin rencillas ni odios ni pasando directamente a la del beso. Yo estoy dispuesto porque como te he dicho, me caíste y me sigues cayendo muy bien y no me gustaría que perdiésemos el contacto por un par de tonterías y cosas más hechas.


    No puedo tratarte directamente y cara a cara por diez mil motivos muy importantes, te lo aseguro,  pero podríamos ser amigos por carta, algo muy bonito que ya apenas existe porque todo el mundo prefiere las frías tecnologías. De lo que estoy plenamente convencido es de que podríamos llegar a llevarnos muy bien porque ambos somos inteligentes y buenas personas… ¿Qué me dices? Ojalá decidas contestarme, significará que aceptas mi proposición y que en verdad, no me equivoqué contigo y eres una buena chica. Un saludo y un beso afectuoso. Kamir”.


    Eli se quedó muy sorprendida cuando terminó de leer la carta del muchacho. No se esperaba para nada algo así. Lo cierto es que de repente, se sentía muy agradada al pensar que el chico no se había “desentendido”  completamente de ella, además de que estaba de acuerdo con sus palabras al cien por cien…Quizás pudiesen llegar a ser amigos, después de todo. Con aquella carta, Kamir le demostraba que era una buena persona, además, le había escrito a ella personalmente, no le hablaba ni de Niurka ni de Gabriel Antonio. Eso también lo agradeció mucho porque el problema entre su hermano y la muchacha ya le llevaba pesando muchísimo tiempo y necesitaba cambiar un poco de tema.


    -Está bien, le responderé.—Terminó diciendo Eli en voz alta, con una pequeña sonrisa— Ha sido un bonito gesto de su parte el escribirme…Al menos por educación, debo contestar…Pero no hablaremos de Niurka ni de Gabriel, en eso voy a ser cien por cien imparcial, como el mismo Kamir ha sido. Lo que yo necesito es despegar mi atención de esa pareja dispareja de una vez, ahora que las aguas por fin han vuelto a su cauce, por eso no le contaré nada de esto a mi hermano. Será mi pequeño secreto, por lo que pone en estas líneas, Kamir tampoco se lo dirá a Niurka, lo que me parece bien. Nadie debe vivir a la sombra de nadie, a sus pies, haciéndoselo todo, contándole cada cosa que pasa o le dicen.


    Sin añadir nada más, la muchacha tomó el sobre, introdujo la carta de Kamir en él y se apresuró a subir a su habitación para escribir su respuesta, a la mayor celeridad posible. Así de repente, se le había alegrado el día.


     


    En las semanas transcurridas, Gabriel Antonio se había volcado intensamente en preparar su examen para policía y la fecha final se acercaba cada vez más. Todo aquello, junto con el entrenamiento diario de su perro, le habían hecho olvidar gran parte de lo que le había pasado con Niurka y desde luego, le habían ayudado a pensar, reflexionar y madurar muchísimo. 


    Tan sólo unos días después, llegó el momento del examen en el que se evaluarían todas las competencias del muchacho como agente de policía. El día anterior a la prueba escrita, había sido el examen físico, las pruebas físicas de él y de Roy dentro del  cuerpo de policía y los dos habían sacado un diez enorme. Ahora era el turno del examen escrito, el que si aprobaba, le otorgaría una placa y una nueva profesión añadida a la que ya desempeñaba así que no eran de extrañar sus evidentes nervios, unos minutos antes de comenzarlo, mientras revisaba sus apuntes.


    -Quién fuera Roy…—Se dijo en voz alta, sin levantar la vista de las hojas—Él, sólo con las pruebas físicas, ya es policía en cambio yo ¡a pringar en un examen escrito! Esto me recuerda a mis años en la universidad…


    -¿Y teniendo ya una carrera, decides también ser policía?—le preguntó de repente alguien.


    Gabriel Antonio levantó la vista y se encontró con una guapa joven que lo miraba, sonriente. Una chica rubia de ojos azules, que también llevaba un buen taco de apuntes en las manos.


    -Sí, es que soy masoquista de los exámenes.—Le contestó Gabriel, en tono bromista— ¿También te presentas al examen?


    -Sí.—Se sentó la joven a su lado, en el banco—Ya sé que soy una chica pero me gusta mucho el oficio de policía, la verdad. Lo prefiero antes que estudiar años y años en la universidad y discúlpame si tú lo has hecho.


    -No pasa nada. Me llamo Gabriel Antonio, encantado de conocerte.—Le tendió la mano el chico, amablemente.


    -Lo mismo digo, colega. Yo me llamo Amber.—Se la estrechó ella, sonriente—Muy bonito nombre.


    -Gracias.


    -¿Cuántos años tienes, Gabriel Antonio?—se interesó Amber.


    -Cumplí 28 hace poco ¿y tú?


    -También tengo 28, qué casualidad.


    -¿Y cómo lo llevas? El examen, digo, no la edad.—Bromeó él.


    -La edad muy bien, no es algo que me agobie, el examen…Buf…Podría llevarlo mucho mejor, créeme.—Suspiró Amber, un poco agobiada.


    -Seguro que te sale bien, pareces una chica lista.—Le dijo Gabriel, amigablemente.


    -A ti te saldrá mejor, que sabes lo que es estudiar de verdad ¿qué carrera tienes?


    -Ingeniería Industrial, me especialicé en Mecánica.


    -¡Ala, qué pasada! Entonces tú no eres listo solamente, eres superdotado.—Le dijo Amber, muy sorprendida, al escucharle.


    -No, tanto no, exagerada.—Sonrió un poco el muchacho— ¿Y en qué ámbito de la policía te gustaría trabajar, Amber?


    -Sucesos u Homicidios, ya sabes, accidentes en el casco urbano, asesinatos…—Lo miró la chica— ¿Y tú? ¿Qué ámbito prefieres?


    -Yo prefiero las unidades especiales.—Le contestó Gabriel.


    -O sea el que te manden o destinen por ahí, alrededor del mundo, te ordenen ocuparte de problemas serios y graves y también quieres ocuparte de planificar y solucionar casos importantes y muy difíciles…—Le sonrió Amber.


    -Yo prefiero simplificarlo a ayudar a los demás.—Le contestó el joven ingeniero, firme y sereno—Igual las unidades especiales no son la mejor especialidad de la policía para llevar a cabo eso pero es la que más me gusta y en la que creo que más cosas puedo hacer, la verdad. Bueno, yo y mi perro, por supuesto.


    -¿Tu perro?—se extrañó Amber.


    -Sí, tengo un perro policía pero él ya está graduado, no necesita hacer este examen.—Volvió a bromear Gabriel. Amber se rió, divertida por el comentario.


    -¡Opositores a policía! Llegó el momento del examen, vayan entrando en el aula y dejando sus cosas cerca de la puerta, por favor.—Apareció de repente un hombre, en el pasillo.


    -Bueno, que haya suerte, Gabriel Antonio.—Se levantó del banquillo Amber, sonriendo nerviosamente y tendiéndole otra vez la mano.


    -Lo mismo digo.—Se levantó también el muchacho, estrechándosela—Vamos a bordar ese examen, ya lo verás.


    -Seguro que sí. Nos veremos, si todo va bien, en la próxima cena de Navidad o en el peor de los casos, en el despacho del profesor cuando vayamos a pedirle explicaciones por nuestra nota.—Bromeó esta vez Amber. Ahora el que se rió fue Gabriel.


    Sin más, los dos muchachos junto con otros cientos más, fueron entrando en la enorme aula, semejante a un anfiteatro, destinada al examen y se sentaron en filas, unos detrás de otros. Los que estaban situados más atrás, parecían encontrarse a kilómetros y kilómetros de distancia de los dos profesores que vigilarían durante la prueba, vamos, los que copiarían seguro. Este no era el caso de Gabriel, que se sentó en la primera hilera de mesas y sillas, justo frente a los docentes. Él nunca había copiado para nada y no estaba en su intención hacerlo precisamente ahora.


    En Turquía, Samira se pasaba las horas y los días, andando de un lugar a otro del palacio o perdiéndose entre el jardín enorme y precioso que rodeaba el lugar, completamente sola, en silencio, abatida, aburrida y muy muy triste. Tarkhan le prohibía salir de allí y también las visitas. Únicamente su familia podía ir a verla y sólo en determinadas fechas. Samira tampoco se relacionaba con las demás mujeres del sultán ni con el servicio, sólo con su fiel confidente y mejor amigo, Kamir pero esto no era suficiente. La joven y viva chica se encontraba en una gran depresión que no conseguía ahuyentar de ella de ninguna de las maneras. Tampoco su relación con el sultán mejoraba, sólo empeoraba cada vez más. Discutían, él la insultaba, la humillaba delante de las demás mujeres, delante del servicio, de sus amigos y de sus socios de negocios. Cuando se le pasaba por la mente o estaba especialmente de mal humor por algo, la golpeaba pese a los intentos de Kamir por defenderla cada vez que podía. Y bueno, de los intentos de violación, ni qué decir tenía. En verdad, la joven turca se sentía cada vez peor, quizás hasta pudiese caer enferma. Solía quedarse durante horas en un bonito invernadero, perdido entre el jardín y un tanto retirado del palacio, donde se encontraban plantadas porque ella misma lo había hecho a modo de único hobbie o distracción, flores preciosas, exóticas, coloridas, vivas, llenas de energía y vigorosidad. Todo eso que a ella le venía faltando desde hacía mucho tiempo. En ese invernadero que Tarkhan no pisaba para nada porque odiaba las flores, pasaba Samira gran parte del día, pensando y pensando en tiempos pasados, tiempos mejores, tiempos con su escuela de baile, sus alumnas…Tiempos con Gabriel. Ni todas las joyas que se veía obligada a ponerse ni tampoco los lujosos vestidos que exhibía día tras día, podían disimular su rostro triste, ojeroso y abatido. Sólo hablar con Kamir, que le llevaba noticias de los suyos o de lo que pasaba en el mundo exterior, fuera de aquel palacio en el que ella estaba enclaustrada y prisionera, conseguían distraerla un poco. Hasta las ganas de bailar se le habían quitado. Lo hacía ya obligada, como todo, cada vez que Tarkhan se lo exigía. Ya no lo disfrutaba, ya no lo vivía, ya no le llenaba de alegría…Ya nada. Era otra pesada cruz más con la que cargar. Tarkhan solía presentarla más que como su esposa, como su “furcia” particular y eso lo hacía movido por la rabia de no poder mantener absolutamente ningún tipo de relación de nada con la joven muchacha pero la verdad, a estas alturas, que la tratara así, delante de amigos y socios de negocios, también le daba bastante igual a Samira. Se encontraba completamente pasiva. Efectivamente, como una muñeca, como un pelele, así desde que se hubo casado con el sultán y encima Gabriel tampoco le había contestado la carta, eso también la tenía mal.


    Inteligente y buen estudiante como pocos, Gabriel Antonio no tardó mucho en conocer su nota y desde luego, ésta no podía ser mejo: una Matrícula de Honor que lo capacitaba para ser representante de la autoridad en cualquiera de los ámbitos que escogiese o en todos. En apenas unos días, el muchacho hubo obtenido su placa y para celebrarlo, Eli le organizó una fiesta por todo lo alto, a la que asistieron, entre otros, Amber, la nueva amiga del joven y también su nueva compañera de oficio puesto que ella también había aprobado con buena nota, las oposiciones. Nada más conocerla, Elaine había experimentado gran simpatía hacia ella y pronto deseó que su hermano y la muchacha iniciasen un noviazgo, pues estaba segura de que harían una pareja ideal. Además de compartir oficio ahora, ambos jóvenes también compartían diversos gustos y aficiones, además de ideas y formas de pensar que los hacían ciertamente afines. De momento, y para alegría de Eli, ya se habían hecho buenos amigos. Ese era un paso muy importante, igual que Kamir y ella, que continuaban carteándose y al parecer, llevándose cada vez mejor, eso sí, hablando única y exclusivamente de ellos dos, la condición que ambos se habían interpuesto.


    Un buen día, mientras se encontraba trabajando en su oficina, Gabriel Antonio recibió un correo electrónico que captó su atención de inmediato, por lo visto, alguien quería ponerse en contacto con él para un asunto de negocios de gran importancia porque había tenido noticias de la buena marcha de la gama de productos que había ideado y fabricado Gabriel así que, mirando por sus intereses y por el bien de su empresa, el muchacho no dudó en contestar el correo. Casi al instante, obtuvo la respuesta. Por lo visto, se trataba de una persona muy rica que le pidió concertar una cita, el problema era que la cita sería fuera de Alemania, lo que implicaría que el muchacho tuviese que viajar por tiempo indefinido y la verdad, esa idea no le apetecía mucho, primero porque no quería dejar a su hermana y a Roy solos y segundo porque tampoco quería perder el contacto con su nueva amiga, Amber…Pero los negocios eran los negocios así que el chico volvió a contestar al correo, aceptando la propuesta de su receptor, éste entonces, le indicó que en un periodo muy breve de tiempo, le enviaría todos los detalles del viaje, su dirección y demás.


    Por la noche, nada más llegar a su casa, Gabriel Antonio fue en busca de Roy el primero. A su llamada, el pastor alemán se presentó rápidamente ante él:


    -¿Qué tal?—le preguntó el muchacho, acariciándolo—Roy, he venido a hablar contigo el primero, para que veas.


    El perro ladró un par de veces y le lamió el rostro.


    -Me tengo que ir de viaje durante un tiempo. Es un asunto de negocios así que no nos veremos durante algunas semanas.


    Roy entonces, cambió sus ladridos por una especie de quejido lastimero que hizo sonreír cariñosamente a Gabriel Antonio:


    -Oye, los hombres no lloran ¿eh? Bueno, no deberían…No te pongas triste, no será por mucho tiempo, ya lo verás. Además, no me voy ya, je, je. El caso es que te quiero pedir que cuides muy bien de Elaine mientras yo no esté en Alemania… ¿Me prometes que lo harás?


    Roy no parecía dispuesto a contestarle, continuaba “triste” o quizás “molesto” por sus planes futuros. Gabriel lo volvió a acariciar:


    -Venga, no te hagas el enfadado que no te sale bien…—Le sonrió nuevamente—Son cosas del trabajo, sabes que tengo que hacerles caso y además, ésta puede ser una gran oportunidad para mí…Tengo entendido que el hombre con el que he estado hablado toda la tarde, es muy rico y poderoso, si nos convertimos en socios ¡podremos hacer muchas cosas! Por favor, Roy, ayúdame un poquito ¿vale?


    Tras mirarle unos segundos en silencio, el pastor alemán ladró un par de veces, aceptando de este modo, lo que su amo le había pedido. Luego, ambos estuvieron jugando durante un buen rato.


    A la mañana siguiente, después de colgar su teléfono móvil por el que había estado conversando un buen rato, Gabriel Antonio bajó al salón para hablar con su hermana. Aún no le había comentado nada de su “oferta de trabajo” pero ya no le quedaba más remedio que hacerlo, pues acababa de terminar de gestionar su viaje, ante la existencia de su “futuro socio” por correo electrónico, de que el negocio quedase cerrado cuando antes o cuanto menos, hablado.


    -¡Buenos días, Gabriel!—lo saludó sonriente Eli, al verlo bajar—Hace rato que me han avisado de que el desayuno está listo ¿vamos?


    -Espera, Eli, antes…antes quisiera hablar contigo…—Terminó de bajar las escaleras el muchacho, serio.


    -¿Ocurre algo?—dejó de sonreír su hermana de golpe, preocupada y presintiendo algo malo.


    -Es…referente al trabajo…—Empezó a hablar Gabriel, con cautela.


    -¿Tienes algún problema en la empresa? Me parece muy raro eso…—Se extrañó Elaine.


    -No, no es precisamente un problema…Vamos, creo que no.


    -¿Entonces?


    -Me tengo que ir de viaje durante algún tiempo por temas de negocios, Eli.—Le dijo finalmente el chico, mirándola—Es…una oportunidad muy buena y yo no quiero rechazarla, la verdad.


    Su hermana lo estuvo observando unos segundos en silencio, sin decir nada.


    -Parece ser que hay un hombre multimillonario que está muy interesado en convertirse en mi socio por los nuevos productos que llevo desarrollando estos meses e la empresa y tal y quiere que nos reunamos para hablarlo…Pero él no puede viajar así que me toca hacerlo a mí.—Continuó explicándole Gabriel Antonio.


    De nuevo Eli se mantuvo en silencio, eso sí, mirándole.


    -Bueno ¿no vas a decirme nada o qué?—se cruzó de brazos Gabriel, comenzando a enfadarse un poco por la actitud de su hermana menor— Grítame o algo ¿no?


    -Pues sólo que… ¡Estoy muy orgullosa de ti!—sonrió de repente la chica, lanzándose a su cuello y dándole un abrazo—Llevas toda la vida luchando por algo así, quizás esta sea la oportunidad de llevar tu trabajo mucho más lejos de la propia Alemania.


    -Eso seguro, donde tengo que viajar es a Turquía así que fíjate.—Le dijo el muchacho, sorprendido por su actitud pero muy agradado, la verdad.


    -¡Turquía! ¡Casi nada! ¡Qué barbaridad!—se separó de él, Eli—Me alegro muchísimo, Gabriel Antonio ¡enhorabuena, hermano! ¿Y de qué se trata? ¿De otra empresa afín de ingeniería que trabaja en lo mismo que tú o…?


    -Qué va.—Negó el joven—Parece que se trata de un sultán o algo así, que por cierto, es el más rico y poderoso del país, yo diría que hasta el dueño. Este señor suele apostar por lo que considera que será un éxito seguro y casi nunca falla, me he documentado, así que es genial que se haya fijado en mi trabajo.


    -¡Wow!—se asombró mucho Elaine—¿Y cómo se llama?


    -Tarkhan Yılmaz, que viene a significar algo así como Tarkhan “el valiente”.—Le contestó Gabriel—No sé si será el apellido real de este señor o si se lo habrá puesto porque le ha gustado, la verdad, tampoco me importa mucho, lo único que me interesa de Turquía es la posible relación de negocios que pueda establecer.


    -¿Y cuándo te vas?—se interesó entonces Eli.


    -No lo tenía ni pensado pero acabo de hablar por teléfono con un representante del sultán que dice que me presente allí lo más rápidamente posible así que yo creo que a más tardar en un par de días, cuando deje todo bien resuelto por aquí, me desplazo hasta Ankara. No estoy en condiciones de hacerle esperar ¿no? Aún no vamos al fifty fifty.


    Elaine se rió por aquel comentario de su hermano mayor.


    -Pero si te vas ¿qué va a pasar con Roy? ¿Te lo llevarías, no?


    -No, para nada.—Le contestó Gabriel, tajantemente—En mi ausencia, él se queda como guardián tuyo, además, no creo que se acostumbrase al país, la verdad. Ya se lo he dicho. No le ha gustado mucho la idea pero como es el mejor perro del mundo, finalmente ha “entrado en razón” y ha aceptado.


    Nuevamente, Eli se rió. Que Gabriel Antonio hubiese recuperado su chispa y su buen humor, era maravilloso.


    -Bueno, sólo me queda una última pregunta que hacerte, entonces…


    -Dispara.—Se cruzó de brazos Gabriel.


    -¿Qué hay de Amber?—le preguntó Eli, con intención—Yo sé que en este tiempo os habéis hecho muy buenos amigos…


    -Es cierto.—Asintió él—Le tengo mucho cariño pero este es un viaje muy importante para mí, además, no me voy a Turquía de por vida. Regresaré y entonces, ya veremos lo que pasa…


    -Te echaré mucho de menos pero…quiero que te vayas.—Le sonrió entonces, cariñosamente, Eli—A lo mejor hasta te viene bien el viaje y no sólo por los negocios, sino por todo… Salir de aquí, cambiar de clima y de cultura, desconectar…Sí, creo que será perfecto para ti, Gabriel Antonio.


    -Quizás tengas razón…Hacía mucho tiempo que quería hacer un viaje pero planeaba que tú también te vinieses, yo sólo…como que no me gusta.


    -Podrías llevarte a Amber…—Le sonrió Eli.


    -¡No empieces! ¡Sólo es una amiga!—le contestó Gabriel—Y con las amigas, no se viaja a la primera.


    -¡Si yo no he dicho nada, hombre!—se rio la muchacha—Bueno, hermanito, ve y pásalo muy bien, no te centres sólo en el ámbito del trabajo, despreocúpate y descansa, como si fueran unas vacaciones porque yo me voy a encargar de todo en tu ausencia, incluido ese bendito perro que tanto te quiere.


    -Muchas gracias, hermanita.—La abrazó fuertemente Gabriel Antonio—Sabía que me comprenderías ¡ay, cuánto te quiero! Te traeré un recuerdo muy bonito de Turquía, no sé cuál pero ya lo decidiré.


    -También puedes traerme algún turco…—Sonrió Eli, una vez que se hubieron separado.


    -Vale ¿con o sin salsa de yogurt?—la miró el joven ingeniero.


    -¡Tonto!—le golpeó amistosamente su hermana—¡Sabes lo que he querido decir!


    -Sí, sí, no sabes tú nada, pequeña…—Le dijo, mientras volvía a subir por las escaleras.


    Entre tanto, muy lejos de allí, Tarkhan había reunido a todos los que residían con él en su palacio, incluida la servidumbre y por supuesto, sus esposas, para comunicarles algo que habrían de tener muy en cuenta en los próximos días:


    -Escuchadme bien todos, el motivo de esta reunión es porque hay algo muy importante que os quiero decir y que nos concierne a todos así que prestad atención. Estoy por recibir a un amigo que seguramente, se convierta en mi nuevo socio de negocios, vendrá a Turquía y pasará con nosotros algún tiempo, a fin de que podamos hablar largo y tendido sobre el tema que nos concierne y lleguemos a un acuerdo. No es de este país, con lo cual, será mi huésped durante los días que permanezca aquí y como tal, quiero que se le trate ¿estamos? Os ordeno que lo tratéis muy bien, de tal modo  que se sienta como en su casa. Tratadlo casi como me tratáis a mí. Es multimillonario así que más os vale portaros maravillosamente bien con él porque si no, si me llegase alguna queja por su parte, la más mínima, me enfadaría mucho y tendría que tomar medidas serias contra vosotros ¿me habéis entendido?


    -Sí.—Asintieron todos como corderos, haciendo una ligera reverencia, a excepción de Samira, que observaba a su esposo, seria.


    -Samira, lo que he dicho también va dirigido a ti.—Se acercó unos pasos el sultán a la muchacha, bajando de su pedestal—No obstante, no te he visto asentir como todos los demás…


    -¿No tienes suficiente con todo el dinero, el lujo y el poder que posees? ¿Todavía necesitas enriquecerte más?—le contestó ella. Continuaba muy seria—Hay gente que no tiene absolutamente nada en el mundo ¿sabes? Ni siquiera qué comer… ¿Hasta dónde llegan tu codicia y tu ambición, Tarkhan?


    -Hasta el infinito, querida.—La miró el hombre, con una malévola sonrisa—Procura comportarte como la esposa que eres, no me obligues a dar una mala impresión a nuestro invitado.


    -¿Estás seguro de que la que va a dar esa mala impresión soy yo?—le sostuvo una mirada fija, la joven.


    Tarkhan le propinó una fuerte bofetada que no sorprendió a nadie. Todos se mantuvieron exactamente igual, tal y como estaban, a excepción de Kamir, también presente, que se puso muy furioso pero que por decoro, tampoco dijo nada.


    -¿Ves? Son actitudes como esa las que debes evitar en presencia de nuestro huésped, querida.—Dijo el malvado hombre, regresando a su posición inicial—Confío en que el resto sepa lo que le espera si el comportamiento no es el que yo quiero.


    Todos volvieron a hacerle una reverencia y se marcharon, en silencio. Samira también. Una vez en el pasillo, Kamir la alcanzó:


    -Samira ¿estás bien?—le preguntó, preocupado.


    -Bien, bien, sí, estoy bien ¿acaso puedo estar mal aquí?—le contestó la muchacha, irónica—Más que bien, lo que estoy es resignada y acostumbrada.


    -Últimamente te veo más decaída de lo normal, sé que no estás bien, puedes caer enferma, Samira, y eso no me gusta nada.


    -¿Y qué, Kamir?—se encogió de hombros la muchacha, mirándolo—Te guste o no, no nos queda de otra, ésta es la dictadura de Tarkhan y hay que acatarla y obedecerla sin más.


    -A lo mejor cuando llegue su socio, cambia o se porta un poco mejor contigo o…—Trató de reconfortarla un poco, Kamir.


    -¿Tarkhan? ¿Portarse mejor conmigo delante de sus amigos y huéspedes?—sonrió falsamente Samira—Parece que no vives aquí y no ves lo que sucede día a día, hora tras hora.


    -Samira ¡no puedes continuar de esta forma! ¡Esto no puede seguir así!—enfatizó Kamir, impotente—Dime… ¡dime qué puedo hacer para ayudarte! ¿Qué…qué hago por ti para que te sientas mejor? ¡No puedo verte así! No sé cómo colaborar…Yo…


    -Ya haces muchísimo permaneciendo siempre, siempre a mi lado, pese a todo, contracorriente…Y eso no tiene precio, Kamir.—Abrazó Samira a su mejor amigo, con mucho cariño—No sabes cuánto te quiero y cuánto significa para mí tu apoyo, tu amistad y tu cariño.


    -Pero yo quiero hacer algo más, si tú me dejaras…


    -Mantente al margen.—Lo interrumpió la muchacha—Siempre te lo he dicho y lo mantengo. Déjame a mí lidiar con Tarkhan, como he venido haciendo siempre…Que yo no pueda salir nunca de aquí, no implica que tú tampoco. Tienes derecho a hacer tu vida lejos de este palacio, quizás hasta de Turquía, y algún día será así.


    -Yo no voy a abandonarte nunca, Samira, y lo sabes.—Le contestó Kamir, muy serio y rotundo—Por más oportunidad que tenga de irme de aquí, no lo haré si no es plenamente convencido de que tú estarás muy bien y desde luego, lejos de Tarkhan. Te lo juro.


    -Vales oro, Kamir.—Le sonrió levemente Samira, muy agradada por sus palabras—Eres un hombre maravilloso y no te mereces esto como tampoco se lo merecen tantos otros que están en este palacio, esclavizados, pero tú menos que nadie.


    Finalmente, tres días más tarde y después de dejarlo todo plenamente arreglado en su empresa y en su “vida privada”, Gabriel Antonio subía al avión que le llevaría muy lejos de su Alemania natal, durante algún tiempo. El joven ingeniero había viajado muy poco en su vida, mucho menos a países como Turquía, un lugar con un ambiente, una cultura, un estilo de vida y una religión, muy diferentes a las suyas. Pero precisamente el conjunto de todo ello no era la mayor sorpresa que iba a hallar el hermano de Eli en su viaje, desde luego. Iba al palacio de Tarkhan pero no tenía ni idea de lo que se encontraría en su interior, mejor dicho, no tenía idea de a quién se encontraría allí y es que la vida podía llegar a ser muy irónica, el mundo, inmensamente pequeño y el  destino, caprichoso.


    -Echaré mucho de menos a Eli y a Roy.—Se dijo el joven, mirando a través de la ventanilla del avión—Ojalá hubiese podido traerlos conmigo…Pero el mundo empresarial es lo que tiene. Sólo confío en que esto salga bien, es una oportunidad única para mí y no me gustaría hacer este viaje en vano…Por otra parte ¿cómo habrá que tratar y comportarse delante de un sultán? Yo he visto Aladdín pero no sé…De todos modos, yo voy como su posible socio, un amigo más, no como…Yo que sé, como cualquier otra cosa. Sí, creo que va a ir bien…


     


    Aunque el viaje era largo, lo cierto es que a Gabriel Antonio se le pasó más rápido de lo que esperaba, de modo que cuando comenzó a ver templos y monumento turcos a un lado y a otro, apenas podía creer lo liviano que se le había hecho el trayecto.


    Ankara era preciosa. No la poblaba únicamente el desierto ni mucho menos, todo tenía su espacio y cabida, agua, mar, tierra y aire se fundían y mezclaban, creando un paisaje perfecto. Las ciudades eran muy grandes y estaban en contra de lo que se pudiera pensar, muy desarrolladas, con autopistas, vías, carreteras…Una fusión explosiva junto a los templos y edificios, que dotaban al lugar de una estampa de paisaje de cuento. Un país muy transitado, también, había gente por todos lados, hombres, mujeres, niños y niñas…


    Nada más tocar tierra el avión y bajar de él, el joven ingeniero notó la fuerte temperatura y es que la diferencia era bastante abismal, eso de día, porque por la noche en cambio, humedad y frío eran los principales protagonistas, Gabriel lo tenía estudiado antes de emprender el viaje. Se había documentado sobre algunos aspectos, entre ellos, el clima. Su sensación de soledad absoluta mientras arrastraba su maleta tras él, desapareció de un plumazo en cuanto dos hombres de uniforme lujoso, se le acercaron.


    -A juzgar por su apariencia, usted debe ser Gabriel Antonio Vallemorín de la Torre ¿verdad?—le preguntó amablemente uno de ellos.


    -Es muy joven ¿no?—miró el otro hombre a su compañero.


    -Bueno, eso no importa, Calem.


    -Sí, soy yo. Podéis llamarme Gabriel Antonio o Gabriel a secas.—Asintió el muchacho, interrumpiendo a los dos.


    -Yo me llamo Agmeh y él, Calem.—Se presentó el hombre que le había hablado el primero—Somos guardias reales del sultán Tarkhan y estamos aquí para conducirle a su palacio, donde tiene una habitación como huésped.


    -No hace falta que me preparen una habitación especial para huéspedes ni nada de eso, yo estoy bien en cualquier lugar.—Le dijo el chico, un poco tímido.


    -El sultán desea que se sienta como en casa los días que permanezca en el palacio con nosotros y así se hará. Nos acompaña ¿por favor?—volvió a hablarle Agmeh.


    -Sí claro.—Asintió el joven ingeniero.


    Para su sorpresa, el trayecto era en camello hasta la gran explanada, aislada y desértica en la que se erigía, imponente, el palacio del sultán turco así que Gabriel Antonio lo pasó francamente mal porque en su vida había montado sobre ese tipo de animales y no sabía muy bien cómo dirigirlos o qué decirles. Por fortuna, los dos guardias turcos se valían solos para eso así que él apenas tuvo que hacer nada, únicamente mantener el equilibrio.


    Entre tanto, Tarkhan había reunido a todos, empleados y esposas, en el gran salón central del palacio para dar la bienvenida a su nuevo amigo y colega de negocios. La única que faltaba era Samira, que aún se estaba arreglando en su habitación, sin mucho énfasis ni interés y tampoco estaba Kamir, que se encontraba cumpliendo un recado del sultán.


    Así, cuando Gabriel Antonio hizo su aparición en el salón del palacio, en compañía de Agmeh y Calem, se quedó muy sorprendido. Ya no sólo por la grandiosidad, majestuosidad y lujo del lugar, sino por todas aquellas personas que como una comitiva, parecían estar esperándole. Terriblemente incómodo y un tanto avergonzado, el muchacho se adelantó unos pocos pasos mientras que los dos guardias turcos se unieron a los demás empleados. Todos y todas lo observaban, curiosos, lo que importunó aún más al joven ingeniero.


    -Bienvenido a mi humilde hogar, Gabriel Antonio.—Se levantó Tarkhan de su sillón, sonriente, acercándose a Gabriel—Confío en que te sientas como en tu casa.


    -Buenas…señor…—Le contestó Gabriel, tímido, tendiéndole la mano.


    -No me llames señor. Llámame Tarkhan.—Se la estrechó Tarkhan, educadamente— Seguramente seamos socios y desde ya, somos amigos. Estoy encantado de recibirte en mi casa y muchas gracias por aceptar que la reunión se efectuase tan lejos de tu país. Como debes suponer, soy un hombre muy ocupado y apenas suelo viajar porque siempre tengo mucho que hacer aquí.


    -Entiendo. Gracias a ti por ofrecerme la oportunidad de ser tu socio.—Le contestó el muchacho.


    -De nada.—Volvió a sonreírle el sultán—Bien, ahora mis empleados y mis esposas nos dejarán solos para que comencemos a hablar sobre lo que nos interesa, que es hacer negocio. Sólo quería que los conocieras, al menos de vista y que supieras que todos y todas están a tu entera disposición ¿verdad que sí?


    Una amplia afirmación tras la mirada que les dedicó Tarkhan, seguida de una reverencia, inundó por completo la enorme sala. Un gesto que de nuevo, generó una sorpresa en el joven ingeniero. En verdad, estaba en otro mundo completamente distinto al suyo y se preguntó si podría acostumbrarse. Lo dudaba seriamente. Acto seguido, todos se fueron retirando y en cuestión de segundos, los dos, Tarkhan y él, se quedaron completamente solos.


    -Siéntate, por  favor.—Le ofreció el sultán—Enseguida vendrán a por tus cosas y te enseñarán la que será tu habitación. He ordenado que esté más que perfecta así que confío en que no haya problemas.


    -De verdad que no necesito tanta atención, sin ánimo de ofender…Me resulta un poco incómodo.—Tomó asiento Gabriel Antonio, en un sillón frente a Tarkhan.


    -Además de inteligente, eres humilde y modesto, muy bien.—Le sonrió amigablemente el sultán— ¿Qué tal el viaje?


    -Largo pero bien, gracias…


    -Y dime ¿cómo llega un joven muchacho como tú, a convertirse en el dueño de todo un imperio y a tener una de las empresas de ingeniería más importantes de toda Alemania?—se interesó Tarkhan—Es una de las cosas que más me llamó la atención cuando oí hablar de ti por un conocido mío.


    -Bueno, es cierto que vengo de buena cuna,—lo miró Gabriel—pero la empresa la levanté yo solo y con mi propio esfuerzo, no quise tocar nada de mis padres para valerme por mí mismo, eso no me parecía ético ni me llenaba en absoluto. Decidí crear algo de la nada, me volqué en ello a fondo y obtuve mi recompensa.


    -Ah, no hay nada como el espíritu emprendedor de los jóvenes.—Sonrió el sultán, complacido por sus palabras—Tenía una corazonada contigo desde el principio y bueno, viendo lo que has desarrollado, puedo decir sinceramente que me alegro de estar en tratos contigo.


    -De todas formas ese motor con el sello de mi empresa, que llamó tu atención, Tarkhan, de momento no es más que un prototipo, una idea. Aún no le he dado forma física por diversas causas, empezando por la falta de inversiones en el producto.—Le explicó el muchacho.


    -Para eso estamos las personas como yo.—Afirmó el sultán turco—Creo firmemente que puede ser una gran innovación para el mundo ¿un motor diez veces más potente de lo habitual, de fabricación mínima, gasto leve para el conductor y modulable? ¡Tiene que ser un éxito a la fuerza! Por eso me decidí a invertir en él la cantidad que fuese necesaria para llevarlo a cabo, a cambio, si estás de acuerdo, de ser tu socio e ir a la mitad en los beneficios y ventas que genere su puesta en el mercado, una vez fabricado. Insisto en apostar por la idea y por su creador y no suelo equivocarme en estas cosas, Gabriel Antonio.


    -Yo te agradezco la confianza que has depositado en mí, Tarkhan, trataré de cumplir mi propósito con el mayor éxito posible pero debes estar preparado para todo, tanto para una arrolladora entrada en el mercado, como para un estruendoso fracaso. Nunca sabemos cómo puede reaccionar el público cuando creamos un producto nuevo y a mí no me gusta engañar a nadie, prometiendo un éxito sin parangón.—Miró el chico al sultán, muy serio—Así que antes de nada, quiero que seas plenamente consciente de las ventajas pero también de los riesgos que puede traer ser mi socio de negocios.


    -Créeme que lo sé. Llevo muchos años en el mundo de las finanzas, las inversiones y los negocios en general y no me habría interesado en ti ni en tu empresa si no estuviese convencido de que lo que se propone hacer, puede llegar a muy buen puerto así que sin más, te pregunto ¿quieres ser mi socio?—lo miró fijamente el sultán.


    -Con mucho gusto.—Contestó el joven ingeniero.


    -Socios pues.


    Tarkhan le tendió la mano y Gabriel Antonio se la estrechó de nuevo. En ese momento, apareció Kamir:


    -Ah, por fin llegas.—Lo miró el sultán, despectivamente—Dile a Samira que vega de una vez para que conozca a mi nuevo socio.


    El muchacho asintió, sin decir nada, y fue a buscar a la chica. No conoció a Gabriel, pues él estaba sentado de espaldas a él y ni había reparado casi en su presencia.


    -Samira es mi esposa. El resto de mujeres que has visto hoy, también pero digamos que ella es la principal.—Le explicó Tarkhan a Gabriel Antonio, tras la salida de Kamir de la estancia—Es un poco…difícil de tratar pero confío en que no nos suponga ningún problema. De todos modos, si te molesta en algo, lo más mínimo, me lo dices y lo solucionamos rápidamente, lo principal para mí es que tú te sientas cómodo en mi palacio, que lo consideres como un segundo hogar. Sé que estás lejos de tu tierra y eso debe pesarte, sobre todo si tienes afectos allí pero yo pondré todo de mi parte para que los extrañes lo menos posible en lo que nosotros nos vamos conociendo y llegamos a un acuerdo de negocios ¿te parece bien?


    -De acuerdo.-Dijo el joven, un poco tímido-.


     


     

  


  
     


    Capítulo IX.


     


    Lo de tener varias esposas era algo que el joven Vallemorín nunca había entendido pero tampoco se iba a poner a preguntarle nada al sultán. Prefirió limitarse sólo a hablar de negocios con él, dejando las cuestiones y curiosidades de su nuevo entorno, para sí mismo y nadie más. Pese a ir bien encaminada la finalidad de su viaje tras la primera conversación mantenida con Tarkhan, Gabriel no terminaba de sentirse cómodo en un lugar tan “extraño” para él como era ese palacio turco, enormemente adornado, colorido, lujoso y de grandes dimensiones que estaba pisando…pero tenía que acostumbrarse, al menos durante el tiempo que se quedase allí, que esperó que fuese más bien poco porque acababa de llegar y ya echaba de menos su casa, a su hermana y a su mascota.


    -Samira, Tarkhan quiere que conozcas a su nuevo socio, él…


    -¡Ya, ya voy, Dios mío!—se levantó la muchacha de su tocador, un poco molesta—Qué impaciente que es. Si por mí fuera, me quedaba aquí metida todo el día. Bendita la falta que me hace a mí conocer a nadie, menos aún a sus amigos de negocios.


    -Estás preciosa.—Le dijo entonces Kamir, observándola bien—Más que de costumbre ¿no?


    -Mi esposo me lo ha ordenado así.—Le contestó la muchacha, irónica—Quiere que demos “la mejor impresión del mundo”. ¿Tú ya le has conocido, Kamir? ¿Cómo es el nuevo socio de Tarkhan?


    -Qué va, no me ha dado tiempo, tu esposo me mandó a hacer un recado y en cuanto he llegado, me ha ordenado que te buscase así que no sé cómo es el tipo, estaba de espaldas a mí, además. Por cierto, Tarkhan parecía estar enfadándose.


    -Entonces voy corriendo antes de que se enfade del todo. Deséame suerte.—Le dijo la chica, dándole un par de besos y saliendo rápidamente de su habitación.


    -Que no te intimide mi palacio, Gabriel Antonio.—Continuaba el sultán, conversando con el joven—Es un lugar como otro cualquiera.


    -Es difícil no impresionarse, je…—Sonrió el joven ingeniero, un poco nervioso—Yo vivo en una casa grande pero no es esto ni de lejos.


    -¡Ah, Samira, me alegro de que por fin te hayas dignado a recibir a nuestro huésped! Creí que después de todo, serías una maleducada.—Exclamó el sultán, molesto, en cuanto vio aparecer a la chica.


    La joven se acercó unos cuantos pasos más, sin decir nada y entonces, Tarkhan se levantó de su sillón para hacer las presentaciones correctas:


    -Samira, te presento a mi nuevo socio—le dijo el sultán, solemnemente—Gabriel Antonio Vallemorín de la Torre.


    El joven ingeniero entonces, se levantó también y cuando se dio la vuelta para conocer en persona a la esposa del sultán, se quedó completamente a cuadros, exactamente igual que lo que le había sucedido a Samira, nada más escuchar el nombre citado por Tarkhan. Al joven ingeniero le costó un poco reconocer a la muchacha, oculta bajo ese traje lujoso azul eléctrico, engalanada con esas joyas de oro, brillantes, y con el cabello plenamente rizado y negro tizón…pero era ella ¡ella! Niurka o…Samira…La joven profesora de baile que había llegado a su vida por sorpresa y por sorpresa mismo, se había vuelto a marchar.


     Ninguno de los dos podía creer semejante encuentro, jamás en la vida se lo hubiesen esperado y eso se tradujo en un tremendo gesto de incertidumbre y desconcierto que invadió sus rostros, sobre todo el de Gabriel, que además de no poder creerlo, tampoco lo entendía, de repente se había quedado como helado, petrificado, incapaz de asumir el hecho. Tampoco es que Samira estuviese mucho mejor, hubiese jurado que le faltaba poco para desmayarse ¿Gabriel Antonio estaba allí? ¡¿Allí?! ¿Era él el nuevo socio de su malvado esposo? De todas las circunstancias fortuitas que podían darse en el mundo ¿estaba sucediendo precisamente esa?


    Ambos muchachos continuaron observándose en silencio, durante un par de minutos más. Hacía mucho que se habían hecho a la idea de que no volverían a verse en la vida


    ¡los dos lo tenían más que asumido! Y de repente…aquello…Ese encuentro intenso e inesperado que lo ponía todo patas arriba, abriendo heridas, trayendo recuerdos al presente y mil cosas más.


    -¿Qué te pasa, Samira? No te quedes ahí parada como una tonta, saluda a Gabriel Antonio.—La reprendió Tarkhan—Te repito que es mi nuevo socio y que se va a quedar aquí unos días.


    -Bien…bienvenido al palacio…—Logró decir la muchacha, tratando de salir de la sensación hierática en la que estaba inmersa, mientras le tendía la mano.


    Gabriel se la estrechó levemente, sin dejar de mirarla pero sin decir nada, no obstante.


    -Discúlpame, Tarkhan, pero tengo…cosas que hacer…


    Sin añadir nada más, la joven se marchó de allí, corriendo rápidamente mientras que Gabriel Antonio continuaba inmerso en aquella especie de “ensoñación” que no se esperaba para nada en absoluto y que no conseguía sacudirse de encima.


    -Ella es así, ya te acostumbrarás.—Habló nuevamente el sultán, con los brazos tras la espalda y sonriente—Bueno, socio, si me acompañas, te llevaré por fin a la que será tu habitación para que puedas descansar del viaje y relajarte un rato. Ya continuaremos hablando de nuestro importante asunto en otro momento. Ahora lo principal es que te instales. Ven conmigo.


    El sultán turco se adelantó a Gabriel, el muchacho tomó el asa de su maleta de ruedas, casi con el pulso tembloroso, y lo siguió en completo silencio. Aún trataba de asimilar lo que acababa de pasar, lo que acababa de ver hacía tan solo unos segundos, unos instantes…pero en verdad, no podía, le costaba horrores. Continuaba viéndolo como una especie de espejismo desértico, una nebulosa irrealidad que lo había trastocado por completo.


    Entre tanto, Samira regresó a su cuarto y se encerró en él, mientras que sujetándose un poco su precioso vestido azul, se sentó sobre la cama, muy perpleja y aturdida, tanto o más de lo que se encontraba Gabriel Antonio:


    -Está aquí…No puedo creerlo, está aquí… ¡está aquí!—exclamó un tanto histérica— Gabriel…Gabriel es el nuevo socio de Tarkhan… ¿Cómo ha podido ocurrir esto? ¿Qué caprichoso destino es el mío? Lo último que necesito es a Gabriel Antonio en el palacio… ¿Qué voy a hacer? ¿Y si quiere hablar conmigo? ¿Y si…? ¡¿Y si quiere verme?! ¡Yo no puedo permitir eso! Nosotros no podemos tener absolutamente ninguna relación ¡ninguna! ¿Habrá venido porque por fin leyó mi carta…o será simplemente una macabra coincidencia? Dios ¡¿qué voy a hacer?! ¿Qué  hago?


    De repente, llamaron a su puerta y la muchacha dirigió la vista hacia ella, aterrada y desde luego, muy nerviosa. Decidió no abrir así que se arremolinó aún más contra sus cojines de seda, tomando uno color lila entre sus brazos y abrazándolo con fuerza.


    -Samira, soy Kamir. ¿Estás bien?—se oyó de repente, al otro lado.


    La joven turca suspiró, profundamente aliviada y entonces, dejando el cojín a un lado y bajándose de la cama, fue a abrirle. Nada más hacerlo, tomó al muchacho de la mano y le obligó a entrar rápidamente a la estancia, volviendo a cerrar a continuación, la puerta.


    -¿Qué pasa?—se extrañó Kamir con su actitud—¿Por qué tan nerviosa de repente?


    -Está aquí, Kamir ¡está aquí! ¡Él es el nuevo socio de Tarkhan!—lo miró ella, aterrada.


    -¿Quién? ¿De qué hablas? Cálmate, por favor, estás muy inquieta, muy alterada.


    -Es él ¡él!—repitió Samira, con énfasis.


    -¿Él, quién?


    -¡Gabriel Antonio! ¡Él es el socio de Tarkhan, Kamir! Le he visto ¡está aquí, en el palacio! Se trata de Gabriel Antonio, el hermano de Eli, él…—Comenzó a llorar Samira, no sabía si de nervios, terror o quizás, alegría.


    -¿Qué?—se sorprendió enormemente el joven, abrazando a su mejor amiga— ¿Es posible que se haya dado semejante mala coincidencia?


    -Sí ¡sí! Le he visto ¡está aquí!—lo abrazó aún con más fuerza la chica.


    -Samira, por favor, cálmate ¡cálmate! Recupera la serenidad, la compostura.—La miró Kamir, acariciándole el cabello—No pasa nada ¿vale? Nada…


    -¿Qué voy a hacer? ¡¿Qué voy a hacer, Kamir?!—continuaba llorando Samira—Yo no…no me esperaba algo así, no esperaba verle de nuevo…jamás, yo…


    -A ver, tranquilízate primero ¿vale?—la acompañó Kamir hasta su cama, haciendo que se sentara. Él se situó a su lado— ¿Qué es lo que ha pasado ahí fuera? Tarkhan te lo ha presentado ¿y qué más?


    -Nada más…—Se secó un poco los ojos ella—Le he dado la bienvenida, aún no sé cómo porque las palabras no me salían, luego me he venido corriendo y me he encerrado en mi habitación.


    -¿Y Gabriel? ¿Él te ha dicho algo?—se interesó Kamir, muy preocupado por su mejor amiga.


    -Nada. Se ha quedado completamente helado, como yo. No dejaba de mirarme, como si no se lo creyera…Y no ha dicho nada ¿qué voy a hacer, Kamir?—miró la chica al joven, suplicante.


    -Por el momento, calmarte.—Le contestó Kamir—Tienes que pensar y actuar en frío, no puedes venirte abajo de esta manera, piensa que tu esposo puede sospechar algo y eso sí que sería terrible.


    -Tienes razón, Tarkhan…—Volvió a dibujar un horrorizado gesto en su rostro, la muchacha— ¿Qué pasará si no sé disimular ante él? ¿Si no sé fingir? ¿Y si Gabriel quiere que hablemos y Tarkhan se entera? ¡Ay, Dios!


    -Calma ¡calma!—le acarició la mejilla Kamir, con fuerza—¿Qué te parece si primero hablo yo con él, antes de que pase cualquier cosa, eh? Le aviso de que ande con pies de plomo en presencia de tu esposo…


    -¿Harías eso por mí?—miró Samira al joven, muy sorprendida.


    -Pues claro que sí, Samira.—Asintió Kamir con fuerza—Pero a cambio te pido que tú te tranquilices un poco. Mira, si quieres, esta noche le digo a Tarkhan que no te encuentras bien y que no puedes cenar con él y con Gabriel como imagino, querrá hacer, descansas toda la noche y ya mañana ves las cosas desde otra perspectiva.


    -¡Sí, por  favor!—asintió la muchacha, con énfasis—Dile que no puedo acompañarle, que estoy enferma ¡lo que sea! Pero que no me obligue a estar presente en esa cena. Hoy no…


    -De acuerdo.—Se levantó Kamir de la cama—Tú quédate tranquila y descansa, luego te traeré una taza de té para que te ayude a conciliar el sueño. No te preocupes por nada, todo saldrá bien.


    -Gracias, Kamir…—Lo miró la joven, con los ojos acristalados.


    El muchacho le sonrió levemente y acto seguido, salió de su habitación.


    Algunas horas después, mientras se dirigía a dar unas cuantas órdenes a dos soldados de parte de Tarkhan, Kamir observó a Gabriel Antonio, hablando en uno de los pasillos del palacio, con un sirviente del sultán. Efectivamente, era él, el mismo. Gabriel, el hermano de Eli.


    Suponiendo lo que el ingeniero le estaría preguntando al sirviente, el muchacho se apresuró a acercarse a ellos:


    -Siyard, Tarkhan ordena que le digas a Calem y Agmeh que no cambien la guardia esta noche así que venga, hazlo ahora mismo y no des lugar a que el sultán se enfade.—Le dijo, muy serio.


    El sirviente asintió, con un simple gesto, y se marchó. Gabriel entre tanto, se había quedado mirando fijamente al muchacho, como esa misma mañana hubiese hecho con Samira, a su llegada al palacio. También había reconocido a Kamir, él sí que no había cambiado nada.


    -Hola, Gabriel Antonio, supongo que te acuerdas de mí.—Le habló Kamir, sin perder su seriedad—Y supongo también, que le estabas preguntando a Siyard por la habitación de Samira pero te ahorraré el esfuerzo: no puedes hablar con ella así que déjala tranquila.


    -Kamir…—Hizo ademán de hablar el joven ingeniero, mirándole, muy serio.


    -¡Tarkhan es muy celoso, tanto como peligroso!—lo acalló el chico, con fuerza—Y puede hacer cosas terribles con todos. Si te interesa continuar con vida, compórtate y no pongas a Samira en situaciones comprometidas. Tú te encuentras aquí en viaje de negocios ¿no? ¡Muy bien! Pues que así sea, negocios nada más ¿está claro? Por lo demás, buenas noches. 


     


    A la mañana siguiente y después de negarse a cenar con su esposo y con Gabriel Antonio por sufrir un “fuerte dolor de cabeza”, Samira terminaba de arreglarse, sentada frente a su tocador, cuando llamaron suavemente a la puerta, tan flojo que la muchacha dudó si en verdad estaban tocando o habían sido únicamente figuraciones suyas. Al final, optó por acercarse a la puerta y abrirla. Para su sorpresa, se encontró con Gabriel Antonio que apoyado en el marco, la observaba fijamente, muy serio. Automáticamente, la sorpresa dio paso al miedo y de repente, la joven turca sintió verdadero pánico al tenerlo frente a frente y la verdad, no sabía por qué. Samira no tardó mucho en vislumbrar el brillo del odio y la rabia en los ojos del joven así que supuso que no se trataba de una visita de cortesía, lo que la aterró aún más. Gabriel continuaba estático, sin decir nada, mirándola. Esta vez, la chica llevaba un precioso vestido rosa con pedrería y lujosa bisutería en oro blanco, a juego. La situación no ayudaba mucho a alivianar el ambiente así que Samira se decidió por fin a romper el hielo, tratando de serenarse un poco:


    -¿Qué…haces aquí?—le preguntó, tragando saliva— ¿No has hablado con Kamir?


    -¿Y tú creías que me iba a conformar con las cuatro palabras del imbécil de Kamir?—le contestó Gabriel, adelantándose unos pasos y cerrando la puerta tras él.


    En verdad, el chico estaba realmente furioso, Samira lo percibió en su tono de voz así que su inquietud y su miedo se multiplicaron por mil. ¿Quién sabía cómo terminaría aquello?


    -He venido para que me des una explicación. Varias, en realidad, Niurka o…Samira…—Le dijo Gabriel, muy irónico. 


    Ella bajó la mirada, triste, como dándole la razón.


    -¿Quién eres? ¡¿Quién demonios eres tú?!—comenzó a alzar el tono de voz un enfurecido Gabriel— ¿Cuál es tu verdadera historia? ¿Eres profesora de baile? ¿No eres profesora de baile? ¿Eres princesa? ¿No lo eres? ¡¿Qué puedes contarme de ti que no sean más  mentiras de las que ya te envuelven?!


    -Yo…—Trató de hablar la chica.


    -¿Estás casada con el sultán?—la interrumpió Gabriel Antonio con firmeza, acercándose unos pasos más a ella.


    -Yo…


    -¡Contéstame!—exclamó el joven ingeniero, volviendo a interrumpirla— ¿Estás casada con Tarkhan sí o no?


    -Sí, pero…


    -No necesito oír más.—Se dio la vuelta Gabriel, decidido a marcharse.


    Samira entonces, se apresuró a retenerlo:


    -¡Gabriel, espera! Déjame que te cuente…—Le pidió, tomándole del brazo.


    -¡Suéltame!—le gritó el joven, muy furioso, soltándose con violencia—No me interesa escuchar nada más de ti ¡toda tú eres una gran mentira! ¡La mujer más hipócrita que he conocido en la vida!


    -Por favor, escúchame…—Le imploró la joven, con los ojos acristalados.


    -No tenías suficiente con mi cariño, mi amor y mi fortuna ¿verdad? Necesitabas más ¡mucho más! Siempre dijiste que no eras una interesada, que el dinero era lo que menos te importaba en el mundo… ¡Ya lo veo! ¡Estás casada con un sultán multimillonario que es prácticamente el dueño del país, vives en un palacio de ensueño, rodeada de sirvientes que te complacen en todo! ¡Llena de lujos, joyas y comodidades! No hay más que ver cómo vistes ahora, riquísima y cubierta de oro…Es que… ¡Cómo pudiste ser tan falsa! ¡Tan mentirosa! ¡Tan cínica!—le gritó el joven ingeniero, con mucha rabia— ¡Y yo tan idiota de creerme cada una de las palabras que me decías! ¿Por qué te portaste así conmigo, Niurka, Samira o como diablos te llames? ¿Qué te hice yo aparte de quererte y ofrecerte lo mejor de mí? ¡Dímelo! Dímelo porque no lo entiendo, no entiendo ese...ese maquiavélico juego cruel. Nunca lo entendí.


    -Es cierto que me llamo Samira y que estoy casada con Tarkhan ¡pero no lo quiero! ¡Nunca lo quise!—se apresuró a explicarle ella, con lágrimas en los ojos—Ese matrimonio es una obligación que me fue impuesta hace muchos años ¡cuando apenas era un niña! Tarkhan amenazó a mi familia con matarles si yo no me convertía en su esposa…Ellos no estaban por la labor de aceptar semejante cosa pero yo sí lo hice en su nombre, por protegerles ¡no por gusto! Porque yo jamás he querido ni querré a Tarkhan… La única persona a la que yo he amado verdaderamente eres tú, Gabriel Antonio. Puede que mi vida esté llena de mentiras, sí, pero mis sentimientos no. Eres lo más claro que he tenido nunca, lo más puro, lo más grande. Mi mejor recuerdo…Mi amor verdadero ¡te lo juro por lo que más quieras, Gabriel! ¡Yo sólo te amo y te amaré a ti!


    -¿Supones que te voy a creer?—le dijo el muchacho, mirándola cruzado de brazos,  muy frío e indiferente, tras escucharla—¡Por favor! ¿Hasta qué punto te parezco imbécil? No eres simplemente una buena bailarina sino que además, estoy en presencia de una excelente actriz ¡bravo! Puedes engañar a quien quieras…Menos a mí porque ya te conozco perfectamente bien ¡y no quiero saber nada más de ti en la vida!


    -¡No seas tan cruel conmigo, Gabriel! ¡Te juro que te estoy diciendo la verdad! Yo te amo ¡sólo a ti!—lo miró de nuevo la joven turca, sin dejar de llorar. 


    -Tuviste una bonita forma de demostrármelo: largándote sin previo aviso, bueno, sí que me avisaste: con unas cuantas palabras que me cansé de maldecir.—Le sonrió falsa e irónicamente, el muchacho.


    -Yo nunca te abandoné, Gabriel ¡nunca! No hubiese podido.—Le dijo la chica, con énfasis, secándose un poco los ojos—Los guardias de Tarkhan fueron a buscarme y me sacaron del apartamento a la fuerza ¡me dejaron inconsciente y me trajeron de regreso a Turquía! Yo no pude hacer nada…Tú no sabes lo malvado que es el sultán, no tienes ni idea de lo terrible que es estar casada con Tarkhan…Mi vida es un infierno ¿entiendes? ¡Un verdadero infierno! No le desearía algo así ni a mi peor enemigo. Él me grita, me humilla, me golpea ¡todo lo hace a la fuerza y según sus métodos y sus formas! No puedo hablar, no puedo quejarme, no puedo salir de aquí ni relacionarme con nadie ¡no tengo vida! ¿Cómo crees que voy a querer a alguien así?


    -¡Ya basta de mentiras, Samira! ¿Hasta dónde eres capaz de llegar con tu hipocresía, por favor? Jamás lo hubiese imaginado…—Le gritó aún con más fuerza Gabriel Antonio, todavía más enfadado que al principio.


    -¡Te juro por Dios que no son mentiras, Gabriel!—se arrodillo la chica frente a él, muy nerviosa, triste y abatida, comenzando de nuevo a llorar, esta vez con más fuerza—Todo lo que te he contado ¡es cierto! No quiero a Tarkhan ¡te amo a ti! ¡Nunca te dejé por voluntad propia, me obligaron, como a todo en la vida! Por favor, tienes que creerme…Te lo ruego, te lo imploro…


    -No pierdas tu dignidad.—La miró el chico, con desdén—Me das pena, Samira…Y no sabes cuánto, cuánto me arrepiento de haberte dejado entrar en mi vida…pero en algún momento, el destino te castigará por haberte portado así con una persona que lo único que quería en este mundo, era hacerte feliz para siempre. No te vuelvas a cruzar en mi camino nunca más, que yo tampoco me cruzaré en el tuyo. Que seas…muy feliz con todo esto…Todo esto que al parecer, tanto te gusta y te llena.


    -¡Gabriel, por favor! No te vayas ¡no te vayas! ¡Perdóname!—le rogó nuevamente Samira, sin dejar de llorar y sin levantarse aún— ¡Tú eres mi amor, mi vida entera!


    Sin hacerle ningún caso, el muchacho salió de la habitación, cerrando de un portazo y no tardó en encontrarse con Kamir:


    -¿Qué pasa? He escuchado los gritos…—Le preguntó, muy serio— ¿Qué le has hecho a Samira? ¿Has olvidado lo que te dije ayer?


    -No sabes cuánto me gustan mis encuentros contigo...—Le sonrió falsamente Gabriel Antonio—Pero te aconsejo que tengas cuidado porque en cualquier momento, dejo de controlarme y te pego el puñetazo que tanto tiempo llevo guardado para ti, Kamir, y no te preocupes, la…señorita princesa es lo último que me interesa en este mundo. Ya no. Adiós.


    Sin añadir nada más, el joven ingeniero se marchó de allí a paso firme y decidido y entonces Kamir se apresuró a comprobar si su mejor amiga se encontraba bien. Samira no se había movido del suelo, continuaba sentada sobre la alfombra, llorando amargamente.


    -¡Samira! ¿Estás bien?—se preocupó mucho el chico, agachándose junto a ella—¿Qué ha pasado?


    -No me ha creído, Kamir.—Le dijo la joven, entre sollozos—Gabriel no me ha creído, no me ha querido escuchar. Me desprecia ¡me odia con toda su alma! Lo he visto en sus ojos, lo he notado en sus palabras… Y yo no puedo soportar eso porque lo amo con todas las fuerzas de mi corazón.


    -Por favor, cálmate, cálmate, Samira. No puedes seguir así, vas a terminar poniéndote enferma.—Le secó unas cuantas lágrimas el chico, con el corazón encogido al verla sufrir de aquella manera.


    -No sabes lo mal que me siento…Lo que me duelen sus palabras, su frialdad…—Trataba de hablar la muchacha, aunque le costaba por la intensidad de su llanto—No quiere saber nada de mí, Kamir ¡Gabriel me detesta! Nunca lo vi así…y yo siento que me estoy muriendo poco a poco de pena por dentro ¿sabes? Mi amor por él era lo único que me daba fuerzas para continuar luchando ¡para seguir adelante y no derrumbarme en esta vida maldita y miserable que me ha tocado en suerte! Pero él ya no siente nada por mí salvo odio y desprecio… ¡no puedo aguantarlo!


    Kamir abrazó a su amiga fuertemente, en un vano intento por tratar de consolarla un poco.


    -Todo se arreglará, todo se arreglará…—Le dijo, pasándole la mano por el cabello, con cariño—No llores ¡no sufras así, Samira! ¡No es justo, ya está bien! Gabriel Antonio no sabe ni lo que dice, todos los hombres cuando están obcecados y dolidos, sueltan una hondonada de estupideces que en verdad, ni sienten. Tranquila…


    -Él sí lo sabe…Me odia. Me odia con toda su alma.—Se secó nuevamente los ojos la joven turca—Y eso ya no se puede arreglar, Kamir. Voy a tener que acostumbrarme, sea como sea…


    Por la tarde, Gabriel Antonio y Tarkhan mantenían una nueva reunión en la que por más que lo intentaba, el joven ingeniero no conseguía concentrarse en el tema que lo había llevado hasta Turquía, primero, y pese a que lo había tratado por todos los medios, porque no conseguía quitarse de la cabeza su reveladora y a la vez tensa, conversación con Samira y segundo porque después de conocer toda la verdad, el muchacho ya no podía ver con “buenos” ojos a Tarkhan en el sentido de que sabía que era el esposo de la chica y de repente, le molestaba tratar nada con él así que en verdad, tenía un serio problema, ya no sabía si quería ser su socio o no, por lo que se le presentaba un terrible dilema que no sabía cómo afrontar ni en qué terminaría. De todas las casualidades del mundo, tenía que haberse dado precisamente esa. De nuevo, Samira entraba en su vida sin querer y lo trastocaba absolutamente todo, todos sus planes, todas sus ideas, todos sus negocios ¿todos sus sentimientos? Gabriel Antonio no dejaba de darle vueltas a todo esto y pronto, Tarkhan se percató de su estado:


    -¿Algún problema, Gabriel Antonio?—se interesó el sultán, sujetando unos cuantos documentos, sobre los que se suponía, conversaban ambos—Me da la impresión de que no estás aquí, hombre…


    -Es cierto.—Asintió el muchacho, “reaccionando” de repente—Disculpa, tengo la cabeza en mil cosas a la vez y no puedo concentrarme. No te estaba prestando atención, lo siento, Tarkhan.


    -Quizá nos vendría bien un descanso…


    -Tal vez.


    -Muy bien.—Sonrió el sultán, dejando los documentos sobre la mesa frente a ambos— Sé justo lo que podría ayudarte a desbloquear la mente. Créeme, es terapia pura y nunca falla ¡Koré!


    Una joven rubia, vestida de rosa y cubierta por un velo del mismo color, se acercó al sultán rápidamente, a su llamada:


    -¿Evet, sevgili?


    -Kızları toplayın, a Gabriel Antonio ve ben, biz görmek istiyoruz rakasse.—Le contestó Tarkhan.


    La muchacha asintió con un leve gesto de cabeza y se marchó de allí para cumplir con lo que le había pedido el sultán turco. Por su parte, Gabriel Antonio, que no había entendido palabra alguna, se preguntó qué se le habría ocurrido a Tarkhan, lo que le habría comunicado a aquella joven, una de sus esposas, con esa sonrisa de oreja a oreja que lo había invadido.


    La joven Koré fue a ver a Samira, tras informar a las demás esposas del sultán de lo que éste le había pedido, para ponerla también a ella al tanto, pues era algo que tenían que hacer todas.


    -Hola, Koré ¿necesitas algo?—se extrañó mucho Samira, dejando el libro que leía, sobre su cama, cuando la vio aparecer por la puerta de su habitación. 


    Por lo general, ella no mantenía ningún tipo de relación con las esposas de Tarkhan, lo consideraba demasiado humillante y tampoco las muchachas hablaban mucho con ella, sólo lo justo.


    -Samira, Tarkhan quiere que bailemos para él y para su invitado así que tenemos que cambiarnos.—Le contestó la chica—Hoy toca combinación: blanco y negro.


    -¿Qué dices?—se levantó la joven turca de su cama, muy sorprendida y nerviosa de repente, observando a la chica—¿Cómo que Tarkhan quiere que bailemos para él y su huésped? ¿Por qué motivo?


    -Eso no importa, Samira.—Le contestó Koré, como si la pregunta que le había formulado la muchacha fuese una terrible insensatez por su parte—Hay que hacerlo y punto, sin más. Tarkhan así lo ordena así que prepárate. 


    -Pero…—Trató de hablar nuevamente Samira, ahora asustada además de nerviosa.


    -Con todos los complementos.—La interrumpió Koré, sin haberla escuchado—Y no tardes, él se enfada si tiene que esperar y eso no está bien, hay que complacerle en todo.


    Sin añadir nada más, la joven Koré se marchó a su habitación para también arreglarse mientras que Samira se quedó de pie, quieta y paralizada por el miedo:


    -Bailar delante de Gabriel…después de tanto tiempo…Delante de los dos en realidad…No sé si pueda ¡no quiero!—se dijo para sí misma en voz alta—Pero si Tarkhan no me ve entre las muchachas, se enfadará muchísimo y quién sabe lo que haga entonces… ¿Por qué tengo que pasar por estas situaciones? ¡¿Por qué?! No me queda de otra, voy a tener que salir de mi habitación y bailar delante de ellos…


    Muy aturdida, Samira se acercó a su gran armario y lo abrió de par en par, buscando entre su poblado ropero, el conjunto de bellydance color blanco que Tarkhan le comprase tiempo atrás como todo lo demás. No tardó mucho en localizarlo. Era muy bonito. Estaba formado por dos piezas, un topo atado al cuello, repleto de apliques en oro y monedas y una falda larga del mismo todo, confeccionada en seda y de tres capas, con la misma pedrería dorada. Ese tipo de vestidos costaban muy caros y Samira lo sabía por eso, la ropa que usaba cuando ejercía como profesora de baile en Alemania, era mucho más sencilla y barata que la que tenía en su armario y desde luego, llevarla


    la hacía sentir mucho mejor que todo aquel lujo carísimo que Tarkhan había “puesto a su disposición”. Además del dos piezas, Samira también extrajo del armario un largo velo blanco y de su cajón de joyas, un precioso collar de oro blanco, varios brazaletes y pulseras tobilleras de plata, un par de pendientes a juego con el collar, una tikka para la cabeza y su maletín de maquillaje, comenzando a continuación, a prepararse sin mucho énfasis.


     


    -Verás como esto te anima, mi querido socio.—Continuaba Tarkhan reunido con Gabriel Antonio—Es una de las ventajas de este país. Sé que apenas acabas de llegar pero es hora de que empieces a ver de qué está hecha Turquía y créeme, no tiene desperdicio. ¿No habías salido antes de Alemania?


    -Hacía tiempo que no.—Le contestó el joven ingeniero, incómodo.


    En verdad, después de todo, se le hacía muy difícil continuar manteniendo una “buena” relación con el sultán. Ya no lo veía como antes, ya ni siquiera le caía bien y peor aún le cayó cuando, unos minutos después, aparecieron por la puerta una serie de mujeres, las esposas de Tarkhan, todas ellas con vestido bellydance semejante al de Samira pero en negro, al compás de una rítmica y sensual melodía. El Harén particular del sultán que tomó totalmente de improviso a un sorprendidísimo Gabriel Antonio. Había visto ese tipo de cosas en alguna serie o película pero ahora lo estaba viviendo en primera persona y además de parecerle fascinante por la atenuación que las muchachas habían dado a la habitación y al ambiente, sus movimientos tranquilos y rítmicos le hicieron prestar atención casi desde el primer segundo. Tarkhan observó su rostro y sonrió, complacido, acomodándose aún más sobre aquellos cojines, alfombras, cachimbas y sedas que rodeaban toda la estancia, dispuesto a “disfrutar” del espectáculo.


    Ninguna de las jóvenes muchachas llevaba el velo en el baile, acompañaban la danza con los elementos típicos de ella como los sables, los candelabros sobre la cabeza o los crótalos en la punta de los dedos así que la imagen era mucho más atractiva e interesante si cabía. Todas vestían con falda corta y se movían perfectamente concordantes y sin fallos de ningún tipo. Realmente era un espectáculo verlas. 


    De repente, el ritmo de la música cambió, como anunciando algo “nuevo”. Todas las jóvenes se quedaron estáticas y entonces hizo su aparición la deslumbrante Samira, danzando. Esta vez ella sí llevaba el velo, cubriéndole la boca y la nariz, tal y como le exigía Tarkhan en sus bailes y dejando únicamente al descubierto su cabello perfectamente rizado y adornado. Gabriel Antonio se quedó boquiabierto al verla.


    Todas iban descalzas pero al contrario que las demás, la falda del conjunto de bellydance de Samira sí que era larga, con lo cual, el contraste entre ellas y la muchacha, era tremendo, más aún con ese blanco impecable que la hacía parecer poco menos que un ángel. Al menos eso pensó Gabriel de repente, que estaba en presencia de un verdadero ángel. 


    En las manos, la joven turca portaba el otro velo blanco, ese tan largo con el que empezó a moverse por toda la estancia, muy rápidamente y al compás de la música que se aceleró, a la par que las otras chicas retomaban su danza también, tras la “presentación” de Samira. Innegable era el talento y sensualidad que desprendía la muchacha y muy difícil contenerse ante sus movimientos y contoneos. Podía volver loco a cualquiera en cuestión de segundos. Justo al pensar en esto, Gabriel Antonio dejó entonces de lado, la fascinación y la reemplazó por un repentino enfado y sobre todo, unos crecientes celos. Saliendo de su ensoñación, el muchacho recordó que Samira no estaba haciendo ese baile para él, sino para su esposo, para el sultán turco que tenía al lado y que la observaba, casi babeante y con los ojos que parecían salírsele de las cuencas. Aquello molestó al joven ingeniero aún más sin embargo, el mayor número de miradas de Samira no iban dirigidas precisamente a Tarkhan, sino a él, a Gabriel Antonio y en medio de su enfado y sus celos, el chico también se percató de eso, lo que no dejó de sorprenderle.


    Todo el tiempo se mantuvo el joven ingeniero en medio de esa dualidad de sentimientos, por un lado los celos, la rabia y el enfado, por el otro, la pasión, la fascinación y el agrado. Una parte de él tenía ganas de tomar a Samira del brazo y exigirle que cesase ese baile que tan nervioso, inquieto y molesto le tenía, la otra deseaba que aquellos movimientos no terminasen nunca porque en verdad, le encantaban y le tenían completamente hechizado, más aún sí se le pasaba por la cabeza que estaban dirigidos a é y sólo a él, no a Tarkhan.


    Cuando las jóvenes terminaron de bailar, el sultán turco les dedicó un complacido aplauso al que Gabriel, con más o menos gusto, acabó uniéndose. Sin más, las jóvenes se retiraron, entre tímidas sonrisas y coquetas miradas pudorosas, como marcaba la tradición que había que hacer.


     -Maravilloso ¿verdad que sí?—miró Tarkhan a Gabriel Antonio.


    -Mucho, sí… ¿Me disculpas?—le contestó el muchacho, levándose del “suelo”—Estoy un poco cansado, quisiera… relajarme un poco en mi habitación…


    -Por supuesto, Gabriel. Te recuerdo que estás en tu casa.—Le sonrió el sultán, amable.


    De camino a su habitación, el muchacho se cruzó con Samira, que aún no se había cambiado. Ella también iba hacia su dormitorio pero los dos se pararon en seco, al encontrarse cara a cara.


    -Veo que bailar no se te ha olvidado.—Le dijo él, muy serio.


    -Eso es algo que se lleva dentro y nunca jamás se olvida…Como lo que siento por ti, Gabriel.—Le contestó Samira, triste, mirándolo fijamente.


    -Por supuesto.—Asintió el joven ingeniero, irónico—Ya lo he comprobado nuevamente hace unos minutos, viéndote danzar como una mujerzuela barata delante de tu esposo, tal y como hacías conmigo y seguro que hasta con Kamir. Tú eres así, uno, otro…Vas de aquí para allá sin que te importe nada ni nadie, arrasando con todo el mundo con tu carita de niña buena y tus palabras falsas.


    -Te equivocas.—Le dijo la muchacha, muy dolida con sus últimas palabras, casi a punto de ponerse a llorar—Para ti yo lo hacía con el alma y con el corazón, me salía sólo, de dentro. Para ti bailaba con cariño y amor ¿sabes? Lo de Tarkhan es completamente diferente, él me obliga a hacerlo. La danza turca es algo muy místico y profundo que sólo sale bien si lo haces con el corazón en la mano y los sentimientos a flor de piel y eso sólo lo experimenté contigo, Gabriel Antonio.


    -Nunca te cansas de mentir ¿verdad?—le sonrió falsamente él, cruzándose de brazos— Tú y tu hipocresía profunda… ¿Sabes qué? Mejor ve y quítate eso porque así, tal como vas, pareces menos que una cualquiera.


    Más dolida aún y muy afectada por sus palabras, Samira se marchó corriendo, ya sin ocultar las lágrimas tristes que emergían de su rostro. El joven ingeniero, por su parte, suspiró profundamente y bajó la mirada, abatido. A Gabriel le afectaba más que a ella pronunciar aquellas palabras pero no podía evitarlo, llevaba ya casi dos años guardando ese rencor, ese odio, esa rabia…Y sabía que sí no los sacaba a flote en algún momento, terminarían por acabar con él y consumirlo por completo. Sin decir nada más, el chico prosiguió el camino hacia su habitación.


    Por su parte, Samira, de nuevo encerrada en su cuarto, se quitaba las joyas con mucha rabia, mientras lloraba con fuerza. Todo aquello que Gabriel Antonio le había dicho hacía tan solo unos minutos, resonaba una y otra vez en su mente, hiriéndola profundamente, haciéndola sufrir como nunca. Que el hombre que todavía amaba y que siempre amaría, pensara de ella que era lo peor ¡no podía soportarlo! Le dolía muchísimo y además, la joven turca comenzó a pensar seriamente si es que acaso Gabriel Antonio tenía razón cuando la insultaba así. Eso la ponía aún peor.


    Por la noche, Tarkhan se encontró cenando sólo. Samira se negó nuevamente a acompañarle y Gabriel Antonio, por lo visto, tampoco iba a bajar después de un día tan “intenso” como el que había tenido así que el sultán se rodeó de sus otras esposas para que le amenizaran la noche, pues no le gustaba estar solo, no era propio de “ricos”. No obstante, se le ocurrió algo y así se lo comentó a la joven Koré, sentada a su izquierda en la mesa:


    -Querida, te has portado muy bien durante todo el día y te recompensaré por ello pero antes, voy a pedirte un último favor más para hoy.


    -Decidme, mi señor.—Le sonrió la complaciente joven.


    -Mi socio Gabriel Antonio, parece no terminar de hacerse a la idea de estar en Turquía y en mi palacio, no lo veo ni vivaz ni alegre y eso no es bueno para hacer negocios así que sube y quítale todos los nervios, todas las inquietudes y todas las incomodidades que lo invaden ¿de acuerdo? Y haz lo que tengas que hacer para ello…—Le ordenó el hombre, serio.


    -Como deseéis, sultán.—Se levantó Koré de la mesa— ¿Y a Samira? ¿Deseáis que le lleve algún recado a ella?


    -No.—Contestó tajantemente Tarkhan—De Samira…ya me ocuparé yo. Este es el segundo desplante que me hace desde que tenemos invitados y no voy a permitirle ni uno más…Ve y haz lo que te he ordenado y más te vale hacerlo bien.


    -De acuerdo.—Asintió la joven muchacha, haciéndole una pequeña reverencia y saliendo del gran comedor.


    -Vosotras podéis continuar con la cena.—Miró el sultán a las demás jóvenes.


    Ellas también asintieron y retomaron la comida.


    Sentado sobre su cama, sin camiseta, con la espalda apoyada en la cabecera de madera, la mano derecha sobre la frente y los ojos cerrados, Gabriel Antonio trataba de relajarse un poco y tratar de no pensar en las mil cosas que le rondaban por la mente, todas ellas llevándole a un único punto común de partida: Samira, pero no lo conseguía. Todo le parecía aún demasiado fuerte y surrealista, todavía continuaba abrumado por la cantidad de cosas que había descubierto en un periodo muy corto de tiempo. Llevaba tratando de olvidarla casi dos años y de repente, el destino se la ponía nuevamente delante, una y otra vez, desbaratando y desmontando absolutamente todos sus planes y mandando sus esfuerzos al diablo.


    Como el muchacho no había cerrado la puerta, sino que la tenía más bien entornada, Koré pudo entrar sin problema alguno y sin hacer tampoco, ruido alguno, sonriente.


    -Buenas noches, señor.—Lo saludó la chica, con voz seductora y su acento dulcemente turco.


    Gabriel Antonio entonces, abrió los ojos de golpe, quedándose muy sorprendido al verla. Rápidamente se levantó de la cama y se le acercó un par de pasos:


    -¿Ocurre algo? ¿Tienes algún problema? ¿Te pasa algo o…?—se interesó, todavía extrañado por ver a una muchacha a la que apenas conocía, allí, en su habitación.


    -¿Problemas? Bayım Tarkhan no quiere que tengáis problema alguno.—Le sonrió Koré—Y para eso estoy aquí…


    -¿Qué?—le preguntó Gabriel, extrañado, sin entenderla.


    Sin añadir nada más, la joven Koré se desvistió en apenas unos segundos, quedándose completamente desnuda ante un Gabriel Antonio anonadado y si cabía, más sorprendido que antes.


    -Oye… ¿Qué…qué estás haciendo?—le preguntó el joven ingeniero, casi tartamudeando.


    -No os preocupéis, yo voy a aliviar todos vuestros males…—Se le acercó unos pasos la sensual joven, los mismos que retrocedió Gabriel Antonio.


    -No, no, por favor…Vístete, te lo suplico…—Le pidió el muchacho, un tanto nervioso y turbado.


    -No os preocupéis, bayımTarkhan está de acuerdo, él me envía para complaceros en todo cuanto deseéis.—Le dijo la muchacha, pasándole la mano por el pecho.


    -Ya pero…es que esto a mí no me gusta, disculpa…—Se la quitó Gabriel Antonio, rodeando a la chica y  alejándose de ella aún más—Lo siento…No tiene nada que ver contigo, de verdad…Eres una muchacha muy hermosa, es sólo que…no estoy acostumbrado a que me consigan a las mujeres y…no me gusta.


    -¡Pero si bayımTarkhan no os ve alegre y resuelto, me culpará a mí!—exclamó la muchacha, con miedo—Se enfadará y me castigará…


    -No te preocupes, yo…no voy a decir nada a nadie, tranquila…Intentaré…mostrarme más animado con él ¿de acuerdo?—propuso Gabriel Antonio, todavía sin creerse lo que le estaba pasando.


    -Gracias.—Dijo la muchacha, tomando su fina ropa del suelo y poniéndosela nuevamente.


    Acto seguido, le dio un beso en la mejilla y salió de su habitación, dejando al joven ingeniero perplejo.


    Samira, que andaba caminando de un lado a otro del palacio porque no conseguía dormir, la vio salir de la habitación de Gabriel Antonio y se paró en seco, quedándose completamente a cuadros. De repente, unos celos terribles la invadieron por completo así que sin poder contenerse, se apresuró a visitar también al chico para pedirle una explicación:


    -¡Si quieres herirme, no hace falta que llegues hasta las últimas consecuencias, Gabriel! ¡Ya lo haces incluso con lo más mínimo!—exclamó la joven turca, furiosa y muy celosa a la vez.


    -¿De qué hablas?—se sorprendió el chico con su visita y sus palabras. De nuevo se había vuelto a poner su camiseta.


    -¡He visto a Koré saliendo de aquí casi a hurtadillas y sólo un tipo de mujer se comporta así…! ¿Qué ha venido a hacer? ¿Acaso te gusta? ¿Tenéis algo?—le preguntó Samira, muy dolida.


    -¡Yo no tengo la culpa de que en este estúpido país todo lo solucionéis con sexo y danzas seductoras, Samira!—le dijo también Gabriel Antonio, enfadado y con fuerza— ¿Cómo va a funcionar el mundo si aún existen lugares como Turquía, que conciben a las mujeres como puros objetos sexuales y nada más? ¡Yo no he llamado a esa chica…Koré! Se ha presentado aquí por orden de tu querido esposo, que piensa que lo que yo tengo se quita con un buen revolcón en la alfombra. Nada más lejos de la realidad…


    -¿Pero ella te gusta?—insistió Samira.


    -¡A mí no me gusta nadie! Y menos las mujeres tan locas que hay por aquí… ¿A qué viene esta ridícula escena, Samira?—la miró fijamente el joven ingeniero—¿Acaso estás celosa?


    -¡Sí! ¡Sí que lo estoy! ¡Estoy muy celosa! ¡Me muero de celos, Gabriel! ¿Era eso lo que querías oír? ¡Pues sí, es así! No puedo verte con otra mujer ¡no quiero, me duele!—le contestó la muchacha con énfasis y muy dolida.


    El chico se quedó unos segundos en silencio observándola, muy complacido y agradado por sus palabras pero no se le ocurrió dar muestra alguna de ello, continuaba en sus trece, queriendo mantener en su interior ese rencor hacia la muchacha que a su parecer, lo había engañado sin ningún miramiento.


    -Ya no es asunto tuyo sentir celos por mí, Samira.—Le dijo el chico, manteniéndose frío—Al contrario que tú, yo soy libre y puedo hacer con mi vida lo que quiera así que no tiene sentido alguno que te pongas así.


    -Ya no tienes corazón, Gabriel…—Lo miró Samira con ojos llorosos—Te has vuelto duro, frío, hiriente ¡cruel! ¿Me acusas a mí de ser una interesada cuando tú por lo único que vives es por y para tus negocios? ¿Cuando ya no te importa nada ni nadie? ¿De veras?


    -Sólo tú tienes la culpa de eso.—Le contestó el joven ingeniero, muy serio—Tú acabaste conmigo cuando desapareciste sin decir nada. He pasado los dos últimos años de mi vida sufriendo y lamentándome por lo que me hiciste, maldiciendo tu nombre desde la mañana hasta la noche, cada día, a cada momento ¡en cada instante! ¡Perdí completamente el rumbo y la noción de las cosas! No sabía qué hacer, ni dónde ir ¡no sabía nada! ¡Únicamente quería morirme, Samira! Y descuidé lo más importante que tenía, lo más valioso, lo único que en verdad ha de ser importante para mí: mi familia. Vi llorar a mi hermana por tu culpa ¡todo fue por tu culpa! Ella es todo lo que tengo en el mundo… Y la he visto sufrir cuando me juré que ella jamás tendría que volver derramar una lágrima después de lo que sucedió con nuestros padres, eso no te lo voy a perdonar en la vida ¿entiendes? Quizás eso sea lo que más me duele, no tu traición, no tu engaño ni tus mentiras…Sino mi hermana. Eli, su dolor.


    -Me acusas, me insultas y me condenas sin escucharme, Gabriel Antonio.—Le dijo Samira tras escucharle, ya sin poder evitar ponerse a llorar, muy muy triste—Si tú has sufrido ¿crees que yo he estado gozando y disfrutando todo este tiempo? No tienes ni idea de lo que he pasado aquí… ¡No sabes el infierno que es este lugar!


    -Mira, no me interesa continuar con esta conversación.—La interrumpió el joven ingeniero—Ni siquiera sé si me interesa continuar aquí o no, eso es en lo único en lo que estoy dispuesto a pensar durante el tiempo que me reste aquí, que espero que sea muy poco. Nada más. No soporto este sitio ni a su gente pero tampoco puedo tirar mi mayor oportunidad laboral por la borda por culpa de problemas personales que ya no tienen ninguna razón de ser así que vete y déjame en paz ¿quieres? Lo que menos me interesa en este momento, es tener problemas con tu querido esposo aunque tengo que reconocer que le partiría la cara con una sonrisa de oreja a oreja…Claro, si la mujer por la que estuviese dispuesto a hacerlo, se lo mereciera…Y no es el caso.


    De nuevo ante sus crueles y contundentes palabras, Samira se hundió por completo y se marchó de la habitación, en silencio. Gabriel Antonio por su parte, se  llevó las manos al rostro, tenso y abatido. Juraría que le faltaba muy poco para ponerse a llorar también. Desde luego, conversaciones como esa no le hacían bien a ninguno de los dos así que el joven ingeniero se prometió evitarlas al cien por cien de ahora en adelante.


    Algunos días después, Kamir quiso visitar a Samira. Estaba muy preocupado por ella, pues desde la llegada de Gabriel al palacio, la muchacha se encontraba terriblemente decaída y ni siquiera con él, que era su mejor amigo, quería hablar, se había negado hasta a verle. Apenas salía de su habitación y siempre estaba llorosa, triste y en silencio. No obstante, ese día, Kamir recibió la misma respuesta por parte de Samira: no quería verle ni hablar con él…ni con nadie. Aquello terminó de colmar la poca paciencia que al buen muchacho le quedabacon respecto a Gabriel Antonio porque Tarkhan, con eso de tener a un socio de negocios en el palacio, estaba más ocupado que de costumbre y centrado mayoritariamente en ello así que por lo menos de momento, había dejado a la chica tranquila.


    La tensión cada vez que Kamir y Gabriel se encontraban, era más que evidente. Para el joven ingeniero, el chico continuaba siendo el culpable de que Samira lo hubiese abandonado, seguía negándose a creer en todo cuanto la joven le había contado sobre Tarkhan a su llegada al palacio, y para Kamir, Gabriel Antonio era el culpable del sufrimiento perpetuo de su mejor amiga así que cuando coincidían, saltaban chispas.


    -¿Qué pasa? ¿Tampoco hoy tienes noticias de tu fiel bienamada?—le preguntó el joven ingeniero a Kamir, celoso y molesto, una mañana que ambos se encontraron, en uno de los patios interiores del palacio de Tarkhan—No te desanimes, puede que ande bailando para otro de los sirvientes del sultán, es lo suyo.


    -¡Escúchame bien, cretino!—lo sujetó fuertemente por la pechera, Kamir, muy furioso y aprisionándolo contra una de las paredes del patio— ¡Es la última vez que te permito un insulto hacia Samira! ¡Ya basta! Gabriel ¿no te das cuenta de que eres un imbécil y de que no te mereces el amor que ella te tiene? ¡Estás ciego, completamente ciego de rabia y odio y algún día eso te terminará pasando factura, acuérdate de mis palabras! Te vas a arrepentir de tratarla así ¡y óyelo bien! ¡No voy a permitir que Samira derrame una sola lágrima más por tu culpa! ¡Antes te mato!


    -Te tiene muy bien entrenado para que la defiendas ¿no?—se soltó Gabriel del chico, violentamente y muy furioso—Como a todos sus pretendientes. Pues no has podido elegir un día mejor ¡yo también tengo ganas de saludarte, Kamir! ¡Por todas las que te debo!


    Sin más,  el joven ingeniero propinó a Kamir un fuerte puñetazo que el chico le devolvió, desencadenándose así una violenta pelea entre ambos muchachos, que no tardó en alertar a las mujeres del sultán. Entre ellas, Koré, muy asustada, fue a avisar a Tarkhan de lo que estaba ocurriendo en uno de los patios del lugar.


    -¿Qué está pasando aquí?—se presentó rápidamente Tarkhan en el patio, separando a ambos muchachos con ayuda de dos sirvientes más—¡Kamir! ¿Qué demonios haces, peleándote con mi socio? ¿Estás loco o qué?


    -¿Qué ocurre? He escuchado los gritos…—Apareció también Samira en el lugar, quedándose muy sorprendida al ver lo que sucedía.


    -¡Aquí tu gran amigo Kamir!—la miró Tarkhan con odio y muy enfadado, colocándose al lado de Gabriel Antonio—Que se ha puesto a pelearse con nuestro invitado como si fuera un animal. ¡Guardias! Llevaos a Kamir a una de mis celdas de castigo y que le den su merecido por lo que ha hecho.


    -¡De ninguna manera!—exclamó Samira, firme, colocándose delante de su mejor amigo, a modo de defensa—No te voy a permitir que toques a Kamir, Tarkhan. Dos no se pelean si uno no quiere ¿verdad?


    La muchacha miró a Gabriel Antonio, esperando su respuesta pero para su sorpresa, él no le dijo nada. Estaba demasiado furioso, celoso y dolido por el encontronazo y su actitud al defender a Kamir y no a él como para confesar que la pelea había sido culpa de los dos, no de uno solo. 


    -¡Te prohíbo que te metas en un asunto de hombres, Samira! ¡No tienes derecho ni autoridad y Kamir debe ser castigado por lo que le ha hecho a mi socio!—le gritó el malvado sultán turco.


    Realmente incrédula y también decepcionada por la actitud del joven ingeniero, la chica volvió a fijar entonces la mirada en su esposo:


    -Si quieres castigar a Kamir, también tendrás que hacerlo conmigo.—Le contestó ella, serena y sin que le temblara la voz, hasta le dedicó una sonrisa irónica— ¿Y qué tal si lo haces con la crueldad acostumbrada, delante de tu propio socio? Que el señor Gabriel Antonio Vallemorín de la Torre vea en primera persona cómo es el hombre al que se ha unido ¿no?


    -Samira, esto te va a costar muy caro...—Clavó sus ojos en ella el sultán turco, lleno de ira.


    -Por favor, Samira.—La sujetó Kamir del brazo—No empeores las cosas, estoy dispuesto a asumir el castigo que Tarkhan quiera imponerme siempre y cuando tú te quedes al margen y no tengas ningún problema…


    Aquella actitud tan valiente de Kamir defendiendo a la joven turca, puso aún más celoso a Gabriel Antonio. La situación en sí lo tenía bastante desquiciado y furioso, la verdad.


    -Mi palabra es firme.—Repitió nuevamente ella—O los dos o ninguno, Tarkhan…


    Sin añadir nada más, el sultán turco tomó suavemente a Gabriel Antonio del brazo y lo sacó de allí, muy furioso, prometiendo que se vengaría de ambos jóvenes, Samira y Kamir, por haberlo puesto en ridículo.


    -¿Estás bien?—se interesó la muchacha, auscultando a su mejor amigo.


    -No has debido meterte…Tarkhan no se quedará de brazos cruzados después de esto...—Le contestó el chico, preocupado.


    -Que haga lo que quiera. A ver, mírame…—Le sujetó la barbilla la muchacha, con cuidado, mientras continuaba reconociéndolo.


    -Gabriel Antonio ¡no tengo palabras para expresarte mi gran malestar ante lo que ha sucedido con Kamir, lo siento mucho, no volverá a pasar!—se disculpó el sultán con el joven ingeniero.


    -Tranquilo, no pasa nada.—Le quitó hierro el chico, arreglándose un poco la ropa.


    -¡Por supuesto que pasa!—exclamó con énfasis el sultán—Y para colmo, Samira metiéndose en medio y desobedeciéndome en todo ¡no puede ser! Está desbocada pero no voy a dejar las cosas así, no te preocupes.


     


     

  


  
     


    Capítulo X.


     


    -Te ruego que no hagas nada.—Le pidió entonces Gabriel, mirándolo fijamente—En contra de ninguno de los dos. Es mejor olvidarlo y hacer de cuenta que nada de esto ha pasado.


    -No puedo hacer eso, Gabriel.—Negó rotundamente Tarkhan, muy serio—El problema es que tú todavía no sabes cómo son las cosas aquí. Pese a ser mi esposa, Samira me debe respeto, lealtad y devoción total… ¡Para siempre! Pero si no cumple con ello, yo tengo plena libertad para castigarla y eso es lo que voy a hacer y lo mismo con Kamir, que no es más que un simple empleado. Ambos nos han ofendido a los dos y eso hay que repararlo.


    -No, Tarkhan…—Volvió a pedirle el joven ingeniero, comenzando a preocuparse seriamente por la suerte que pudiese correr Samira y comenzando así, a darle crédito a las advertencias de la muchacha y de Kamir, para que llevase cuidado con el sultán.


    -Tranquilo, tú no te vas a ver envuelto en nada.—Le apoyó Tarkhan la mano en el hombro, livianamente—Yo me ocuparé del asunto. Por ahora, ve, date un baño y descansa un rato.


    -Pero…


    El sultán dejó al chico en su habitación, sin hacerle caso, y se marchó de allí. Gabriel Antonio entonces, se inquietó y se preocupó todavía más.


    Después de aquel tenso encuentro entre Kamir y él, Samira comenzó a sentir que se decepcionaba de Gabriel Antonio porque ni con la pelea, el muchacho parecía haber escarmentado. Cada vez que se veían o se cruzaban, ambos eran incapaces de mantener una conversación civilizada porque Gabriel continuaba con su actitud hostil, sus insultos y sus humillaciones, de tal modo que la joven turca empezaba a pensar que en verdad, el joven ingeniero la odiaba y ya no sentía por ella más que puro desprecio. Si eso era así, ella tenía que olvidarle también ¡como fuera! Ignoraba que todo cuando le decía y hacía Gabriel, se movía bajo el estigma de los celos y la rabia que sentía por tenerla tan cerca y a la vez tan lejos. La actitud fría e hiriente para con ella, le ayudaba o eso creía él, a sobrellevar ambas cosas, rabia y celos pero era una espada de doble filo porque le “ayudaba” tanto como le dañaba, aunque su orgullo no le permitiese reconocerlo. Por otro lado, la tranquilidad de Tarkhan después del enfrentamiento entre Kamir y Gabriel, tenía bastante desconcertada a Samira. De momento, el sultán no había hecho nada contra ella ni contra su mejor amigo y eso la extrañaba enormemente y a la vez, le daba muy mala espina. La joven turca pensaba en todo esto, mientras paseaba por el enorme jardín del palacio, con un libro que iba leyendo a ratos, en la mano. Gabriel Antonio también andaba por allí así que los dos muchachos no tardaron en encontrarse nuevamente:


    -Este lugar es interminable pero a mí ni me llama la atención, ya ves…—Habló el joven ingeniero, mirando a su alrededor, con desdén—Aquí cabrían perfectamente más de tres casas como la mía…Es por eso que te gusta tanto ¿verdad, Samira? Porque es así como el palacio de la princesa Yasmina de Aladdín. Un lugar gigante, lujoso y ante todo, muy rico.


    La joven, lejos de contestarle, hizo ademán de pasar de largo y continuar su paseo pero Gabriel la retuvo fuertemente por el brazo y la obligó a girarse de nuevo:


    -¿No vas a hablarme? Tu esposo te lo ha prohibido ¿no?—le preguntó él, en tono irónico—Claro…


    -¡Suéltame, Gabriel!—exclamó ella, soltándose con violencia—No tienes ningún derecho a hacerme esto ni a tratarme así ¡estoy cansada de tus insultos y tus humillaciones! Has elegido continuar por ese camino ¡muy bien! Pero yo ya no voy a seguirte el juego más. Te he pedido perdón una y mil veces, te he explicado cómo son las cosas y lo que pasa y no has querido creerme ¡de acuerdo! Lo acepto por fin y no voy a insistir más.


    -No voy a permitir que te las des de mujer digna delante de mí ¡no tienes ninguna credibilidad, Samira!—la miró fijamente el muchacho, a los ojos—Así que no te hagas la víctima.


    -Estoy harta de ti. Me has decepcionado por completo ¿sabes?—lo encaró la joven turca, seria—Definitivamente, si yo he cambiado, tú directamente eres otra persona que nada tiene que ver con la que yo conocí ¡eres un cobarde! No fuiste capaz de asumir las cosas y comportarte a la altura de Kamir durante aquella pelea frente a Tarkhan ¡Kamir vale mil veces más que tú! Él sí es un hombre de verdad.


    -¿Ah sí? ¿También con él te has acostado?—le preguntó entonces Gabriel, muy celoso.


    Samira le propinó una bofetada, muy ofendida por sus palabras:


    -¡Es la última vez que te permito que me trates como si fuera una cualquiera! En contra de todo lo que piensas y crees de mí, yo soy una persona decente, Gabriel Antonio. No soy amante de nadie, ni una interesada ni tampoco ninguna mujer fatal o sensual, tal y como estás aburrido de afirmar pero como te he dicho, no pienso repetírtelo más. Hasta de rodillas te he jurado amor y te he pedido perdón y nada… ¿Crees que te mereces algo así? ¡Desde luego que no!


    -¡Samira! ¡Samira!—llegó corriendo Kamir junto a los dos muchachos.


    Parecía muy alterado y exaltado, lo que inmediatamente hizo presentir a la joven turca que algo terrible había sucedido…y estaba en lo cierto.


    -¿Qué te pasa, Kamir? ¿Por qué estás así?—se preocupó Samira, mirándolo—¿Qué ha pasado?


    -¡Tus padres y los míos!—trató de hablar el joven, aunque le costaba horrores—¡Tus padres y los míos!


    -¡¿Qué?! ¿Qué pasa con ellos? ¡¿Qué les ha pasado, Kamir?!—se alteró entonces mucho también, la chica.


    -Fui a visitarles para ver cómo estaban…Todo se encontraba cubierto de una espesa humareda que no dejaba ver nada…—Habló Kamir, compungido—Parece que estaban reunidos los cuatro…Hablando entre ellos…cuando de repente se produjo una fuerte explosión.


    -¿Cómo que una fuerte explosión? ¡¿Qué me estás queriendo decir, Kamir?! ¡Termina de hablar!—se aterrorizó la chica.


    Gabriel los observaba a ambos, en silencio, muy sorprendido por lo que acababa de escuchar.


    -Creo que están muertos, Samira…Tus padres están muertos y los míos, muy graves…


    -No…—Lo miró Samira, sin poder contener las lágrimas—No…Eso…eso no puede ser, Kamir ¡eso no puede ser! ¡No puede ser!


    -Debemos ir al hospital de inmediato.—Le dijo Kamir, tan mal como ella—Allí nos informarán mejor… ¡Vamos!


    Kamir tomó a Samira de la mano y la chica se dejó llevar, todavía en shock y sin poder creer la tragedia que su amigo acababa de contarle. Gabriel Antonio por su parte, enmudeció, también incrédulo. ¿Sería verdad lo que Kamir acababa de decir? ¡Tenía que serlo, maldita sea! El propio ingeniero estaba harto de creer o de intentar creer siempre en lo malo que había descubierto sobre Samira, en lugar de abrir los ojos a la verdad así que sin pensarlo más, él también siguió a los dos jóvenes, rápidamente.


    Aunque tenía prohibido salir del palacio, aquella era una situación extrema así que ni Samira ni Kamir le pidieron permiso a Tarkhan para ir al hospital de la ciudad, menos aún teniendo en cuenta que él era el principal sospecho de lo que le había ocurrido a los padres de los cuatro muchachos. No obstante, cuando llegaron, ya era demasiado tarde, los padres de Samira habían muerto en el acto en la “extraña” explosión y los de Kamir, gravemente heridos, acababan de hacerlo frente a ellos mismos así que los dos amigos se abrazaron fuertemente, llorando sin parar. Apenas unos minutos más tarde, Tarkhan apareció en el hospital. Gabriel Antonio iba con él:


    -Me acabo de enterar de lo que ha pasado ¡no sabes cuánto lo lamento, Samira!—fingió sentirse apesadumbrado el sultán, acercándose a su esposa.


    -¡Maldito! ¡Asesino!—le gritó, presa de un gran dolor la joven turca, en cuanto lo vio, abalanzándose sobre él— ¡Has sido tú! ¡Sé que has sido tú! ¡Desgraciado!


    -¡Te juro que no, querida!—exclamó el sultán, haciéndose el dolido—Sabes que Turquía no es un país precisamente tranquilo en materia de guerras…Ha debido ser la bomba de algún ejército enemigo o un ataque terrorista, tan común en nuestros tiempos.


    -¡No seas tan desgraciado!—lo miró con gran odio Kamir, secándose los ojos y sujetando a su amiga— ¡Samira y yo sabemos perfectamente bien que esto lleva tu sello! Es tu forma de “poner las cosas en su sitio” ¡asesino!


    -Yo no tengo nada que ver con algo tan trágico.—Se mantuvo en sus trece el sultán—Sin embargo, para que veáis mi buena disposición para ayudar tanto a mi esposa  como a ti, acepto que el funeral se lleve a cabo en el palacio.


    -¡Nunca! ¡Jamás meteré a sangre de mi sangre en tu morada asesina!—le gritó Samira— Prefiero enterrarles en cualquier hoyo lejano, en una tierra baldía, antes que usar siquiera un poco de tu “ayuda”.


    Observar el dolor de Samira hizo sentirse terriblemente mal a Gabriel Antonio. Verla sufrir de aquella manera y no poder ayudarla en nada para no despertar cualquier atisbo de duda o pensamiento en Tarkhan, le partía el alma en dos. Comenzaba por fin a creer en todo cuanto le habían dicho la joven turca y su mejor amigo. En verdad ahora sabía que se había hecho socio de un criminal, de un asesino terrible que no dudaba en arremeter contra todo el que se le pusiera por delante, con tal de conseguir sus objetivos y de mantener constantemente latente su poder y su dominio. Convertirse en su socio era lo peor que había podido hacer en la vida…y ya no había marcha atrás y encima, Samira estaba casada con él, lo que más le dolía. Casada con Tarkhan, con ese cruel canalla que tal y como ella le había repetido hasta el cansancio, sólo la hacía sufrir, llegando hasta el extremo de haber acabado hasta con su propia familia. De repente, el cierto respeto que Gabriel hubiese podido sentir por aquel adinerado señor cuando lo hubo conocido, se había desvanecido por completo. El odio y la rabia lo habían reemplazado de golpe en lo que prometía ser un cóctel muy explosivo que estallaría en un futuro no muy lejano. 


    Aunque el joven ingeniero había vuelto a experimentar en cuestión de minutos, aquellos fuertes deseos de antaño y que tanto se había esforzado por olvidar, de abrazar a Samira y estar junto a ella, supo perfectamente que no podría hacerlo, no era el momento ni el lugar y además, antes de eso, debía de hablar con ella largo y tendido porque ahora que por fin se había decidido a creerla, le tocaba a él disculparse y tratar de que la muchacha lo escuchara, tarea bastante difícil por el punto insostenible al que había llegado su relación.


    -Yo me ocuparé de todo.—Repitió Tarkhan en referencia al funeral y entierro de los padres de ambos muchachos, con su hipocresía tan latente.


    -¡He dicho que no!—repitió también Samira— ¡Me niego en rotundo, Tarkhan! ¡No quiero que toques a los míos ni tampoco a los de Kamir! ¡No! ¡NO!


    -Como desees, querida, como desees.—Terminó diciendo el malvado hombre—Al menos yo lo he intentado. Quédate con ellos durante varias horas más pero más te vale regresar al palacio antes de la noche. Vamos, Gabriel.


    El sultán se dio la vuelta y se marchó.


    -¡No puedo odiarlo más de lo que lo odio! ¡No puedo!—gritó Samira.


    Casi al instante, sintió que se empezaba a marear y Kamir tuvo que sujetarla con fuerza.


    -Anda, llévala de regreso a su casa.—Le dijo el joven ingeniero al muchacho, muy preocupado por ella—No es bueno que siga aquí.


    -Debo ocuparme de los cuerpos de sus padres…y de los míos…—Le contestó Kamir, secándose los ojos.


    -Puedes volver luego y hacerlo. Ahora Samira es lo más importante, hazme caso, por favor.—Volvió a pedirle Gabriel Antonio—Ve con ella al palacio antes de que se ponga peor.


    Al final, y aunque Samira no quería irse, Kamir la convenció para que regresaran al palacio mientras que Gabriel se quedó en el hospital, al menos que hubiese alguien allí en lo que el mejor amigo de Samira la dejaba y volvía.


     


    Algunos días más tarde, Gabriel Antonio se presentó en la habitación de Samira para interesarse por ella. No habían vuelto a verse ni a hablar desde la tragedia de sus padres, pues el joven ingeniero no quería agobiarla ni estar encima de ella pese a que se moría de ganas de hacerlo porque sabía lo que la muchacha estaba sufriendo.


    -Samira ¿puedo pasar?—le preguntó Gabriel, educadamente. La puerta no estaba cerrada del todo.


    La joven turca no le respondió nada así que el chico terminó por entrar y cerrar luego. Ella estaba sentada en el borde de su cama, con la mirada fija al frente y sin decir una sola palabra. Gabriel Antonio percibió entonces, su profunda tristeza, su gran desesperación y también esa inmensa sensación de soledad y vacío que la rodeaba y atenazaba y le dolió profundamente, ocultando los brillos y ropajes dorados que llevaba, eclipsándolos por completo. El chico se sentó a su lado en la cama pero tampoco emitió ni una sola palabra. Podía decir muchas cosas pero no sabía cómo empezar ni tampoco cómo lo interpretaría la joven, ni siquiera sabía si ella se había percatado de su presencia o continuaba sumergida en sus pensamientos y sentimientos más duros y dolorosos, ajena a todo. Hasta triste y seria le pareció a Gabriel Antonio la mujer más hermosa del mundo. Casi sin poder evitarlo y siguiendo sus impulsos para tratar de hacer que la muchacha se sintiese un poco mejor, el joven ingeniero inició una conversación:


    -Sé perfectamente bien por lo que estás pasando, Samira…Perder a tus padres es lo peor que te puede pasar en la vida…Ellos son tu familia, son tu mundo…—Bajó la vista el chico hacia el suelo, triste al recordar su propia tragedia personal—Y un día de repente, han desaparecido, ya no están ahí, nunca más lo estarán…y uno se queda solo... Entonces el sufrimiento es tremendo y se abre una brecha enorme en tu interior que piensas que nunca podrás cerrar…Pero créeme, al final lo haces…porque no te queda de otra. Tienes que seguir adelante, peleándote con la vida te guste o no y luchando por tratar de olvidar…Empezar de cero otra vez. Echarte las cargas al hombro y continuar…hasta que llega el día en que notas que el peso comienza a hacerse más liviano a tus espaldas. Es entonces cuando sabes que ya lo has superado y que ellos ya no están pero tú sí sigues presente en el mundo ¿entiendes?


    Samira entonces, se decidió a mirar al joven ingeniero, después de escuchar aquellas palabras pero continuó en silencio perpetuo.


    -Ese dolor tan grande que ahora sientes…termina pasando, como todo.—La miró también Gabriel, fijamente—Es con estas experiencias con las que uno se va fortaleciendo y se hace más valiente día a día y personalmente, yo pienso que a ti valentía te sobra ¿o acaso estoy mintiendo?


    -Cuando era pequeña, mi madre siempre me decía que las personas que se van al cielo, te observan y te protegen desde allí arriba, que cuando las estrellas se hacen más grandes y brillantes aquí en Turquía, es porque todos tienen una sonrisa de oreja a oreja, ya que aquellos seres queridos que han dejado en la tierra, están siendo felices.—Habló entonces la muchacha—Cada noche me contaba un cuento distinto de una persona que desde el cielo, ayudaba y protegía a sus seres amados, a veces de formas tan increíbles que me hacía reír…


    -Es una bonita forma de explicar lo que trae consigo la muerte.—Le sonrió con cariño Gabriel Antonio, tras escucharla—Ojalá a mí me hubiesen allanado un poco el terreno con cuentos como los que te contaba tu madre a ti cuando eras una niña… ¿Ves? Con esos son con los recuerdos que te tienes que quedar. Es lo único que podemos guardar para siempre en esta vida: los recuerdos. Es la forma eterna de mantener vivo a alguien…


    Ambos muchachos se estuvieron mirando mutuamente unos segundos, en silencio. Samira fue la que esta vez, retomó la conversación:


    -Kamir me ha contado…que fuiste tú el que se hizo cargo del funeral y del entierro de nuestros padres…Que cuando regresó al hospital, tú ya lo había solucionado todo…


    -Sí, bueno, si alguien tenía que hacerlo, que fuera el menos malo de los malos ¿no?—Bromeó ligeramente el joven ingeniero—Yo sé que Kamir y tú no disponéis de mucho dinero…y menos ahora pero ya no hace falta que os preocupéis por eso, ahora tenéis un sitio fijo en el que poder visitar a vuestros padres sin que el lugar esté también dominado por Tarkhan. Es un capilla privada en la que podréis estar tranquilamente el tiempo que queráis, supongo que en el hospital le darían la dirección a Kamir…Vamos, yo autoricé a que lo hicieran ¡pero sólo a él! Y bueno, a ti.


    -¿Por qué hiciste algo así, Gabriel Antonio?—le preguntó la chica, después de escucharle.


    -¿Que por qué hice algo así?—se levantó entonces él, dándose la vuelta, tras un largo suspiro—Pues porque te quiero, Samira ¿por qué más? Porque me he dado cuenta de que he sido un imbécil integral, un egoísta y me he portado muy mal contigo. Todo este tiempo me he dedicado a pensar única y exclusivamente en mí, en mi sufrimiento, en los dos años tan terribles que he pasado dando tumbos de aquí para allá, sin nada cierto a mi alrededor…Sin caer en la cuenta de que tú también has sufrido lo tuyo, puede que hasta incluso más que yo… Porque los hombres somos idiotas. Cuando creemos llevar razón al cien por cien, tendemos a considerarnos las únicas víctimas de las circunstancias y aquí, tú eres tan víctima de ellas como yo…Porque no puedo continuar como una estatua de piedra, viendo pasar los días y fingiendo que no me importas, que no me interesas y que no me muero de celos y rabia sabiendo que estás casada con ese asesino que encima, ahora es mi socio. Por todo eso es por lo que lo hice, Samira.


    Con todo lo que ha pasado en este palacio desde que llegué, he tenido tiempo suficiente de pensar y reflexionar, de abrir los ojos así, como platos y ver todo aquello que me ha estado dando de lleno en las narices y que he pretendido ignorar porque se me hacía más sencillo culparte y fingir odiarte: que estás atrapada en una vida que detestas, que estás casada con un hombre malvado y perverso, que cada día de tu vida es un infierno…y que sigo enamorado de ti como un loco ¡y ya está, Samira! No puedo continuar manteniéndome al margen de todo esto y de tu vida… ¡No soy capaz! Perdóname, por favor, perdona todo cuanto te he dicho, cada lágrima que has derramado por mi culpa y cada gesto de desprecio que te he dedicado y que me ha dolido a mí mucho más que a ti. Tú no tienes la culpa de nada ¡de nada! Y no sabes cómo me arrepiento de no haber sabido cómo eran las cosas desde el principio porque te aseguro que si hubiera tenido conocimiento de tu historia, de quién eras en realidad…nada de esto habría pasado.


    Gabriel Antonio no pudo evitar esgrimir algunas lágrimas de tristeza, impotencia y de culpabilidad mientras hablaba, en verdad se sentía muy mal.


    -Y también perdóname por lo que le sucedió a tus padres…Directa o indirectamente, yo tengo la culpa de que ya no estén contigo porque propicié el enfado de Tarkhan con mi maldito comportamiento de macho herido.—Continuó con sus disculpas el joven ingeniero—Sé que decir todo esto no me esgrime de culpa pero con ello, puedes comprobar cuánto me importas en realidad…y cuánto te amo porque no he dejado de hacerlo ni un solo instante desde la última que te vi.


    -Todas estas cosas que me estás diciendo… ¿las sientes de verdad, Gabriel?—le preguntó la joven turca después de haberlo escuchado, levantándose también de la cama— ¿Me habla tu corazón o lo hacen únicamente tus remordimientos? Porque te juro que he llegado a pesar que definitivamente me habías olvidado para siempre y que me odiabas…


    -Me estoy abriendo contigo por completo, Samira.—La observó el joven ingeniero, fijamente— ¿De verdad me crees capaz de estar inventando semejantes palabras?


    -Tú lo creíste de mí…


    -Es cierto…y una vez más, te pido que me perdones. Cuando uno no piensa en frío, dice cosas que no quiere y que desde luego, no siente. Me puse como un loco cuando desapareciste de mi vida de un día para otro, lo primero que se me pasó por la cabeza fue que te habías marchado con Kamir…Me dolió muchísimo y a partir de ahí, comencé a guardar y acumular rencor que por algún lado tenía que terminar emergiendo…Lástima que fue en el peor de los momentos y de la manera más equivocada posible.—Volvió a lamentarse el joven.


    -¿Qué puedo decirte yo que ya no sepas más que de sobra, Gabriel Antonio?—se encogió de hombros la chica, mirándolo, muy triste y abatida—Yo también te amo, siempre lo he hecho y siempre lo haré…Pero lo nuestro no tiene futuro alguno. Estaré ligada a Tarkhan para toda la eternidad así que este amor tan grande que existe entre nosotros, está prohibido.


    -¿Y no estarías dispuesta a luchar por él si yo te lo pido? La Samira que yo conocí no era miedosa y peleaba con todas sus fuerzas por lo que quería, por sus sueños, por su vida…por su amor.


    -Eso era antes…—Bajó la vista ella—Ahora…


    -¿Ahora qué?—la interrumpió el joven ingeniero, cruzándose de brazos—¿Qué ha pasado? ¿Acaso no sientes con la misma intensidad que antes?


    -Sí, pero…


    -¡Pero nada! Vamos ¡atrévete a luchar por lo que sientes! ¡Pelea conmigo, a mi lado!—la desafió Gabriel, generando una mirada de fascinación de la joven turca hacia él— ¡Plántate! ¡Reta a Tarkhan y demuéstrale aún con más énfasis, tu gran fortaleza interior! Las cartas están bocarriba, ya todo está descubierto, ya no queda nada que perder…


    -Te equivocas.—Le contestó Samira, acercándose un par de pasos a él, mientras le observaba, muy seria—Todavía me queda algo que perder, algo muy grande, lo más grande que tengo en el mundo…


    -¿A qué te refieres?—se extrañó Gabriel Antonio.


    -A ti.—Le contestó la muchacha, con fuerza.


    -¿Qué?—le preguntó Gabriel, sorprendido.


    -Si Tarkhan se entera de todo, te mata, Gabriel Antonio. Nos mata a ambos. ¿Sabes? Hace mucho que no me importa lo que me pueda hacer a mí per a ti…Te quiero sellado ¿me entiendes?—clavó sus ojos en los del joven ingeniero, ella—Conmigo puede hacer todo lo que quiera pero a ti ¡no quiero que te toque! Así que lo que debes hacer es terminar cuanto antes tus asuntos aquí y regresar a casa, hacer tu vida normal y olvidarte de mí porque yo…Ya estoy condenada para siempre y nunca voy a poder salir de este palacio…pero ese no es el destino que quiero para ti, amor, por eso debes marcharte y…ser feliz.


    -¿Y tú crees que voy a ser feliz si tú no estás a mi lado, Samira? ¡Por supuesto que no!—exclamó Gabriel, con fuerza— ¿No ves que yo no respiro si tú no respiras? ¿Que mis sueños son tus sueños? ¿Que mi corazón está con el tuyo? ¡Atado para siempre con lazos de hierro, como lo estás tú a tu vida, a esta vida que no es la tuya! ¡El tiempo que ha transcurrido no ha minado ni un poco lo que siento por ti! ¡No te he olvidado! Y si no lo he conseguido ya, jamás lo haré…Pero en tus manos está el tirarlo todo por la borda o no ahora que las cosas están claras entre nosotros.


    -Por favor, no me digas esas cosas, Gabriel.—Se dio la vuelta la muchacha, sin poder evitar ponerse a llorar—Porque me siento aún peor de lo que ya estoy.


    -¡Te lo digo porque tienes que darte cuenta de la situación!—la tomó por los hombros el joven ingeniero, dándole de nuevo la vuelta y obligándola a mirarle—Aquí hay un sentimiento muy fuerte que es el amor que nos une y que no podemos ni queremos esconder. Los dos hemos sufrido ¡muchísimo! ¿Vamos a continuar haciéndolo de por vida, Samira? ¿Cuándo nos va a tocar entonces, ser felices? Por favor, no te niegues…Demuéstrame lo que me amas ¡lucha conmigo frente a todo y frente a todos! Sabes que yo nunca ¡nunca te voy a abandonar! ¡No te des por vencida! ¡Enfrentemos juntos todo lo que venga! A mí nada me va a pasar porque me voy a cuidar y a ti menos si yo estoy a tu lado…Y lo voy a estar para siempre pero necesito de tu fortaleza y sobre todo, de tu amor. ¿Qué me dices? ¿Me amas tanto para seguirme hasta el fin del mundo si fuera necesario o es algo que sólo yo haría por ti?


    Samira entonces, se acercó al joven ingeniero y sujetándole el rostro con fuerza, le dio un apasionado beso que indudablemente, Gabriel Antonio no rechazó porque si no lo hubiese besado ella, lo habría hecho él.


    -Te amo con todas las fuerzas de mi corazón. Lo haré siempre, Gabriel Antonio, pero por lo mismo no puedo aceptar tus descabelladas palabras ni tus planes…Tú no conoces a Tarkhan…Es cruel, es malvado, vengativo…Jamás nos dejaría en paz ¡nos mataría! ¡Nos seguiría hasta el final! ¿No me persiguió a mí desde que me escapé de aquí hasta el mismísimo momento en que por una maldita casualidad del destino, me encontró? Si a ti te pasa algo, yo me muero, Gabriel ¡lo sabes! Mira, yo soy capaz de aguantarlo todo, insultos, humillaciones, golpes…Lo he hecho toda la vida pero siempre y cuando a ti no te toque.


    -¿Golpes?—se sorprendió mucho el joven al escucharla decir aquello, enfureciéndose de repente—No me digas que ese desgraciado se ha atrevido a ponerte la mano encima en algún momento ¡porque ahora mismo lo busco y lo mato!


    -¡No! ¡No, Gabriel!—exclamó Samira muy asustada, mirándolo— ¿Lo ves? Es por cosas como estas que lo que tú propones: que enfrentemos todo, que hasta nos escapemos juntos…no puede ser.


    -Samira, júrame que Tarkhan nunca te ha tocado por favor…—La miró fijamente el joven ingeniero, tratando de mantenerse calmado.


    -No…no puedo jurártelo…—Bajó la cabeza la muchacha, abatida.


    -¡Maldito desgraciado!—gritó Gabriel Antonio, muy furioso, dándose la vuelta.


    A continuación volvió a observar a la joven turca:


    -¡Esto no puede ser, Samira! ¡No puede continuar así!—le dijo con énfasis—Cualquier día de estos, hasta trata de obligarte a tener relaciones con él.


    Samira entonces, fue la que se dio la vuelta, muy nerviosa.


    -¿O es que ya lo ha intentado?—le preguntó Gabriel al observar su gesto, mientras un nuevo y fuerte sentimiento de ira le recorría todo el cuerpo.


    -Por favor, Gabriel…—Le dirigió entonces una mirada muy avergonzada, la muchacha turca.


    -¡Ahora sí que lo mató!—volvió a alzar la voz el chico, mucho más enfadado que antes.


    -¡No! ¡No!—retuvo Samira a Gabriel, aterrada, evitando que saliera de la habitación, hecho una fiera— ¡Te lo ruego, te lo suplico! ¡No hagas nada! ¡No! Si intentas algo ¡no saldrás vivo de aquí y yo no quiero eso! ¡Gabriel, por favor! ¡Por favor, cálmate!


    -¿Cómo me pides que me calme?—le contestó él, muy alterado— ¡Me estás diciendo que ese asesino de mi socio te ha golpeado y ha intentado abusar de la mujer que amo seguramente en más de una ocasión! ¡¿Cómo crees que lo voy a permitir?! ¡Por supuesto que no, Samira!


    -Nunca ha pasado nada entre nosotros, Gabriel ¡Tarkhan nunca lo ha conseguido!—se apresuró a aclararle ella. Continuaba muy asustada por lo que el joven ingeniero pudiera hacer pero sobre todo, por lo que le pudieran hacer a él—Kamir siempre ha estado cerca de mí y me ha ayudado, evitando…que ocurriese cualquier cosa de la que tener que arrepentirme toda la vida…No te preocupes por eso, amor.


    -¡No ha pasado nada hasta que pase, Samira! ¡Y yo no lo pienso permitir! ¡Nos vamos de este lugar ahora mismo! ¡Los dos!—dijo el chico con firmeza— ¡No aguanto más todo esto, quiero estar bien contigo! ¡Como antes! Felices y contentos con nuestros planes de futuro y con nuestro amor. Quiero que compremos una casita en la montaña los dos juntos y nos mudemos allí con Roy, quiero tener muchos hijos contigo, niños y niñas y que les enseñes a todos a bailar, les transmitas tu pasión por la danza, tus ilusiones. Quiero malcriarlos y que tú me regañes por ello, quiero que veamos una película juntos, bajo una manta marrón, caliente y acogedora y quiero además, volver a disfrutar de tu sonrisa y de tu cariño siempre.


    La joven turca le dedicó una dulce sonrisa, muy complacida y emocionada por sus palabras. Ella también quería todo eso, lo deseaba con todas las fuerzas de su corazón, estaba aburrida de soñar con una vida así junto a él. Construyendo juntos, el camino de sus vidas. Sin problemas, sin odios ni rencores, sin ataduras ni impedimentos de ningún tipo.


    -Yo también quiero todo eso, Gabriel Antonio.—Terminó por decirle la joven turca— Pero…


    -Sin peros, sin peros, amor, por favor...—La interrumpió el joven ingeniero, abrazándola con fuerza—Dime que te vas a marchar conmigo, que nos vamos a ir los dos juntos y nunca ¡nunca más! nos vamos a separar…


    -¡Samira!—se escuchó de repente.


    Tarkhan estaba allí así que antes de que terminase de entrar en su habitación, la joven se separó de Gabriel Antonio, muy aterrada.


    -¿Qué haces tú aquí, Gabriel Antonio?—le preguntó el malvado sultán, muy extrañado por encontrarse a su socio allí, tras introducirse en la habitación de su esposa.


    -El señor Vallemorín sólo me estaba poniendo al tanto de vuestros negocios juntos, Tarkhan.—Le mintió Samira, muy nerviosa.


    -¿Por qué?—dirigió la vista Tarkhan al joven ingeniero, que le devolvió una mirada furiosa y silenciosa.


    -¡Porque yo se lo he pedido!—volvió a anticiparse Samira—Tenía curiosidad por saber…


    -Los negocios no son cosa de mujeres ¡y lo sabes! ¡No molestes a mi socio con tus estúpidas ridiculeces!—la reprendió severamente el sultán—Mejor compórtate a la altura de lo que eres: una princesa y mi esposa porque hace mucho tiempo que no lo haces y cualquier día me voy a cansar de verdad…


    Samira asintió levemente con la cabeza varias veces a la par que observaba de soslayo a Gabriel Antonio y se percataba de sus enormes esfuerzos por contenerse delante del sultán turco.


    -Acompáñame Gabriel, por favor. Quiero comentarte algunas novedades respecto a nuestro asunto común y no hagas caso a lo que te diga Samira, a veces se comporta como una niña tonta en lugar de como la mujer que a estas alturas ya debería ser.—Miró despectivamente el sultán a la chica—Vamos.


    Pese a que el joven ingeniero no quería marcharse con él sino partirle la cara en ese mismo instante, tomar a Samira del brazo y salir de allí para no volver nunca más, tuvo que respirar profundamente, dejar que todo aquello tan amargo que sentía en ese momento bajase por él tras dar un trago de saliva y marcharse en compañía del malvado hombre.


    Tras el encuentro con su amado y después de haber arreglado todas las cosas con él, Samira se sentía infinitamente reconfortada y feliz, como hacía mucho tiempo que no se encontraba pero a la vez, no podía evitar ni desprender de ella esa sensación de miedo y nerviosismo que le producían las palabras de Gabriel Antonio, pues intuía que el muchacho no se iba a quedar tranquilo. Continuaría empeñado en llevar a cabo su “descabellado” plan de escaparse e irse juntos del palacio de Tarkhan. Era una idea que la aterraba pero también la tentaba mucho, pues allí había sido terriblemente infeliz y desgraciada toda su vida. Al recordar esto, la joven turca se acordó también entonces, de su mejor amigo, Kamir así que salió rápidamente de su habitación y fue a verlo y a hablar con él. El muchacho sí que debía de sentirse mal, completamente solo tras lo que había sucedido con sus padres y encima ella, no había estado al pendiente de él esos días, sumergida únicamente en sus propios problemas, tristezas y en Gabriel Antonio así que se acercó hasta su habitación sin embargo, en verdad, no era tanta su soledad porque se encontraba en compañía de las cartas que no había dejado de enviarse con Elaine, la hermana de Gabriel Antonio, de la que se había hecho muy amigo y a quien por cierto, también le había contado lo que había pasado con sus padres pero como siempre según el trato que hubiesen hecho tiempo atrás, sin mencionar a Tarkhan ni a Gabriel, Samira y su historia. Así que Eli no sabía nada de todo aquel tema.


    -Kamir, soy yo… ¿Puedo pasar?—le preguntó tímidamente Samira, asomándose un poco por la puerta entrecerrada de la habitación del muchacho.


    -Claro, pasa.—Asintió él, guardando las cartas en el cajón de arriba de su mesilla, donde acostumbraba a tenerlas.


    -¿Interrumpo? ¿Estabas haciendo algo importante?—se interesó Samira, cerrando después de entrar.


    -Sí, tremendamente importante…—Ironizó levemente Kamir—Ya no me queda nada de lo que preocuparme, sólo tú…


    -¿Cómo te sientes?—le preguntó Samira, triste al verle tan apagado, sentándose a su lado en la cama— ¿Ya más resignado?


    -No me queda otra opción.—Se encogió de hombros Kamir, observándola—Lamentándome y llorando, no voy a conseguir absolutamente nada. No voy a traerlos de vuelta…


    -Todo esto es por mi culpa…Cómo lo siento, Kamir.—Lo miró Samira, muy abatida y sintiéndose tremendamente culpable— ¿Cuántas veces te he dicho que jamás querría que tú sufrieras? Debiste apartarte de mí cuando te lo pedí una y otra vez…Y nada de esto habría pasado. Perdóname, no sabes lo culpable y lo mal que me siento. Siempre será así ¡siempre!


    -Yo elegí estar contigo, ayudarte y defenderte toda la vida y no me arrepiento. Lo voy a cumplir me cueste lo que me cueste, Samira, así que no te sientas mal. Lo que sucedió, tenía que pasar y punto.—Le contestó el chico, firme—De todas formas, no soy yo el que más está sufriendo aquí…Tú tienes motivos dobles para estar peor y sin embargo no te vienes abajo ni te derrumbas. Te admiro mucho ¿sabes? Tienes una fuerza increíble y no te mereces sufrir más así que por lo mismo, te repito que mientras me quede aliento, siempre te defenderé ¡siempre! ¡De quien sea! Hasta incluso de Gabriel.


    La joven turca se acercó a su mejor amigo y le dio un fuerte abrazo. Ahora se sentía aún peor. Había ido a verle también con la intención de contarle que el joven ingeniero y ella se habían “reconciliado”…más o menos, pero después de escucharle decir aquellas palabras, decidió no hacerlo. Su intención no era la de herirle más ni mucho menos, todo lo contrario. Ella también se sentía mal, por supuesto que sí, pero al menos contaba de nuevo con Gabriel Antonio, el amor de su vida, en cambio ¿a quién tenía Kamir? Tristemente a nadie así que ella debía mostrarle su apoyo y permanecer a su lado, con lo que comenzaba a desechar la idea de Gabriel de escaparse juntos de allí. Si lo hacían, también se llevarían a Kamir, por supuesto que sí, si no, nadie la movería del palacio.


    Dos días más tarde, Gabriel Antonio salió al jardín del palacio, en busca de Samira, pues estaba seguro de que la encontraría allí y tenía muchas ganas de verla. Había estado evitando el contacto con ella durante esos dos días para no ponerla en ninguna situación comprometida con Tarkhan o que diese lugar a la más mínima sospecha por parte del sultán, de que podía haber algo entre ellos y supusiese así, un peligro para la joven turca. Efectivamente, sentada sobre un banco de madera, la muchacha estaba leyendo. Casi lo único que podía hacer allí encerrada. Leer, pasear y pasear y leer. Nada más. Verla tan sola, triste y apagada cuando ella siempre había sido toda alegría en el pasado, hacía sentir a Gabriel Antonio mucha rabia y mucha impotencia también. No le agradaba para nada aquella imagen y por su mente se cruzaba una y otra vez, la idea de sacarla en ese mismo instante de allí ¡aunque fuese a escondidas! Y no regresar nunca más.


    A paso tranquilo, el joven ingeniero se acercó hasta el banco y se sentó a su lado, dándole a continuación, un cariñoso beso en la mejilla. Samira entonces, se separó bruscamente de él:


    -¡Cuidado!—exclamó muy asustada, mirando a un lado y a otro—Si alguien nos ve ¡sería terrible para nosotros!


    -Samira ¡no puedo más con esto!—le contestó Gabriel con énfasis, molesto—No puedo continuar fingiendo que soy un extraño para ti, que no me conoces y que no siento nada por ti ¡no puedo! Es que ya ni siquiera tenemos la opción de hablar y yo lo necesito con urgencia, necesito hablarte ¡verte! ¡Te quiero y me duele que ni conversar tranquilamente podamos!


    La muchacha entonces, cerró el libro que leía y se levantó del banco de madera. Nuevamente echando un vistazo a su alrededor, se percató de que no había  nadie cerca así que tomó a Gabriel de la mano y le dijo:


    -Sé dónde podemos hablar sin que nadie nos vea. Acompáñame.


    La joven turca guió a Gabriel Antonio hasta su pequeño invernadero, ciertamente alejado del palacio y que casi nadie conocía y donde se abrían, muy bellas y bonitas, todas aquellas flores y plantas que la muchacha se dedicaba a cultivar en sus solitarios paseos por el palacio de Tarkhan. También había un par de bancos, alguna mesa de cristal y desde luego, alguna alfombra, tapiz o cojín. Era una habitáculo muy acogedor, la verdad, y desde luego, íntimo y alejado de miradas y comentarios del palacio turco y de sus inquilinos. Samira lo tenía decorado a su gusto, como era la única que entraba allí…


    -Vaya, qué bonito es este lugar…—Comentó Gabriel, muy agradado, mirando a su alrededor, una vez que ambos hubieron entrado.


    -Gracias.—Le contestó Samira, cerrando la puerta de cristal—Es mi rincón secreto. Aquí paso y he pasado muchas horas…Es lo único que me distrae en este sitio. Lo he decorado yo misma. Es pequeño, sencillo pero muy acogedor para mí, como una guarida secreta.


    -Me gusta tanto como el piso en el que vivías cuando nos conocimos. También está decorado y hecho así, por ti y para ti.—La miró Gabriel Antonio.


    -Echo mucho de menos mi apartamento.—Suspiró Samira, muy triste—Bueno, mi apartamento, mi escuela de baile, a mis alumnas…Mi vida entera. Para mí, este es el peor lugar del mundo. Es un infierno. Aquí ni sale el sol ni brilla la luna para mí…En cambio en Alemania, desde mi casa o desde la escuela, siempre los veía a ambos, enormes y preciosos.


    -De la escuela se ha hecho cargo desde que te fuiste, mi hermana Elaine. No quería que desapareciera algo en lo que tanto empeño habías puesto y que desde luego, a ella tanto le gustaba.—Le contestó el chico.


    -¿De veras? Qué grata sorpresa...—Sonrió un poco Samira—Me alegra mucho que la escuela continúe abierta y que la lleve y la dirija tu hermana. No puede estar en mejores manos.


    -Debería continuar en las tuyas, Samira.—La miró fijamente el joven ingeniero—Como todo.


    -No puedo hacer nada, Gabriel. Lo sabes.—Se encogió de hombros ella—Estoy atrapada aquí para siempre. No podré regresar a Alemania, nunca podré volver a tener mi vida de antes.


    -¡Por supuesto que sí!—enfatizó el chico, acercándose unos pasos a la muchacha—Sólo tienes que aceptar mi propuesta de marcharnos juntos de Turquía…


    -¡Es que eso es una locura!—exclamó la joven turca, dándose la vuelta—Tarkhan jamás dejaría de buscarme y además ahora también estarías tú…No descansaría hasta dar con nosotros y matarnos ¡sabes lo cruel que puede llegar a ser! Te lo puse en la carta y también has podido comprobarlo con tus propios ojos.


    -¿Qué carta?—se extrañó de repente el joven ingeniero.


    -Te escribí una carta hace mucho tiempo, Gabriel.—Se dio la vuelta Samira, observándolo de nuevo—Una carta en la que te explicaba absolutamente todo, mi verdadera historia, por qué había desaparecido así de repente… ¡todo!


    -Yo nunca recibí ninguna carta tuya, Samira…—Continuaba Gabriel Antonio, incrédulo—La única nota que vi fue la que me dejaste el mismo día que desapareciste, donde decías que te ibas para no volver y punto.


    -No te dejé ninguna nota.—Lo miró fijamente la joven turca— ¿Cómo iba a hacerlo? ¡Los guardias de Tarkhan se presentaron en mi casa de golpe! ¡Me durmieron o qué sé yo y me sacaron de allí a la fuerza! No tuve tiempo ni de reaccionar y desde luego, no te dejé ninguna nota. Ni de despedida ni de nada. Lo único que te escribí fue esa carta en la que desnudaba mi alma y te contaba todo…Aunque seguramente digas que no me crees porque no la recibiste o no quisiste recibirla…


    -Te juro que no.—Se apresuró a explicarle él—Sí que te creo, claro que te creo pero no recibí la carta, no sé qué pudo pasar…A lo mejor se perdió o…la recibió Elaine pero si fue así, me extraña que no me lo dijese…


    -Debe odiarme igual que tú. Al menos igual que cuando nos encontramos aquí.—Bajó la vista la joven turca, apesadumbrada—Seguramente no quiso dártela…y la entiendo.


    -Yo nunca te he odiado, Samira. Nunca—Dijo Gabriel Antonio, sujetándole las mejillas con cariño, haciendo de esta forma que la muchacha  lo volviese a mirar—Hubo un momento en que creía que sí…pero no, para nada. Me di cuenta de que tratar de odiarte sólo fue una apariencia falsa que traté de darme para esconder lo que en verdad sentía: ese amor tan grande que nadie más que tú ha despertado en mi vida y por el que quiero hacer todo lo posible y evitar que no muera. Perdona tanta filosofía y semejante cursilería pero es lo que siento.


    -Jamás me han dicho nada tan bonito.—Se abrazó la muchacha al joven ingeniero, sin poder evitar esgrimir algunas lágrimas de emoción—No pienso que sea cursi ¡claro que no!


    -Y con respecto a mi hermana, yo sé que en el fondo ella no te odia tampoco.—Le dijo Gabriel, acariciándole el cabello con mimo—Sólo está dolida porque me ha visto pasarlo muy mal durante todo este tiempo pero no te odia. Siempre te ha admirado y me ha hablado muy bien de ti, tanto así que al final me hizo querer conocerte, cosa que le agradezco infinitamente, y yo creo que en el fondo, sigue pensando igual que antes. Más aún cuando sepa toda la verdad. Será la primera en pedirte perdón por haberte juzgado.


    -Quisiera quedarme así para siempre…—Continuaba la chica abrazada a Gabriel—Como si no existiera el mañana, como si no existieran tantas cosas…Sintiendo únicamente con el corazón, sin pensar…Estando entre tus brazos e ilusionarme soñando que aquí sólo estamos tú y yo.


    -Bueno, amor mío…Aquí solo estamos tú y yo…—Se separó un poco Gabriel Antonio de Samira, mirándola directamente a los ojos—Estamos lejos del mundo, de Turquía, del palacio y de ese miserable de Tarkhan…Tú y yo solos, en un precioso lugar en el que ¿por qué no? Nuestros sueños y nuestros deseos pueden hacerse realidad…Vamos a imaginar como tú misma has dicho hace un momento, que no existe nada a nuestro alrededor. Sólo tú y yo y ya.


    -¿Cómo?—le preguntó ella, mirándole también a los ojos— ¿Cómo hacer eso?


    -Con muchos besos…—Le contestó el joven ingeniero, dándole un pequeño beso en los labios.


    Acto seguido, el chico la tomó entre sus brazos y los dos se sentaron sobre una de aquellas alfombras mullidas y confortables, de color rojo y rodeada de cojines a juego, que Samira tenía colocados en aquel lugar para su descanso y relax personal cuando no se dedicaba a leer, sino a pensar. A pensar en lo difícil, solitaria y triste que era su vida…Al menos mientras no estaba con Gabriel Antonio porque en ese preciso momento, no era el caso.


    -Y muchas caricias que tengo guardadas solo para ti desde hace dos años…—Continuó hablándole dulcemente el joven ingeniero, mientras continuaba besándola—Dos años de tortura y de soledad en los que no he podido dejar de soñarte ni un solo minuto. Dos años imaginando que de nuevo volvíamos a estar así, como ahora mismo, juntos, como una sola persona…


    -Pero no puede ser, yo…—Trató de hablar Samira, con una fina voz.


    -Puede ser.—La interrumpió el joven—Y podrá ser siempre ¿entiendes? Porque yo estoy aquí solo para ti y sé que tú lo estás también solo para mí.


    Gabriel Antonio le tomó la mano derecha y le dio un beso muy cortés. Luego volvió a fijar sus ojos marrones en los de ella:


    -Si…si alguien nos descubre…Si alguien sabe de esto…Sería terrible ¡terrible para los dos!


    -No tengo ningún miedo, amor.—Le contestó el muchacho tranquilamente, mientras continuaba con sus dulces besos—Y tú tampoco debes tenerlo ¡a nada ni a nadie! porque yo te protegeré siempre ¿me oyes? ¡A costa de lo que sea y contra lo que sea! Eres el amor de mi vida y no descansaré hasta que seas libre para estar conmigo y que seamos felices toda la vida, así que no temas, mi bella princesa oriental, porque yo jamás te voy a dejar sola ¿entiendes? ¡Jamás! Confía en mí y deja salir a flote ese inmenso amor que sé que sientes por mí y sin el que yo no puedo vivir. Mañana no existe… ¡Y punto!


    Samira entonces, no dijo nada más. Se decidió a hacerle caso y a entregarse a él en cuerpo y alma porque tenía la misma necesidad de sentir su amor, sus besos y sus caricias que el propio Gabriel Antonio. Había aguantado pacientemente ¡casi más de dos años sin él! Sin verle, sin escucharle, sin sentirle… Ahora que estaba allí, junto a ella, ahora que lo tenía al lado, envolviéndola con sus fuertes brazos, su embriagador calor y sus palabras dulces y amorosas, no pensaba poner barrera alguna entre ambos. No quería ni podía así que la joven turca borró de su mente todo pensamiento ajeno y toda sensación que no fuera el propio amor y la pasión que compartía con el hombre de su vida. Ahora, en ese preciso momento, estaban juntos y eso era lo único que importaba.


    -Calem ¿has visto a Samira o a Gabriel  Antonio?—le preguntaba entre tanto en el palacio Kamir, a uno de los guardias predilectos de Tarkhan—Quiero hablar con alguno de ellos…O con los dos pero no sé dónde están.


    -No sé nada de ninguno de los dos. No tengo ni idea de dónde están pero por el bien de ella, espero que Samira aparezca pronto. Tarkhan está por llegar y si no la encuentra por aquí, enfurecerá. Hoy se ha levantado inusualmente malhumorado.—Le explicó el joven.


    -Bueno, continuaré buscando. Gracias, Calem.


    -¡Kamir!—se escuchó de repente. 


    Tarkhan acababa de llegar así que el chico no tuvo más remedio que pararse en seco y darse la vuelta para atender a la llamada pese a la poca gracia que le hacía tener que continuar tratando con aquel asesino.


    -Permiso, sultán.—Se marchó entonces discretamente, Calem.


    -¿Dónde está mi esposa?—se interesó el hombre.


    -No tengo idea…señor…—Le contestó Kamir, serio y tratando de contener su inmenso odio.


    -¡Esa respuesta no me vale, estúpido!—le gritó Tarkhan—Samira se pasa el día danzando de aquí para allá contigo, tienes que saber dónde está así que ¡dímelo! ¡La requiero ahora mismo!


    -Vuelvo a repetíroslo, no lo sé, no la he visto.—Insistió el amigo de la joven turca, cada vez más enfadado y haciendo verdaderos esfuerzos por no abalanzarse sobre el sultán— Además ¿para qué la queréis? ¿Queréis golpearla nuevamente? ¿Obligarla a bailar para vos? ¿O es que pensáis darle otra funesta noticia? No creo que le afecte, ya no le queda nadie en el mundo…


    -¡Mide tus palabras conmigo, Kamir!—lo sujetó Tarkhan por el cuello, con gran violencia—Soy el sultán ¡aquí mando yo! Así que respétame o no tendré más remedio que terminar también contigo.


    -¿También? O sea que lo reconocéis, vos fuisteis el que terminó con la vida de los padres de Samira…y con la vida de los míos…—Le contestó Kamir con esfuerzo, mirándolo fijamente y sin amedrentarse lo más mínimo.


    -No me vas a decir nada ¿no?—lo soltó bruscamente el malvado hombre, haciendo caso omiso a sus palabras.


    -No sé nada.—Se frotó el cuello el chico, un poco dolorido—Pero si lo supiera, tampoco os lo diría.


    -Samira todavía te tiene a ti…Me pregunto qué pasaría si tú también dejases de existir…—Profirió Tarkhan a modo de amenaza que no obstante, no asustó lo más mínimo a Kamir.


    -Intentadlo. Tal vez os llevéis una sorpresa ¡asesino!—le gritó Kamir lleno de ira, marchándose a continuación.


    Muy furioso por su encontronazo con el mejor amigo de su esposa, el sultán entonces, se marchó a su habitación. Allí ya estaban sus otras esposas, entre ellas, Koré, para “apaciguar” sus ánimos, como siempre.


    Después de su fogoso y romántico encuentro furtivo, Gabriel Antonio y Samira permanecía abrazados y en silencio. Aquello había servido para ayudar a la joven turca a tomar una decisión definitiva con respecto a su futuro aunque con una pequeña condición…


    -Gabriel…


    -Dime, mi vida.—Le contestó el joven ingeniero.


    -Acepto.


    -¿Qué?—se extrañó un poco el chico con sus palabras. Así de repente, no las entendía.


    -Acepto luchar junto a ti hasta el final…e irnos de aquí juntos aunque sea a escondidas.—Repitió ella.


    -¿De verdad?—la miró Gabriel, muy sorprendido.


    -Sí pero…quisiera ponerte una única condición…—Lo miró también entonces, ella.


    -La que tú quieras, amor.—Le sonrió él, muy contento, dándole un beso en el cabello.


    -Kamir se tiene que venir con nosotros. No voy a dejarle aquí, a merced de Tarkhan, es mi mejor amigo, le quiero y no se lo merece.—Contestó Samira con rotundidad—Por favor…Sabes que no le amo, mi amor es sólo tuyo pero tampoco le voy a abandonar…


    -Kamir y yo nunca nos hemos llevado demasiado bien, no sé si querrá acompañarnos…—Le contestó el joven ingeniero.


    -Si yo se lo pido, lo hará.—Afirmó Samira con contundencia, mientras jugueteaba con los dedos de la mano derecha del chico.


    -Sí, ya sé que está perdidamente enamorado de ti y que hace todo cuanto le digas...—Se molestó Gabriel.


    -Él sabe que sólo te quiero a ti.—Lo miró fijamente la chica—Y lo aceptó hace mucho así que no tienes por qué sentirte celoso ¿de acuerdo? Es por eso que vuestra enemistad debe terminar, no tiene sentido alguno.


    -Prometo intentarlo…—Le dedicó una pequeña sonrisa el joven ingeniero—Porque yo soy muy pacífico, amor, pero no soporto que nadie más que yo, tenga acceso a tu corazón.


    -Kamir es mi mejor amigo, casi mi hermano. No puedo ni quiero echarle de mi vida…


    -Ya lo sé y yo no te voy a obligar a hacerlo, Samira, tenlo por seguro, siempre y cuando me garantices que nuestro amor está blindado y que nadie se va a interponer nunca más entre los dos ¿vale?


    -Una vez más, te recuerdo que se interpone Tarkhan…


    -¡Ese maldito asesino no me importa nada!—exclamó el chico, con fuerza—No le tengo el más mínimo miedo. Por suerte nos vamos a ir muy pronto de aquí y no tendrás que aguantarlo nunca más. Yo y sólo yo me ocuparé de tratar con él si al final, no puedo deshacer nuestro acuerdo ¡pero tú no lo vas a volver a ver jamás!


    -Gabriel, lo siento pero no puedo evitarlo… ¡tengo mucho miedo por ti, amor!—se angustió nuevamente Samira—Tarkhan nunca se quedará tranquilo sabiendo que estoy contigo y que además, ya no será tu socio… ¡Puede hacerte cualquier cosa!


    -Ahora también soy agente de policía, Samira ¿entiendes?—la miró fijamente el muchacho, sujetándole el rostro, con cariño—Así que sé defenderme muy bien ¡tranquila! No te agobies, no te angusties. A mí no me va a pasar nada ¡nada, óyelo bien! Nos vamos a ir de este palacio y de Turquía y vamos a ser muy felices juntos ¡los dos! Y ni Tarkhan ni nadie va a poder impedirlo porque lucharemos contra lo que haga falta para mantenernos unidos. Lo único que necesito es tenerte a mi lado y tener tu amor incondicional. Nada más.


    Algunas horas después, y ya con la tarde caída sobre Turquía, Gabriel Antonio se encontraba leyendo un libro en su habitación, cuando de repente su teléfono móvil comenzó a sonar. Desde que había llegado al país, el joven ingeniero lo había dejado aparcado en su mesilla para centrarse únicamente en sus negocios con Tarkhan pero sobre todo, en su inesperado reencuentro con Samira así que al chico le costó recordar hasta que tenía un teléfono propio allí.


    Gabriel cerró el libro y sacó el aparato, tras abrir el primer cajón del mueble:


    -¿Sí?—contestó.


    Al otro lado del hilo, alguien debió de darle una muy inesperada noticia porque el muchacho contrajo de repente todo su rostro, en una mueca de sorpresa y de terror a la vez.


    -¿Desde cuándo?—preguntó el chico a su interlocutor, muy angustiado, levantándose de la cama—Gracias por avisarme, ahora mismo me pongo en camino.


    Colgando rápidamente y lanzando el móvil sobre la cama, Gabriel Antonio sacó su maleta del armario y comenzó a hacer el equipaje a toda prisa. No tardó mucho.


    Algunos minutos después y ya con la maleta tras él, el chico se cruzó con uno de los guardias de Tarkhan, Calem, que se sorprendió mucho al verle, al que el chico dejó un claro recado:


    -Tengo que regresar ahora mismo a Alemania por un problema personal muy grave que me acaban de notificar pero por favor, dígale al sultán que volveré ¿de acuerdo? Pase lo que pase, volveré.—Le dijo Gabriel con énfasis y muy serio.


    -Está bien…—Terminó asintiendo Calem, todavía sorprendido por la repentina marcha del joven ingeniero, del palacio.


    Sin añadir nada más, Gabriel Antonio se marchó de allí, rápidamente y Calem fue entonces, a avisar a Tarkhan.


    -¿Un problema personal muy grave?—se extrañó enormemente el sultán, levantándose de su sillón de golpe, tras las palabras de Calem—Vaya, lo siento por él…Si me hubiese contado de lo que se trataba, tal vez lo podría haber ayudado.


    -Pero no os preocupéis, sultán, no va a deshacer vuestros negocios ni nada por el estilo. Ha dicho que regresará en cuanto pueda.—Concluyó su explicación el guardia real.


    -Eso espero. Somos socios, no puede desaparecer así porque sí…En fin, no queda más que esperar…Gracias, Calem, puedes retirarte.


     


     

  


  
     


    Capítulo XI.


     


    El joven asintió y tras una pequeña reverencia, salió de allí, dejando al sultán turco pensativo.


    En su dormitorio, Samira, abrazada a un cojín dorado, sonreía dulcemente mientras recordaba su encuentro con Gabriel Antonio, ajena a lo que acababa de suceder. Ahora sí que estaba segura de que nada ni nadie se interpondría entre su amado y ella, ahora sí que estaba segura de que nunca se separarían y de que ella sería capaz de afrontar lo que fuera, incluido a su malvado esposo Tarkhan porque el amor que sentía por Gabriel Antonio le daba la fuerza suficiente para hacerlo. Las ilusiones de un futuro juntos volvían a merodear por su mente, haciéndola imaginar infinidad de momentos y escenas románticas de ambos, solos y sin que nadie se interpusiera. Aunque apenas hacía unas horas que acababa de estar con él, la joven turca se moría de ganas de volver a verlo, besarlo, abrazarlo y no separarse de su lado nunca más…pero sabía que tenía que contenerse hasta que Gabriel decidiese que no había por qué esperar más, que era el momento oportuno para marcharse los dos, pasando por encima de quien hubiese que pasar. 


    Ya por la noche, Tarkhan se dejó caer por la habitación de Samira que en esos momentos, se encontraba ordenado un poco su ya ordenada habitación para tratar de espantar el aburrimiento y la soledad de ella. En contra de lo que solía ocurrir a menudo, esta vez la muchacha no lo recibió con miedo ni pánico alguno. Se sentía fuerte para plantarle cara si fuese preciso. Ahora sí. La valentía se la daba su gran amor por Gabriel Antonio.


    -¿Qué deseas, Tarkhan?—le preguntó la chica, cerrando su armario, muy seria.


    -Hoy tampoco has querido acompañarme a cenar, Samira, y eso no me gusta. La verdad es que no me gustan la mayoría de tus desplantes últimos y francamente, ya estoy más que harto…—Le contestó el sultán, con las manos tras la espalda.


    -¿Y qué vas a hacer?—se le acercó unos pasos ella, desafiante—¿A quién vas a matar ahora para cobrarte esos desplantes? Creo recordar que no es mucha la gente que me queda…


    -Te repito que yo no tuve nada que ver con lo que le sucedió a tus padres ni tampoco a los del imbécil de Kamir.—Le mintió nuevamente el malvado sultán.


    -Bueno, en última instancia ¿qué es lo que quieres?—ignoró sus falsas palabras la joven turca.


    Tarkhan se acercó a Samira y la sujetó con violencia, besándola a la fuerza, pese a los intentos de la chica por deshacerse de él. Finalmente, la joven no tuvo más opción que morderle el labio inferior para quitárselo de encima.


    -¡Nunca cambiarás ¿no?!—se alejó unos pasos de él la muchacha, un tanto nerviosa, ahora sí—Todo lo haces a la fuerza, con violencia ¡como un animal!


    -¡Esta sí que no te la paso, Samira!—le gritó el hombre, pasándose el dedo por el labio para limpiarse la sangre— ¡Ahora mismo vas a saber de una buena vez quién soy yo!


    -¡Ni se te ocurra acercarte porque si no, ahora mismo llamo a Gabriel!—exclamó la muchacha, retrocediendo de nuevo.


    -¿Cómo?—se sorprendió tremendamente el sultán con sus palabras—¿Cómo que llamas a Gabriel? ¿Qué falta de respeto es esa hacia mis socios, Samira? ¡Ya es demasiado hasta para ti! 


    -Yo…


    -Además… ¿por qué ibas a llamar precisamente a Gabriel Antonio en lugar de a tu archiconocido “ángel”, Kamir?—se acercó lentamente unos pasos a ella el malvado sultán, mirándola muy serio— ¡¿Qué significa esto?!


    Samira lo estuvo mirando en silencio, durante varios segundos. Estaba asustada, sí, pero también se sentía valiente. De repente se encontraba en medio de un camino en el que debía tomar una decisión importante: hablar o no hablar. Contarle por fin todo a su esposo o continuar guardando el silencio. Estaba claro que Tarkhan no se iba a ir de allí hasta obtener su respuesta…u obtenerla a ella aunque fuese a la fuerza ¡eso sí que no estaba dispuesta a permitirlo! Se defendería con uñas y dientes…aunque para ello, tuviese que hablar…


    -Muy bien ¡se acabaron los secretos!—terminó por decir la muchacha, casi sin darse cuenta— ¡Gabriel Antonio y yo estamos juntos! ¡Nos queremos! Yo lo amo y él a mí también, Tarkhan. Si no me crees, ve y llámalo, que venga aquí y te lo corrobore. Él está más que dispuesto a hacerlo y si no se ha enfrentado a ti antes, ha sido porque yo se lo he pedido pero ya está bien, no voy a permitir que me pongas un solo dedo encima nunca más ¡ya no! ¡Anda, llámale, que venga y te lo diga también!


    De repente, el sultán turco esgrimió una fuerte carcajada cruel, lo que no dejó de sorprender tremendamente a la muchacha, que no entendía esa reacción.


    -Ay, mi pobre Samira…—Le dijo, mirándola con lástima y desdén—El encierro te está volviendo loca hasta el punto incluso de hacerte inventar semejantes cosas. Olvídate de cuentos de hadas y novelas rosa, querida, aquí eso no existe. Deberías salir más del palacio, por supuesto, en mi compañía pero como no quieres porque prefieres quedarte aquí, sola, amargada y triste en lugar de disfrutar de mí y de la vida que yo te ofrezco como mi esposa…Terminarás perdiendo la razón, ya lo creo.


    -¡No es mentira!—le repitió ella, con énfasis— ¡Llama a Gabriel Antonio! ¡Él te dirá que me ama, que los dos estamos juntos frente a todo y que nos iremos de aquí algún día, muy lejos de ti!


    -Gabriel Antonio se ha marchado del palacio esta tarde, amor.—Le sonrió malévolamente el sultán—Con maleta y todo y que yo sepa, no te ha llevado con él…


    -¿Qué?—se sorprendió terriblemente Samira, al escuchar las palabras de Tarkhan, aproximándose unos pasos a él, incrédula— ¿Cómo…cómo que se ha marchado del palacio? ¿Se ha…se ha ido sin mí? ¡¿Dónde?!


    -Ni lo sé ni me importa, querida pero deja de inventarte historias románticas absurdas porque te irá mal y ya me has bajado el subidón como se dice por ahí, de golpe con tus estúpidos comentarios así que me voy a dormir. Buenas noches y que sueñes con tu…príncipe azul, ja, ja.


    El malvado sultán salió de la habitación de la muchacha, riendo entre sonoras carcajadas mientras que Samira se sentó sobre su cama, aún como en estado de shock tras conocer la noticia de la repentina e inexplicable marcha de Gabriel Antonio, sin dar crédito, sin creérselo en realidad. ¿Se había…ido? ¿Se había ido así, sin decir nada, sin hablar con ella, sin dejarle ni una pequeña carta ¡nada!, después de prometerle que nunca la abandonaría y que lucharían juntos hasta el final? ¿Se había burlado el joven ingeniero de ella, en una maquiavélica venganza por devolverle su abandono, tiempo atrás? Todas esas preguntas y muchas más, se pasearon por la mente de Samira, en cuestión de segundos. Preguntas y más preguntas con las que trataba, en vano, de explicarse lo que acababa de decirle con tanto regocijo, su malvado esposo: que Gabriel Antonio se había ido del palacio, maleta incluida.


    -Se ha marchado…Me ha dejado sola…—Se dijo la muchacha, con voz débil—Ni…ni se ha despedido, ni…ni me ha escrito una carta…Nada…nada…


    Sin poder contenerse más, la muchacha comenzó a llorar con fuerza. De repente se sentía muy dolida, traicionada y ahora sí, completamente sola…Si Gabriel Antonio la había abandonado a su suerte para cobrarse, de algún modo, lo que ella le “hiciese” años atrás, no podía haber elegido una forma más cruel de ejecutarlo: haciendo trizas otra vez, todos sus sueños, sus ilusiones, sus esperanzas y rompiendo su corazón, que se había visto nuevamente restablecido tras la reconciliación de ambos, y se hallaba listo para nuevas batallas…Hasta ese preciso momento en el que las tinieblas más oscuras, volvían a invadirlo todo por completo. Samira sintió que odiaba al joven ingeniero, que lo odiaba con todas las fuerzas de  su corazón, las mismas con las que lo había amado…


    Al día siguiente, por la tarde, Gabriel Antonio llegaba a Alemania en un vuelo privado.


    Sin pasar antes por su casa para dejar el equipaje, darse un baño y cambiarse de ropa, el joven ingeniero se presentó rápidamente en el hospital desde el cual lo habían llamado, provocando su salida tan apresurada y sin mayores explicaciones, de Turquía. Preguntando en la recepción del  centro clínico, el chico no dudó en presentarse en la consulta del médico que había contactado con él en el día anterior.


    -Adelante.—Se oyó desde el interior de la consulta, tras la leve llamada del chico a la puerta.


    -Buenas tardes.—Entró rápidamente Gabriel en la estancia, arrastrando su maleta tras él y cerrando la puerta a continuación. 


    -¿Puedo ayudarle en algo?—se sorprendió mucho el doctor, al verlo aparecer así, ciertamente desaliñado y muy apresurado.


    -Soy Gabriel Antonio Vallemorín de la Torre. Usted me llamó ayer para hablarme de mi hermana ¿recuerda?—le explicó el muchacho.


    -Ah, sí, por supuesto que sí, señor Vallemorín, bienvenido.—Le tendió entonces la mano el doctor, educadamente. Gabriel se la estrechó—Siéntese, por favor. Reconozco que su aspecto me ha despistado un poco…


    -Estaba en Turquía de viaje de negocios pero a su llamada, regresé rápidamente a Alemania en un vuelo privado y sin pasar antes por casa ni nada pero a lo que vamos, doctor ¿qué le pasa a mi hermana? Usted me dijo por teléfono, que lleva varios días ingresada aquí por algo grave… ¡¿Qué es?!—le preguntó el muchacho sin rodeos, terriblemente preocupado y nervioso.


    -Por favor, siéntese, es un asunto delicado.—Insistió el hombre, muy serio.


    Finalmente, Gabriel Antonio accedió y se sentó frente a él:


    -¿Qué es lo que tiene Elaine?—volvió a preguntarle al doctor.


    -Su hermana vino al hospital hace algún tiempo para hacerse un reconocimiento porque se sentía mal. En principio, no le di gran importancia a sus malestares, parecía una simple neumonía que en una persona joven, es fácilmente curable pero no obstante, ordené que se le hicieran varios estudios complementarios al oficial, que arrojaron finalmente, lo que en verdad tenía la muchacha.—Le explicó el médico.


    -¿Y qué tiene?—insistió nuevamente Gabriel Antonio, angustiado.


    -Leucemia, señor Vallemorín.—Contestó el doctor, solemne y muy serio.


    El mundo para Gabriel Antonio, se derrumbó por completo en cuestión de segundos, al escuchar el funesto diagnóstico.


    -¿Le…leucemia?—consiguió articular el muchacho, casi a punto de ponerse a llorar— Entonces… ¿se va a…? ¿Se va a…morir? ¡¿Mi hermana se va a morir, doctor?!


    -Bueno…aún puede haber una salida para ella, señor Vallemorín y es por eso por lo que le llamé ayer.


    -¡¿Por qué no lo hizo antes?! ¡¿Por qué no me llamó desde el mismísimo momento en que mi hermana ingresó en este hospital?!—se levantó de la silla el chico, muy nervioso y alterado, pasándose las manos por el cabello.


    -Su hermana no quiso asustarle así que nos pidió que no le dijéramos nada…Pero su estado ha ido empeorando paulatinamente y finalmente, nos vimos en la obligación de contactar con usted.


    -¿Ella sabe lo que tiene? ¿Eli sabe que está enferma?—miró Gabriel Antonio al doctor, ya sin poder contener las lágrimas.


    -No, no lo sabe. No hemos querido darle la noticia nosotros…Preferimos que lo hiciera usted, que es su familia.—Le contestó el médico.


    El joven ingeniero se acercó nuevamente a la mesa del doctor, apoyando los brazos sobre ella:


    -Usted ha hablado de una esperanza para mi hermana…Por el tono que ha empleado, imagino que mínima pero ¿cuál es? ¡No importa! ¡Haga lo que tenga que hacer, sálvela como sea!—le dijo el muchacho, con énfasis.


    -La única salvación para su hermana dado su estado, sería un trasplante de médula compatible…


    -¡Hágalo!—exclamó Gabriel Antonio— ¡No importa lo que cueste, pagaré lo que sea! ¡Lo que sea pero salve la vida de mi hermana, doctor, por favor!


    -El problema no es de dinero, señor Vallemorín. El problema es encontrar una médula compatible con la de su hermana. Nosotros recurrimos a usted por si quiere realizarse las pruebas para…


    -¡Por supuesto! ¡Por supuesto!—lo interrumpió el muchacho, con fuerza—Yo estoy dispuesto a hacer lo que sea por Eli. Que me realicen todas las pruebas necesarias ¡todo lo que quieran! ¡Seré su donante, claro que sí!


    -Cálmese, por favor, señor Vallemorín.—Trató de tranquilizarlo un poco el doctor—No es tan fácil. Aunque su médula resultase compatible con la de su hermana, usted debe ser consciente de que se trataría de una intervención quirúrgica muy delicada para ambos…


    -¡No me importa! ¿Me oye? ¡No me importa el riesgo!—dijo el joven ingeniero, con fuerza—Si soy la única esperanza para mi hermana, no lo voy a dudar ni un segundo.


    -¿Está seguro?—insistió el médico.


    -¡Sí! ¡Maldita sea!—gritó Gabriel Antonio— ¿Por qué estamos tardando tanto? ¡Hagámoslo de una vez!


    -Muy bien, en ese caso, comenzaré ahora mismo con todos los trámites para efectuarle las pruebas pertinentes en el hospital, señor Vallemorín. Confío en tardar lo menos posible en realizar las gestiones. Por lo pronto, le aconsejo que vaya a su casa, coma algo, se dé un baño y descanse, si cae enfermo, no podremos contar con usted para ayudar a su hermana ¿de acuerdo?—le aconsejó el médico, muy serio, mirándolo fijamente.


    -Antes, quiero verla. Quiero ver a Eli ¡quiero ver a mi hermana!—le contestó Gabriel Antonio.


    -Bien pero le advierto que está durmiendo. La anestesia es lo único que alivia su malestar hasta que no…encontremos la solución para lo que tiene.—Comentó el doctor, con delicadeza.


    El joven ingeniero asintió y siguió al médico hasta la habitación de Elaine, en silencio.


    Nada más verla a través del cristal, sobre la cama, realmente desmejorada, dormida y tan pero tan diferente, a como la había dejado cuando se hubo marchado de viaje hacia Turquía, Gabriel no pudo evitar ponerse a llorar como un niño pequeño. Él quería muchísimo a su hermana, Elaine era su única familia, la adoraba, y verla así, le hacía sentirse terriblemente mal y sobre todo, muy culpable por haberse ido, dejándola sola.


    -Como le digo, sólo podemos tenerla sedada. Cuando se despierta, se queja y sufre, por eso casi siempre está dormida.—Le comentó el doctor, a su lado.


    -Doctor, usted tiene que salvarla…Tiene que salvar a mi hermana como sea…—Observó el joven ingeniero al hombre, secándose un poco los ojos.


    -Haremos todo lo que esté en nuestras manos, señor Vallemorín, puede estar seguro. Hágame caso y vaya a su casa. Ella no va a despertar, seguramente hasta mañana y usted necesita descansar. Venga mañana temprano, con un poco de suerte, tendré preparado todo para hacerle las pruebas de compatibilidad y todo lo demás. Le repito que le necesitamos sano si en verdad quiere ayudar a su hermana.


    -De acuerdo.—Asintió finalmente el muchacho, volviendo a posar la vista sobre su hermana, a través del cristal—No te preocupes, Eli, yo te voy a ayudar. Te vas a poner bien, hermana, te lo juro. Y volveremos a estar como antes, los dos juntos, como la familia que somos.


    Nada más abrir la puerta de su mansión después de tanto tiempo, estando la noche completamente cernida sobre el país, Gabriel Antonio se percató de la falta de movimiento y sobre todo, limpieza de su hogar, pues desde que Eli había sido ingresada en el hospital y él se encontraba de viaje fuera, los sirvientes no estaban, no habían aparecido por allí, lógico, si no había nadie a quien atender… 


    Ahora mismo, en aquel enorme caserón, sólo estaba él…o eso pensaba, lo cierto es que en cuanto hubo escuchado la puerta abrirse, Roy se había acercado hasta la entrada, andando lentamente y mirando hacia ella, acompañado de un triste lamento y murmullo, como “en busca” de algo o alguien. Gabriel Antonio no tardó mucho en percatarse de su presencia. Roy se paró en seco  y se quedó mirándole fijamente unos segundos, sin saber qué hacer, si acercarse a él o no. Casi podía percibirse que el animal tenía miedo de acercarse por si su amo estaba enfadado con él por algo y esa fuera la causa principal de que lo hubiesen dejado completamente solo en aquel inmenso caserón durante tanto tiempo.


    Cerrando la puerta tras él y bajando el asa de su maleta, el joven ingeniero se puso en cuclillas, sin dejar de mirar a su mascota. Sin decir ni una palabra, extendió la mano derecha y entonces Roy echó a correr hacia él, a un trote ligero, entendió su gesto. Una vez a su lado, comenzó a lamerle una y otra vez, como si no se creyera el tenerle allí de nuevo.


    -Se olvidaron de ti, amigo…—Le acarició Gabriel Antonio con cariño, pero muy triste a la vez—El servicio no vale para nada. Siempre se lo dije a Eli. Yo también te he echado mucho de menos, Roy.


    El pastor alemán ladró un par de veces, a modo de respuesta “afirmativa”, mientras continuaba pegado a su amo.


    -Seguro que llevas mucho tiempo sin comer, ni descansar ni nada por el estilo ¿verdad? Ven, cenaremos algo los dos juntos.—Se levantó entonces Gabriel Antonio, andando en dirección a la cocina.


    Roy lo siguió sin dudar.


    Siguiendo los consejos del doctor, el muchacho, tras comer en compañía de su perro, se dio un baño y acto seguido, subió a su habitación, siempre con Roy junto a él. El animal lo había extrañado tanto que temía que volviese a marcharse.


    -Como si pudiese dormir algo con todo lo que tengo en la mente…—Se dijo en voz alta el chico, recostándose sobre su cama.


    Roy entonces, subió las patas a la mesilla, señalando con la vista, una foto de Eli.


    -¿Quieres saber dónde está, verdad?—le preguntó Gabriel, cuando se percató de su gesto—Te gustaría que estuviera aquí, con nosotros dos…A mí también, Roy.


    El perro ladró un par de veces y acto seguido, se subió a la cama, junto a Gabriel Antonio, volviendo de nuevo a lamerle, a modo de “consuelo”.


    -Te agradezco los esfuerzos pero hoy nada puede animarme.—Suspiró tristemente el joven.


    Roy entonces, no hizo nada más, se acurrucó junto a él, a modo de apoyo por parte de un compañero y amigo silencioso, y se quedó quieto. El joven ingeniero sonrió un poco y se dedicó a acariciarle, con los ojos cerrados.


    Por la mañana, muy temprano y tras asegurarle a su perro que regresaría, Gabriel Antonio estaba en el hospital, listo para cualquier prueba médica que tuviesen que hacerle. Finalmente, el doctor que atendía a su hermana, había conseguido programarlo todo para ese mismo día. Pasaría todo el tiempo en el hospital pero eso era lo que menos importaba al muchacho. Estaba decidido a hacer cualquier cosa para ayudar a su hermana, costara lo que costara.


     


    Muy lejos de allí, Samira había vuelto a su estado depresivo. La fortuita marcha y abandono de Gabriel Antonio no le había sentado demasiado bien y la prueba de ello fue que en los días siguientes, la joven no dejaba de sentirse mal. No tenía apetito, siempre se sentía floja y mareada y le costaba muchísimo conciliar el sueño y cuando lo hacía, no dormía más de tres o cuatro horas. Atento siempre a ella y a sus movimientos, Kamir, preocupado, decidió pedir al médico personal de Tarkhan que la revisara, pues últimamente no la veía nada bien así que fue a buscarlo y lo acompañó hasta la habitación de la muchacha pero por precaución, no le dijo nada ni a ella ni a su esposo.


    -Kamir me ha dicho que no os encontráis muy bien, princesa, así que he venido a haceros una revisión rutinaria.—Se excusó el amable doctor con una sonrisa, en cuanto se percató del gesto de sorpresa y estupor de la joven turca, al verlo allí.


    -Muchas gracias pero no hacía falta…Sé bastante bien lo que tengo: una depresión de caballo.—Le contestó ella, abatida y muy triste—No es la primera vez que me pasa.


    -Pero habrá que asegurarnos ¿no? A ver, contadme, princesa ¿qué síntomas tenéis en estos días?


    Gabriel Antonio, por su parte, reunido nuevamente con el médico, una vez transcurridos los días pertinentes para conocer el resultado de todas las pruebas que le habían hecho, esperaba su respuesta, terriblemente impaciente, luchando contra el miedo y el terror que el producía el pensar en que recibiría una respuesta negativa por parte del facultativo, pues lo de la compatibilidad de médulas era un asunto espinoso, por más familia que Elaine y él fueran.


    Finalmente, el hombre entró en su consulta, portando una carpetilla blanca en sus manos, con el gesto serio y en completo silencio.


    -¿Y?—le preguntó el joven ingeniero, nada más verlo aparecer.


    -Todavía no he leído los resultados, señor Vallemorín, acabo de recibirlos.—Le contestó el hombre, sentándose tras su mesa—Bien, veamos…


    Mientras, lejos del hospital:


    -Enhorabuena, sultán. Su esposa está esperando un hijo.—Le confesó sonriente a Tarkhan, su médico personal, reunido con él—Ése es el resultado que arrojan los análisis que le hicimos a la princesa. Felicidades.


    Una enorme ira repentina se adueñó del malvado hombre al escuchar las palabras del doctor y su primer impulso fue el de ir a buscar a su esposa para exigirle una explicación pero teniendo en cuenta que se encontraba frente a un “extraño” y que por lo tanto, debía mantener la educación por lo menos, el sultán suspiró profundamente para tratar de calmarse un poco y al final, forzó una sonrisa que le costó horrores forjar en su rostro:


    -Qué alegría me acabas de dar, Shorén. Es la mejor noticia que recibo en mucho tiempo, créeme…—Fingió alegrarse el hipócrita hombre.


    -Lo imagino. Para todo rey o príncipe es maravilloso tener un heredero que prosiga sus pasos.—Le contestó el médico, con la mejor de las intenciones.


    -¿Mi…esposa ya lo sabe?—se interesó entonces, Tarkhan.


    -Sí, a ella se lo he dicho primero. Está en su habitación, hablando con su amigo Kamir.


    -Con Kamir…Por supuesto…—Sonrió de nuevo falsamente, el malvado sultán turco— Bueno, muchas gracias por todo, Shorén.


    -De nada, señor. Ahora a cuidar ese embarazo.


    -Claro que sí.


    Sin más, el doctor le dedicó una reverencia y se marchó de allí. Tarkhan entonces, fue rápidamente a la habitación de Samira, que nada más verle aparecer, se aterró.


    -¡Tarkhan!—exclamó la joven tura, realmente asustada, levantándose de la cama, donde había permanecido sentada, hablando con su mejor amigo.


    Kamir aún se encontraba con ella, cosa que la muchacha agradeció más que nunca en toda su vida.


    -¡Samira, eres una cualquiera! ¡Una maldita desvergonzada!—le gritó el sultán turco, furioso como nunca antes había estado, mientras se acercaba peligrosamente a ella.


    -¡Mucho cuidado con lo que haces!—se apresuró a interponerse entre él y su amiga, Kamir— ¡Porque soy capaz de matarte, Tarkhan!


    -Este es el padre ¿no?—continuaba fuera de sus casillas el malvado hombre— ¡Pues rezad todo lo que sepáis porque voy a acabar con los dos por traidores!


    -¡No!—se apresuró a contestar la muchacha, anteponiéndose entonces a su mejor amigo—Kamir no…


    -¡Sí, soy yo! Yo soy el padre del hijo de Samira ¡yo!—interrumpió Kamir a la joven, que lo observó, muy sorprendida con sus palabras—Era más que obvio que esto terminaría pasando, Tarkhan. Samira jamás te ha querido ni te querrá. Vuestro matrimonio es la mentira más grande del mundo ¡una cruel imposición que no va a continua más y mucho menos ahora! No te voy a permitir que la toques ¿entiendes? El pleito será únicamente entre tú y yo así que si tienes algo que decir, lo harás conmigo y sólo conmigo.


    -¡Esto no se va a quedar así! ¡Eso lo juro! Esta humillación me la pienso cobrar y será peor que nunca, podéis estar seguros ¡los dos!—gritó el malvado sultán, saliendo de la habitación de Samira.


    -Kamir ¿qué has hecho?—se colocó frente a su amigo la joven turca, mirándolo muy angustiada—Este problema no te concernía, es únicamente asunto mío y de Gabriel Antonio ¿por qué…por qué le has dicho a Tarkhan que mi hijo es tuyo? Yo no pensaba mentirle, estaba dispuesta a dar la cara… ¡No tendrías que haberte metido! Defender a mi hijo es cosa mía.


    -¡Y mía también, Samira!—exclamó el chico, con énfasis—Sabes perfectamente que sin Gabriel aquí, tú no vas a poder pelear sola contra ese malvado asesino que es tu esposo y yo te dije que te ayudaría siempre ¿recuerdas? Si como me has contado, Gabriel Antonio no piensa volver más por aquí, alguien tiene que ayudarte a sacar adelante a tu bebé. No puedes ser madre soltera y menos en este palacio, que es poco más que una cárcel para ti y para ese niño inocente ¿entiendes?


    -Pero tú sabes que no te quiero…No como tú quieres que te quiera…—Le dijo ella.


    -Eso no importa, Samira.—Le respondió Kamir—Además, no lo hago por eso. Eres mi mejor amiga, lo único que me queda en el mundo y me importas mucho. Tú te has resignado siempre a tu destino, a sufrir lo que te deparase, estando en manos de Tarkhan…Pero ese no debe ser también el destino de ese niño inocente ¿entiendes? Y si no puedes contar con el apoyo de Gabriel Antonio, que es el verdadero padre, al menos me tienes a mí, que sabes que no voy a dejarte nunca. Yo sí que no.


    -Tarkhan no se va a quedar de brazos cruzados tras esto, Kamir.—Le dijo Samira tras escucharle, poniéndose a llorar—Va a hacer algo ¡algo terrible, lo sé! Si a ti también te mata, no sé qué será de mí… ¡No has debido entrometerte de esa manera! ¡Te has condenado y yo no quiero eso, maldita sea! 


    -Conozco muy bien a tu esposo, te aseguro que esta vez no me va a sorprender. Ya nada de lo que haga, puede tomarme por sorpresa. No te preocupes por mí, todo va a estar bien. Tú sólo trata de permanecer muy tranquila, recuerda que tienes que cuidarte mucho. Ahora debes pensar en la otra vida que hay dentro de ti, sólo en eso ¿de acuerdo? Lo demás, déjamelo a mí. Te repito que todo va a estar bien.—Le acarició la mejilla el buen muchacho.


    Samira entonces, se abrazó a él, sin dejar de llorar.


    -Si tú no estuvieras conmigo, no sé lo que habría pasado conmigo en todo este tiempo, con todo lo que ha sucedido, Kamir. Jamás tendré cómo agradecerte tu apoyo, tu lealtad, tu amistad.—Le dijo la chica.


    -Sabes de sobra que siempre puedes contar conmigo, siempre estaré a tu lado para protegerte de lo que sea, tranquila…Tranquila…—Le acarició el cabello el joven, con cariño.


     


    -Ya lleva varios minutos leyendo, doctor… ¡¿Qué es lo que pasa?! ¡¿Qué dicen esas pruebas?!—le preguntó Gabriel Antonio al médico, muy nervioso e impaciente. Continuaba reunido con él en su consulta— ¿Puedo o no ayudar a mi hermana? ¡Hable de una vez!


    -Bueno, según los resultados que arrojan las pruebas que le hemos venido realizando a usted y a su hermana en estos días, parece que no hay ningún problema. Su médula es compatible con la de Elaine así que si continúa decidido a someterse a esa intervención, podremos salvar la vida de su hermana.—Concluyó el hombre, mirando al joven ingeniero.


    -Madre mía…Menos mal…—Suspiró tremendamente aliviado, Gabriel.


    -Una vez más, debo insistirle en que la operación es arriesgada…Para los dos. Pese a ser la única salida para su hermana, el peligro está ahí.


    -¿Cuándo tengo que ingresar?—se levantó Gabriel Antonio de la silla, ignorando las palabras del médico—Usted sólo dígame el día y la hora y aquí estaré.


    -Pues cuanto antes, mejor. Prepararé los papeles necesarios para recibirle en el hospital mañana a primera hora.


    -Perfecto.—Asintió el chico, con firmeza.


    -Debo decirle también, señor Vallemorín, que aunque la intervención salga bien, su hermana tendrá que recibir radioterapia durante algún tiempo para que su curación sea total…


    -De acuerdo ¡lo que haga falta!—exclamó Gabriel, enfático—No me moveré de su lado hasta que esté perfectamente restablecida, bien, como antes, y yo sé que lo estará porque Eli es más fuerte que nadie. ¡Todo saldrá muy bien!


    -Esperemos que así sea.—Le tendió la mano el doctor—Le llamaré esta noche para indicarle la hora a la que debe ingresar mañana, en caso de que se pueda, que yo creo que sí, pero ya le adelanto que debe estar descansado y en ayunas.


    -Muy bien. Quedo en espera de su llamada.


    Sin añadir nada más, el muchacho se marchó del hospital en dirección a su casa, donde tenía previsto dejar todos los cabos bien atados antes de la operación. Su mayor cabo suelto era el futuro de su querido Roy. Él le importaba más que cualquier otra cosa, más que su empresa, más que su casa, más que su dinero ¡más que todo! Así que sacando su teléfono móvil, el joven ingeniero marcó un número que llevaba sin tocar en su agenda desde hacía bastante tiempo.


    -Hola, Amber ¿te acuerdas de mí? Ya sé que es un poco tarde pero ¿podrías pasarte por mi casa para hablar de algo importante? Sí, llegué hace poco de mi viaje…En serio ¿puedes venir? ¿Sí? Perfecto, aquí te espero.


    Una vez que hubo colgado, el chico fue en busca de Roy, que se encontraba en el salón, echado sobre la alfombra. Gabriel Antonio se sentó en su sofá y acto seguido, el pastor alemán se levantó y ser acercó a él, mirándolo fijamente, dispuesto a “escucharle”.


    -Hola, amigo mío.—Lo acarició con cariño—No te preocupes, si a Eli o a mí nos pasa algo, no te quedarás sólo en el mundo. Te dejaré con Amber ¿te acuerdas de ella? Es una compañera de trabajo y una persona que goza de mi plena confianza. Ella te cuidará muy bien y te seguirá adiestrando, debes continuar ayudando a la gente, colega.


    Roy ladró un par de veces, en “desacuerdo” con él.


    -Tienes razón, seguro que todo sale bien…para los dos.—Sonrió un poco el joven ingeniero—No tardaremos mucho en tener a Elaine de regreso en la casa ¿eh? Pero aún así, durante un tiempo, te vas a ir a vivir con Amber. Yo tengo que ocuparme de Eli al cien por cien pero tampoco quiero que tú te quedes desatendido así que mientras yo no pueda estar contigo, lo hará mi amiga y te portarás muy bien con ella ¿de acuerdo? No será para siempre.


    El pastor alemán ladró de nuevo y le lamió el rostro varias veces. Entonces, al instante, llamaron al timbre de la puerta.


    -Esa debe ser ella.—Se levantó del sofá el joven ingeniero.


    Efectivamente, se trataba de su joven compañera de trabajo, que nada más verle, lo saludó afectuosamente mientras que Roy la observaba, no muy convencido ante la idea de que tendría que pasar un tiempo con una persona que para él era casi una desconocida.


    -Estás muy bien, Gabriel, el viaje ha debido sentarte de maravilla.—Le sonrió Amber.


    -Gracias por venir, Amber. Pasa, por favor.—La invitó a entrar Gabriel Antonio, educadamente.


    -Hola a ti también, Roy.—Le pasó la mano por el lomo, la chica.


    El perro se alejó de ella y regresó entonces, a su posición inicial: recostado sobre la alfombra y mirando a la chimenea.


    -Es precisamente de Roy de quien te quiero hablar, de un favor que te tengo que pedir con respecto a él... Acompáñame al salón.


    -Muy bien.


    Entre tanto, muy lejos de allí, en Turquía, Samira todavía trataba de hacerse a la idea de que estaba embarazada. Iba a tener un hijo de Gabriel Antonio, el hombre al que ahora despreciaba y odiaba porque pensaba que la había abandonado a su suerte, como venganza…Pero él era el padre, el joven ingeniero era el padre de su bebé y eso no podía cambiarlo. Mientras se pasaba con mimo, las manos por el vientre, hablaba en voz alta para sí misma:


    -Voy a ser mamá…Voy a tener un hijo de Gabriel, del amor de mi vida…Del hombre que me dejó en la estacada, después de prometerme el cielo y la luna…Pero tú no tienes la culpa de nada, hijito, tú no pediste nacer. Eres completamente inocente, por eso yo te voy a defender con uñas y dientes de todo. Te prometo que vas a ser feliz y que lucharé por seguir adelante por ti y sólo por ti, para que te sientas muy orgulloso de mí. Lo juro.


    -Todo lo que me cuentas…resulta realmente sorprendente, Gabriel Antonio…—Dijo Amber a su amigo, tras haberle escuchado con paciencia e interés—Lo siento mucho por tu hermana…Pero seguro que todo sale bien, ya lo verás, y por supuesto que me quedo con Roy el tiempo que sea necesario. Lo cuidaré muy bien, como si fuera mío.


    -Gracias.—La miró el joven ingeniero—Su suerte era lo que más me importaba. Me alegra enormemente saber que si mi hermana y yo no salimos bien de la intervención, él no se quedará sólo.


    -Seguro que salís bien. Los dos.—Le sonrió levemente la muchacha, poniendo su mano derecha sobre la de él—Pero hay otras cosas a las que también tienes que prestar atención, Gabriel Antonio, como tu empresa, tu fortuna o la casa ¿no? ¿Qué va a pasar con todo eso?


    -Sé de buena tinta que la empresa va bien. En estos días me he informado. Elaine la ha manejado estupendamente, por eso no estoy preocupado, nombraré a alguien para que me represente y punto.—Le restó importancia él—Con respecto a la casa y al dinero, ahora mismo voy a llamar a mi abogado y al notario para solucionar eso y ponerlos a nombre de Samira…Por lo que pueda pasar. Ella tiene que quedarse completamente protegida si a mí me sucede algo, para poder luchar con fuerza contra todo.


    -¿Quién es Samira?—se extrañó Amber, al escuchar por primera vez en su vida, aquel nombre.


    -Tal vez algún día te hable de ella. Por el momento, prefiero no hacerlo. Me duele mucho pensar que me necesita y no estoy a su lado…Pero ahora, el asunto de mi hermana es lo más importante para mí así que entonces… ¿Te llevas ahora mismo a Roy, por favor? Seguramente yo ingrese en el hospital mañana temprano y no quiero que se quede sólo, ya ha pasado así demasiado tiempo y no se lo merece.


    -Claro, ahora mismo.—Se levantó la chica del sofá.


    Gabriel Antonio también lo hizo y Roy lo siguió entonces, hasta la puerta de la casa.


    -Bueno, amigo…—Se agachó junto a él el joven ingeniero—Ha llegado el momento…Te vas con Amber, como te he dicho. Pórtate bien ¿de acuerdo? Y hazle caso en todo lo que te mande.


    Roy lo miró fijamente y le devolvió un lamento muy triste.


    -No hagas eso.—Lo acarició Gabriel con fuerza—No es un adiós definitivo ¿eh? Te veré muy pronto, lo prometo. Le daré también a Amber las llaves de la casa, para que venga, recoja todas tus cosas y te las lleve. Estarás muy bien con ella, ya lo verás.


    -Mucha suerte, Gabriel Antonio…Iré a veros a tu hermana y a ti al hospital en cuanto me sea posible, lo prometo.


    -Gracias, Amber, cuídate mucho y cuida bien de Roy.—Le tendió la llave del domicilio a su amiga.


    La joven policía asintió, tomándola y tras darle un beso en la mejilla al ingeniero, salió de la casa de Gabriel, con Roy tras ella, cabizbajo y a paso lento. Nada más cerrar la puerta, el muchacho recibió la llamada del doctor que atendía a su hermana: ingresaba la mañana siguiente para someterse esa misma tarde a la intervención quirúrgica que podría salvar la vida de Elaine. Una vez recibido este recado, Gabriel Antonio, tal y como le había dicho a Amber, telefoneó a su abogado y a un notario para hacer constar lo que quería que sucediese con sus posesiones y su fortuna, en caso de que su hermana y él no salieran bien librados de la operación: ponerlo todo a nombre y disposición de Samira para que la chica no se sintiese sola y pudiese luchar y separarse de Tarkhan, ser libre de nuevo, lejos de aquel malvado hombre que tanto daño le había hecho.


    Así, la tarde siguiente y ajena a lo que estaba sucediendo con su amado y su hermana, esto es que estaban siendo operados en aquel hospital alemán, Samira recibió en su habitación la visita de su esposo. Esta vez Kamir no estaba junto a ella así que la joven se asustó terriblemente al ver a Tarkhan. Se levantó de la cama rápidamente y se alejó unos pasos de él.


    -Puedes tranquilizarte, vengo en son de paz.—Le dijo el malvado hombre, al observar su reacción.


    -¿Qué…qué quieres, Tarkhan?—preguntó la muchacha, no menos atemorizada, desde luego.


    -Samira, no hay nada que más desee en este momento que matarte tanto a ti como a Kamir.—Le contestó el sultán, sin titubeo alguno, mirándola fijamente y muy serio— Has traicionado mi honor, mi nombre, me has traicionado a mí, me has engañado…Estás esperando un hijo de otro hombre que no soy yo porque desde que nos casamos, entre ambos jamás pasó nada…No obstante y pese a todo ello, he venido a hacerte una proposición.


    -¿Proposición? ¿Qué proposición?—le preguntó la joven, extrañada por sus palabras.


    -Aceptaré a ese hijo como si fuera mío.—Sentenció Tarkhan, cruzándose de brazos a la par que continuaba serio.


    -¿Qué?—exclamó Samira, muy sorprendida, acercándose entonces, unos pasos a él.


    -Ya me has oído. Para salvar tu reputación…y la mía, diremos a todos que el hijo que vas a tener es mío, de tu esposo el sultán, el hijo que se convertirá en el futuro heredero. Yo lo criaré y educaré como tal y la verdad no tendrá por qué saberse jamás. Todo quedará…en un secreto. Te trataré muy bien, no te preocupes. Tendrás al niño con todas las comodidades que se requieran y después, viviremos con él como una familia normal ¿de acuerdo?


    Samira continuaba perpleja y anonadada ante las palabras que le estaba diciendo Tarkhan. Apenas podía creerlo por eso, lo miraba fijamente, tratando de averiguar si el sultán estaba hablando en serio o se trataba de una de sus bromas crueles y dañinas. Su gesto no cambió así que debía de estar hablando en serio…


    -¿Por qué…por qué habrías de aceptar eso, Tarkhan?—se atrevió por fin a preguntarle la muchacha—Sabes que te he engañado, que este niño no es tuyo y que no siento nada por ti…Además, tú nunca harías algo así…Tienes algún plan malévolo oculto ¿verdad? Sólo eso explicaría esta…repentina actitud de buen samaritano…


    -Ningún plan, Samira.—Se le acercó el sultán, fijando sus ojos en los de ella—Yo te quiero. Siempre lo he hecho…No te lo he demostrado de la mejor manera posible, es cierto, pero es que yo soy así…Tengo mi carácter, mi forma de pensar y hacer las cosas, lo cual no significa que sea ésta la mejor manera de actuar…El caso es que tú vas a tener un bebé y eso no se puede ocultar…Tal vez ahora pueda empezar a hacer las cosas bien contigo, a demostrarte que te quiero de verdad…Empezar a pedirte perdón por tanto daño ¿sabes?


    -¿Por qué me obligaste a casarme contigo, Tarkhan? Así…A la fuerza…—Le preguntó Samira, después de haberlo escuchado.


    -Me enamoré de ti nada más verte, cuando apenas comenzabas a ser mujer…Te consideraba mía.—Se encogió de hombros el sultán—Única y exclusivamente mía y debía asegurarte a mi lado para siempre, fuese como fuese.


    -El amor no nace así ¿sabes?


    -Ya lo he visto.—Le contestó el sultán, apesadumbrado—Es hora de arreglar las cosas. Yo estoy dispuesto a hacer lo que sea necesario para enmendar mis errores, empezando por esto: ejercer de padre para tu hijo.


    -Pero él ya tiene padre…—Le comentó la joven turca, con cuidado.


    -¿Qué puede ofrecerle Kamir a ese niño, Samira? ¡Absolutamente nada! En cambio yo sí. Seguridad, estabilidad, tranquilidad… Puedo procurarle unos estudios, ayudarlo a forjarse un camino en la vida que le permita ser alguien…Piénsalo bien, por favor.


    -¿Y con respecto a mí? ¿Cuál sería la situación con respecto a mí, si aceptase lo que me propones, Tarkhan?


    -Yo no voy a obligarte a nada, Samira, mucho menos a que me quieras, eso no se puede hacer, lo que sí te prometo es cuidarte, tratarte mejor, tratarte bien, como tú te mereces y hacer mi mayor esfuerzo por intentar salvar este matrimonio que más allá del poder y la riqueza, lo es todo para mí.—Le contestó el  sultán, firme—Tú lo eres todo para mí.


    El sultán se acercó a la joven turca y le dio un cariñoso abrazo mientras que Samira continuaba incrédula y sin poder explicarse ese cambio repentino por parte de su esposo. De hecho, jamás hubiese imaginado escuchar semejantes palabras de boca de él, era todo un milagro, un milagro extraño, sí, pero sincero…o eso parecía así que tan atribulada y aturdida como se encontraba en aquellos momentos, además de las molestias típicas de su estado que igualmente, le impedían razonar y pensar, Samira dio la callada por respuesta, aceptando de esta forma, la “proposición” que le hubiese realizado su esposo.


     


    Las horas que Elaine y Gabriel Antonio pasaron en el quirófano, se hicieron interminables para Amber, que se había desplazado hasta el hospital, después de dejar a Roy instalado en su casa y de conseguir un permiso en el trabajo. Los hermanos Vallemorín de la Torre eran sus amigos, se habían hecho muy buenos amigos en poco tiempo así que estaba muy preocupada por ellos. Más aún al ver pasar el tiempo y no tener noticia alguna con respecto a la intervención.


    Ya por la noche, el doctor apareció en la sala de espera y nada más verle, Amber se levantó y se acercó a él, rápidamente:


    -¿Y? ¿Cómo ha ido todo? ¿Cómo están Eli y Gabriel?—se interesó la chica, ansiosa y preocupada a la vez.


    -Todo ha salido genial.—Sonrió el hombre, triunfal—La operación ha ido muy bien, ahora sólo falta esperar la evolución.


    -¿Puedo verles?—sonrió también Amber, contenta y aliviada.


    -Mejor mañana. Ahora están los dos anestesiados y necesitan descansar. Los pasaremos a una habitación en breve. Le recomiendo que se vaya a su casa y duerma un rato, puede regresar como le digo, mañana.


    -Voy pero sólo para tranquilizar a su mascota, a Roy. En cuanto lo haga ¡regreso para pasar la noche aquí! Ellos no tienen a nadie más y no quiero que estén solos.


    -Como desee, señorita.


    Tampoco la noche estaba siendo muy buena para Samira. Su estado la tenía cada poco tiempo en el lavabo y con mareos y además, no podía descansar porque no dejaba de pensar en la actitud tan extraña de Tarkhan. Pese a sus buenas intenciones y a sus amables palabras, la joven turca había notado algo raro en él…o a lo mejor eran figuraciones suyas. Tal vez fuese cierto que el sultán hubiese reflexionado y estuviese dispuesto a cambiar por ella…Sería de agradecer, teniendo en cuenta que Gabriel Antonio ya no estaba en su vida, pese a estar embarazada de él.


    -No puedo olvidarle… ¡No puedo! ¿Por qué?—se “regañó” a sí misma Samira, acostada de lado sobre su cama—Gabriel se fue ¡me abandonó cuando yo más le necesitaba! Cuando estaba dispuesta a plantarle cara a todo por él…Y sin embargo, no dejo de quererlo y de extrañarlo. Ahora mismo, por ejemplo…Cuánto necesitaría uno de sus abrazos y escuchar sus dulces palabras susurradas con cariño a mi oído…Gabriel y yo podríamos estar haciendo planes de futuro…Debatiendo sobre cuál será el sexo de nuestro bebé, lo que queremos para él, su nombre…Pero está lejos, irremediablemente lejos de mí. Se fue ¡se marchó y seguramente no regresará! Debo empezar a olvidar…Tal vez no sea tan descabellada la idea de comenzar a tratar a Tarkhan si en verdad está decidido a cambiar…Él tiene razón, mi hijo necesita un padre pero sobre todo, un futuro que yo no le puedo dar porque no tengo absolutamente nada. Voy a tener que resignarme, el amor no estará en mi vida pero estará él, mi bebé, mi hijo que me necesitará por completo y a él me debo, únicamente a él…Sí, eso voy a hacer, aceptar la propuesta de Tarkhan aunque sea por ese niño que crece dentro de mí ¿me estás oyendo, hijito? Lo hago por ti, sólo por ti, porque yo sé que jamás podré llegar a sentir ningún cariño hacia Tarkhan…Me ha hecho demasiado daño y además, mi amor es de Gabriel Antonio, siempre será de él aunque no se lo merezca y aunque a veces sienta como siento, que lo odio profundamente.


    Entre tanto, lejos de allí, aún dormido bajo los efectos de la anestesia, el joven ingeniero no pudo evitar volver a evocar, como antaño, sueños en los que Samira era la auténtica protagonista. A pesar de su estado “inconsciente”, el muchacho estaba consciente y desde luego, no podía dejar de tenerla en su mente, por esos sus pensamientos y sus sueños regresaban a ella, ella que lo envolvía con sus bailes, su gracia y su arte. Recuerdos y sueños que sin que él se diera cuenta porque estaba dormido, dibujaron una enamorada sonrisa en su rostro, mientras descansaba sobre aquella cama del hospital. 


    A su lado se encontraba Elaine, en idéntico estado: dormida. Los dos en la misma habitación.


     


    Cuando Gabriel Antonio comenzó a despertar, se encontró con que a su lado, su hermana Elaine le estaba observando, cariñosamente y con una pequeña sonrisa en su rostro. El joven ingeniero trató de incorporarse para verla mejor pero aún se encontraba un poco aturdido y adolorido así que tuvo que desistir de su empeño:


    -¡Eli…! ¿Cómo…cómo estás?—le preguntó, mirándola también.


    -Bien y gracias a ti, viva, Gabriel Antonio...—Contestó la muchacha con una débil voz—Muchas gracias, hermano…Esto que has hecho significa tanto para mí…


    -Eres todo lo que tengo, Elaine, y te quiero muchísimo. Sabes que yo haría cualquier cosa por ti y que los hermanos Vallemorín de la Torre siempre salen airosos de cualquier problema si se mantienen juntos.—Le sonrió el ingeniero—En cuanto supe que estabas mal, me vine corriendo de Turquía… ¿Por qué no me llamaste y me lo dijiste mucho antes? Podría haberte evitado llegar hasta este punto de malestar…


    -No quería molestarte, Gabriel, ni tampoco asustarte…Pensé que sería algo transitorio. Cuando supe lo que en verdad tenía, sentí mucho miedo, me sentí muy mal…y no quería que tú pasases por lo mismo…Creo que ya has sufrido demasiado y no es justo.


    -Pero yo soy tu hermano, Eli. Nosotros sólo nos tenemos el uno al otro en el mundo, nuestra familia somos tú y yo y eso significa que si uno necesita al otro, el otro ha de estar allí para ayudarle siempre ¡en todo! Sea la situación buena, mala o peor. No sabes cómo agradezco a Dios que mi médula fuese compatible con la tuya ¡muchísimo! Yo creo que si me faltases tú, no podría vivir.—Le dijo el joven, con énfasis—No, no podría, en absoluto.


     


     

  


  
     


    Capítulo XII.


     


    Muy emocionada, Eli, desde la cama, le tendió la mano y Gabriel Antonio se la cogió.


    -Gracias, muchísimas gracias, hermano.—Lo miró nuevamente la chica, sin poder evitar esgrimir algunas lágrimas.


    -Vas a salir de esta y te vas a poner muy bien, ya lo verás, y en cuanto lo hagas, daremos una gran fiesta. Estoy deseando ver a la Eli de siempre, a la profesora activa y a la bailarina alegre y optimista.—Le sonrió nuevamente Gabriel Antonio.


    -Has dejado tus negocios y tus cosas a medias por mí… ¿No se enfadarán contigo en Turquía?—se interesó entonces Eli.


    -Ya te contaré…—suspiró profundamente el joven ingeniero—todo lo que sucedió en Turquía, hermana…


    En ese  instante, se abrió la puerta de la habitación y apareció Roy, a paso tranquilo y silencioso. Tras él entró entonces, Amber.


    -¡Roy!—exclamó Gabriel muy agradado, al ver a su perro—Qué sorpresa tan agradable… ¿Pero qué estás haciendo tú aquí?


    El animal se acercó hasta su cama y subió sus patas delanteras encima de ella, mirando a continuación al muchacho, fijamente.


    -No te preocupes, estoy bien. Todo ha salido bien, como te dije.—Le sonrió Gabriel, acariciándolo un poco—Pronto volveremos a estar juntos ¿eh?


    Acto seguido, el animal se “bajó” de su cama e hizo lo mismo que había hecho con su amo pero esta vez junto a Eli.


    -Yo también estoy bien, campeón.—Le dijo entonces, la chica—Volveremos a jugar pronto.


    -Vamos, Roy, déjales descansar.—Miró entonces Amber al pastor alemán. Este regresó a su lado—He tenido que hacer auténticas virguerías para que me dejasen meterlo en la habitación y sólo por unos minutos pero supuse que os alegraría mucho verle…Y a él veros también a vosotros, claro. ¿Cómo estáis?


    -Pues por lo menos, espero vivir un par de años más…—Trató de bromear Elaine.


    -Vivirás mucho más, me tienes que enterrar a mí así que fíjate.—Dijo entonces Gabriel Antonio.


    -Bueno, bueno, no hablemos de cosas tan feas.—Medió Amber, acercándose a sus camas—Entonces ¿os sentís más o menos bien, no?


    -Un poco doloridos pero sí, bien.—Asintió el joven ingeniero.


    -Lo peor viene ahora…La sesiones de radioterapia y esas cosas…—Dijo Eli, triste y preocupada.


    -¡Lo peor ya ha pasado!—la miró nuevamente su hermano—Lo que venga después, lo afrontaremos juntos, como todo, y saldrá muy bien ¿de acuerdo? Así que de pesimismos, nada.


    -Como tú digas, Gabriel Antonio.—Asintió la muchacha—En cualquier caso, me alegro enormemente de tenerte aquí, hermano. Te he echado mucho de menos. Siempre me preguntaba cómo te estaría yendo allí, en un país tan extraño y diferente a este, a tu casa y a tu cotidianidad diaria…


    -Es cuestión de acostumbrarse, como todo, sin embargo, debo decir que no me gusta nada ese país, su estilo de vida, de gobierno, sus tradiciones…No me gustan para nadie.


     


    Algunos días más tarde, Gabriel y su hermana recibían el alta médica, tras una favorable evolución vigilada estrechamente por el doctor que los habían intervenido a ambos. Una vez superada con éxito esa operación, ahora era el turno de la recuperación mediante terapia, que les ocuparía, según el médico y si todo iba bien, unos meses solamente así que desde el mismísimo día que regresaron a su gran casa, Gabriel Antonio no se separó ni un solo milímetro de su hermana menor, pues pensaba dedicarse íntegramente a ella durante el tiempo que la muchacha le necesitase a su lado durante la recuperación. Roy, por supuesto, continuaría bajo el cuidado de la amiga y colega de su amo, Amber, mientras durase todo el proceso.


    Lejos de allí, Samira, por su parte, terminaba de ordenar en su habitación, las cuantiosas cosas que le había ido regalando Tarkhan para su futuro hijo, cuando su amigo Kamir apareció en la estancia.


    -Hola, Samira.


    -Hola, Kamir ¿qué tal?—lo miró la joven, con una pequeña sonrisa.


    -Vaya…Cuántas cosas ¿no?—observó el muchacho a su alrededor, sorprendido—Debo decir que no me esperaba para nada esta reacción de parte de tu esposo.


    -No, yo tampoco.—Volvió de nuevo la vista la joven hacia su quehacer—Le he dicho a Tarkhan varias veces que es demasiado pronto todavía para comprarle cosas al bebé pero ya ves, no me ha hecho caso. Está muy ilusionado.


    -¿Y no te parece un poco extraño eso?—se acercó Kamir a su amiga—Bueno, muy extraño.


    -Al principio me lo pareció.—Se acercó también Samira al joven—Pero en estos días, Tarkhan se ha portado muy bien conmigo, ya no me molesta ni me obliga a nada, está siempre pendiente de mí y de comprarle cosas al bebé…No sé, creo que por primera vez en su vida, está siendo sincero y “buena persona”…Y yo necesito un padre para mi hijo…aunque sea él.


    -¿Y qué hay de Gabriel Antonio? Él es el verdadero padre…—Se cruzó de brazos Kamir—Aunque tu esposo no lo sepa…


    -Gabriel Antonio jamás va a volver.—Le contestó Samira, muy seria y enfadada—Él decidió marcharse y dejarme sin más y sé que no va a regresar y en cuanto a ti…Tarkhan nunca hubiese dejado que mi hijo llevase tu apellido y que me fuera contigo…aunque “crea” que es tuyo…Así que el único camino que me queda es aceptarlo a él como padre.


    -No sé, Samira. Esto me resulta tan raro...—La miró Kamir, dubitativo—Lo de Tarkhan…


    -Todavía crees que está tramando algo malo ¿verdad?—le devolvió la mirada la joven turca.


    -No puedo evitarlo. Lo conozco bien.—Se encogió de hombros Kamir—Y tú también lo conoces…


    -Mira, Kamir, he decidido no darle más vueltas al asunto.—Contestó Samira con derrotismo—No estoy para pensar meticulosamente, ni para ser precavida, ni para desconfiar, ni para nada. Sólo quiero estabilidad, estabilidad y tranquilidad. Es lo que necesita mi hijo y yo no puedo pensar en otra cosa. Si Tarkhan se está portando “bien” conmigo ahora mismo, pues bienvenido. Ya veremos lo que pasa después.


    -Entiendo…Ya se te empieza a notar la barriguita ¿eh?—cambió entonces de tema el chico, sonriéndole con cariño.


    -Sí.—Sonrió también ella—Es increíble, todavía es muy pequeñito pero ya voy sintiendo cosas.


    -¿Y qué te gustaría que fuera?—se interesó Kamir.


    Samira tomó a su amigo de la mano y los dos se sentaron en su cama:


    -Te voy a contar un secreto, Kamir…Ya sé lo que es.


    -¿Cómo? Es imposible, aún es muy pronto ¿no?—le preguntó el muchacho, realmente sorprendido—Es imposible que lo sepas…


    -No, no lo sé pero lo he soñado…Estoy segura de que va a ser una niña.—Sonrió Samira, muy ilusionada.


    -¿Te gustaría tener una niña?—e sonrió Kamir.


    -Me encantaría.—Asintió la muchacha, también sonriente—Siempre quise tener una hija a la que poder enseñar a bailar como yo y desde luego, enseñarla también a ser una excelente persona, capaz de luchar hasta el final, perseguir y conseguir sus sueños cueste lo que le cueste.


    -No deberías ilusionarte tanto…Tal vez sea niño…


    -Es niña ¡es niña, lo sé!—repitió la joven turca, con énfasis—Pero aún si fuera un hombrecito, igual le enseñaré a bailar y a ser la mejor persona del mundo.


    -¿Cómo la llamarías?


    -A la niña, Niurka.—Le contestó Samira, con firmeza—Ese nombre es el símbolo de todo lo bueno que me ha pasado en la vida así que mi hija se llamaría así, Niurka.


    -¿Y si es varón?


    -Si es varón…—Dudo unos momentos, la muchacha—Pues no lo sé…Quizás el nombre de mi padre, Zakem…


    -¿No te gusta el de Gabriel Antonio?—la miró su mejor amigo, serio.


    -Es…es muy bonito, sí, pero en cualquier caso, mi hijo no se llamaría exactamente como…su padre, se llamaría Antonio Zakem.—Contestó Samira, un tanto nerviosa—Y aún no estoy segura de que sea justo que mi hijo lleve alguno de los dos nombres de su padre…Porque él no se lo merece.


    -Sea como sea,—cambió de tema Kamir para que su amiga no se molestase—lo cierto es que aquí tienes cosas para ambos sexos, tanto masculino como femenino…


    -Sí, Tarkhan ha comprado cosas de todos los colores…—Sonrió un poco la chica—Pero dos de mis colores favoritos siempre han sido el verde y el naranja y son colores alegres y vivos que además, sirven para ambos así que creo…que usaré los accesorios y las ropitas de ese color. Nunca me ha gustado esa distinción radical de rosa para ella, azul para él. Hay tonos más bonitos: el lila, el amarillo, el verde y el naranja…


    -Mi color favorito es el rojo así que cuando nazca el bebé, sea lo que sea, si te puedo regalar algo, ten por seguro que va a ser de ese color.—Le dijo entonces Kamir, en plan bromista.


    -No tienes que regalarme nada, Kamir. Yo sólo quiero tu amistad y tu cariño. No necesito nada más y mi hijo o hija igual, querrán a su tío Kamir, no a los regalos de su tío Kamir.—Sonrió nuevamente la muchacha.


    -Tío Kamir…En plan película americana…Suena bien.—Se hizo el pensativo él.


    -Suena mejor que bien. Suena a que yo seré la “mano dura” y tu el titoconsentidor.—Le siguió la broma Samira.


    -Veo que en verdad, estás muy ilusionada…Tú quieres tener ese niño o esa niña más que otra cosa ¿verdad?


    -Por supuesto que sí. El bebé aún no ha nacido y yo ya lo adoro. Siempre me han gustado los niños, tal vez porque soy muy cariñosa, muy sensible y muy familiar…Quiero que me hijo sea el niño o la niña más feliz del mundo, quiero que tenga todo lo que yo no tuve, que no pase nunca por las cosas que yo he pasado…Que tenga una madre fuerte y sólida ¡para todo! Que nunca se sienta solo, ni desprotegido ¡que se sienta orgulloso de mí! ¿Sabes? Y voy a luchar por eso ¡contra lo que sea!


    -Pero su padre…


    -Su padre perdió cualquier derecho al dejarme en la estacada.—Lo interrumpió Samira, tajante, levantándose de la cama—Y no voy a hablar más de él en lo que a mi hijo se refiere, Kamir, porque si Tarkhan me escucha… ¡Eso sí que sería terrible…!


     


    Los meses pasaron muy rápido y cuando se quiso dar cuenta, Samira ya estaba prácticamente a punto de dar a luz. 


    Todo ese tiempo, tanto Tarkhan como Kamir habían estado muy pendientes de ella. La joven turca, por su parte, había decidido no saber el sexo de su bebé hasta el mismísimo momento de su nacimiento, sería una sorpresa, con lo cual, el médico personal de Tarkhan, que había estado supervisando su estado durante todos esos meses, no le había realizado a la muchacha las pruebas pertinentes para saber si era niño o niña.


    Una invernal noche de enero, Samira se puso de parto. Por suerte, Kamir estaba a su lado así que fue rápidamente a buscar a Tarkhan y al doctor para que la atendiera, pues el sultán había insistido en que su esposa diese a luz en el palacio en lugar de en un hospital como cualquier otra mujer.


    -Es un parto complicado…El bebé es grande y Samira una muchacha muy delgada…—Comentó el doctor a Tarkhan y Kamir, tras revisarla rápidamente, mientras la joven se debatía entre profundos dolores.


    -¿Eso qué significa?—le preguntó Kamir, ansioso y muy preocupado.


    -Que probablemente necesite hacer una cesárea.—Lo miró el hombre—El problema es que aquí no dispongo de los útiles que necesito para ello. Todo está en mi consulta en la ciudad.


    -Kamir, ve a la consulta del doctor Shorén y trae todo cuanto él necesite para atender a mi esposa.—Ordenó el sultán, serio y firme.


    -Pero…


    -Sí, es una buena idea.—Asintió entonces, el médico—Allí te encontrarás con mi enfermera, dile lo que pasa. Ella te dará todo cuanto necesito para Samira pero tiene que ser rápido.


    -Es que no quiero dejarla sola…—Le comentó el muchacho al doctor, dubitativo.


    -No está sola, está con su esposo, Kamir ¡y es necesario! ¿Quieres que todo vaya bien para ella y su hijo sí o no?—insistió Shorén.


    -Está bien, voy volando, procuraré tratar lo menos posible.—Terminó por acceder Kamir, saliendo rápidamente de la estancia.


    Una vez que ambos hombres se quedaron solos con la muchacha, el médico miró a Tarkhan, muy serio:


    -¿Por qué queríais que inventase lo de la gravedad y la cesárea de Samira, sultán?


    -Porque no quiero que Kamir esté aquí cuando mi esposa dé a luz.—Le contestó el hombre, tajante—Yo sé que él la quiere pero ese hijo es mío y de nadie más ¡punto!


    Sin más, el doctor se acercó entonces a la cama en la que descansaba Samira, entre grandes gritos y dolores, y se dispuso a empezar con las labores de parto mientras que Tarkhan salió de la habitación, pues no quería estar presente durante el proceso.


    -Doctor… ¿dónde está Tarkhan?—preguntó  Samira al médico, dificultosamente.


    -Está fuera, esperando.


    -¿Y Kamir? ¿Dónde está Kamir?


    -Ha…tenido que salir a realizar un recado importante…—Le mintió Shorén—Pero no os preocupéis, todo saldrá muy bien para vos y vuestro hijo, confiad en mí. Bien, respirad, respirad…


    Samira asintió con un simple gesto, y obedeció las directrices del doctor en todo momento.


    Mientras, en Alemania, lejos del hecho que se estaba produciendo en Turquía, ajeno a que en breves momentos, sería padre por primera vez, Gabriel Antonio se encontraba en el cuartel de policía junto a su compañera Amber, terminando algunos asuntos pendientes e importantes que debía finiquitar para la mañana siguiente.


    -¿Y tu hermana? ¿Cómo sigue, Gabriel Antonio?—se interesó Amber, mientras ojeaba un documento.


    -Bien, muy bien.—Sonrió el chico, muy feliz y complacido—Dentro de muy poco, ya estará restablecida del todo. Lo único es que bueno, tardará un poco en volver a crecerle el cabello pero eso es lo que menos le importa a ella y desde luego, a mí. Lo importante es que va a estar bien para siempre y no sabes cuánto me alegro porque…


    De repente, el muchacho dejó de hablar y de sonreír de golpe. Sorprendida porque hubiese dejado la frase a medias, Amber lo miró. De repente, Gabriel se había puesto muy tenso, como si se hubiese quedado petrificado por momentos, con la mirada fija al frente y en completo silencio.


    -¿Qué te ocurre?—se interesó la muchacha.


    -Tengo un mal presentimiento…—Le contestó él, sin salir de su estado de preocupación, misticidad y perplejidad—De repente…de repente pienso que está pasando algo muy malo, he…sentido hasta un escalofrío…


    -¿Y eso?—se extrañó mucho Amber, acercándose unos pasos a él—¿Con respecto a tu hermana?


    -No, a ella no, con respecto a…Samira—dijode repente el joven ingeniero, alzando la voz— ¡Samira! Mi presentimiento…mi presentimiento tiene que ver con ella…


    -¿La joven turca de la que hablaste?—se sorprendió nuevamente Amber con su respuesta— ¿Así? ¿De…de repente le ha pasado algo?


    -No lo sé…—Movió la cabeza el chico, nervioso—Pero cuando yo tengo presentimientos de este tipo con respecto a ella, no suelo equivocarme… ¡Tengo que regresar a Turquía! Ya ha pasado demasiado tiempo.


    -No puedes hacer eso, Gabriel Antonio, tu hermana…


    -Mi hermana estará completamente bien en unos pocos días más.—La interrumpió el joven. 


    No conseguía tranquilizarse ni serenarse después de aquella sensación de miedo y peligro que lo había inundado y aún se encontraba en él, deslizándose por todo su cuerpo como algún tipo de serpiente o algo por el estilo.


    -Es hora de retomar mis asuntos pendientes en ese país…Ojalá no sea demasiado tarde…


    -¿Por qué lo dices?—se interesó nuevamente su amiga.


    -Yo sé por qué lo digo…


    Gabriel Antonio se dirigió a su mesa y se sentó en el sillón, tras ella, con los codos apoyados en el tablero y las manos cruzadas frente a la boca en actitud meditabunda y desde luego, preocupada y en el más absoluto silencio.


    “Es demasiado tiempo…Ha transcurrido demasiado tiempo… ¡Demasiado! No pensé que la recuperación total de Eli me fuese a llevar tanto…Hasta ahora, no me había parado a pensar en mi Samira para nada ¡ni siquiera le he escrito una miserable carta! ¡Maldita sea! ¿Qué debe estar pensando de mí? Mal ¡muy mal, Gabriel Antonio! Y ahora esto, este malestar interno momentáneo, esta intranquilidad que me ha inundado de repente…Está pasando algo grave…Algo serio está ocurriendo con ella ¡y yo aquí! ¡A kilómetros y kilómetros de distancia! Tengo que regresar a Turquía de inmediato. Mi hermana ya casi no me necesita, en cambio Samira sí. Ella sí me necesita, siempre me ha necesitado…” pensaba para sus adentros el joven ingeniero, abatido y nervioso.


    -Vaya, vaya con el tipo…—Hablaba en voz alta Amber, mientras continuaba leyendo el documento que portaba en las manos—Es realmente una joyita europea y tan recto y honorable como lo pintan…Tarkhan, sí.


    -¿Qué?—miró Gabriel a su amiga, de repente.


    Gabriel Antonio no había prestado atención a las palabras de su compañera hasta el preciso momento en que había escuchado aquel nombre, Tarkhan.


    -¿Qué pasa con Tarkhan?—preguntó el joven ingeniero.


    -Pues que por lo visto, el sultán más famoso y poderoso de Turquía, es un enorme delincuente a gran escala.—Puntualizó Amber, mirando a Gabriel—Aquí lo pone claramente: trafica con droga, armas y explosivos. En esto último es un manitas, por lo visto…


    -¿Qué?


    El joven Vallemorín se levantó rápidamente de su sillón y se acercó a Amber, situándose a su lado y leyendo el mismo documento que ella había estado ojeando.


    -Así que además de asesino, es un traficante…—Dijo finalmente Gabriel, con odio y desprecio—Por supuesto, tanta fortuna no podía ser trigo limpio…Y ahora yo estoy mezclado con él, estupendo…


    -¿A qué te refieres? Gabriel, te aseguro que no entiendo nada.—Lo miró Amber—Me hablas a medias, a veces pienso que conozco muy poco de ti y no lo entiendo… ¿Acaso no somos buenos amigos desde hace ya bastante tiempo? No sé por qué no me tienes confianza.


    -Amber, Tarkhan es el esposo de Samira, la mujer que yo amo y de la que te he hablado a veces.—Le confesó por fin él.


    -¡¿Qué?!—exclamó muy sorprendida, la joven policía.


    -Pero eso no es todo. Hace bastante tiempo, recibí un correo de su parte, en el que me decía que quería asociarse con mi empresa de ingeniería porque le gustaba un producto que yo había diseñado y aún estaba por desarrollar…Era una gran oportunidad para mí o eso creía así que me desplacé hasta Turquía y firmé el contrato por lo tanto, soy su socio, el socio de Tarkhan…El socio de un criminal, un asesino y un traficante ¿entiendes?


    Amber se quedó completamente anonadada y con la boca abierta tras la confesión de su compañero de oficio. Lo miraba fijamente, perpleja e incrédula, incapaz de articular palabra alguna.


    -Esa es la historia a grandes rasgos. Esa es la verdad.—Le reiteró Gabriel.


    -Pero…pero…—Trató de hablar Amber.


    -Sé lo que me vas a decir, Amber. No, yo no tenía idea alguna de los asuntos y negocios “secretos” de Tarkhan, me vine a enterar estando allí, en Turquía, en su palacio, y después de haber firmado el contrato, con lo cual estoy estrechamente vinculado a él y cosa que le pase, cosa que me pasará a mí también ¡maldición!—gritó el joven ingeniero, muy furioso.


    Nuevamente, Amber se quedó en silencio unos minutos, pensativa y observándole.


    -¿Qué fue de ese contrato, Gabriel Antonio? ¿Llegó a formalizarse legalmente como correspondía?—le preguntó entonces la chica a su amigo, seria, acercándosele unos pasos.


    -Pues…creo que no. No tuvimos tiempo. Sucedió lo de mi hermana y yo me vine rápidamente antes de terminar todo el procedimiento, imagino que el contrato lo tendrá Tarkhan en su palacio, bien guardado.—Le contestó él.


    -Perfecto, entonces lo único que hay que hacer es encontrarlo y destruirlo para que tú no te veas relacionado ni involucrado con ese tipejo en absoluto. Menos mal…Al menos eso lo podemos solucionar rápidamente, qué alivio…


    -¿Estás segura, Amber?—le preguntó Gabriel—No sé, parece demasiado “bonito” para ser verdad…


    -Está en las leyes, Gabriel Antonio.—Se cruzó de brazos la muchacha—Si ese contrato no se formaliza ni se registra legalmente como debe, es nulo, no existe y si no existe, no hay riesgo alguno para ti. Al menos legal, otra cosa ya es meterse en el palacio de nuevo, descubrir dónde está el bendito papel y destruirlo sin que te descubra Tarkhan y te mate por ello…


    -Eso es lo que menos me asusta. Yo no le tengo miedo a ese tipo.—Le contestó firme y sereno, dándose la vuelta—Además, será la ocasión de oro para detenerle y enviarlo a la cárcel para siempre, tal y como se merece. Sí, es perfecto, no podría haberme enterado de todas estas cosas en un momento mejor.


    -Frena el carro, Gabriel Antonio.—Le dio la vuelta Amber, de repente preocupada— Atrapar y detener a Tarkhan es una misión muy arriesgada ¡y muy peligrosa! Además, él es muy poderoso, casi es el dueño de Turquía, tiene muchos contactos, mucho dinero y…


    -¡Yo también tengo mucho dinero, Amber, y no soy un criminal!—exclamó el chico con fuerza, interrumpiéndola— ¡Ese asesino es un tirano, un traficante, un delincuente, un maltratador! ¡Lo tiene todo y yo no lo voy a dejar en la calle por su dinero, prestigio o relaciones sociales! ¡Ya puede estar hecho de oro y ser amigo de Dios o del Diablo que no voy a parar hasta que lo vea refundirse entre rejas por el resto de sus días! Perfecto, gracias por la información. Ya va siendo hora de poner las cosas en su sitio. Ésta será mi primera misión seria y grave, justo lo que quería. Movilizaré a un equipo especial y planearé bien la estrategia pero esta vez Tarkhan no se me escapa ¡por fin podré liberar a Samira de él!


    -Lo haces principalmente por ella ¿no?—le preguntó Amber tras escucharle, dolida.


    -¿A qué viene eso?—miró el joven ingeniero a su amiga, extrañado por su comportamiento.


    -Vas a arriesgar tu trabajo y tu vida por Samira, por esa muchacha turca…Sin importarte nada ni…nadie más.—Le repitió la chica, en el mismo tono anterior, de “reproche” y “acusación”.


    -¿Qué está pasando aquí?—le preguntó Gabriel. Continuaba sin comprender—Soy policía y tú también, luchamos contra las injusticias y los delincuentes…Tenemos la oportunidad de terminar con uno de los criminales más grandes y peligrosos del mundo ¿y te pones así? ¡¿Qué pasa, Amber?! No te entiendo…


    -Olvídalo…Olvídalo, no…pasa nada.—Disimuló ella.


    -¿Seguro?—insistió el joven ingeniero, sin creerla.


    -Seguro.—Repitió Amber—Bien ¿qué quieres que haga con el equipo?


    -De momento sólo avisarles de que necesitaremos una unidad especial bastante grande para llevar a cabo una misión secreta y peligrosa que realizaremos en breve.—Le contestó, serio y firme—Necesitaremos igualmente, información en profundidad sobre los “negocios” de Tarkhan, sucursales de empresas, socios ¡todo! Y necesitaremos también a Roy. Él es el mejor perro policía experto en materia de explosivos, yo lo entrené así y me consta que a Tarkhan le gusta “jugar” con bombas y derivados. Lo experimenté cuando estuve en Turquía y acabó con los padres de Samira y Kamir de un bombazo.


    -Otra vez ella…—Se dio la vuelta Amber, molesta y celosa.


    -¿Pero qué pasa, Amber? Parece que te enfada que mencione a Samira y no sé por qué si ni siquiera la conoces.


    -Se me ha hecho muy tarde, tengo que irme, termina tú los pendientes del día y no te preocupes, mañana a primera hora, informaré a nuestro equipo de lo que me has dicho. Buenas noches.—Le contestó la muchacha.


    -Pero…


    Gabriel no tuvo tiempo de preguntarle nada más, pues su amiga tomó su bolso y su abrigo y se fue rápidamente, dejándole con la palabra en la boca y desde luego, extrañado con su comportamiento. El muchacho regresó a su mesa y terminó de firmar unos cuantos papeles. Una vez hecho esto, dejó el bolígrafo sobre la mesa y su mente entonces, regresó a Samira:


    -Pronto terminará tu infierno, Samira ¡para siempre! Voy a regresar a Turquía y esta vez sí que no me voy a marchar sin ti, amor.—Dijo en voz alta.


    A las puertas de la consulta del doctor Shorén, Kamir llamaba una y otra vez, muy impaciente, pero nadie le abría. Una mujer mayor se acercó a él, al observar su actitud:


    -El doctor no está aquí, joven, hace tiempo que se mudó al palacio del sultán Tarkhan para ocuparse de él y de su esposa.—Le aclaró la anciana.


    -Ya, ya lo sé, estoy esperando a ver si me abre su enfermera pero gracias por decírmelo.—Le contestó él, sin mirarla siquiera, mientras continuaba aporreando la puerta.


    -¿Enfermera?—se extrañó la anciana—Que yo sepa, el doctor Shorén jamás ha tenido enfermeras ni ayudantes, él sólo se ha bastado siempre para todo. De hecho, es de lo que más orgulloso está, de no necesitar cooperantes…


    -¿Qué?—se giró entonces Kamir, ahora así, muy sorprendido y preocupado tras escuchar a la mujer—¡Oh no!


    Presintiendo algo insólito y desde luego, malo, Kamir dejó de llamar a la puerta y se marchó corriendo rápidamente, de allí. Acababa de darse cuenta del ardid de Tarkhan en complicidad con su médico personal y muy preocupado y asustado, confiaba en llegar a tiempo antes de que el malvado sultán cometiese cualquier disparate.


    Mientras, el doctor salió de la habitación de Samira. Tarkhan continuaba en el pasillo, con las manos tras la espalda y andando de un lugar a otro.


    -Sultán…


    -¿Qué ha pasado?—se acercó rápidamente él a Shorén al verle.


    -La princesa  ya ha tenido al bebé.—Le sonrió el hombre—Los dos están bien sólo que su esposa se ha quedado inconsciente por el parto pero la he revisado y le he inyectado algo con lo que se sentirá mejor aunque no se despertará hasta mañana por la tarde.


    -¿Qué ha sido? ¿Niño o niña?—se apresuró a preguntarle el hombre.


    -Una niña preciosa, tal y como la princesa quería.—Le contestó el médico, agradado.


    -¿Es bonita, entonces?


    -Mucho. ¿Quiere verla?


    -No, mejor…Más tarde. Gracias, doctor.—Le tendió la mano Tarkhan. El médico se la estrechó—Puede irse a descansar.


    -Sí, en un minuto. Termino de acomodar a Samira y a la niña y me marcho. Felicidades, papá.—Sonrió Shorén.


    -Sí…Papá…Gracias, muchas gracias, doctor.—Lo miró Tarkhan, nada emocionado ni contento, más bien serio y reticente.


    Nada más volver a entrar el médico en la habitación de Samira, Calem llegó junto al sultán:


    -¿Me habéis mandado llamar, sultán?


    -Sí.—Contestó el hombre, tajante—En cuanto Shorén salga de la habitación de mi esposa, te lo llevas por ahí con cualquier excusa y lo matas sin que nadie te vea ¿me has entendido? ¡Sin dejar huellas ni pistas de ningún tipo!


    -¿Cómo?—lo miró el soldado, muy sorprendido e incrédulo.


    -¡Que lo hagas, simplemente!—le contestó el sultán, firme y en voz baja para que el médico no lo pudiese escuchar—O lo matas a él o te mato a ti, tú decides.


    -Está…está bien, sultán, como vos…ordenéis…—Le hizo una ligera reverencia el soldado, aún sin creer lo que Tarkhan le había pedido.


    Nuevamente, Shorén salió de la habitación de Samira y cerró la puerta tras él, con cuidado para no despertarla.


    -Listo, sultán, vuestra esposa y vuestra hija descansan tranquilamente. Mañana temprano vendré a revisarlas para ver cómo continúan.


    -Muy bien.—Le sonrió falsamente el malvado hombre—Precisamente, Calem acaba de decirme que tiene un café y un pequeño dulce preparados para usted, para que descanse un poco y se relaje después de atender a Samira, antes de irse a dormir ¿verdad, Calem?


    -Sí…Sí, señor…Están…en su punto…


    -Os lo agradezco, Calem, pero…


    -¡Por favor! Insisto en que le acompañes, amigo.—Continuaba sonriéndole Tarkhan— Yo te seguiré después, ambos seremos los primeros en celebrar el nacimiento de mi adorada hija…


    -Bueno, está bien pero sólo un rato.—Terminó asintiendo el doctor.


    -Desde luego. Sólo un rato…


    Sin añadir nada más, el médico se marchó con Calem y Tarkhan los siguió con la mirada hasta que desaparecieron por el pasillo, entonces el malvado hombre, abrió la puerta de la habitación de Samira y entró. 


    En competo silencio, Tarkhan dirigió una mirada a su durmiente esposa y luego se acercó hasta el bonito nido que él mismo había comprado y sobre el cual descansaba, igualmente dormida como su madre, la pequeña Niurka, entre sábanas blancas de seda. Tenía la carita redonda y el cabello negro, igual que su madre y aunque Tarkhan no pudo verlo y menos mal porque si no, habría descubierto la verdad, sus ojos eran marrones como los de Gabriel Antonio y no verdes como los tenía Kamir, el supuesto “padre”.


    Tarkhan miró a la pequeña con odio y desprecio y luego lanzó la misma mirada a Samira.


    -Cómo me has traicionado, Samira…—Le dijo en voz baja, sin apartar los ojos de ella— Nunca me has querido, te fuiste, me engañaste y ahora hasta una niña hermosa que no es mía, tienes…No es justo que tú seas tan feliz mientras que yo me muero de odio, rabia y celos por culpa de tu desamor…Y desde luego, no es justo que esta niña esté en el mundo…


    Sin añadir nada más, Tarkhan tomó a la pequeña niña entre sus brazos y salió de la habitación de su esposa en dirección a la suya propia. Quedaba bastante retirada de la de la joven turca y de todas en general, estaba como “aislada”.


     Una vez dentro, cerró bien la puerta, hasta con el pasador, y depositó al bebé sobre su cama. Acto seguido y sin ninguna muestra de lástima o arrepentimiento en su rostro, comenzó a apretar fuertemente alrededor del pequeño cuello de Niurka, haciendo que la niña se despertara y comenzara a llorar violentamente y a moverse, nerviosa. No obstante, no pudo hacer nada y casi sin tener que hacer mucha más presión, el malvado sultán turco terminó con la vida de la hija de Samira, que dejó de llorar y de moverse…para siempre.


    -¡Samira!—se despertó de repente Gabriel Antonio, envuelto en sudor y muy nervioso y asustado—No, por favor ¡esta vez no! ¡Que no le haya pasado nada a Samira, Dios mío, te lo ruego! ¡Por lo que más quieras, que esté bien! Tengo que volver ¡tengo que regresar a Turquía cuanto antes!


    Algunos minutos después y una vez “cometido” el recado de Tarkhan, Calem regresó al palacio en lo que parecía una noche de pesadilla interminable, pero no habían acabado los problemas para el joven soldado, que aún se lamentaba profundamente de lo que Tarkhan le había obligado a hacer. Nada más presentarse ante el sultán para contarle que ya había cumplido su encargo, el joven soldado se encontró con que el hombre le tendía el cadáver de la niña, lo que terminó de descolocar a Calem por completo.


    -Entiérrala, desaparécela o haz lo que quieras con ella pero no quiero verla aquí ¡hazlo ahora mismo! Y por supuesto, que nadie vea cómo te deshaces de ella.—Le ordenó.


    -Pero sultán ¡¿qué habéis hecho?!—le preguntó Calem, aterrado y paralizado, viendo el  cuerpo inerte de la pequeña recién nacida, que ni respiraba ni nada—Por Dios, esto… ¡esto es atroz! ¡Es inhumano hasta para vos! ¿Qué dirá Samira? ¿Qué dirán…?


    -¡Nadie dirá nada si haces las cosas como yo te digo, imbécil!—le dijo Tarkhan con firmeza, interrumpiéndolo— ¡Y coge de una vez a la mocosa o la tiro al suelo! ¡No quiero verla más! No era mía, Samira me engañó y yo tenía que lavar mi honra ¡recuperar mi honor! ¡Llévatela ya! ¡Ya!


    Con las manos temblorosas, igual que todo su cuerpo, Calem tomó el cuerpecito inerte de Niurka y se alejó de allí, a paso lento, tambaleante y desganado, casi como si estuviera a punto de caerse al suelo, mientras miraba el rostro de la pequeña niña, blanco y apagado, a la par que unas tristísimas lágrimas por la suerte que había corrido la pequeña y por imaginar cómo se sentiría Samira al saberlo, se deslizaban por sus ojos. En esos instantes, Kamir llegó al palacio pero no llegó a verle con el bebé en brazos. Demasiado tarde.


    Saliendo del palacio, Calem se encontró con su compañero Agmeh:


    -¿Qué diablos te pasa, Calem? ¿Por qué estás tan azaroso, nervioso y con esa cara de susto?—le preguntó Agmeh, muy serio. 


    -Yo no puedo continuar con esto…Por favor, Calem, encárgate tú de deshacerte de la pequeña hija de Samira, yo…Yo no tengo corazón para hacerlo, esta noche ya ha sido demasiado dura para mí y no estoy seguro de poder cumplir con más órdenes de este tipo…—Le pidió el muchacho.


    -Siempre has sido demasiado blando y sensible para estas cosas…Anda trae, yo lo haré, no lloriquees más por los rincones, si el sultán te ve, se enfadará.—Contestó Agmeh, sin ningún remordimiento ni tampoco lástima, tomando el cadáver de la niña.


    Sin más, Agmeh terminó de salir del palacio con el bebé y Calem, por su parte, tras suspirar profundamente, regresó a su puesto, muy triste y compungido, pensando en lo mal que se sentiría la princesa cuando supiese la verdad.


    Kamir entró en la habitación de Samira y su tranquilidad al verla durmiendo, se transformó en una intensa inquietud, una gran preocupación y  un enorme miedo al ver que el nido donde debía de encontrarse el bebé, descansando al igual que su madre, estaba vacío. El joven turco volvió a salir de la habitación de su mejor amiga y se apresuró a ir a la de Tarkhan. El malvado sultán se encontraba a punto de meterse en la cama cuando un enfurecido e iracundo Kamir, lo sujetó fuertemente por la pechera, zarandeándolo con violencia:


    -¡¿Dónde está, desgraciado?! ¡¿Dónde está el hijo de Samira?! ¡¿Qué demonios has hecho con él?!—le gritó el muchacho.


    -¿Quién te crees que eres? ¡Suéltame, estúpido!—e contestó Tarkhan, también enojado.


    -¡Eres la persona más retorcida, malvada, ruin y zafia que he conocido en toda mi vida! ¡Habla de una vez! ¿Dónde está ese bebé?—gritó nuevamente Kamir, sujetándole aún con más fuerza.


    -¡Muerto! ¡Ese maldito bastardo está muerto!—terminó por soltarse Tarkhan, también gritándole con odio— ¡Tu hijo está muerto, Kamir!


    -¿Qué?—se quedó paralizado el joven, petrificado por la sorpresa y desde luego, muy dolido, ante la revelación del malvado sultán— ¿Cómo…? ¿Cómo has sido capaz de hacer algo así?


    -Yo no he tenido nada que ver.—Sentenció falsamente Tarkhan, solemne—Ese niño nació muerto ¿qué querías que hiciera? ¿Dejarlo en la cuna para que Samira lo viera y se sintiera aún peor de lo que se sentirá mañana, cuando conozca la noticia? Tenía que desaparecer su cuerpo antes de que mi esposa se percatara ¡pero no yo no le he matado, Kamir, aunque reconozco que ganas no me faltaban!


    -¿Piensas que voy a creer esa mentira? ¡Tú eres un asesino, siempre lo has sido! ¡Y morirás siéndolo!—exclamó Kamir, mirándolo fijamente mientras trataba de restablecerse de la triste noticia.


    -Me tiene sin cuidado lo que tú creas, estúpido.—Le dijo Tarkhan, con odio y desprecio—Lo que te he dicho es la verdad y no hay más. Punto. Tu hijo y el de mi esposa nació muerto ¡se asfixió! El propio Shorén me lo dijo, y no podía ser de otra manera ¿verdad? Era un bastardo y como tal, tenía que acabar.


    -Que me lo diga el propio doctor, sólo si lo escucho de sus labios, me lo creeré. Antes no ¡así que llámalo! Que venga ahora mismo y me lo confirme ¡vamos!


    -¡Shorén regresó a su consulta en la ciudad, ya no hacía falta aquí! Así que si quieres preguntarle algo, ve allí. Yo no tengo nada más que decirte.


    -Claro, y mientras voy y vengo, tú rematas a Samira ¿no?—ironizó Kamir, más furioso que antes— ¡Ni lo sueñes, asesino! Quiero saber la verdad ¡dime ahora mismo la verdad, Tarkhan! ¡De una vez!


    -Se acabó mi paciencia contigo, estúpido.—Concluyó el malvado sultán, tomando a Kamir del brazo y sacándole de su habitación— ¡El hijo de Samira nació muerto! ¡Muerto! No hay más, no busques más, no insistas más, estoy demasiado cansado de ti y no pienso pasarte ni una más y como te vuelvas a acercar a mi mujer, entonces sí que te mató definitivamente ¿entiendes? ¡Te mato!


    Sin añadir nada más, el malvado sultán cerró la puerta de un golpe seco y Kamir entonces, cabizbajo y a paso lento, regresó a la habitación de Samira, muy triste.


    -¿Cómo voy a darle esta noticia, Dios mío?—se dijo para sus adentros, tomando una silla y sentándose a su lado, sin dejar de mirarla—Le destruiré el corazón, terminaré de hundirla para siempre…Samira no se merece tanto sufrimiento, maldita sea ¡no se lo merece! ¡Ya está bien, por favor! Que el destino cambie de víctima, que se busque otra diferente a la que herir de semejante manera…Y lo peor de todo es que no creo que ese bebé naciese muerto… ¿Qué voy a hacer? Samira jamás se repondrá de esto…Ya es demasiado hasta para ella.


     


    Al día siguiente, Elaine fue a hablar con su hermano pero se llevó una gran sorpresa cuando se lo encontró en su habitación, preparando un par de maletas:


    -Gabriel… ¿Y eso?—le preguntó, muy extrañada.


    -Buenos días, Eli ¿cómo estás?—se interesó rápidamente el muchacho, dándose la vuelta hacia ella.


    -Bien pero ¿qué haces con las maletas? ¿Te vas a alguna parte o…?


    -En unos días, antes tengo que dejar todo muy bien atado aquí.—Le contestó él.


    -Pero…pero…¿Cómo es que te vas? ¿Por qué? ¿Dónde?—le insistió su hermana, aún sorprendida.


    -Eli, aprovechando que has venido, quisiera hablar contigo, ven.—Dijo Gabriel Antonio, tomando a su hermana de la mano y sentándola junto a él, en la cama—Sobre algunas cosas importantes.


    -Claro…Dime…


    -Ante todo y sobre todo ¿cómo te encuentras? ¿Ya te sientes fuerte? ¿Te sientes activa? ¿Con capacidad suficiente como para moverte y hacer cosas?—se interesó el joven ingeniero.


    -¿A qué viene esa pregunta?—se extrañó Elaine.


    -Contéstame, por favor, es muy importante.


    -Pues sí, yo creo que sí. Sólo me queda una sesión de radioterapia por cumplir…—Asintió ella— ¿Por qué me lo preguntas?


    -Porque voy a ponerte al frente de mi empresa y necesito que estés al máximo rendimiento.—Sonrió levemente el chico.


    -¿Cómo?—se sorprendió terriblemente su hermana— ¿Que me vas a poner al frente de la empresa? ¡¿A mí?! ¿Por qué?


    -Como te he dicho, me voy a ir de viaje. Es un viaje que no sé cuánto durará, pero un viaje que es sobre todo, muy complicado y peligroso y necesito que mis intereses y también los tuyos, tu futuro, se queden a salvo. Sólo confío en ti para que todo siga tan bien como hasta ahora en la empresa.—Le explicó el joven.


    -¿Es que te vas a la guerra o algo?—intentó bromear levemente Eli, sonriéndole.


    -Pues casi si…Voy a regresar a Turquía, Elaine.—La miró Gabriel Antonio.


    Su hermana entonces, dejó de sonreír de golpe, sustituyendo su gesto por uno mucho más preocupado y serio:


    -¿Vas a…vas a volver a Turquía?


    -Tengo que hacerlo y quiero hacerlo.—Le contestó su hermano, tajante.


    -Pero…Gabriel Antonio…


    -Elaine, tú ya sabes todo. Te conté la historia completa y todo lo que pasó allí en cuanto salimos del hospital. Tengo que regresar a ese país y lo sabes…—La interrumpió Gabriel, mirándola fijamente.


    -Ese lugar es muy peligroso para ti, Gabriel Antonio. Aunque Tarkhan no sospeche nada de ti, puede descubrir la verdad ¿y entonces qué? ¡Yo no quiero perderte, hermano!—le dijo Eli, con énfasis.


    -Y no lo harás.—Le tomó la mano el joven ingeniero—No me va a pasar nada, soy agente de policía también ¿recuerdas? Tengo que encarcelar a Tarkhan, romper cualquier vínculo con él y rescatar a Samira de allí, sobre todo eso. Ha transcurrido demasiado tiempo y no quiero que pase más, cada día puede ser decisivo para ella.


    -Quiero…quiero entenderte, Gabriel Antonio, y quisiera apoyarte pero…me cuesta mucho. Además, en estos meses hemos estado más unidos que nunca, como al principio, cuando sucedió lo de papá y mamá ¿recuerdas? Hacía tanto que no disfrutábamos de una relación así…Y es que lo siento pero después de todo lo que me contaste, siento que Turquía es una ratonera peligrosísima para ti, hermano.


    -Eli, tu sabes que te adoro.—La miró fijamente el joven ingeniero—Te quiero muchísimo, eres mi única familia…Pero a Samira la amo ¿entiendes? Y aunque pase el tiempo, los días, los meses ¡los años! Aunque yo haya estado y esté aquí, a tu lado, apoyándote y ayudándote, mi corazón no se ha separado ni un solo segundo de ella, mi corazón está encerrado junto al suyo en ese terrible palacio en el que ni siquiera puede respirar, hermana. Tengo que sacarla de allí como sea y a su amigo también. Yo sé que tú le quieres…Y me gustaría dejarlo a tu lado y que fuésemos felices, tú con Kamir y yo con Samira…Pero para eso, hay que acabar definitivamente con Tarkhan y para ello una de dos, o le matamos o le encerramos en una celda de por vida, por asesino, traficante, maltratador y mil cosas más. Es algo que tengo que hacer Eli, espero que lo entiendas…


    -Está bien.—Suspiró la joven Vallemorín, resignada—Menudo discurso, casi me has hecho sentir culpable y todo…De acuerdo, yo…me haré cargo de la empresa mientras tú estés…haciendo justicia. Tendré que dejarle nuevamente el mando de la escuela de Samira a Iria, que es la que se ha ocupado de mantenerla abierta y funcionando durante todo este tiempo. Al final, ha resultado ser buena profesora y todo.


    -¿No te atreves a llevar las dos cosas adelante? ¿Qué pasa con los genes Vallemorín?—Bromeó con ella, Gabriel.


    -¡No puedo llevar las dos cosas adelante! No soy como tú.—Le dio un amistoso golpecito en el brazo, Elaine—No pero Iria lo hará bien. Arreglamos nuestras diferencias y ahora somos grandes amigas, de lo cual me alegro. Confío en retomar esa misma buena relación que tenía, también con Samira cuando ella regrese y esté aquí, a tu lado, sana y salva como antes.


    -Seguro que sí, ya sabes lo que te aprecia.-Se levantó entonces el joven ingeniero.


    -¿Y cuándo te vas?


    -Probablemente en tres o cuatro días. Ya le he dicho a Amber que lo comunique al resto de la unidad especial que se va a desplazar hasta allí.—Le explicó el muchacho—Ellos estarán preparados y actuarán según mis órdenes y cuando yo lo disponga. En esta ocasión me llevaré a Roy, no hay ningún perro tan entrenado y tan especialista en explosivos como él. Nos será de gran ayuda.


    -¿Amber también irá?—se interesó Elaine, levantándose igualmente, de la cama.


    -Sí, será mi “enlace” con el resto del equipo mientras esté en el palacio de Tarkhan y hasta que no encuentre ese contrato y lo desaparezca.—Asintió él.


    -¿Te has dado cuenta de que le gustas, Gabriel Antonio? Yo lo noté hace bastante.—Se cruzó de brazos la chica.


    -Puede ser.—Se encogió de hombros su hermano, sin mirarla, mientras continuaba ocupado con las maletas—Pero ella sabe perfectamente bien cuál es mi situación y mi historia y la respeta, confío en que siga así. Ante todo, considero que es una gran profesional y que eso se impondrá a cualquier cosa.


    -Bien.


    Elaine hizo ademán de salir de su habitación pero entonces, su hermano la retuvo con un comentario:


    -Una última cosa que quiero preguntarte desde hace tiempo, Eli…


    -Claro, dime.—Volvió a girarse la muchacha.


    -Tú no sabrás nada de una carta que me envió Samira, contándome la verdad, después de que los guardias de Tarkhan la secuestraran ¿verdad?—le preguntó el chico con intención, mirándola, misterioso.


    La joven Vallemorín se puso de repente, un poco nerviosa. Recordaba aquella misiva que ella misma hubiese destruido, ignorando su contenido y significado y sin entregársela previamente a su hermano. Su inquietud se tradujo en un silencio profundo que a Gabriel le dio la respuesta que ya sospechaba de por sí. No obstante, no se sentía enfadado con ella, sólo quería ver su reacción y ante todo, que la muchacha le diera una explicación.


    -La verdad es que…Sí, Gabriel Antonio, sí…—Bajó la cabeza Eli, muy apesadumbrada—Hace mucho, recibí dos cartas. Una de Kamir, con el que he continuado hablando como bien sabes, y otra de Samira que iba dirigida a ti…Pero nunca te la di…Tú estabas muy mal y yo no quería ponerte peor. No sabía lo que decía aquella carta, si lo hubiese imaginado, sospechado si quiera, te la habría entregado sin dudarlo. Lo siento, me pudo el cariño que sentía por ti y también me dejé llevar por la rabia. No te merecías sufrir de la manera que lo estabas haciendo, no quería empeorar tu estado…Perdóname, perdóname, hermano, de verdad, lo lamento profundamente y cuando vea a Samira, ten por seguro que me disculparé igualmente con ella.


    Gabriel Antonio se acercó a Elaine y le dio un fuerte abrazo cariñoso que su hermana agradeció sinceramente.


    -No pasa nada, entiendo tu posición, Eli. Yo hubiese hecho lo mismo y no te preocupes, cuando estuve en Turquía lo comenté con Samira y no se enfadó ni nada por el estilo.—Sonrió el muchacho.


    -Así que sospechabas que había sido yo…


    -Sí, ya sabes lo perspicaz que soy….—Le guiñó el ojo el joven ingeniero—Pero quería escucharlo de tu boca.


    -Te quiero muchísimo, hermano y te debo muchísimo también. Nunca tendré cómo pagarte todo lo que has hecho por mí… ¡desde siempre! Pero lo que sí te aseguro es que puedes contar conmigo para lo que sea, bueno o malo ¡lo que sea!—le dijo Eli, con énfasis—Siempre estará ahí para ti.


    -Cuando Samira, Kamir y yo regresemos de Turquía, daremos una fiesta por todo lo alto. Nos toca hacerlo porque pienso pedirle matrimonio a Samira en  cuanto quede libre de Tarkhan. Y también espero que Kamir y tú formalicéis algo ¿eh?


    -Ya veremos lo que pasa con eso…—Le sonrió levemente Elaine.


     


    En Turquía, Calem, uno de los guardias de Tarkhan, se apresuró a acercarse a Kamir en cuanto vio que el muchacho se disponía a entrar en la habitación de Samira, portando en una bandeja su desayuno.


    -¡Kamir!—lo llamó, corriendo hacia él.


     


     

  


  
     


    Capítulo XIII.


     


    -¿Qué pasa?—se giró entonces el joven.


    -¿Samira ya…ya lo sabe?—le preguntó Calem, tímidamente.


    -No, aún no se ha despertado.—Contestó Kamir, triste—Le he traído algo para que coma pero mucho me temo que no va a querer hacerlo.


    -Lo siento muchísimo, yo aprecio a la princesa. Sé de sobra cuánto ha sufrido y también lo que aún le queda por sufrir.—Bajó la vista Calem, muy apesadumbrado—He pasado una noche terrible pensando en todo esto, no he dormido nada…Es que… ¡es muy injusto!


    -Ya, bueno, tampoco podíamos hacer nada ¿no?


    -¡Yo debí frenar a Tarkhan!—exclamó Calem, con énfasis—Pero le tengo demasiado miedo, el sultán sabe cuál es mi punto débil: mi familia y lo utiliza como arma junto con sus archiconocidas amenazas de muerte.


    -Espera un momento… ¿Frenar a Tarkhan? ¿A qué te refieres?—se extrañó de repente Kamir, por el comentario—Si el doctor no pudo hacer nada por el bebé, mucho menos podría hacer él ¿no?


    -¿Pero es que no sabes la verdad?—le preguntó Calem. Ahora el sorprendido era él.


    -¿Qué verdad? ¿El hijo de Samira nació muerto sí o no?


    -¡No!—le contestó Calem, con firmeza—La pequeña era una niña preciosa que nació muy sana pero Tarkhan la mató con sus propias manos. La asfixió.


    -¡¿Cómo?!—alzó la voz Kamir, casi a punto de tirar la bandeja con el desayuno de Samira al suelo.


    -Creía que lo sabías…Oh no, no le digas a Tarkhan que yo te lo he contado ¡me matará!—se aterrorizó de repente el joven guardia.


    -Calem ¿qué fue exactamente lo que pasó anoche aquí mientras yo no estaba?—lo miró fijamente Kamir, tratando de calmarse un poco—¡Habla!


    -¡Pero Tarkhan…!


    -¡No voy a decirle nada a él pero habla!—lo interrumpió el muchacho turco—¿Qué fue lo que sucedió?


    -Samira dio a luz a una niña muy hermosa y saludable, según me dijo el doctor Shorén, ante él, Tarkhan fingió estar muy alegre y feliz por el nacimiento de la pequeña pero a mí me pidió que…lo distrajera, que lo alejara de la habitación de Samira aunque no me dijo por qué…Luego, cuando regresé al cabo de un rato, el sultán me tendió el cadáver de la niña y me exigió que me deshiciera de él. Yo no lo vi matarla pero evidentemente, tuvo que ser él…—Le explicó Calem, triste y apesadumbrado.


    -¿Adónde te llevaste a la pequeña Niurka, Calem? ¡¿Dónde está?!—le preguntó Kamir, con fuerza.


    -Yo no tuve corazón para desaparecer su cuerpo, Kamir.—Se encogió de hombros el chico—No podía así que se la entregué a Agmeh para que lo hiciera él…Y no sé más. Yo no…Yo no hubiese querido que todo esto pasara pero ¿qué podía hacer? Tarkhan me amenazó y…


    -¿Dónde está el doctor Shorén?


    -No…no lo sé.—Mintió Calem, mirando hacia un lado—Después de llevarlo a la cocina para que se tomara un café, tal y como me ordenó Tarkhan, no he vuelto a verle.


    -Todo esto es demencial… ¡Es atroz! Tarkhan ha sobrepasado todos los límites… ¿Cuándo dejará de ser tan malvado? ¿Cuándo dejará de hacer daño y matar? ¿Cómo…cómo voy a contarle todas estas cosas a Samira sin destruirla por completo? Ella que tan ilusionada estaba con la llegada de su bebé que además, resultó ser una niña, tal y como ella quería… No lo va a superar ¡esto sí que no lo va a superar!—se lamentó el joven Kamir, muy triste y preocupado.


    -Si puedo ayudarte en algo con ella… ¡Lo que sea! No dudes en decírmelo, Kamir.—Se apresuró a decirle Calem.


    -Tengo…tengo que entrar para estar presente cuando se despierte y vea que no tiene a su hija al lado…Disculpa, Calem.


    El guardia asintió con un pequeño gesto y entonces Kamir entró finalmente en la habitación de su mejor amiga, tras un profundo suspiro. Calem entonces, se marchó a paso lento y abatido.


    Kamir dejó la bandeja sobre la mesilla de Samira con mucho cuidado y acto seguido, se sentó en la cama, a su lado, sin dejar de observarla. La joven turca empezó a moverse y Kamir cerró los ojos durante unos segundos, tratando de hacer acopio de fuerzas para hablar con ella y contarle todo lo que le tenía que decir, esa verdad tan dolorosa que no tenía ni idea de cómo empezar a abordar y sabiendo  que Samira se derrumbaría por completo. Pero estaba decidido a hacerlo. Cuanto antes, mejor.


    -Kamir…Hola.—Abrió los ojos la muchacha, sonriéndole—Qué bien encontrarte a mi lado…


    -¿Cómo estás, Samira?—le preguntó su amigo, dándole un pequeño beso en la mano.


    -Bien…Un poco dolorida, pero bien. Mira… ¿Ya conoces a mi hijo?—se incorporó un poco la joven turca, en la cama.


    -Tranquila, tranquila, aún tienes que estar en reposo, deja eso…para después…—Trató de detenerla Kamir.


    No obstante, Samira se asomó al nido donde se suponía, estaba su bebé recién nacido pero se lo encontró vacío…


    -¿Dónde está?—dejó de sonreír de golpe la chica, revolviendo las sábanas—¿Dónde está? ¿Dónde está mi hijo? ¡¿Dónde está?!


    -Cálmate, Samira. Tu niña… no está aquí.—Le dijo Kamir, con delicadeza.


    -¿Es una niña?—miró la chica a su mejor amigo, volviéndola a inundar una dulce sonrisa—Aún no he tenido tiempo de verla en persona pero ¿es una niña? ¿Ves? ¡Te lo dije! Lo soñé ¡yo soñé con ella! Sabía que sería una niña…Mi pequeña Niurka…


    -Sí, Niurka…—Trató de disimular su tristeza y su desazón, Kamir.


    -¿Y dónde está? El doctor Shorén la está revisando para asegurarse de que todo está bien ¿verdad?—le preguntó Samira, ilusionada—Por eso no se encuentra aquí, a mi lado…Ve y búscalo por favor, Kamir. Ya quiero verla, quiero tener a mi niñita en brazos.


    Kamir suspiró profundamente. Había llegado el momento de contarle la verdad a su mejor amiga y viendo su sonrisa, la ilusión que la embargaba, la felicidad que la inundaba, se sintió profundamente mal.


    -¿Te pasa algo, Kamir?—e interesó la joven turca, al observar su actitud.


    -Samira…Yo lo siento mucho…Voy a causarte un dolor muy grande pero lo tienes que saber…—Comenzó a hablarle el chico, con suavidad y mirándola fijamente—Tu hija…tu hija está muerta.


    La muchacha se quedó de repente, muy aturdida. Dejó de sonreír, la ilusión y la felicidad desaparecieron de su rostro, sustituyéndolas una mueca de desazón y de incredulidad que dejaba bastante a entrever que Samira no era capaz de creerse lo que su amigo le acababa de decir.


    -¿Cómo que…? ¿Cómo que…? ¿Qué estás diciendo, Kamir?—trató de hablar la muchacha—Es…es una broma muy cruel…Es una broma…tremendamente cruel, yo…


    -¿Me crees capaz de mentir en algo así, Samira?—clavó sus ojos en los de ella, él.


    -No…No puede ser…Eso que dices ¡eso que dices no puede ser, Kamir!—comenzó a alterarse notoriamente Samira— ¿Dónde está mi hija? ¡Quiero verla ahora mismo! ¿Dónde está? ¡¿Dónde está?! ¡Tráeme a mi hija, Kamir! ¡Tráeme a la niña ahora mismo! ¿Dónde está?


    -Samira, tranquilízate, cálmate, por favor.—Trató de serenarla el chico—No…no puedo hacer eso, tu hija…Tu hija está muerta…


    -¡No! No, no ¡no!...—gritó la muchacha, ya sin frenar sus tremendas ganas de llorar— Mi hija no está muerta ¡no está muerta! ¡Eso no puede ser, por favor! ¡Eso sí que no puede ser! Yo…yo la escuché llorar, yo…No recuerdo más pero la escuché llorar ¡la escuché! ¡Tengo su primer llanto grabado a fuego en la mente! ¡No puede ser que esté muerta! ¡No me creo que naciese muerta! ¡No!


    -Tienes razón, la niña no nació muerta pero…


    -¿Pero qué? ¡¿Pero qué?! ¡Habla de una vez, Kamir!—gritó la chica, zarandeando fuertemente a su mejor amigo—Si mi hija nació viva, por qué me dices que está muerta ¿qué juego cruel es este? ¡¿Qué pretendes, Kamir?!


    -Tu hija nació viva y sana, Samira, pero Tarkhan la mató.—Le confesó finalmente el chico.


    Samira soltó a su amigo de golpe, nuevamente sorprendida, aún más aturdida que antes y eso sí, sin dejar de llorar. Ahora estaba el doble de sorprendida y afectada porque no se esperaba semejante noticia terrible, para nada. Menos aún después de la actitud que Tarkhan había tenido para con ella en los últimos meses. Ya le había dolido de por sí el hecho de creer por unos segundos, que su hija había nacido muerta pero ahora, al saber que esto era un falacia, que la vida de la pequeña le había sido cruelmente arrebatada por el demonio de su esposo, la desgarraba completamente por dentro. Podía decir sin titubeos, que el mundo acababa de caérsele encima, aplastándola, aprisionándola y destrozándola por completo. Sentía un terrible y fuerte dolor, un dolor que jamás había experimentado en su vida, un dolor tan profundo y tan intenso que pensó que volvía a perder el conocimiento y quizás para no despertarse esta vez pero no, Samira se mantuvo un tanto firme, aguantando con mucha estoicidad semejante nuevo palo, enorme palo, de la vida. 


    Sin esperar ni un segundo más, Kamir se acercó aún más a la joven y le dio un fuerte abrazo al que Samira le correspondió sin dudar, mientras no podía evitar llorar aún con más fuerza.


    -Lo siento muchísimo, Samira, ni te lo imaginas.—Le dijo el chico, también llorando.


    -¿Por qué? ¿Por qué me pasan estas cosas solo a mí, Kamir? ¿Qué he hecho yo de malo en esta vida para tanto sufrimiento? Ya no…Ya no me quedan casi lágrimas, estoy seca por dentro.—Le contestó la joven turca, fuertemente abrazada a él y sin dejar de llorar—No puedo más, no puedo aguantar más sufrimientos de semejante envergadura…Dime…Dime ¿qué culpa tenía mi pequeña hija de nada, eh? Ella no pidió nacer y ni siquiera tuvo la oportunidad de crecer…No la vi… ¡ni un solo segundo! No tengo ningún recuerdo de ella salvo su llanto…Dime ¿es eso justo?


    -¡Por supuesto que no! ¡Claro que no!—se apresuró a contestarle el muchacho—Pero todo esto pasará, Samira, además…Seguro…seguro que tendrás otros hijos porque esta cadena no va a ser eterna ¡no puede serlo! ¡Ya está bien!


    -¿Quién me queda en la vida, Kamir? Perdí a mis padres y ahora he perdido a mi pequeña hija, a la que no he podido ni conocer… ¡Estoy sola! Completamente sola. No tengo ningún motivo para seguir adelante, no tengo ningún motivo para continuar luchando ¡todo se ha desvanecido!—se lamentaba tristemente, la joven turca.


    -Samira, yo también estoy solo ¿recuerdas?—se separó con cuidado Kamir de ella, mirándola fijamente a los ojos y secándose un poco los suyos—Hace mucho pero muchísimo tiempo que yo tampoco tengo a nadie…Sólo me quedas tú y yo te necesito enormemente. Eres mi mejor amiga, siempre lo has sido…Yo necesito aferrarme también a algo para continuar ¿sabes? Y ese algo eres tú, nuestra amistad y tú…Es por eso que no puedes derrumbarte ahora porque si tú también me fallas…entonces sí que no me quedará absolutamente nada por  lo que seguir aquí, nada por lo que continuar vivo…Te necesito y tú me necesitas a mí así que por eso mismo, debemos continuar luchando juntos ¿no te parece? Aunque ahora mismo todo esto te parezca una pesadilla horrible, se pasará. Algún día descansaremos de todo y por fin podremos vivir en paz, sobre todo tú. No me abandones, Samira, por favor te lo pido ¡te lo ruego! Sigue conmigo ¡continúa a mi lado! Por favor…


    La joven clavó sus ojos, igualmente acristalados como los de su amigo, en Kamir y acto seguido, le dio un nuevo y fuerte abrazo.


    -Te lo prometo.—Le dijo, con firmeza—Seguiré a tu lado, ya…ya superaré esto como sea, Kamir…


    -Muchas gracias. Sabía que podía confiar en ti. Toma mucho ánimo y mucha fuerza, Samira, continúa de pie, como siempre, andando firme y verás como algún día ¡muy pronto tal vez!  Esta situación se habrá terminado para siempre y serás feliz. Los dos lo seremos.


    Algunos días después y ya restablecida como para “continuar” con su vida, Samira se levantó una mañana, muy temprano. Tenía una idea metida entre ceja y ceja desde hacía algún tiempo y decidió que era el momento perfecto para materializarla. La joven turca salió de su habitación, descalza y sin hacer ruido, en dirección a la estancia del palacio de Tarkhan dedicada a los guardias y su equipamiento. Tanto tiempo allí, hacía que la muchacha se conociese las dependencias del palacio de arriba abajo. 


    Consciente de que la mayoría de guardias estarían aún durmiendo, salvo los que Tarkhan tenía vigilando el palacio y sus enormes inmediaciones, Samira supuso que no tendría ningún problema para llegar a la habitación de su objetivo y así fue. La joven turca entró en la estancia y cerró la puerta tras ella, sin hacer tampoco, el menor sonido. Auscultando la gran y bien provista estancia en la que ahora estaba, no tardó en divisar aquello que quería coger y llevarse con ella: una de las numerosas pistolas profesionales de los guardias de Tarkhan. Así pues, se acercó al baúl donde se encontraban “guardadas” las armas de menor calibre y tamaño y tomó una pistola de color negro brillante que asió con fuerza, tras comprobar que estaba perfectamente cargada.


    Con el mismo sigilo que había entrado, salió de allí, escondiendo la pistola tras ella y se desplazó entonces, hasta el salón del palacio, donde intuía que estaría Tarkhan. Su intención estaba más que clara: acabar con él. El odio y el rencor eran en ese momento, su única guía, más allá de la razón y la prudencia. No era capaz de pensar. Estaba demasiado herida como para tomarse el atrevimiento de razonar si lo que se disponía a hacer era lo mejor, lo más correcto o no, únicamente pensaba en su pequeña hija, Niurka, a la que no había podido ni siquiera conocer, en vengar su muerte y de una u otra forma, todo el sufrimiento que Samira se había visto obligada a aguantar desde que se casase a la fuerza, con el malvado sultán turco.


    -Al acabar con él, se acaba todo. Toda la maldad, todo el dolor…Todo el sufrimiento…—Se dijo con siniestra pasma.


    Pensando en todas estas cosas, la muchacha se reafirmaba aún más en su postura y en su empeño, apenas unos pasos más la separaban del salón en el que se encontraba, según ella, su esposo pero nada más aparecer por allí, Samira tuvo que retractarse en su planes porque se percató de que el sultán no estaba solo, se encontraba reunido con alguien y ella no tenía pensado matarle delante de testigos inocentes. Poco tardó Tarkhan también, en divisarla así que le dirigió una mirada seria y una sonrisa falsa mientras le decía:


    -Hola, querida, me alegro de que ya te encuentres bien. ¿Te acuerdas de Gabriel Antonio, verdad? Mi socio…Pues de nuevo le tenemos aquí para terminar nuestro tema.


    Samira se llevó una enorme sorpresa al ver nuevamente al joven ingeniero allí. Según ella, Gabriel jamás volvería a Turquía y sin embargo, estaba justamente frente a él. El muchacho por su parte, la miraba con cariño y sonriente.


     Pese a la sorpresa inicial, la joven turca también sentía mucho rencor y mucha rabia hacia el que había sido el amor de su vida, pues aún recordaba su “abandono” y ahora con más motivo, pues estaba convencida de que si Gabriel Antonio hubiese estado allí y los dos hubiesen peleado juntos como el chico le había pedido, Tarkhan no habría matado a su pequeña hija. Tratando de mantener el decoro y la educación antes que cualquier otra cosa, la muchacha lo saludó:


    -Buenos días, señor Vallemorín.—Le contestó, seria y tajante—Quién iba a decirlo, no le esperábamos de nuevo por aquí después de su…“repentina” e inexplicable marcha del palacio.


    -¡Samira, no seas arrogante!—la reprendió Tarkhan con dureza— ¡No le hables así a mi socio! Discúlpate ahora mismo con él.


    -Tuve que irme por problemas serios…Pero ahora estoy aquí y esta vez sí que no me voy a marchar de nuevo hasta que no quede…todo resuelto.—Dijo Gabriel con firmeza, mirando fijamente a la chica.


    -Puede que ahora sea demasiado tarde, señor Vallemorín.—Volvió a contestarle Samira, fría y dura.


    -¡Samira!—volvió a exclamar Tarkhan, enfadado.


    Gabriel Antonio, por su parte, se percató del desprecio con que lo miraba la muchacha y sus palabras le llevaron a pensar que ella estaba realmente enfadada y herida con él por haberse ido de tal manera tiempo atrás y tal vez ya fuese demasiado tarde para volver a reconquistar su corazón. Lo había estado pensando y ahora estaba seguro: había transcurrido demasiado tiempo. Aquello preocupó mucho al joven ingeniero, lo que menos deseaba en la vida era el desprecio de su amada. Le tocaría emplearse a fondo con ella y darle más de una explicación, como la joven hubiese hecho con él la primera vez que se habían reencontrado en aquel palacio.


    -Princesa, yo…


    -Bienvenido de nuevo, señor Vallemorín.—Le cortó Samira—Confío en que sus negocios con mi…querido esposo concluyan finalmente bien. Adiós.


    Sin añadir nada más y desde luego, sin dejar entrever la pistola, la chica se marchó de allí bajo la preocupada y dolida mirada de Gabriel Antonio.


    -Vuestra esposa sigue igual de hermosa que siempre.—Se giró Gabriel hacia el sultán.


    -Sí y también sigue igual de maleducada, prepotente y desobediente. Ya no sé qué más hacer para que comprenda que sobre ella y su vida ¡mando yo y sólo yo!—contestó Tarkhan, furioso—Empiezo a pensar que tal vez la única forma de hacerla entrar en razón es la muerte.


    Sus malvadas palabras enfadaron muchísimo a Gabriel Antonio pero respiró profundamente y trató de calmarse para no cometer ninguna estupidez. No de momento. Tenía que fingir muy bien con el sultán turco para que todo el plan que había fraguado para terminar con él, saliese a la perfección.


    No obstante, el joven ingeniero y policía no pensaba permitir que Samira continuase enfadada con él por mucho más así que esa misma tarde de su llegada, el chico se presentó en su habitación. Se acordaba perfectamente de cuál era. Como de costumbre, Kamir estaba allí, lo que molestó ligeramente a Gabriel Antonio.


    -¿Por qué cada vez que abro una puerta en busca de Samira, me encuentro contigo? ¿Vives en su habitación?—le preguntó a Kamir, muy celoso.


    -¿Qué demonios estás haciendo tú aquí?—se le acercó rápidamente la joven turca, enfadada— ¡Lárgate ahora mismo de mi habitación y no regreses más! Termina lo que tengas que terminar con Tarkhan y vete.


    -Imagino que estás muy enfadada conmigo por cómo me fui de este “precioso” hotel de torturas, es comprensible, pero todo tiene su explicación, Samira y a eso he venido, a contarte todo.—La miró Gabriel.


    -¡Ella no quiere escuchar más tus mentiras!—intervino Kamir, colocándose a la altura de su mejor amiga—Vete por las buenas, Gabriel Antonio ¡deja a Samira en paz! ¡Olvídate de ella para siempre, como has venido haciendo todo este tiempo!


    -¿Sí? ¿De verdad crees que te he olvidado, Samira?—le preguntó el joven ingeniero, un tanto irónico, metiéndose las manos en los bolsillos de sus vaqueros y pasando por encima de las palabras de Kamir— ¿Piensas que todos estos meses he estado de juerga por ahí? ¿Es así como crees que soy?


    -No me interesa lo que hayas estado haciendo o no, simplemente no quiero verte nunca más ¡ni siquiera saber que existes!—le contestó ella, con fuerza y odio.


    -Samira, escúchame, por favor ¿quieres?—le pidió Gabriel, mirándola fijamente.


    -¿Estás sordo o qué, Gabriel Antonio?—comenzó a enfadarse seriamente, Kamir— Samira no quiere verte, no quiere saber nada de ti nunca más. Vete y no empeores las cosas.


    -Mira, Kamir, no tengo nada en contra tuya pero yo he venido a hablar con la mujer que quiero a solas así que te voy a pedir que nos dejes para que podamos conversar y explicar un montón de cosas.—Le dijo el muchacho.


    -¡Mentiras y más mentiras!—levantó la voz el joven turco— ¡Pues no te lo voy a permitir!


    -¡Kamir es casi mi hermano y él no tiene por qué marcharse! El que se va a ir eres tú, Gabriel Antonio.—Le dijo Samira, con dureza—Es él ¡Kamir! El que siempre ha estado conmigo. En las buenas, en las malas y en las peores, es él el único que se merece mi afecto y mi cariño y de una cosa sí que estoy más que segura en la vida: es con él con quien debí quedarme siempre, no contigo ¡no tú, Gabriel! ¡Porque tú no vales nada y te odio! ¡Así que vete!


    Sus palabras dolieron enormemente al joven ingeniero, lo que se tradujo en un pesado silencio de varios segundos, acompañado de una mirada fija sobre la muchacha mientras que ella le observaba con odio y desprecio. Pese a todo, Gabriel Antonio no estaba dispuesto a rendirse, al menos no hasta el final.


    -Sí ¡vete de aquí ahora mismo, como acostumbras pero esta vez no regreses!—refutó las palabras de su mejor amiga, Kamir.


    -Elaine se estaba muriendo, por eso me tuve que ir.—Contestó Gabriel Antonio con fuerza y dolido, mirando fijamente a Samira.


    Su afirmación dejó completamente helados tanto a Kamir como a Samira que de repente, cambió su rostro acusador por uno mucho más sorprendido e incrédulo. Ninguno de los dos amigos se esperaba algo así.


    -¿C…Cómo?—le preguntó por fin Kamir, casi sin voz, adelantándose un par de pasos. Parecía bastante más afectado por la noticia que Samira. La joven turca por su parte, no dijo nada, estaba demasiado sorprendida como para reaccionar aún, continuó observándole en silencio.


    -¿Eli…Eli no está bien?—preguntó nuevamente Kamir, mucho menos “furioso” que antes.


    -Hace meses, cuando aúne estaba aquí, recibí una llamada de un hospital alemán donde me decían que mi hermana estaba ingresada en estado crítico. En cuanto colgué el teléfono, me puse en marcha y cuando llegué…la cosa resultó ser más terrible de lo que yo pensaba. Eli tenía leucemia y casi un milagro era lo único que la podía salvar.—Comenzó con su explicación Gabriel, muy serio.


    Kamir y Samira lo escuchaban en silencio y desde luego, atónitos y muy sorprendidos todavía.


    -Para vivir, necesitaba un trasplante de médula compatible con la suya y yo me ofrecí para ser su donante aún sin saber si mi médula serviría o no…—Se cruzó de brazos el muchacho—Finalmente, el resultado fue positivo y nos operaron a los dos en una complicada intervención. Pese al éxito, Elaine debía seguir un delicado proceso de recuperación a base de fuerte radioterapia. Un proceso que se prolongó durante meses y meses para que quedase completamente restablecida…Ahora está bien aunque aún no le ha crecido el cabello y esas cosas…Es por eso que me fui de Turquía y no he regresado hasta ahora. No podía abandonarla, no podía dejarla sola ¡ella es mi hermana y me necesitaba! ¿Comprendes, Samira? ¿Qué se suponía que debía hacer? ¿Dejarla abandonada a su suerte? ¿Dejarla morir? ¡Por supuesto que no! Ella es todo lo que tengo y jamás agradeceré lo suficientemente a Dios que le haya permitido permanecer a mi lado espero que por mucho años más, aunque estas cosas nunca se terminan de saber del todo. Jamás sabes si habrá recaída o no la habrá. Yo quiero pensar que no porque mi hermana es muy joven y ya ha sufrido bastante con esa terrible enfermedad…


    Kamir y Samira continuaban en el silencio más absoluto, incapaces de reaccionar ante todo lo que les acababa de contar Gabriel Antonio que por su parte, suspiró profundamente y bajó la cabeza, un tanto abatido.


    -Voy a…voy a ir a buscar a Calem para…darle algunas indicaciones…Luego nos vemos, Samira…—Decidió marcharse finalmente el joven turco, para dejar hablar a solas a los dos muchacho.


    Kamir salió de la habitación de su mejor amiga además de impresionado, bastante preocupado. Lo que le había contado Gabriel explicaba porque llevaba tantísimo tiempo sin recibir una carta de Eli, lo que lo tenía bastante pero bastante molesto. Por supuesto, después de saber la verdad, ese enfado se había evaporado por completo y lo que Kamir hizo antes que nada, fue marcharse a su habitación y comenzar a redactar una misiva para su gran amiga, Elaine, preocupándose e interesándose por ella y por qué no le había escrito ni nada para contarle lo que le había estado pasando como amigos que se suponía que eran.


    En la habitación de Samira, el silencio continuaba siendo el rey. Samira se había sentado sobre el borde de su cama, pensativa y Gabriel estaba apoyado con el brazo derecho en el marco de la puerta y de espaldas a ella, callado.


    -Lamento profundamente el problema de Elaine, Gabriel Antonio, la verdad, jamás se me hubiese pasado por la cabeza.—Se decidió a hablar por fin, ella—Pero lo importante es que ya está bien y seguro que continuará bien…


    -Ajá…—Le contestó el joven ingeniero, sin moverse de su posición.


    Recordar todo aquello parecía haberle afectado bastante. Samira se percató de eso.


    La verdad es que de repente, se sentía muy culpable y como por arte de magia, su enfado se había desvanecido por completo, de alguna forma, se sentía reconciliada con Gabriel Antonio, lo que sin embargo no cambiaba su visión con respecto a las cosas. La visión que había adoptado, acompañando a su carácter, desde la muerte de su pequeña hija.


    -Gabriel Antonio, debo pedirte disculpas por haberte atacado de tal manera y sin escuchar…—Se disculpó la chica, levantándose de la cama y acercándose unos pasos a él—Ha pasado mucho tiempo…y muchas cosas. He debido contenerme y darte la oportunidad de hablar, lo siento.


    -Samira ¿tú crees que yo te hubiese dejado aquí sola, después de haberte prometido que nos marcharíamos juntos y nos enfrentaríamos a lo que fuera, si no se hubiese tratado de algo tan serio y tan grave como lo de mi hermana?—la miró entonces, Gabriel.


    En ese momento, Tarkhan llegó frente a la habitación de su esposa pero al percatarse de que estaba reunida con alguien, decidió no entrar pero eso sí, se quedó escuchando tras la puerta.


    -Pensé que se trataba de una venganza.—Le contestó la chica—Porque yo también desaparecí así, de la noche a la mañana…


    -¿Venganza contra ti? ¿En serio? ¿Me crees capaz de eso?—le preguntó Gabriel Antonio, con énfasis— ¿Acaso no sabes que yo te adoro? ¿Qué te quiero más que a mi vida?


    Tarkhan se quedó a cuadros al escuchar a su socio pronunciar semejantes palabras.


    -Yo no sabía lo que era enamorarse realmente de una persona hasta que te conocí a ti, Samira, en aquella escuela de baile a la que decidí entrar un día ¡porque sí! Por pura curiosidad…—La miró fijamente el joven ingeniero—Y desde entonces no dejé de soñar contigo ni una sola noche.


    -Gabriel Antonio, de eso hace ya muchísimo tiempo.—Le contestó Samira—Queda muy lejos, es de la época en la que nos estaba permitido soñar, soñar sí, con el futuro, con una bonita relación duradera, es de la época en la que no tocábamos el suelo con los pies, sobre todo yo, que vivía en las nubes, tratando de ignorar lo que realmente era mi vida, lo que realmente era yo… Pero aquello…ya es más que pasado.


    -No puedes negar todo lo que sucedió entre nosotros, Samira.—Se le acercó Gabriel, sin dejar de mirarla—El tiempo no rompe las relaciones, no termina con el amor. Las personas sí. Pero te aseguro que yo por mi parte, sigo tan intensamente enamorado de ti como al principio ¿por qué crees que estoy aquí, ahora? ¿Por Tarkhan? ¡Claro que no!


    ¿Crees que me interesa tener algún tipo de negocio con él, después de saber la clase de canalla que es? ¿Después de saber todo cuanto te ha hecho? ¡Por supuesto que no! ¡Yo estoy aquí por ti! ¡Porque te quiero! Porque te prometí mantenerme a tu lado y luchar junto a ti…Porque no puedo olvidar nuestros momentos de amor ¡nuestros momentos de pasión! Porque aquel día que hicimos el amor en el invernadero, tú decidiste tomar mi mano y aceptar mi proposición porque sentías exactamente lo mismo. ¡Samira, tú eres la mujer que yo amo y no me voy a marchar de aquí sin ti!


    Sin ser capaz de continuar escuchando más, Tarkhan se alejó de la puerta de la habitación de su esposa, llevado por una ira y un odio terribles que terminarían perjudicando, seguramente, a la joven turca. Por otro lado, el malvado sultán acababa de descubrir toda la verdad con respecto a su socio, por fin sabía quién era Gabriel Antonio Vallemorín en realidad y no podía más que desear matarlo. Finalmente el padre de la criatura de Samira había resultado ser su socio, Gabriel ¡él! Tarkhan estaba más que seguro ¡por supuesto! ¿Cómo no había sido capaz de verlo antes? ¿Cómo no se había dado cuenta de la relación que mantenían su esposa y el joven ingeniero? ¡Hasta incluso debajo de su propio techo! Venganza, venganza y más venganza era lo único que se paseaba ahora por la mente del sultán turco. Una venganza terrible que estaba dispuesto a ejecutar, sin dudas ni titubeos.


    -Lamento que todavía sientas todo eso, Gabriel Antonio…—Se giró Samira, dándole la espalda—Porque lo que son mis sentimientos, están más que muertos. Han pasado muchas cosas y no puedo olvidar…


    -¡No me lo creo!—volvió a girarla rápidamente el chico, sujetándola por los brazos—Tú no eres de las que olvidan sentimientos intensos y eternos, Samira. Ha transcurrido el tiempo, han pasado cosas, sí, pero nuestro amor no ha cambiado y eso es lo único que debe importarnos ahora.


    -Tú no entiendes nada, no sabes nada.—Se soltó Samira lentamente, mientras lo miraba, triste.


    -Sé que aunque haya estado lejos de ti todos estos meses, no te he apartado de mi mente ni un solo segundo.—Le contestó Gabriel, con pasión—Mi corazón lo ocupáis mi hermana y tú y aunque me tocase permanecer a su lado todo ese tiempo, ayudándola, tú continuabas siendo la dueña y señora de mis sueños y de mis sentimientos, Samira. Esté donde quiera que esté y pase el tiempo que pase, yo me encuentro a tu lado. Siempre. Puedo entender que estés dolida, enfadada, molesta porque me fui…Pero no me niegues que me quieres porque aparte de no creérmelo, si fuera cierto, me matarías por dentro.


    -Pues no te quiero.—Lo miró a los ojos la muchacha—No puedo seguir queriéndote, yo…yo te he necesitado a mi lado en momentos muy malos y tú no has estado. De acuerdo, por causa más que justificada, tu hermana te necesitaba también, pero el caso es que no has estado aquí…Y yo no puedo olvidar  eso. Tal vez pudiese hacerlo en otras circunstancias pero en las actuales no…Si no te hubieres ido, Gabriel Antonio, todo continuaría como antes pero tal y como han sucedido las cosas, no se puede hacer nada.


    -¿Qué es eso tan grande que te ha pasado en este tiempo y que te impide estar conmigo, lista para lo que venga, Samira?—le preguntó el joven ingeniero, muy triste por sus palabras—Sea lo que sea ¡yo estoy convencido de que lo podemos superar! Lo único que no se puede solucionar, es la muerte ¡todo lo demás sí!


    -Efectivamente.—Asintió la joven turca, seria—Lo único que no se puede solucionar…es la muerte. Esa es la cuestión.


    -No te entiendo…Por favor, amor, dime qué pasa o qué es lo que ha pasado en todo este tiempo ¡dímelo! ¡Quiero saberlo!—enfatizó Gabriel Antonio— ¿Qué es lo que te ha hecho cambiar de semejante forma con respecto a mí? ¿Quieres que te pida perdón de rodillas por haberme ido? ¡Yo lo hago!


    -No, Gabriel, no se trata de pedir perdón. No se trata de nada en realidad...—Le contestó ella, aún más triste y abatida que antes.


    -Samira…


    -Gabriel Antonio, debes irte.—Lo interrumpió la muchacha—No quiero tener problemas con Tarkhan y si te escucha…No quiero ni pensarlo. Por favor, márchate y no insistas más conmigo. Ya hemos aclarado las cosas, ya no hay nada que odiar. Por lo demás, termina lo que tengas que hacer aquí y regresa a Alemania, con tu hermana, para tratar de rehacer tu vida.


    -¡Pues no! ¡No me da la gana! ¡No quiero!—exclamó el joven ingeniero, con fuerza— De aquí no me voy a ir sin ti y si tú no me quieres contar qué es eso tan grande que te ha pasado y que ahora hasta te hace decir que no me amas, alguien me lo dirá pero puedes estar segura de que lo acabaré averiguando.


    Sin añadir nada más, Gabriel Antonio salió de la habitación de Samira, dejando a la muchacha preocupada y pensativa. Había hecho de cuenta que Gabriel jamás regresaría y ahí le tenía de nuevo, en el palacio, había tratado de odiarlo y de repente, al saber la verdad, ese odio se había desvanecido por completo, y había tratado de hacerse a la idea de que jamás de los jamases podría tener una relación normal con él y de repente, nuevamente lo dudaba. ¿Quién sabía cómo terminaría todo aquello al final?


    El joven ingeniero se desplazó entonces, hasta la habitación de Kamir, tras preguntar a una de las esposas de Tarkhan dónde se encontraba la estancia.


    -Kamir, necesito hablar contigo. Es muy importante.—Le dijo sin titubeos, cerrando la puerta entreabierta del joven, después de entrar—No hay nadie cerca así que confío en que no haya problemas.


    -¿Y Samira?—se interesó el chico.


    -Está bien pero precisamente de ella, entre otras cosas, es de quien vengo a hablarte. Sin rencores, sin celos. Sin odios. Es necesario dejarlos a un lado para lo que te voy a contar.


    -Me intrigas… ¿Qué pasa?—se cruzó de brazos Kamir, sorprendido ante las palabras del joven ingeniero, acercándose a él un par de pasos.


    -No sé si sabes que ahora, además de ingeniero, soy agente de policía…—Le dijo el muchacho, mirándolo muy serio.


    -Sí, algo me comentó Samira.


    -Pues bien, esta vez no he venido sólo a Turquía, sino con unas cuantas personas más que están ahí fuera, lejos de este palacio pero esperando una sola orden mía para entrar en acción.


    -¿Qué?—se extrañó mucho el joven turco, descruzando los brazos de golpe— ¿A qué te refieres, Gabriel? No entiendo…


    -Voy a meter a Tarkhan entre rejas de una buena vez ¡ya basta de tanta maldad y de tanta injusticia!—afirmó el chico, con dureza, clavando sus ojos en los de Kamir— Tengo un plan y una unidad especial para llevarlo a cabo con éxito. Yo soy el director del comando y necesito que todas las personas a las que va a afectar mi propósito, estén más que preparadas para lo que pueda pasar, obviamente incluyéndote a ti.


    -¿Me estás hablando en serio?—se mostró incrédulo el joven turco, dudando de él— ¿Todo eso es verdad o se trata de algún tipo de mentira?


    -¡Yo no miento, Kamir!—exclamó Gabriel, con fuerza—Por si no lo sabías, además de asesino, Tarkhan es contrabandista, trafica con droga, armas y explosivos, es uno de los mayores gánsteres del mundo actual y hay que frenarlo de una vez por todas.


    -Si no recuerdo mal, tú te asociaste con él…—Lo miró Kamir, un tanto irónico.


    -De eso he venido a hablarte también.—Asintió Gabriel con la cabeza—Cuando yo firmé ese contrato, no tenía ni idea de quién era ese tipo. Ahora sí lo sé y puedo actuar pero como te digo, necesitaré ayuda, entre otras, la tuya.


    -Yo no soy policía.—Se encogió de hombros Kamir— ¿Qué puedo hacer?


    -Mucho. Para empezar, ser mi amigo. Necesito poder contar contigo aquí dentro, Kamir. Tú quieres ayudar a Samira, yo quiero ayudaros a ambos pero no puedo hacerlo si tú te niegas.—Lo miró el chico.


    -Tú y yo no somos amigos… Nunca lo hemos sido. ¿Por qué me quieres ayudar entonces?—se interesó el joven turco.


    -Porque mi hermana te quiere.—Le contestó firmemente Gabriel Antonio—Samira también y porque me pareces una buena persona ¿de acuerdo? Y sabes cuánto me cuesta decirlo porque eres más que consciente de que siempre te he tenido unos celos terribles pero ahora estamos hablando de un caso de vida o muerte. Es hora de dejar todo eso atrás si queremos salir todos de este infierno… ¿Qué me dices? ¿Puedo contar contigo sí o no?


    -¿Qué piensa Samira de todo esto?


    -No se lo he dicho. Cuanto menos sepa, mejor.—Le contestó Gabriel—Así estará a salvo. Tú y yo podemos aliarnos para protegerla y ayudarla aquí dentro y también fuera. Estoy seguro de que en su corazón y aunque ella me haya dicho que no, hay sitio para los dos, Kamir. Por favor ¿me ayudarás?


    El joven ingeniero le tendió la mano a Kamir, que todavía se mostraba dudoso y receloso en aceptar sus palabras y su trato. No obstante, al final terminó por estrechársela y darle así, su voto de confianza. Quizás tuviera razón, después de todo, quizás fuese hora de dejar atrás los odios, las revanchas y los celos. Él quería salir de aquel palacio tanto como Samira y si además, podían acabar para siempre con Tarkhan, entonces no había nada que dudar.


    -¿Qué quieres que haga, Gabriel Antonio?—le preguntó Kamir— ¿Cómo te puedo ayudar en tu plan?


    -Primero necesito hacerme con el contrato que Tarkhan y yo firmamos hace tiempo.—Le contestó el muchacho, muy serio—No está legalmente registrado ni formalizado, si lo encuentro y me deshago de él, podré romper cualquier vínculo que me relacione con el sultán y entonces tendré más libertad de movimiento porque estaré más tranquilo…El problema es que yo no sé dónde puede Tarkhan custodiar algo así. El contrato está en el palacio, de eso estoy seguro, lo que no sé es el lugar concreto en el que lo guarda.


    -Uhm…Yo tampoco tengo idea…—Se llevó la mano a la barbilla, Kamir—Pero sé quién puede ayudarnos, sólo falta que quiera hacerlo, claro…


    -¿Quién?—se interesó el joven ingeniero.


    -Calem. Uno de los guardias de confianza de Tarkhan.—Le contestó el joven turco.


    -¿Podríamos contar con él?


    -No lo sé…—Dudó Kamir—Tiene tanto miedo a Tarkhan como el resto…


    -¿Pero se le podría convencer?—insistió el joven ingeniero.


    -Tal vez…Déjame intentarlo. Hablaré con él.


    -Pero sé cuidadoso, por favor. Lo que menos conviene es poner a Tarkhan sobre aviso. Primero tantea si el tal Calem sería capaz de “traicionarle”. Hasta entonces, te pido que no le cuentes nada de esta emboscada secreta al sultán.


    -De acuerdo.—Asintió Kamir.


    -Muy bien.


    El joven ingeniero entonces, se dio la vuelta para marcharse pero Kamir lo retuvo:


    -Gabriel Antonio…


    -¿Sí?


    -¿Has…aclarado todo con Samira?—le preguntó con prudencia.


    -Lo he intentado.—Contestó el chico, triste—Pero a la única conclusión que llego es que hay un poderoso secreto que Samira no me quiere contar y que es el que la hace alejarse de mí y decirme como me ha dicho, que ya no me quiere.


    -¿Te ha dicho eso?—se sorprendió mucho el joven.


    -Sí.


    -Vaya…


    -Yo confío en aclarar todo por completo una vez que Tarkhan ya esté fuera de juego y todos nosotros libres de esto pero por el momento, prefiero dejar las cosas así. Tampoco quiero que Samira se sienta incómoda, se enfade conmigo o me retire la palabra. Eso no. Prefiero tenerla lejos pero sabiendo que podemos si quiera conversar, que completamente separada de mí por odio, rabia o rencor. Tengo que irme, no olvides lo que hemos estado hablando y gracias por brindarme tu apoyo, de verdad. Sabía que eras un buen tipo y estoy más convencido que nunca de que a este suplicio le queda muy poco tiempo.


    Gabriel se fue de la habitación de Kamir sin añadir nada más y dejando al muchacho pensativo y dubitativo:


    -¿Por qué Samira no le habrá contado lo de la pequeña Niurka? No lo entiendo…Si ya han aclarado todo, eso debía ser lo principal pero ella se lo ha ocultado…Samira sabe que la niña no murió por causa de Gabriel… ¿Acaso lo estará culpando? Eso no me parece justo, menos después de saber toda la verdad con respecto a Elaine y su enfermedad…Tengo que hablar con mi amiga.


    Por la noche y después de la cena, Kamir fue a ver a su gran amiga para preguntarle por qué no le había hablado a Gabriel Antonio de su pequeña hija y de lo que había pasado con ella.


    -Hoy tampoco has cenado con Tarkhan y con él…—Comentó el muchacho, abriendo la puerta, tímidamente.


    -No puedo estar ni con uno ni con otro, Kamir… Termina de pasar, anda.—Le contestó ella, pasándose un cepillo por el cabello, frente a su tocador.


    -Entonces creo que no he hecho bien viniendo…—Se pasó la mano por la nuca Kamir, un poco nervioso—Porque yo quería preguntarte algo acerca de Gabriel Antonio y…


    -¿De qué se trata, a ver?—le sonrió Samira levemente, con cariño—Sabes de sobra que a ti sí te lo consiento todo.


    -Pues…He estado hablando largo y tendido con el hermano de Elaine y creo que por fin hemos hecho las paces definitivamente. Es un buen tipo…—Se acercó el chico a su mejor amiga.


    -Me alegro por eso. Las peleas y los enfados no llevan a ninguna parte y sí, Gabriel es…una buena persona.


    -¿Entonces por qué no le has hablado de su hija?—le preguntó por fin directamente, Kamir.


    Samira se pasó un par de veces más el cepillo y luego lo dejó sobre el tocador, levantándose a continuación. Todo ello en silencio.


    -No sé…Yo creo que Gabriel Antonio tiene derecho a saber la verdad…—Se encogió de hombros el joven turco, mirando a la chica.


    -¿Para qué, Kamir?—lo observó entonces ella, fijamente— ¿Para qué le voy a decir nada? ¿Para que se lance a matar a Tarkhan y termine mal él? ¿Para que sufra otra vez? ¿Más cosas? Creo que con lo de su hermana y con haberme conocido a mí, ya ha tenido más que suficiente. Al fin y al cabo, mi hija está muerta, contra eso ya no hay nada que hacer y yo no quiero más muertes, creo que no podría soportarlo ¿entiendes?


    -No te desesperes, Samira…—La miró místicamente Kamir, después de escucharla— Quizá todo esto acabe más pronto de lo que esperas…Si todavía estás enamorada de Gabriel Antonio, deberías decírselo y si no quieres que sufra de nuevo, estás consiguiendo el efecto contrario con tu actitud hacia él. Me consta.


    -Estoy cansada, Kamir. Tremendamente cansada de todo.—Le contestó ella— Únicamente quiero vivir en paz lo que me quede de vida, en serio. Ya me da igual si es en este palacio o fuera, no me importa. Tarkhan ha terminado con todas mis ganas de luchar.


    Tras la conversación mantenida con Samira y continuando con un día de charlas y confesiones intensas, la siguiente parada de Kamir antes de irse a dormir fue Calem. Esa noche él era uno de los soldados de guardia del palacio así que a las afueras del mismo, Kamir se reunió con él, tras asegurarse de que su otro compañero, Agmeh, se había alejado unos minutos y no les escucharía ni les interrumpiría.


    -Hola, Calem ¿podemos hablar un momento?


    -¿Qué pasa, Kamir? ¿Algún problema?—se interesó el muchacho.


    -Te haré una pregunta directa, Calem… ¿Tú estarías dispuesto a traicionar a Tarkhan si ello supusiera el principio del fin de su reinado del terror para siempre? Y contéstame sinceramente, por favor.—Le preguntó el joven turco, muy serio, de brazos cruzados.


    -Eso es imposible.—Contestó Calem, muy sorprendido por sus palabras—Nadie puede destronar ni acabar con Tarkhan. Él es poderosísimo, ha de ser de los hombres más poderosos del mundo…Su dominio jamás tendrá fin.


    -¿Y si te dijera que su fin podría estar más cerca de lo que parece y de lo que todo el mundo cree?—volvió a preguntarle el chico— ¿Estarías dispuesto a colaborar conmigo y con quien hiciera falta para conseguirlo?


    -Kamir…


    -¡¿Lo harías sí o no?!—lo interrumpió el amigo de Samira, con énfasis.


    -No sé…Tendría que pensarlo…—Contestó Calem, nervioso y dubitativo— ¿Qué…qué tendría que hacer?


    -Para empezar, guardar en secreto esta conversación entre nosotros y las posteriores que tengamos.—Se le acercó Kamir, siempre serio, un par de pasos—Y para continuar, decirme dónde tiene Tarkhan el documento que acredita su sociedad con la empresa de Gabriel Antonio Vallemorín de la Torre y sus negocios ¡necesito ese papel y sé que tú lo sabes!


    -¿Y para qué quieres tú eso?—se extrañó enormemente el joven.


    -¿Te gustaría ayudar a Samira a ser feliz?


    -Yo…


    -¡¿Te gustaría?!—insistió Kamir.


    -Sí, claro que sí, lo sabes.


     -Pues entonces no hagas más preguntas y piensa en todo lo que te he dicho ¿de acuerdo?—le dijo el joven turco, suspicaz—Pero cuanto antes me respondas, mejor.


    Justo en ese instante, llegó Agmeh, después de haber recorrido levemente el palacio y los alrededores para echar el primer vistazo de la noche.


    -¡Eh, tú! ¿Qué haces aquí, Kamir? ¡No distraigas a Calem de sus obligaciones! Luego tenemos que pagar el plato nosotros, delante de Tarkhan. No somos como tú, que por lo visto, te tiene en un pedestal después de todo…—Miró el soldado a Kamir, realmente furioso.


    -No tienes ni idea de lo que dices, idiota.—Le contestó el joven turco, igual de molesto—Vivo entre lujos, sedas, oropeles y felicidad ¿no me ves?


    -Hace mucho tiempo que no te soporto, Kamir, así que no continúes provocándome, no sea que te lleves una sorpresa.—Lo miró  fijamente Agmeh.


    -¿Es una amenaza? ¿De veras?—le contestó el joven turco, irónicamente— ¿Y si te dijera que el que puede llevarse la sorpresa eres tú si ante la policía, de mi boca sale que contribuiste al asesinato y a la misteriosa desaparición de la pequeña hija de Samira, eh?


    -¿Cómo diablos sabes eso?—se extrañó Agmeh. 


    A continuación miró a Calem, iracundo. Su compañero le devolvió un gesto muy preocupado y asustado.


    -¿Tú se lo has dicho, verdad? ¡Miserable traidor! ¡Fuiste tú el que me la entregó para que me deshiciera de ella porque no te atrevías!—exclamó Agmeh, dispuesto a golpear a su  compañero.


    -Calem no me había dicho nada.—Mintió Kamir, evitando el enfrentamiento al sujetar a Agmeh—Pero acabas de confirmármelo tú mismo con tu actitud. Ya me voy y cuidado, Agmeh…Tú también tienes cosas que pagar, empezando por tu colaboración con el sultán a la hora de acabar con mis padres y los de Samira porque estoy seguro de que fuiste su paladín número uno…


    -¡No te tengo miedo! ¡A mí me protege Tarkhan!—le gritó el guardia.


    -Tarkhan no durará eternamente…—Le contestó Kamir con firmeza y muy serio, a modo de sentencia.


    Acto seguido, el joven turco se marchó de allí tras dedicar una última mirada de “complicidad” a Calem, a modo de recuerdo de la conversación que habían mantenido minutos antes.


    -Tengo que acabar con ese cretino como sea.—Dijo Agmeh en voz alta y con mucho odio, mientras le seguía con la mirada unos segundos.


    -Me gustaría ver quién va a acabar con quién al final porque parece que la cosa por fin se está poniendo seria, no sé…—Comentó Calem, suspicaz.


    -¡Uh, mira como tiemblo!—ironizó Agmeh—Y tú ten cuidado con lo que haces, esquirol. Recuerda que el bando vencedor es y siempre será Tarkhan. Si valoras tu vida o la de los tuyos aunque sólo sea un poco, más te vale olvidarte de cualquier otra cosa que te pueda estar revoloteando por la mente y que suponga una mínima ofensa al sultán.


     


    Algunos días después, Tarkhan volvió a reunirse en el salón de su palacio con Gabriel Antonio. En cierta forma, ambos se habían estado evitando durante ese tiempo pero como comenzaba a resultar sospechoso, habían decidido “fingir” una nueva “reunión de negocios” como las que habían mantenido en otras ocasiones. Así pues, y sentados el uno frente al otro, los dos se mantuvieron una mirada tensa y silenciosa durante algunos instantes.


    -¿Qué tal ha resultado tu vuelta a Turquía, Gabriel Antonio? —fingió una amigable sonrisa el sultán, mientras saboreaba una taza de café.


    -No es un país que me apasione pero bien. —Le contestó el muchacho, un tanto serio.


    -Te noto más reticente que de costumbre… ¿Estás enfadado por algo, socio? —se interesó Tarkhan.


    -¿Debería estarlo por algún motivo, Tarkhan?


    -No, claro que no.


    -Pues entonces ya está.


    La tensión entre ambos era evidente. Se odiaban mutuamente y apenas se aguantaban con cordialidad y educación, cualquier chispa podría desencadenar un violento altercado entre los dos.


    -Aún no has probado tu café…Los cafés de mi palacio resultan deliciosos…


    -No me apetece. Nunca he sido de cafés, en realidad. —Contestó Gabriel—Me ponen demasiado…nervioso y no creo que me convenga una alteración llamativa precisamente ahora…


    -Pues es una lástima porque es una falta de respeto hacia el anfitrión no aceptar lo que este ofrece a su invitado, ya sea un manjar, una bebida o un servicio. Protocolo real, ya sabes. —Le comentó el sultán—Son las típicas costumbres que en la realeza, por más años que pasen, nunca cambiarán.


    Finalmente y tras observar al sultán unos segundos en silencio, Gabriel Antonio tomó su taza de café y por educación, le dio un sorbo. Luego volvió a dejarla sobre la mesa de cristal.


    -Gracias… ¿Qué te parece mi esposa, socio? Nunca me lo has dicho abiertamente…—Le preguntó el sultán, con intención.


    -Vuestra esposa…Samira…Excelente pregunta… ¿Que qué me parece? Una mujer tremendamente lista, muy hermosa, simpática y una muy buena persona. —Le contestó el ingeniero con firmeza, observándolo fijamente—Tan buena que es capaz de soportar lo que sea…y a quien sea con tal de defender a los suyos y lo que siente…Es digna de admiración y respeto. Es una mujer espléndida pero…


    -¿Pero? —Le preguntó Tarkhan, lleno de ira y luchando por contenerse ante sus palabras.


    -Pero también es una mujer seria, muy triste y callada. Es una mujer apagada y silenciada, una mujer…una mujer que no debería ser así…—Gabriel también luchaba por contenerse.


    -¿Y eso fue lo que te llevó a enamorarte y acostarte con ella?—lo miró el sultán, irónico.


    -Vaya, me alegro de que ese asunto ya haya quedado al descubierto.—Dijo Gabriel, sin alterarse lo más mínimo con sus palabras—Detesto la hipocresía y la mentira y si he callado todo este tiempo, ha sido porque Samira así me lo pidió. Nada más. Por mí, lo habría dicho desde el primer momento. No te tengo ningún miedo. Ahora podemos hablar cara a cara tú y yo, Tarkhan, de hombre a hombre y sin estupideces de por medio…


     


     

  


  
     


    Capítulo XIV.


     


    -¿Sabes lo que acostumbro a hacer con los traidores como tú, Gabriel Antonio Vallemorín?—se levantó Tarkhan, más serio que nunca, sin dejar de mirar al chico, con gran odio.


    -¿Qué?—se levantó también el joven ingeniero, desafiante y serio—A mí no me asustan tus amenazas…


    Tarkhan no dijo nada más. Se dedicó a observar a Gabriel fijamente y en silencio, como “esperando” algo. Efectivamente, al cabo de tan sólo unos segundos, el chico comenzó a sentirse mal. 


    -¿Qué me has hecho…desgraciado?—consiguió decir Gabriel Antonio.


    De repente, el muchacho sufría terribles dolores en el estómago y todo le daba vueltas, lo que al final se tradujo en una pérdida de conocimiento que le envió directamente al suelo. El malvado sultán turco lo miró y sonrió, malévolamente, satisfecho y triunfal, durante unos segundos.


    -Hasta nunca…socio.—Le dijo con desprecio.


     Después, salió del salón a paso firme y tranquilo, sin el más mínimo atisbo de remordimiento en su interior. Debía estar de lo más acostumbrado a ir dejando cadáveres por doquier.


    Al cabo de un rato, Samira entró en la estancia para buscar un libro que leer pero nada más ver a su amado en el suelo, inconsciente, se acercó rápidamente a él:


    -¡Gabriel! Gabriel ¿qué tienes? ¡Amor, respóndeme, por favor!—exclamó, muy angustiada y asustada, tratando de hacerle reaccionar— ¡Gabriel! ¡Que alguien me ayude! ¡Ayuda! ¡Socorro! ¡Gabriel Antonio, despierta, mi vida! ¿Qué tienes? ¿Qué te pasa? ¡Gabriel…!


    Alertado por sus gritos, Kamir no tardó en aparecer en el rico salón del palacio y también lo hicieron algunas de las esposas de Tarkhan y gente del servicio. Todos se quedaron igual de sorprendidos.


    -¿Qué pasa, Samira? ¿Por qué gritas de ese modo? ¿Qué ha sucedido? ¿Qué le pasa a Gabriel?—se interesó el muchacho, acercándose rápidamente a la joven.


    -No sé ¡no lo sé! Me lo he encontrado así ¡parece grave porque no reacciona!—lloraba ella, aterrada— ¡Es culpa de Tarkhan! ¡Seguro! ¡Le ha tenido que hacer algo! ¿Qué hago, Kamir? ¡¿Qué hacemos?! ¿Cómo le ayudamos?


    -¡Calem, busca al doctor Shorén y tráelo como sea! ¡Tiene que estar por aquí aunque no le hayamos visto últimamente! ¡Corre!—apremió Kamir al guardia, que también estaba entre los presentes.


    -S…Sí…Voy a…voy a buscarlo…—Tartamudeó Calem, saliendo de allí.


    Obviamente, el doctor Shorén ya no existía, él se había “encargado” de quitarle de en medio así que el muchacho fue corriendo a la ciudad, en busca de cualquier otro doctor que pudiese ayudar a Gabriel Antonio, antes de que fuera demasiado tarde.


    -Por favor, Gabriel, reacciona, mi vida…—Continuaba Samira a su lado, llorando sin parar.


    Las otras esposas de Tarkhan comenzaron entonces, a hablar por lo bajo entre ellas, después de haber escuchado aquellas palabras de boca de la princesa. Los sirvientes también. Advirtiéndolo, Kamir miró a su gran amiga:


    -Samira, shhhh…—Le dijo, serio—No conviene…hablar demasiado ahora mismo…


    -¡Me da igual!—exclamó la joven turca, alzando la voz y mirando a las muchachas, a la par que se secaba un poco los ojos— ¡Que lo sepan todo de una vez, ya me da igual! ¡Estoy enamorada de Gabriel Antonio, siempre lo he estado! Mi hija era de él y Tarkhan la mató sin contemplaciones. Entonces no hice nada ¡pero si Gabriel muere por su culpa, eso sí que no se lo perdonaré! ¡Le mataré! ¡Yo misma le mataré! ¡¿Y dónde está ese maldito médico que no viene?!


    -Cálmate, cálmate, Samira, por favor.—Le pidió Kamir.


    -Gabriel…—Le acarició el rostro la muchacha, comenzando nuevamente a llorar—Soy yo…Amor…


    -¡Mantened la boca cerrada sobre lo que acabáis de escuchar!—se levantó Kamir del suelo, mirando a las mujeres y a los demás, muy serio—Si queréis evitar un maldito infierno más para todos, tanto para los que sabían esto y no lo dijeron como para los que ahora lo saben y se les ocurra la brillante idea de decírselo a Tarkhan. Ya conocéis al sultán, si se lo propone, nadie saldrá vivo de aquí. Tenemos que llevar a Gabriel Antonio a su habitación, muchachos ¡ayudadme!


    Varios de los sirvientes asintieron y colaboraron con él para trasladar al joven ingeniero. Se quedaron en el salón únicamente las mujeres y Samira.


    -¿Cómo has podido fijarte en otro hombre, Samira?—le preguntó Koré— ¡Es tu fin!


    -Para lo que te importará a ti.—Le contestó la joven turca, con el rostro cansado y secándose nuevamente los ojos—O a alguna de las demás pero sobre todo a ti, que siempre, desde que te trajo aquí, quisiste ser la abeja reina del harén de Tarkhan. Puede que ahora te des el gusto pero ya  has visto más que de sobra la vida que me ha dado a mí: me la ha destruido por completo, y también has visto cómo es en realidad, ¡un maldito asesino que no se detiene ante nada! Tú misma, Koré. Vosotras mismas, mujeres de Turquía, miraos en mi espejo y ved lo que os espera al lado de ese maldito y miserable asesino.


    Sin añadir nada más, la joven turca se fue de allí, en dirección a la habitación de Gabriel Antonio, pues quería estar con él en todo momento.


    Algunos minutos más tarde, Calem regresó al palacio en compañía de un joven muchacho, después de haber estado buscando por toda la ciudad algún médico que pudiese y quisiera acompañarlo. Los dos entraron en la habitación de Gabriel Antonio, donde aún permanecían Samira y Kamir y desde luego, el joven ingeniero.


    -No he encontrado al…doctor Shorén pero este chico es Alam, un estudiante de medicina que está a punto de terminar la carrera. Es seguidor y “discípulo” de Shorén y el único médico disponible en la ciudad ahora mismo…—Explicó el guardia, nervioso.


    -Revisaré ahora mismo a este hombre. Aún no soy médico titulado pero como si lo fuera, el doctor Shorén ha sido un gran maestro para mí.


    Alam se acercó hasta la cama de Gabriel Antonio y le revisó todas las constantes y demás. Luego auscultó todo su cuerpo, deteniéndose en la zona del estómago. Nada más palpándola y después de que Calem le hubiese contado lo que le había sucedido: que se había caído al suelo de golpe tras tomarse un café, el joven aspirante a médico supo lo que tenía:


    -Envenenamiento.—Sentenció Alam—Eso es lo que ha llevado a este hombre a su estado. Le aplicaré un antídoto y le practicaré un lavado de estómago casero pero para eso necesitaré que salgan todos de la habitación. No es algo muy agradable de ver y en particular la señorita está muy nerviosa y alterada para presenciarlo. Por favor, déjenme a solas con él.


    -Pero yo quiero estar a su lado, yo…


    -Samira, ya has escuchado al doctor.—La miró Kamir—Cuando haya terminado su trabajo, podrás volver a entrar y estar junto a él todo el tiempo que quieras, mientras, esperaremos fuera, vamos.


    Al final, la joven turca no tuvo más remedio que aceptar y salió de la estancia, junto con Kamir y Calem, sin dejar ni por un solo segundo de observar a su amado, realmente preocupada y asustada.


    -¡Maldito Tarkhan! —exclamó Samira, furiosa y preocupada—Seguramente se haya enterado de que Gabriel Antonio y yo nos queremos y por eso ha intentado matarle…Pero se tiene que poner bien ¡Gabriel se tiene que poner bien!


    -Seguro que sí, ya lo verás. —Trató de animarla un poco, Kamir.


    Un rato después, Alam salió de la habitación del joven ingeniero y Samira se apresuró a acercarse a él para interesarse por la salud de su amado:


    -¿Y? ¿Cómo está, doctor? ¡¿Cómo está Gabriel Antonio?! ¡Hable! —le preguntó, ansiosa.


    -Se pondrá bien pero necesita guardar reposo absoluto durante unos días. Ha tenido mucha suerte, hemos llegado a tiempo. Un poco más tarde y el joven no lo hubiese contado. El veneno que le han administrado, es de los más potentes y dañinos que existen pero como digo, se recuperará y no tendrá secuelas de ningún tipo. —Le contestó el muchacho.


    -Gracias a Dios…—Suspiró Samira, muy aliviada— ¿Puedo verle?


    -Sí pero que no se exalte ni se altere, por favor. —La miró el joven doctor.


    Samira asintió con un sencillo gesto de cabeza y acto seguido, entró en la habitación del chico.


    -Gracias por todo. Le abonaré sus honorarios ahora mismo. —Dijo Kamir.


    -No, no hace falta, el doctor Shorén me ofrece un sueldo como su ayudante, por cierto si le ven, díganle que regrese a la consulta, sus pacientes le echan mucho de menos y la verdad es que yo también. Es un gran maestro para mí y una muy buena persona. Con su permiso…


    Sin más, Alam se marchó de allí mientras que Calem se quedó observándole unos segundos, triste y con grandes remordimientos de conciencia en su interior.


    -Bueno, Calem…—Se colocó frente a él Kamir, mirándolo muy serio—Ahora que estamos solos, tú yo podemos hablar de lo que te comenté… ¿Has visto lo que le ha pasado a Gabriel Antonio? ¿Lo que le ha hecho Tarkhan? ¿Te parece justo?


    -Por supuesto que no. —Negó el joven guardia, firme.


    -¿Entonces, cuál es tu decisión final? ¿Estás en nuestro bando o en el contrario?


    -Encontraré y te traeré ese contrato. Lo prometo. Decido que quiero ayudar a Samira, al joven ingeniero y también a ti…y a mí mismo. Me voy con vosotros. —Le contestó el chico, firme y serio—Es más, ahora mismo voy a comprobar los lugares secretos de Tarkhan y en cuanto halle el documento, te lo doy. Palabra de honor.


    Dicho esto, Calem también desapareció, dejando a Kamir serio y dubitativo.


    Muy preocupada por su amado, Samira se acercó a la cama sobre la que Gabriel Antonio descansaba, triste, apesadumbrada y sintiéndose terriblemente culpable de su estado, culpable por no haberle querido escuchar de verdad cuando el chico le había contado la verdad y culpable por haber dudado de él. ¿Cómo podía haberlo hecho cuando estaba más que claro que no podía vivir sin el joven Vallemorín de la Torre? Jamás podría. Samira se sentó junto a él en la cama y le tomó la mano, a la par que con la otra, le acariciaba la frente, amorosa.


    -¿Cómo se ha atrevido Tarkhan a hacerte algo, mi vida?—le susurró con cariño la joven turca— Pero no te preocupes, que no te va a volver a tocar, antes le mato, Gabriel Antonio. Sé que vas a estar bien, siempre, porque yo no voy a permitir que te suceda nada. A ti no. Daré mi vida por la tuya si es preciso pero te juro que saldrás de Turquía vivo y Kamir también. Os lo debo y no os voy a fallar. Haré lo que sea con tal de garantizar vuestra libertad, vuestra felicidad y vuestra tranquilidad. 


    -Samira…Samira…—Comenzó a despertarse el muchacho.


    -Sí, soy yo, Gabriel. No te preocupes, te pondrás bien muy pronto. —Le sonrió la joven turca.


    -¿Qué ha pasado? No recuerdo muy bien…—Terminó de abrir los ojos el joven ingeniero, observándola.


    -Tarkhan te envenenó. Quería matarte pero yo te encontré justo a tiempo y quiero que sepas que no te va a pasar nada más, lo juro, Gabriel. Te doy mi palabra de honor. Ese desgraciado no volverá a intentar nada contra ti. —Dijo Samira, firme y dura.


    -Él sabe lo nuestro…Tarkhan sabe que nosotros…


    -No me importa lo que Tarkhan sepa. —Le interrumpió ella— Ni él ni nadie más de este palacio, lo único que me interesa es que tú te pongas bien y lo harás. Lo demás no me asusta ni me preocupa, Gabriel Antonio. Ya no.


    -Samira…te juro que yo no me hubiese machado de Turquía de esa forma de no ser porque Eli me necesitaba urgentemente, ya sabes cuánto te quiero…Jamás te habría abandonado, yo…Perdóname, por favor…—Le pidió con énfasis el joven ingeniero a Samira, mirándola fijamente.


    -No, perdóname tú a mí, Gabriel. —Se apresuró a contestarle Samira—Yo te conozco más que de sobra, debí suponer que tu marcha había sido por motivos de fuerza mayor, no por alejarte de mi lado, no por abandonarme, no por no quererme. Lamento lo que te dije y haberme portado tan dura y fría contigo cuando es más que evidente que no puedo vivir sin ti.


    La joven turca entonces, se abrazó a Gabriel Antonio con cuidado, procurando no hacerle daño. El chico por su parte, le devolvió el gesto, a la vez que le acariciaba el cabello suavemente.


    -Ya falta poco para que todo esto se termine, mi Samira. —Le dijo Gabriel, cariñosamente— Para que podamos estar juntos los dos, todos los días, siempre. Confía en mí, amor. Sigo vivo y más dispuesto que nunca a luchar por ti, por mí, por nosotros. Lo único que necesito es que no dejes de quererme y que no dudes nunca más de mí cuando te digo que te amo y que haré cualquier cosa por ti.


    -No podemos. Está prohibido, Gabriel Antonio, Tarkhan jamás nos dejará…—Le contestó Samira, aún abrazada a él, mientras esgrimía algunas lágrimas tristes.


    -Ya una vez decidimos luchar juntos por lo nuestro, Samira ¡los dos! —Dijo el chico, con fuerza—No te derrumbes ahora, amor, todo está…mucho más cerca de lo que parece. Tú sólo confía…Confía en mí. Yo sé que lo haces, siempre lo has hecho y ahora no vas a ser menos. Cree en mis palabras, cree en lo que te estoy diciendo…y todo saldrá bien.


    En ese instante, la puerta se abrió y Kamir entró en la habitación. Samira entonces, se apresuró a incorporarse y levantarse de la cama.


    -Hola, Gabriel  Antonio ¿cómo estás? —se interesó el buen muchacho.


    -Estoy vivo y me siento más o menos bien, gracias. —Contestó Gabriel, educadamente.


    -Nos has dado un pequeño susto. Me alegro de que se haya quedado solo en eso. Samira y tú ¿ya habéis hablado de lo de…?


    -Gabriel Antonio tiene que descansar. —Se apresuró a interrumpir a su amigo Samira, nerviosa— No hemos hablado mucho…de nada…


    Kamir le dedicó a la joven turca una mirada intencionada y luego se acercó un par de pasos a la cama de Gabriel Antonio:


    -¿Me dejas un momento a solas con él, por favor, Samira? —le pidió a su amiga— Gabriel Antonio y yo tenemos que…hacer las paces…Es hora de enterrar el hacha de guerra.


    -¿En serio? —se sorprendió mucho ella, observando a ambos jóvenes alternativamente.


    -Sí.


    -Desde luego. —Contestó también Gabriel, con firmeza.


    Sin añadir nada más, la chica asintió y salió de la habitación. Kamir entonces, volvió a dirigirse a Gabriel Antonio:


    -Le he pedido que salga porque tengo noticias para ti sobre nuestro plan secreto, si recuerdas…


    -Sí, perfectamente. Dime. —Asintió Gabriel, incorporándose en la cama y sentándose con cuidado.


    -El documento sobre tu sociedad con Tarkhan ya es casi nuestro. Calem ha aceptado  colaborar con nosotros y ya lo está buscando. Podemos contar con él. —Dijo Kamir, serio.


    -¿Estás seguro? ¿No se echará atrás? —insistió el joven.


    -Confío en que no. Calem tiene miedo a Tarkhan, sí, pero también tiene palabra e integridad.


    -Muy bien, en ese caso, todo está listo para llevar a cabo mi plan contra Tarkhan.


    -Gabriel Antonio… ¿Samira y tú no habéis hablado de la pequeña Niurka?—se acercó un poco más a la cama del muchacho, Kamir, de brazos cruzados.


    -¿Cómo? —lo miró el joven ingeniero, sorprendido.


    -Ya veo que no…Ella no ha querido contártelo porque no deseaba que sufrieras más pero yo creo que debes saberlo, tienes derecho.


    -Kamir ¿qué pasa? ¿A qué te refieres?—se impacientó Gabriel— ¿Qué es lo que Samira no me ha dicho? Yo sé que algo serio pasó en mi ausencia, lo sé, lo deduje por su actitud aunque ella nunca me contó de qué se trataba… ¡¿Qué fue?! ¡Habla!


    -Samira…Samira tuvo una hija tuya a la que puso de nombre Niurka…—Le contestó Kamir, cuidadosamente.


    Gabriel Antonio se quedó completamente a cuadros ante la confesión del mejor amigo de su amada, actitud que subrayó con un profundo silencio y una mirada, primero de incredulidad y luego de asombro, seria.


    -La niña nació sana y fuerte…—prosiguió con la triste historia, Kamir—Yo no llegué a verla pero parece que era preciosa, Calem me lo contó…Como también me contó que Tarkhan la mató con sus propias manos y le ordenó a él que se deshiciese del cuerpo de la pequeña, cosa que Calem no se vio capaz de hacer así que se la entregó a Agmeh para que él se hiciera cargo de su desaparición, tal y como Tarkhan había ordenado.


    -¿Qué me…? ¿Qué me estás contando, Kamir? —consiguió preguntarle el joven ingeniero, mientras trataba de mantenerse sereno y no perder la compostura ante tal revelación, cosa que finalmente no pudo evitar terminar haciendo—Samira y yo… ¿Samira y yo tuvimos una hija? ¿Tarkhan la mató? ¡¿Tarkhan mató a nuestra hija, Kamir?!


    -Lo siento mucho. El desgraciado lo planeó todo tan bien…Consiguió que ni el doctor Shorén ni yo estuviésemos presentes cuando asesinó a la pequeña. A mí me sacó del palacio con una maldita mentira y del doctor, no sé lo que se hizo, la verdad, pero tampoco estuvo aquí cuando mató a la niña...O tal vez sí y Tarkhan y él son cómplices puesto que no hemos vuelto a ver al médico por el palacio. —Le explicó el muchacho turco, compungido—Gabriel Antonio, yo hubiese dado mi vida por ahorrarle semejante dolor a mi mejor amiga y lo sabes… ¡Pero el destino se puso en nuestra contra y en la de ella! ¡Como siempre, maldita sea!


    -Yo tengo que levantarme de esta cama ¡no puedo seguir un minuto más aquí! —hizo ademán de moverse el joven ingeniero, furioso y dolido a la vez.


    -No, no. Calma, Gabriel Antonio, tienes que descansar. —Trató de frenarle Kamir, en vano.


    -¿Descansar? ¡No! —se levantó de la cama el chico, con algo de dificultad— ¡Lo que tengo que hacer es matar a ese desgraciado de Tarkhan de una vez y para siempre! ¡No voy a dejarle respirando ni un segundo más, Kamir! ¡Y menos ahora que sé todo…todo esto!


    -No Gabriel, recapacita, reflexiona y tranquilízate. No pongamos nuestro plan en peligro ahora que falta tan poco para ejecutarlo. Hazlo por ella…Piensa en Samira. Escucha, ahora mismo, Tarkhan es una bola de fuego vengativa, si sabe lo vuestro, puede hacer mucho daño ¡todavía puede hacerlo! Conviene tomarle por sorpresa, como tú mismo me contaste que ibas a hacer. —Trató de disuadirlo Kamir.


    -¡Ese maldito desgraciado nunca dejará de hacer daño, Kamir! —Exclamó Gabriel Antonio, más furioso que nunca— ¿Qué culpa tenía mi hija de nada? ¿Qué culpa tiene Samira de nada?


    -Tampoco la tienes tú. —Lo observó fijamente el joven turco—Y ha intentado matarte…Volverá a hacerlo ¿qué pasa si lo consigue por no tener una buena estrategia diseñada contra él, Gabriel Antonio? A Samira le costó horrores superar lo de la pequeña Niurka, tal vez aún no lo haya hecho… ¿Crees que podría sobreponerse si tú también mueres a manos del sultán? ¡Contra eso sí que no podrá! La conozco muy bien…No lo aguantará. Entiendo lo duro que ha sido para ti enterarte de todo esto de tu hija pero hay que tener un poco más de paciencia. Pronto Tarkhan pagará por todo lo que ha hecho. Vayamos poco a poco, primero hay que encontrar y destruir el documento que te vincula con él y sus negocios sucios y también hay que luchar por continuar vivos. Creo que por ahora, con eso tenemos más que suficiente ¿no te parece?


    -¿Samira llegó a conocer a la niña? —preguntó Gabriel Antonio tras escuchar a Kamir, un tanto más calmado.


    -No. —Negó tristemente el joven turco—Ni siquiera tuvo la oportunidad de verla una sola vez ni yo tampoco. Tarkhan actuó fría y rápidamente. Debía tenerlo planeado desde que supo que ella estaba embarazada. Yo le dije a Samira que no se fiase de él, ella estaba convencida de que el sultán la estaba tratando bien porque estaba comenzando a cambiar por fin. Cuando ella le confesó que esperaba un hijo, Tarkhan le dijo que se haría cargo del bebé como si fuese suyo y mi mejor amiga decidió entonces, confiar en él. Se sentía sola sin ti y tenía miedo…En fin.


    -Maldita sea ¿por qué tuve que irme? ¡¿Por qué?! —exclamó nuevamente el joven ingeniero, pasándose las manos por el pelo, triste y enfadado— Si me hubiese quedado aquí, nada de esto habría pasado. Tanto Samira como nuestra hija estarían perfectamente bien ¡yo jamás hubiese permitido que les sucediese nada! Me las habría llevado de aquí a la fuerza si hubiese sido necesario. 


    -Estabas con Elaine…Tu hermana te necesitaba más que Samira en aquellos momentos, Gabriel. No es tu culpa. Son…cosas que pasan. —Trató de reconfortarlo un poco el joven turco.


    -Estoy cansado de todo esto. ¡Quiero llevarme a Samira fuera de este lugar y ser feliz con ella toda la vida! —se sentó Gabriel en la cama. Volvía a sentirse un poco indispuesto.


    -Primero recupérate. —Lo miró Kamir—Es lo más importante. Lo demás vendrá después.


    Por la noche, Samira se encontraba en su habitación, mirando a través de la ventana casi con la mirada perdida. Muy triste y abatida, cuando de repente la puerta de la estancia se abrió y apareció Gabriel Antonio. La joven turca entonces, se apresuró a acercarse a él velozmente:


    -¡Gabriel! ¿Qué haces aquí? Deberías estar descansando. ¿Te sientes mal de nuevo? Sabía que tenía que haber ido a verte nuevamente pero no quería molestarte y… —se preocupó mucho ella, al verle.


    El joven ingeniero no le dijo nada, se acercó a ella y le dio un fuerte y reconfortante abrazo en el más absoluto de los silencios. Como si tratase con aquel gesto, de compensarla por todo el sufrimiento que sabía que la muchacha había aguantado.


    -¿Qué pasa? ¿Estás bien? —le preguntó nuevamente ella, mientras continuaban unidos por aquel fuerte e intenso abrazo.


    -Lamento…profundamente lo de la niña, Samira. Nuestra hija… No sabes cuánto pero cuánto lo siento…—Le dijo Gabriel, visiblemente emocionado, con los ojos acristalados.


    -Kamir no tendría que habértelo contado. Yo no quería que lo hiciera. —Se separó unos instantes del chico la joven turca, mirándolo fijamente— ¿Lo ves? Estás sufriendo, lo percibo en tu mirada y lo noto. No quería que pasases por esto, prefería pasarlo yo sola por los dos.


    -No, tú sola no, amor, no es justo. Ya no más. —Le pasó la mano por la mejilla Gabriel, a la vez que un par de lágrimas emergían de sus ojos—Si yo no me hubiese marchado…Niurka estaría con nosotros, estaría viva. Lo siento tantísimo, Samira…Ni te imaginas el dolor tan grande que tengo instaurado dentro de mí desde que lo he sabido todo. Es como si…como si de repente me hubiesen arrancado la vida. Sí, me siento mal, y no es por el envenenamiento.


    -Tú no tienes la culpa de nada, amor. —Le sujetó el rostro Samira con fuerza, clavando sus ojos en los de él—Las cosas pasaron así…porque tenían que pasar. Tu hermana te necesitaba más que nadie. Más que yo…Más que Niurka. Ella es tu familia, tu única familia. Yo ya no tengo pero sé lo importante que es para uno y que siempre ha de anteponerse a cualquier cosa, hasta al amor, Gabriel Antonio. La familia es lo más grande, lo más sagrado del mundo.


    -Para mí lo más sagrado del mundo  eres tú. ¡Y daría mi vida entera por poder echar el tiempo atrás y salvar a nuestra pequeña! Y también a ti. Escribir una historia nueva para ti ¡para los dos! —Le contestó el joven ingeniero, con énfasis.


    -Estoy muy orgullosa de ti, Gabriel Antonio. Y te quiero tantísimo por lo que fuiste capaz de hacer por tu hermana…Por todo en general. No  tienes culpa de nada, amor. Eres una persona maravillosa. No te sientas culpable, Gabriel. Nadie tiene la culpa de los juegos crueles del destino. —Le sonrió un poco Samira, también con algunas lágrimas de emoción.


    -Pero esto ya se ha terminado. Te juro que se ha terminado, Samira. No volverás a llorar por ese maldito desgraciado de Tarkhan nunca más. —Se secó los ojos Gabriel Antonio—Te lo juro, te doy mi palabra de honor. Voy a terminar con él, tarde o temprano lo voy a hacer y entonces en el horizonte sólo quedará un futuro para los dos y para todos los hijos que tendremos después en honor a la pequeña Niurka, ya lo verás. Te lo prometo.


    -Gabriel por favor, vete. —Le pidió Samira en tono apagado y cansado—Vete de aquí


    y no vuelvas  nunca más. Prefiero estar lejos de ti, no verte nunca más y saber que estás bien, a salvo. Lejos de Tarkhan. Hoy pensé que te perdía para siempre y casi me muero…No puedo seguir pasando por eso ¡quiero que estés bien, que tu vida esté protegida y eso sólo será posible si te alejas de Turquía y no regresas nunca más! Tarkhan sabe lo nuestro, intentará matarte mil veces más y yo no creo que pueda soportarlo…Eso no…


    La joven turca entonces, se puso a llorar intensamente. Gabriel Antonio volvió a abrazarla fuertemente:


    -Tarkhan no se saldrá con la suya. No me hará daño nunca más ni a ti tampoco. No sufras por eso, Samira. Pídeme lo que quieras pero no que me aleje de ti, eso jamás ¿me oyes? ¡Jamás! Ahora estoy prevenido, extremaré las precauciones…Pero no me voy a apartar de ti. Cuando salga de Turquía, lo haré de tu mano y además, con un Tarkhan acabado para siempre ¿entiendes? —Le dijo Gabriel con fuerza.


    -Yo lo único que quiero es que estés bien. —Se separó un poco de él Samira, secándose los ojos—Eres todo lo que tengo en el mundo, todo lo que me queda. Kamir ha de ser libre y hacer su vida propia pero tú eres la mía, Gabriel, tú eres mi vida y si a ti te llegase a suceder algo…yo no querría vivir más. No, no podría.


    -Pero no me va a suceder ¿de acuerdo? —le tomó la barbilla el joven ingeniero, cariñosamente, mientras la miraba a los ojos— Soy muy fuerte y valiente y esa fuerza y esa valentía me las das tú, Samira. Los dos nos complementamos para los dos, casi somos una única persona. Tú me necesitas y yo te necesito a ti y por lo mismo, todo va a estar bien para nosotros de aquí en adelante. Un poco más de paciencia, amor, y seremos inseparables de por vida.


    Gabriel Antonio acercó el rostro de la joven turca al de él y le dio un romántico beso apasionado.


    -¿Confías en mí? —le preguntó el chico cuando se separaron.


    -Sabes que sí.


    -Pues entonces tranquila. —Le sonrió nuevamente Gabriel Antonio—Pronto regresaremos a casa y esta vez no sentirás miedo alguno ni tampoco intranquilidad porque todo lo malo se habrá acabado. Todo formará parte de ese mismo pasado que ya no tendrás que recordar. Nadie te buscará, nadie te perseguirá. Estaremos los dos solos con nuestro amor y nada más, Samira. Formaremos nuestra vida y nadie podrá interponerse ni separarnos. Te lo juro.


    -Sí, Gabriel. Así será. —Le sonrió también ella, enamorada y visiblemente emocionada.


    Al día siguiente, una inoportuna incomodidad física que crecía por momentos, sacó a Samira de su sueño. Le dolía bastante todo el cuerpo, sobre todo los brazos y las piernas. Mientras terminaba de abrir los ojos, la muchacha se encontró con que estaba atada de pies y manos con una cuerda blanca y llevaba una mordaza  de idéntico color que le impedía pronunciar palabra alguna. Muy alterada y nerviosa de repente, la muchacha trató de soltarse forcejeando pero no le sirvió de mucho, estaba muy bien amarrada. Tras comprobar que sus intentos por liberarse eran inútiles, la joven turca se dedicó a mirar rápidamente a su alrededor para tratar de situarse pero no sabía dónde se encontraba. Tenía pinta de caseta y sí, era una casa vieja y ajada que se caía a pedazos por cada rincón. Samira nunca había estado en un lugar semejante así que su nerviosismo y su preocupación se multiplicaron entonces por mil. Llevaba el camisón corto también blanco, con el que solía dormir todas las noches. Quienquiera que la hubiese llevado allí, la habría adormilad con algo, pues la muchacha al más mínimo movimiento, siempre se despertaba. Era una actitud que había adoptado como costumbre hacía mucho tiempo, guiada por el miedo de ser descubierta así que sabía que de haber estado plenamente consciente y lúcida, no se habría dejado capturar ni llevar al lugar en el que ahora se encontraba. Era cosa de Tarkhan, seguro. ¿Qué se propondría hacer ahora con ella? ¿Ahora que de nuevo, todo estaba claro entre Gabriel Antonio y la joven turca? Todo estaba descubierto y todo se había sabido, Tarkhan quería venganza. Con Gabriel Antonio ya lo había intentado, afortunadamente sin éxito, por lo visto, era el turno de Samira y la muchacha no podía evitar ponerse a temblar. Ya había sufrido de todo en sus propias carnes a manos del que era su esposo y aún así, continuaba teniéndole miedo. Sabía que Tarkhan era capaz de todo pero ¿qué más podría depararle el sultán? ¿Cuál era el plan maestro aquella ocasión? La muchacha se encontró sola en mitad de una casa abandonada y con un millón de peguntas que no podía responderse. El aire caliente del desierto se colaba por los resquicios de aquel lugar en ruinas, casi quemaba. El propio tejado de chapa generaba un pesado calor, un profundo sopor que continuado, podría ser  muy dañino para la joven allí dentro retenida. Moriría de calor en cuanto el sol pegase con más fuerza, a las horas centrales del día…y de la tarde. Samira no podía deducir si era por la mañana o por la tarde. Las ventanas estaban tapadas con  tablones de madera, malamente tapadas pero tapadas al fin y al cabo. Por entre sus huecos también entraba el sol y el aire caliente. La muchacha comenzaba a tener sudores que no sabría hasta cuándo podría soportar. Conocía de sobra el clima del desierto, había nacido y crecido ahí, sabía de su devastador potencial.


    -Buenos días, querida esposa. —Entró Tarkhan en la minúscula estancia, sonriente, tras abrir la puerta de acceso en madera, con una llave  bastante vieja. —Vaya, qué calor hace aquí ya y sólo son las diez de la mañana.


    Samira lo miró, aterrada.


    -¿Sabes cómo se calienta esto al mediodía y por la tarde? ¡Pero claro que lo sabes! Vives aquí, has nacido y crecido aquí, en pleno desierto. Te he traído a este lugar porque quiero ver cómo te fríes poco a poco. —Se agachó el malvado sultán junto a ella, que estaba sentada sobe la madera sucia y polvorienta que formaba el suelo de la casa—Bueno, en realidad, quien quiero que lo vea es mi socio, Gabriel Antonio Vallemorín de la Torre. Le va a hacer una gracia…


    La joven turca se asustó todavía más ante los tétricos planes que el malvado Tarkhan tenía para ella.


    -Vamos, no me mires con esos ojillos suplicantes que están a punto de ponerse a llorar. —Se levantó el sultán, dándose la vuelta—Todo hubiese sido tan distinto si me hubieses querido, Samira, si me hubieses amado alguna vez, de verdad. Como yo te quería…Siempre te he querido, desde que te conocí, a mi modo pero lo he hecho. En cambio tú…Me has traicionado vilmente ¡como la peor de las mujeres! ¡Y eso es lo que eres! ¡La peor de las mujeres! Parece que mi socio Gabriel tiene más vidas que un gato… ¡Pero eso se le va a terminar! Porque después de que vea como te mueres tú, le mataré a él.


    La muchacha, muy asustada, movió rápidamente la cabeza de un lado a otro, al escuchar las últimas palabras de Tarkhan.


    -Mírate. —Observó su gesto él—De nuevo suplicándome por tu ser amado aunque no puedas hablar…Pues a pesar de tu objeción ¡sí! Sí lo voy a hacer, voy a matar a Gabriel Antonio como el perro traidor que es pero antes, le haré sufrir como a nadie viendo cómo te pierde a ti, la joven y desobediente oriental que se saltó las normas establecidas por el ingeniero rico y valiente ¡parece de novela! Sólo que en esa ocasión no tendrá un final feliz. Me he podido percatar de que en mi palacio, ya todos saben de tus andanzas con el empresario, de tu traición ¡de tu maldita hija! Y como comprenderás, debo lavar mi honor, Samira. No me convertí en el hombre más poderoso y temido de Turquía por mis buenas acciones. Quien mejor que tú para saberlo ¿verdad?


    Samira trató nuevamente de soltarse y de ponerse en pie pero no pudo, no podía hacer nada más que continuar escuchando a Tarkhan mientras que su terror iba en aumento.


    -Aquí no te va a encontrar nadie, amada mía. —Le dijo el sultán, mirándola con maldad.


    Y aunque encontraran el lugar, nadie podrá acercarse a ti…Bienvenida a tu infierno personal, querida.


    Mientras esto sucedía, lejos de aquel lugar, en el palacio, Gabriel Antonio salía de su habitación cuando se dio de bruces con Calem en la puerta.


    -Gabriel Antonio…Ya lo he encontrado. —Le dijo el guardia en voz baja, tras mirar un par de veces a los lados y asegurarse de que nadie más que el joven ingeniero podía verle y escucharle.


    -¿Tú eres Calem? —le preguntó, desconfiado.


    -Sí y como le dije a Kamir, aquí tienes esto. —Asintió el chico, tendiéndole un par de hojas con la mano un poco temblorosa—Es el contrato que firmaste con Tarkhan, el que te vincula a él y a sus negocios. Estaba en una de sus cajas fuertes. Tómalo y haz con él lo que quieras.


    -¿Cómo has abierto la caja fuerte de Tarkhan? —se interesó el joven Vallemorín, tomando los folios.


    -Soy uno de sus hombres de confianza, tengo acceso a varios privilegios. Tarkhan no está en el palacio así que no me ha visto. Busqué el documento ayer durante toda la tarde y no lo he encontrado hasta esta mañana, por eso no te lo había traído antes pero ahí está. —Le explicó—He buscado también posibles copias pero no las tiene, no llegó a hacerlas así que esa es la única prueba que existe de vuestra unión empresarial. Sólo esto.


    Gabriel Antonio estuvo mirando unos segundos las hojas, en silencio. Efectivamente, era el contrato que él había firmado tiempo atrás. Sin dudar ni un segundo más, sacó un mechero de su bolsillo y le prendió fuego por una de sus esquinas hasta que los dos folios se disolvieron por completo ante su atenta mirada y la del propio Calem.


    -Ya está. —Sentenció el ingeniero.


    -Bueno, yo ya he cumplido mi parte, confío en que Kamir y tú cumpláis la vuestra y me llevéis lejos de aquí antes de que Tarkhan se entere de esto y me mate. —Dijo Calem, haciendo ademán de marcharse.


    -¿Tú viste a mi hija o como Samira, tampoco? —le preguntó de repente Gabriel.


    Calem se paró en seco y se dio la vuelta para mirarle de nuevo, muy serio:


    -Sí…Yo sí la vi.


    -¿Y cómo era? —le preguntó nuevamente Gabriel Antonio, con voz entrecortada.


    -Preciosa. Cabello oscuro, piel dorada…Igual que Samira. Pero los ojos eran tuyos, Gabriel Antonio. Vivos y grandes. —Le contestó el guardia, triste y compungido.


    El joven ingeniero no pudo evitar emocionarse y esgrimir algunas lágrimas de tristeza y dolor que hicieron sentir aún peor a Calem pero que justificaba al cien por cien, por supuesto.


    -Lo siento, yo…


    -Tarkhan tendrá su castigo. —Sentenció Gabriel Antonio, secándose los ojos con mucha rabia—Y tú te vienes con nosotros. Nos iremos muy pronto, estate alerta, Calem. En cualquier momento se acaba el sultán y su reinado.


    El joven guardia asintió cuando de repente, la conversación entre ambos se vio interrumpida por la rauda llegada de Kamir, que se presentó frente a ellos, terriblemente nervioso:


    -¡Gabriel! ¡Gabriel! —exclamó, con énfasis.


    -¿Qué pasa? ¿Por qué estás tan alterado? —se extrañó el joven ingeniero.


    -¡Tarkhan no está en el palacio y Samira tampoco! Ella tiene prohibido por el sultán salir de aquí, nunca lo haría por propia voluntad, sabe que se juega la vida… ¡Tarkhan se la ha llevado quién sabe dónde y por qué, estoy seguro! —gritó el mejor amigo de la muchacha.


    -¡¿Qué dices?! —se asustó notoriamente Gabriel Antonio, tratando de asimilar lo que el joven turco le acababa de decir.


    -Tampoco encuentro a Agmeh, debe estar con él. Gabriel Antonio ¡¿qué hacemos?! —le preguntó Kamir, con énfasis.


    Reaccionando por fin, el joven ingeniero sacó su teléfono móvil y en cuestión de segundos, estaba realizando una llamada:


    -Amber, ha llegado el momento. —le dijo, muy serio y también bastante tenso—No habéis perdido de vista el palacio desde que llegamos ¿verdad? Dime que habéis visto a Tarkhan salir de aquí con Samira, que los habéis seguido y que sabéis dónde están…


    -Sabemos dónde están. Salieron de madrugada. Un grupo de agentes se ha desplazado hasta allí, les he dicho que vigilen sin ser vistos, yo aún sigo cerca del palacio, esperando tus órdenes… ¿Qué hacemos, Gabriel Antonio? —preguntó la joven policía, también seria.


    -Reunirnos ahora mismo. Saldré del palacio de alguna forma. Nos vemos en breve.


    -Bien. —Asintió la chica.


    -Calem, necesito que si alguien está vigilando el palacio, te deshagas de él o de ellos como sea. Tenemos que salir de aquí sin que nadie lo impida y ya no vamos a volver… ¿Podrás hacerlo? —le preguntó el joven ingeniero, tras colgar el teléfono.


    -Creo que sí, solo espero que Tarkhan no haya puesto a los demás guardias en contra mía porque es sospechoso que se haya llevado a Agmeh para lo que sea que tenga planeado hacer y a mí no…Tardaré lo menos posible.


    El joven soldado se marchó, corriendo mientras que Gabriel Antonio se dio la vuelta, nervioso y preocupado.


    -Gabriel…


    -¡No lo va hacer! —afirmó el joven ingeniero con fuerza, volviendo a mirar a Kamir—Sea lo que sea lo que ese miserable tenga pensado para Samira ¡no lo voy a permitir! ¡Ni un dolor más para ella ni tampoco para mí!


    -Yo quiero pensar que pese a todo, Tarkhan la quiere y no la va a dañar…Quiero pensarlo. —Le contestó el joven turco.


    -¡Ese asesino no quiere a nadie! ¡A nadie! —gritó Gabriel, furioso— Más le vale tratar a Samira bien en lo que yo tardo en dar con ellos porque si no lo hace, ya no me conformaré con encerrarle en una celda para siempre ¡le mataré yo mismo!


    Tan sólo unos minutos después de su marcha, Calem regresó junto a los dos muchachos, velozmente.


    -¿Ya has revisado todo el palacio? —le preguntó Kamir, extrañado.


    -No ha hecho falta ¡no hay nadie aquí! Sólo quedamos nosotros tres. —Le contestó el joven guardia.


    -Eso no puede ser…Tarkhan jamás dejaría desprovisto y sin vigilancia su palacio, más aún teniéndonos a Gabriel Antonio y a mí en él…


    -Pues no hay nadie por ninguna parte, Kamir. Ni siquiera están las muchachas, las otras esposas de Tarkhan. Es muy extraño…—Se encogió de hombros Calem.


    -No, no lo es. —Habló entonces Gabriel, tras unos minutos en silencio, dubitativo—Está más que claro lo que pasa.


    -¿Y qué pasa? —lo miró Kamir.


    -Tarkhan se ha llevado a Samira y nos ha dejado a nosotros “libres” porque quiere que le sigamos, quiere que vayamos donde él está y eso sólo puede significar una cosa…


    -¿Qué cosa? —preguntó Calem, inquieto.


    -Que nos quiere matar a Kamir y a mí delante de ella o que quiere matarla a ella delante de nosotros. Tal vez las dos cosas. —Contestó el joven ingeniero, tajante y preocupado— ¡Ese maldito desgraciado sabe hacer muy bien las cosas!


    -¿Y por qué no se he llevado también a Calem como a Agmeh y al resto de guardias? —preguntó Kamir.


    -Puede que dude de él. —Dijo Gabriel, mirando al guardia.


    -¿Entonces qué vamos a hacer? —preguntó Calem, asustado.


    -Largarnos de aquí ahora mismo.


    -Pero ¿y el documento de  tu contrato con Tarkhan? —se interesó Kamir, mirando al joven ingeniero.


    -Unos segundos antes de que tú aparecieras por aquí, Calem me lo trajo y lo he quemado. Ya no existe pero gracias por preocuparte por mí y por ayudarme en ese asunto. —Miró Gabriel Antonio a Kamir.


    -De nada, somos amigos. —Asintió el joven turco, tendiéndole la mano. 


    Gabriel entonces, se la estrechó amigablemente.


    -Muy bien ¡vamos a por Samira! —exclamó el ingeniero, encaminándose hacia la salida del palacio, seguido por Kamir y Calem.


     


    Sobre las cinco de la tarde de ese mismo día, además de dolorida, incómoda, cansada y acalorada de sobremanera, Samira comenzaba a sentirse floja. No había comido nada desde el día anterior y Tarkhan ni siquiera se había dignado a acercarle un vaso con agua así que la joven turca comenzaba a desesperarse de verdad. Su captor no estaba, hacía horas que había salido y aún no había regresado, seguramente no lo haría hasta que bajase el calor y comenzase a anochecer. En su cautiverio, Samira no dejaba de pensar en cuál sería el final de todo aquello. No le importaba ya tanto el hecho de que Tarkhan la matase a ella sino que le hiciese algo a su mejor amigo, Kamir, o aún peor, a Gabriel Antonio. Ésta última idea comenzaba a martillearle con fuerza la mente y el corazón. Una vez más, la joven turca trató de soltarse las cuerdas que le ataban con saña manos y pies pero si antes no había tenido fuerza para aflojar siquiera un poco el nudo, ahora tenía menos. La muchacha se arrastró un par de veces como pudo, hacia la única ventana medio abierta de la destartalada casa en la que estaba prisionera pero por el minúsculo resquicio de ésta, no se podía apreciar nada, sólo calor y más calor, un calor que le hacía sudar considerablemente y teniendo en cuenta que no podía hidratarse de ninguna manera, aquella situación comenzó a ser realmente preocupante. Las gotas que se deslizaban por su cara y todo su cuerpo parecían puñaladas certeras, la temperatura exterior debía de estar por lo menos, rondando los cuarenta grados mientras que en el interior de la casa, no había mucho menos sopor, el techo de chapa era criminal. Pensando en todo esto y mirando a su alrededor, Samira no pudo evitar ponerse a llorar, abrumada y asustada.


    Mientras, en el exterior, en el perímetro que rodeaba la casa en la que estaba la joven turca retenida, la unidad especial de Gabriel Antonio, que también había llegado ya hasta allí, esperaba sus próximas órdenes mientras que el muchacho, Kamir y Calem se encontraban reunidos con Amber, la jefa suplente del comando policial. Ella les estaba explicando la situación hasta ahora:


    -No hay ninguna otra casa ni nada por el estilo en bastantes kilómetros así que Tarkhan viene y va en un jeep, al menos las veces que los policías le han visto. Alrededor todo es campo y sierra, como puedes apreciar, y no se ve una sola alma. —Miró Amber al joven ingeniero— Cosa que no es buena porque quiere decir que Tarkhan ha de tener a sus hombres escondidos en posiciones estratégicas así que creo que cualquiera que trate de entrar en el perímetro donde se encuentra la casa, está muerto. Tenemos que ir deshaciéndonos de los hombres de Tarkhan de uno en uno pero vete a saber dónde están agazapados…Nos va a llevar tiempo, tal vez un par de días.


    -¡No puedo esperar un par de días! —exclamó Gabriel, con énfasis vestido ya de riguroso negro para la operación especial—Si Samira está retenida en esa casa de ahí, justo bajo el sol del desierto de Turquía, no va a aguantar el calor sofocante de un par de días, menos aún si ese maldito del sultán no la está tratando bien.


    -¿Y qué propones que hagamos, Gabriel Antonio? ¿Inmolar a los agentes y luego inmolarnos nosotros en plan kamikaze mientras nos acercamos a la casa? Vamos, Gabriel, sé un policía racional —se cruzó de brazos Amber, ligeramente enfadada con el muchacho.


    Kamir y Calem escuchaban a los dos jóvenes, en silencio, atentos.


    -No, “poli”, no vamos a inmolarnos. —Contestó el ingeniero, con fuerza—Por suerte, tenemos aquí a alguien de quien nadie va a sospechar, a alguien que va a poder cuidar de Samira mientras que nosotros vamos deteniendo o matando si es preciso, soldaditos turcos. Nadie va a disparar contra un perro salvaje normal y corriente que merodea por el monte ¿verdad? Roy se encargará de acercarse a la casa y estar al pendiente de Samira. Él la cuidará ¿verdad que sí, Roy?


    El pastor alemán, que estaba sentado a su lado, sobre sus patas traseras, emitió un pequeño ladrido a modo  afirmativo.


    -Pero por si acaso…Calem ¿el maldito sultán tiende también a la caza menor o mayor o sólo secuestra, mata, roba y trafica con drogas y explosivos? —preguntó el joven ingeniero al guardia, irónico—Tampoco quiero que a mi perro le pase nada.


    -Que yo sepa, no. —Negó Calem—No creo que nadie dispare a un perro “salvaje”…


    -¿Tu perro conoce a Samira? —se interesó Kamir, mirando a Gabriel y luego al animal.


    -Sí. Samira y Roy son buenos amigos. —Asintió el muchacho.


    -Pero Tarkhan no sabe que es tuyo…


    -No. Nunca lo ha visto y esa es nuestra pequeña ventaja sobre él.


    -Pero el perro… ¿sabrá cómo actuar y…?


    -Es un perro policía adiestrado desde cachorro. —Interrumpió el ingeniero al mejor amigo de Samira, serio—Sabe lo que se hace mejor que ninguno de nosotros y por ahora es la única forma que tenemos de mantener a Samira a salvo. Actuará en su defensa si es necesario.


    Escuchar a Gabriel Antonio hablar tanto de Samira enfadaba mucho a Amber así que la joven se dio la vuelta, molesta, mientras que Calem y Kamir asintieron con un simple gesto afirmativo a lo que había dicho Gabriel. Por su parte, el joven ingeniero se agachó frente a su perro para darle las instrucciones precisas:


    -Roy, escúchame bien. Samira está retenida en esa casa y necesito que tú la cuides mientras nosotros no podamos rescatarla porque antes necesitamos deshacernos de Tarkhan y sus hombres ¿entiendes? —miró el joven al animal a los ojos, fijamente, mientras le acariciaba detrás de las orejas—Eres el único que puede hacerlo. Nadie te conoce, nadie sabe que eres mi perro y que además, eres un perro policía así que tendrás que disimular…Por favor, no la pierdas de vista, tú sabes cuánto la quiero…Samira es mi vida y te la estoy confiando a ti ¿de acuerdo?


    -Será mejor que nos dispersemos de una vez antes de que alguno de los guardias o el propio Tarkhan nos puedan ver merodeando por aquí, no estamos lo suficientemente camuflados. —Habló Amber, muy celosa—Venga, moveos. Cuando termines con tu perro, haz tú lo mismo…Si quieres seguir con vida, claro.


    La muchacha se marchó, tras una mirada de Gabriel y Kamir y Calem hicieron lo mismo.


    -Bueno, Roy, —dirigió otra vez Gabriel la mirada a su perro—Cuida bien de mi Samira, acércate a la casa con precaución, como si no la hubieses visto, como si hubieses llegado hasta allí por casualidad. No puedes dejar entrever que estás conmigo en esto ni tampoco que eres también un policía…Por favor, cuídate mucho y cuídala a ella.


    El pastor alemán asintió con un gesto afirmativo de cabeza y entonces Gabriel Antonio le dedicó una pequeña sonrisa:


    -Ahora me voy a alejar de aquí, espera un poco y entonces te vas acercando a la casa.


    Roy ladró una vez y Gabriel, tras acariciarle nuevamente, se marchó de allí con cuidado.


    Roy siguió a Gabriel Antonio con la vista hasta que el muchacho desapareció entre los árboles y la maleza de la sierra entonces, acto seguido, miró hacia la casa unos instantes y luego emprendió una marcha tranquila, olfateando el suelo que pisaban sus cuatro patas, en actitud despreocupada, como si no supiese que se encontraría con una casa más adelante. Sin embargo, el can pronto se percató de algo mientras continuaba con su olfateo. Se paró en seco y se quedó un momento indeciso, sin saber si continuar o no. Miró un par de veces hacia la casa, que se observaba ya un poco más cerca que desde detrás de los matorrales tras los que había estado con Gabriel y los demás y luego hacia el lugar por el que se había marchado el muchacho y también el resto de chicos. Finalmente, Roy reemprendió la marcha pero haciendo un extraño recorrido, casi en zigzag, con precaución pero sin dejar de fingir que continuaba “olfateando” como cualquier perro salvaje normal.


    Un rato después, sentada sobre el sucio suelo de madera y apoyada en la pared con la cabeza agachada hacia la derecha, en actitud de cansancio y abatimiento, Samira comenzó a escuchar un ruido y rápidamente se puso alerta ¿sería Tarkhan? ¿Habría vuelto para acabar con ella? Muy inquieta, la joven turca se revolvió un par de veces, incómoda, mirando hacia la puerta de entrada de la casa pero el ruido no venía de allí sino de una de las ventanas de la parte de atrás de la ajada vivienda. Luego escuchó el sonido de unos tablones que parecían desgajarse y de repente la ventana quedó completamente inundada por la luz del sol. Tan solo unos segundos después, la cabeza de Roy asomó por ella. Samira, muy sorprendida, se quedó mirando al animal que a su vez, la observaba a ella con las orejas puntiagudas y resoplando un poco. Samira estaba tan aturdida que no se percató enseguida de que el perro era Roy. Éste, por su parte, de un salto, terminó por atravesar la ventana que él mismo había “abierto” y se situó en el centro de la estancia, mirando a la joven turca, con la cabeza ligeramente inclinada hacia la derecha, en actitud curiosa. Haciendo un gran esfuerzo, Samira consiguió aflojarse la mordaza de la boca y se la bajó hasta el cuello:


    -¿Eres…eres quien yo creo que eres? —preguntó, titubeante, mirando al animal.


    Roy le devolvió un ladrido “afirmativo”:


    -¡Roy! —exclamó la joven turca, muy sorprendida, mientras dibujaba una pequeña sonrisa en su rostro— ¿Qué…qué estás haciendo en este lugar? ¿Cómo has llegado hasta aquí?


    El perro se acercó a la muchacha y le lamió el rostro un par de veces, luego hizo lo mismo con sus manos, tratando de “aliviarle” un poco el dolor de muñecas


     


     

  


  
     


    Capítulo XV:


     


    -Cuánto me alegro de verte aunque no pueda tocarte ni acariciarte…Si tú estás aquí es porque Gabriel Antonio también está cerca…


    Roy volvió a ladrar, “dándole” la razón.


    -Y no sé si alegrarme por ello o preocuparme…—Dejó de sonreír Samira.


    El pastor alemán entonces, se acercó un poco más a la muchacha hasta quedarse tan solo a unos centímetros y se sentó frente a ella, sin dejar de mirarla.


    Estaba anocheciendo cuando Samira y Roy tuvieron “visita”. El can no se había movido del lado de la joven turca ni un solo milímetro desde que había llegado, tal y como le hubiese ordenado Gabriel Antonio. Por fortuna, no era Tarkhan el que acababa de llegar a la casa sino Agmeh:


    -Hola. —Saludó el guardia a la chica, cortante y serio— ¿Y este perro? ¿De dónde demonios ha salido?


    -No…no sé…Ha llegado hasta aquí por casualidad…—Mintió Samira, nerviosa y asustada— Agmeh, por favor…


    -Olvídalo, Samira. —La interrumpió él—No voy a ayudarte. Sólo estoy aquí porque Tarkhan no va a volver hasta mañana, tiene asuntos de negocios por resolver y me ha ordenado que te vigile toda la noche. Veo que has conseguido bajarte la mordaza…Bueno, mañana te la volveré a poner antes de que Tarkhan llegue.


    -¿Por qué le sigues obedeciendo con devoción, Agmeh? ¿No crees que su maldad ya ha llegado demasiado lejos? ¡Ayúdame, te lo suplico! ¡Por favor! —le pidió la muchacha, angustiada.


    -¡No insistas! ¡No lo voy a hacer! —la acalló el guardia con fuerza y firmeza—Yo estoy aquí para obedecer a Tarkhan y me interesa seguir con vida así que es lo que voy a hacer hasta el final: obedecerle. Si no te callas, te volveré a poner la mordaza para no tener que oírte ¡y no me gusta que este perro ande por aquí!


    Agmeh sacó se sacó una pistola pequeña del cinturón y apuntó al animal que no obstante, no se alteró, lo miraba en silencio.


    -¡No, por favor! ¡Al perro sí que no le hagas nada! —se apresuró a hablar Samira, asustada— Él no tiene la culpa de nada, ha aparecido en este lugar sin querer y se ha quedado a hacerme compañía ¡no le hagas daño, por favor! ¡No le hagas daño, Agmeh, te lo suplico!


    -Peor para ti. —Se guardó entonces el arma el chico—Te quedarás sin comer nada.


    -¡Eres tan monstruo como Tarkhan! —dijo Samira, mirándolo con desaprobación y odio.


    -¡Cállate de una vez  y no molestes más! Y que el  chucho tampoco lo haga porque yo no tengo paciencia. Como dé mucho la lata, me lo cargo, no quiero líos de ninguna clase con el sultán.


    -Por eso te deshiciste de mi hija como si de un paquete viejo se tratase ¿verdad? Porque no querías “líos” con el sultán…—La joven turca no pudo evitar esgrimir algunas lágrimas de tristeza al recordar a su bebé muerto.


    -Si tú también te hubieses dedicado a obedecer a Tarkhan en todo, nada de eso hubiera pasado. No puedes ser quien no eres. Eres turca y te debes a tu esposo, siempre debió ser así pero no lo aceptaste y te dedicaste a hacer lo que te dio la gana, bien, pues aquí tienes las consecuencias, Samira ¡y no hables más! Me cansas. —Le contestó Agmeh, frío y duro.


    Acto seguido, el guardia de Tarkhan salió unos segundos fuera de la casa y en eso, Roy se acercó a Samira y comenzó a mordisquearle la cuerda de las manos:


    -No, Roy, no hagas eso. —Le dijo la muchacha—Jamás podremos salir de aquí nosotros dos solos, ni Agmeh ni el resto de guardias nos dejarán. Gracias pero…no quiero que te arriesgues. Gabriel te quiere mucho y yo no deseo que bajo ningún concepto le pase nada a su mejor amigo…Mejor ven, continúa sentado a mi lado, eso…me hace mucho bien.


    Roy finalmente, desistió de su empeño, tal y como le había pedido Samira y volvió a sentarse junto a ella, en  silencio pero se notaba que estaba en desacuerdo con la petición que Samira le había hecho. La joven le sonrió con cariño.


    A la mañana siguiente, Tarkhan fue a “visitar” a Samira pero antes decidió comprobar el estado de las “tropas”, los guardias reales que había distribuido por cada rincón de la zona en la que Samira estaba secuestrada pero se encontró con que la mayoría estaban muertos o desaparecidos, lo cual aunque le enfadó, no le sorprendió, sabía de qué se trataba, pues ya había comprobado él mismo que en su palacio no quedaba absolutamente nadie. El malvado sultán se acercó pues nuevamente, hacia la casa en la que estaba una cada vez más cansada, acalorada y débil Samira y le ordenó a Agmeh que se marchara a cubrir uno de los frentes más importantes del perímetro que rodeaba la casa, que había quedado desierto por las inoportunas “bajas”.


    -Tu amado ingeniero está haciendo de las suyas. —Dijo el sultán a Samira, con odio—Es más listo de lo que parece, casi tiene pinta de policía más que de otra cosa.


    Samira lo miró con temor. Agmeh había vuelto a ponerle la mordaza para que Tarkhan la encontrase tal y como la había dejado y así, no se molestase con él.


    -¿Y este chucho qué hace aquí? —preguntó entonces, mirando a Roy.


    El pastor alemán le devolvió un gruñido de dientes, enojado y Tarkhan se echó a reír estrepitosamente:


    -Sí, mira cómo tiemblo y el miedo que me das. Pero no voy a perder mi tiempo con un estúpido perro. Samira, querida, Gabriel Antonio se está deshaciendo de mis hombres como si fuesen uvas pochas. Me fastidia pero a la vez me agrada, eso quiero decir que pronto se acercará por aquí…Si puede, claro, cosa que dudo.


    La joven turca continuó mirándole, en silencio.


    -Qué deteriorada estás, mujer. —Le dijo, malévolamente—A ver si mejoras un poco con esto fuera.


    El sultán se acercó a la muchacha y le quitó la mordaza de la boca, lo que sorprendió a la chica.


    -Bueno, al menos ya no das tanta pena…


    -Tarkhan…estoy hambrienta y me muero de sed y calor…Por favor, dame algo, te lo suplico. —Le imploró la muchacha.


    -¿Desde cuándo soy yo bueno, querida? No me interesas con energía, al contrario, quiero que te consumas poco a poco. —Le contestó Tarkhan, malévolamente.


    -Por favor, Tarkhan, por favor…


    -Ya sé por qué no me gusta estar aquí dentro…No soporto tus lloriqueos. Estaré fuera un rato.


    -Pues por lo menos trae un poco de agua para el perro ¿no? Él no te ha hecho nada, él no te ha traicionado ni engañado y necesita tomar algo ¡lo que sea! Tarkhan, por favor…Está cansado y sediento, tal vez hasta más que yo…


    -¡Está bien, le traeré algo al maldito perro pero cállate ya! —exclamó el sultán, molesto, terminando de salir de la casa.


    -No te preocupes, Roy, pronto tendrás algo para tomar aunque sea sólo agua. —Sonrió la joven turca al animal. Éste le devolvió una mirada cariñosa.


    Agmeh se acercaba a la posición que le había ordenado Tarkhan que tomase, con su rifle en la mano cuando de repente se paró en seco. Sintiéndose observado, el guardia cargó el arma y miró un par de veces a su alrededor. Luego continuó su camino hasta que alguien le sorprendió por detrás y se abalanzó sobre él:


    -¡Hola, desgraciado! —exclamó Kamir a la vez que le pegaba un contundente puñetazo.


    Tarkhan regresó al rato con algo parecido a un bol, con agua y algo de pan y los puso frente a Roy. De repente se escuchó un disparo que alertó notoriamente al sultán y asustó a Samira:


    -¿Qué demonios está pasando por ahí fuera? Iré a echar un vistazo. —dijo Tarkhan, sacando su pistola y volviendo a salir de la casa.


    Roy por su parte, acercó el bol de agua a Samira, moviéndolo con su hocico hasta dejarlo justo enfrente de ella para que agachándose, la muchacha pudiese al menos, refrescarse los labios. Ella entendió el gesto y lo agradeció tremendamente así que se agachó y tomó un par de sorbos como buenamente pudo. Mientras lo hacía, Roy se acercó a la puerta y al no ver a Tarkhan cerca, volvió junto a Samira y comenzó a mordisquearle las cuerdas, esta vez con más fuerza que la anterior.


    -Roy, no. ¿Qué haces? Esto…esto es muy peligroso, Roy…—dijo la joven turca, observando la hazaña del perro, que esta vez no desistiría de su empeño.


    El empeño y tesón del animal tuvo su recompensa y consiguió deshacer el nudo de la cuerda blanca que aprisionaba con fuerza las manos de Samira. Nada más sentírselas libres, la muchacha se desató rápidamente y haciendo una fuerza que en aquellos momentos no poseía, las piernas. Acto seguido se puso de pie pero se tuvo que apoyar en una de las paredes porque de repente se había mareado un poco. Cuando consiguió recuperarse, la joven turca se quitó la mordaza del cuello y trató de estirar unos músculos completamente entumecidos a la par que un fuerte dolor de espalda se acentuaba en ella. Lo siguiente que hizo la chica fue acercarse a Roy y acariciarlo y abrazarlo fuertemente, un par de veces.


    -Gracias, Roy, muchísimas gracias…Pero cuando Tarkhan vea que me has desatado, me matará, nos matará a ambos y yo no quiero que a ti te haga nada… ¿Por qué no te vas? ¡Anda, vete! ¡Vete corriendo! —lo miró Samira, apremiándole para que se marchara de allí.


    Con un fuerte ladrido, Roy le “dejó bien claro” que no lo haría. Samira entonces, le dedicó una pequeña sonrisa:


    -¿Podremos salir? ¿Se habrá alejado Tarkhan lo suficiente como para darme tiempo a escapar? —se preguntó en voz alta la chica, haciendo ademán de salir de la casa.


    Sin embargo, los ladridos de Roy la detuvieron:


    -¿Qué pasa? —se giró Samira hacia él, extrañada— ¿No quieres salir de aquí, Roy?


     


     


    El pastor alemán ladró un par de veces y luego se puso a caminar por toda la estancia como buscando algo. Samira lo miraba, extrañada.


    Mientras tanto, Tarkhan continuaba su inspección por los alrededores, con su pistola en la mano.


    -No te hace falta que vayas precavido maldito, no voy a jugar contigo al escondite. —Se oyó de repente a sus espaldas.


    El sultán se dio la vuelta rápidamente y se encontró frente a frente con Gabriel Antonio, que le observaba, lleno de ira y de odio.


    -Socio… ¿qué tal? —ironizó una falsa sonrisa y un falso interés el malvado hombre—Supongo que te has encargado tú de ir matando o desapareciendo a mis hombres ¿verdad?


    -No, lo han hecho los cincuenta agentes de policía que me traje aquí desde Alemania y que no te han perdido de vista desde que regresé a Turquía. Resulta que además de ingeniero, soy policía y no te me vas a escapar, Tarkhan. Ahora sí que no. —Le contestó con firmeza y tajante, el joven Vallemorín.


    -Un policía que trafica y asesina…Porque estás asociado conmigo y lo que me pase a mí, te pasará a ti. —Sonrió satisfactoriamente el sultán.


    -No somos nada. Ese contrato con el que me engañaste, fingiendo una falsa legalidad y claridad impoluta en tus negocios, ya no existe. Yo mismo lo destruí así que NADA me vincula ya contigo…Salvo una cosa…


    -Samira…—Levantó la cabeza Tarkhan, sorprendido por la revelación de Gabriel Antonio acerca de su contrato común.


    -¿Cómo está? ¿Qué le has hecho? —le preguntó el joven ingeniero con énfasis, acercándose un par de pasos a él.


    Tarkhan entonces, le apuntó con su pistola:


    -No seas cobarde, asesino. No elijas la salida fácil ¿por qué no peleas como un hombre? ¿No eres tan poderoso? ¿No eres tan grandioso? ¿No eres casi el dueño de oriente entero? ¿Qué pasa? ¿Te da miedo enfrentarte a mí, puño contra puño?—ironizó Gabriel con mucho odio.


    -Soy más mayor que tú, Gabriel Antonio. Te aplastaré como a un gusano. —Contestó el sultán, sonriendo con superioridad.


    -¿Vas a escoger la salida cobarde, entonces, Tarkhan? —lo miró fijamente a los ojos, el chico.


    -Diría que sí y nadie podrá hacer nada por ayudarte porque ahora mismo, tus agentes ocultos han de estar todos observándote, escondidos, sin atreverse a frenarme…Por miedo a que te meta un tiro.


    -No, no se van a meter y no lo van a hacer por miedo, sino porque yo les he ordenado que no lo hagan. Esto es entre tú y yo solamente. Nadie más tiene por qué involucrarse.


    -Me parece bien. Hasta nunca, Gabriel.


    Tarkhan reafirmó su mirada de odio y se dispuso a apretar el gatillo pero un rápido gesto de reflejos de Gabriel Antonio, que de una patada le tiró el arma al suelo sin mayores dificultades y de paso al sultán le rompió la nariz por la fuerza con que le había golpeado, interrumpió la tragedia, al menos por el momento:


    -¿Crees que voy a matarte limpiamente sin haberte cobrado antes todo lo que has hecho? —se acercó un par de pasos el chico al sultán, observándolo con una furia visceral escrita en sus ojos—No voy a parar hasta que no te retuerzas de dolor en el  suelo y me implores que te mate. Bien, esto va por mi hija.


    Gabriel Antonio pegó un fuerte puñetazo a Tarkhan que lo acabó enviando al suelo y sin dar tiempo al sultán a reaccionar o a darse la vuelta si quiera, le golpeó nuevamente varias veces, lleno de ira. Fue así como los dos comenzaron a pelearse con violencia.


    Finalmente, en el interior de la casa, Roy dio con “algo” que al parecer, le servía. Samira continuaba observándole sin entender su gesto. Era un palo de madera, quizás la rama de algún árbol, que Roy cogió con la boca. El animal se acercó a la puerta de la casa y sin salir del umbral de esta, lanzó el palo lejos, con fuerza. En el mismo segundo en el que la rama rozó el suelo, se produjo una potente explosión que hizo retroceder y cubrirse a Samira, muy asustada.


    Alertado por el estruendo, Gabriel se apartó unos segundos de Tarkhan y observó la espesa humareda cercana a la casa en la que estaba Samira, que había generado la tremenda explosión:


    -¿Qué ha sido eso? —se preguntó sorprendido y asustado aunque sin soltar a Tarkhan— ¡Samira! ¡Samira!


    -¡Nunca podrás liberarla y ella tampoco podrá salir de la casa! —exclamó el malvado sultán, sonriendo triunfante, en el suelo, mientras que Gabriel Antonio se mantenía sobre él.


    -¿Qué has hecho, desgraciado? ¡¿Qué?! —gritó el joven ingeniero, furioso y también asustado por su amada, sujetando al sultán por la pechera.


    -Todo el perímetro de la casa está lleno de minas y explosivos, Gabriel Antonio. Soy un experto en ellos ¿recuerdas? Están escondidos por todas partes y nadie salvo yo sabe exactamente dónde se encuentran y cómo desactivarlos. No vas a salir vivo de aquí…Ni Samira tampoco. —Afirmó el malvado hombre, con crueldad.


    -¡Estás loco! ¡Completamente loco! —le gritó el joven ingeniero.


    Los dos hombres volvieron entonces a reanudar su pelea. Un tanto lejos de donde estaban ellos, otro enfrentamiento seguía su curso: el de Kamir y Agmeh. Ellos también se habían percatado de la explosión:


    -¿Qué ha pasado? ¡¿Qué significa eso, Agmeh?! —preguntó el mejor amigo de Samira al guardia.


    -Eso son los explosivos y minas que Tarkhan ha colocado, escondidos por todas partes. —Le contestó Agmeh en un momento de finísima tregua en la pelea de ambos jóvenes. —Puede que a estas alturas, tu querida Samira ya ni exista.


    -Tú también sabes dónde están ocultos esos malditos explosivos ¿verdad? ¡Tú también lo sabes! —gritó Kamir, furioso, volviendo a atacar al guardia turco— ¡Dímelo! ¡Dime dónde están! ¡Dime cómo desactivarlos!


    -Ni lo sueñes, amigo. Yo seré leal a Tarkhan hasta el final. —Le contestó el malvado Agmeh, sonriendo malévolamente— ¡Y ojalá Samira se pudra en el infierno como lo está haciendo ahora mismo su estúpida hija! 


    Más furioso que nunca por aquellas palabras, Kamir levantó al guardia del suelo y, sacándose una cimitarra de la espalda, le cortó el cuello sin contemplaciones, matándolo en el acto:


    -Aquí tienes tu final. Esto por la hija de Samira. —Dijo Kamir, tratando de recuperar un poco el resuello tras su enfrentamiento con el guardia, mientras miraba su cuerpo inerte en el suelo.


    Unos segundos después, Calem se acercó a Kamir, parándose en seco cuando vio a su compañero muerto en el suelo, con la garganta rebanada. Asustado y nervioso, el joven guardia miró unos instantes a Kamir, en silencio.


    -Calem, necesito que me ayudes. —Se acercó un par de pasos Kamir al chico.


    -¿En…en qué? —retrocedió un poco él, muy inquieto.


    -No voy a matarte. Agmeh se lo merecía, tú no así que tranquilízate. —Se percató de su semblante preocupado, el mejor amigo de Samira.


    -Tal vez…Tal vez yo me lo merezca más que ninguno…—Bajó la cabeza el chico, abatido y apesadumbrado.


    -¿Por qué dices eso? —se extrañó Kamir, observando al joven.


    -Porque yo maté al doctor Shorén por orden de Tarkhan. —Lo miró Calem.


    Muy sorprendido ante la revelación, Kamir se quedó unos segundos en silencio, con la mirada puesta en el guardia.


    -Yo no quería ¡no quería! Pero Tarkhan me obligó, él me amenazó, yo…Desde entonces, tengo unos remordimientos terribles. Nunca antes había matado, yo lo siento, yo…


    Al joven chico se le saltaban las lágrimas mientras trataba de justificarse ante Kamir. Estaba muy arrepentido y desde luego, se notaba realmente afectado. Kamir entonces, le posó livianamente la mano sobre el hombro derecho, a modo de consuelo:


    -Todos hemos hecho cosas terribles por culpa de Tarkhan. Ahora yo también soy un asesino, Calem pero no hay tiempo para la culpabilidad. Ahora mismo no. Escúchame, necesito urgentemente que me ayudes, por favor. —Miró fijamente el joven turco a Calem.


    -¿Qué puedo hacer? —le preguntó el chico, secándose los ojos.


    -Antes de unirte a nuestro bando, tú fuiste mucho tiempo tan fiel a Tarkhan como Agmeh…Debes saber bastante del sultán y de sus temas con las armas y los explosivos ¿verdad?


    -Bueno, algo sé pero era Agmeh el que más llevaba esas cosas… ¿Por qué me lo preguntas? Es por la explosión de antes ¿verdad? ¿Qué está pasando, Kamir? —se interesó Calem.


    -Tarkhan ha rodeado de explosivos la casa en la que está retenida Samira y también los exteriores. Tal vez estemos atrapados entre bombas y minas, Calem, y un paso en falso que demos, nos puede costar la vida a todos…Tiene que haber algún núcleo central, algo…algo a lo que estén conectados todos los explosivos y que se pueda desactivar ¿no crees? Tenemos que encontrarlo y frenarlo pero no sé dónde pueda estar esa “llave maestra”…Es por eso que recurro a ti. Eres nuestra única esperanza, Calem, porque Tarkhan no va a decir cómo frenar la masacre que se puede producir aquí en cuestión de segundos ni aunque se esté muriendo. —Miró Kamir a Calem, muy serio y preocupado.


    -Pero Gabriel Antonio es el ingeniero y el policía…Él es el que debe saber de estas cosas más que nadie, yo no entiendo mucho…


    -Gabriel tiene que ocuparse de Tarkhan, nosotros estamos aquí para lo demás y aunque sea improvisando, tenemos que frenar esto así que piensa ¿dónde puede estar el núcleo de los explosivos?


    -Había una cueva, unos metros alejada de aquí…Sí, que Tarkhan usaba para sus intercambios de contrabando, drogas y demás…—Dijo Calem tras quedarse pensativo unos segundos. —Tal vez sea el punto clave en el que esté escondido ese detonador para activar o desactivar los explosivos. Hace mucho tiempo que no voy pero creo recordar dónde estaba… ¡Vamos!


    Calem se puso rápidamente en marcha y Kamir le siguió, a la misma velocidad.


    Entre tanto y una vez que la visibilidad hubo vuelto a hacerse latente tras la explosión, Samira se acercó a la puerta de la casa, sin salir, como había hecho Roy al lanzar la rama de madera.


    -No vamos a salir de aquí, no vamos a salir de esta, Roy. —Miró la joven turca al perro, asustada y muy preocupada—Tarkhan ha de haberlo poblado todo de bombas y explosivos. Cada paso que demos, puede ser mortal.


    Samira se sentó en el suelo y se cubrió el rostro con las manos, comenzando a llorar, abatida. Roy se acercó a ella y le lamió las manos. Luego ladró un par de veces.


    -¿Qué? Dime. —Levantó la vista ella, secándose un poco los ojos.


    El perro entonces, se dispuso a salir de la casa:


    -¡No, Roy! ¡No te muevas! —gritó Samira, aterrada.


    El pastor alemán no le hizo caso, salió de la vivienda a paso muy lento y cuidadoso mientras que olfateaba el suelo. La muchacha lo vio avanzar sobre el terreno exterior, siempre andando lentamente y sin apartar la vista y el olfato del suelo. En un momento dado, Roy se paró y de repente cambió de sentido al caminar, luego se giró hacia Samira, asomada en el umbral de la puerta, y le ladró un par de veces, entonces la muchacha por fin comprendió su actuación:


    -Roy debe estar olfateando los explosivos…Así sabe dónde hay y dónde no…Quiere que le siga para que salgamos por aquí…Sabe dónde pisa…


    La joven turca entonces, se aventuró a salir de la casa y siguió el mismo camino que había hecho Roy, pisando exactamente por donde él había pisado y así, lentamente, con mucho cuidado y tremendamente asustada, la muchacha no tardó en llegar a su lado.


    -¡Roy, gracias a Dios! Eres un perro increíble, tremendamente listo. Ya me lo dijo Gabriel…Gabriel, Gabriel… ¿Dónde estará? ¿Estará bien? —se angustió de repente la chica, acariciando un poco al animal.


    Pero no era tiempo de preocupaciones, aún tenían que salir enteros de aquella zona minada por doquier así que Roy reemprendió la marcha, siguiendo con la táctica de antes y Samira lo siguió, muy pegada a él y siempre pisando por donde él pisaba.


    Un rato después de comenzar su caminata procurando pisar lo menos posible y guiándose únicamente por intuición, serían las doce del mediodía cuando Kamir  y Calem llegaron a la cueva de la que el joven guardia había hablado al mejor amigo de Samira. Varios guardias turcos más custodiaban la entrada a ella así que Kamir y Calem se vieron obligados a deshacerse de ellos a golpe de puñetazos, nunca mejor dicho. Tenían poco tiempo para hallar y desactivar todo el conglomerado de explosivos antes de que el resto de guardias recuperasen el conocimiento. La duda de si el detonador se encontraría en el interior de ese lugar o no, quedó disipada en cuanto los dos muchachos vieron a los guardias turcos, ya que no se hubiesen encontrado allí a menos que estuviesen “custodiando” algo muy valioso. No tardaron mucho en dar con el famoso detonador al que estaban conectados todos los explosivos. No era muy grande, lo que sí era inmenso era su poder de destrucción masiva, puesto que todo estaba vinculado a él.


    -Ahí está…—dijo Kamir, aliviado, al ver el aparato del que emergían varios cables de diferentes colores.


    -Conozco este mecanismo…—habló entonces Calem, acercándose—No es de los más modernos, cosa que me extraña en Tarkhan pero sí es de las formas más devastadoras de detonar explosivos.


    -¡Pues adelante, desconéctalo! —le miró Kamir, apremiándole con énfasis.


    -Necesito unos alicates.


    -Buscaré por aquí. —Dijo Kamir, mirando cada parte de la cueva mientras que Calem se acercó un poco más al corazón del explosivo, sin dejar de observarlo.


    -Cables rojos y azules en distintas tonalidades, más oscuras y más claras, genial…No tengo ni idea de cuál es el que hay que cortar. —Dijo el joven guardia en voz alta, agobiándose de nuevo.


    -Por aquí he encontrado unos alicates. No son muy nuevos pero bueno, servirán. Toma, Calem. —Regresó Kamir junto a él, un par de minutos después de emprender la búsqueda del utensilio.


    -Genial, sólo que no sé qué cable cortar, Kamir. 


    -¡Pues tendrás que improvisar! ¡No tenemos mucho tiempo, Calem! Haz lo que tengas que hacer, piensa un minuto y actúa en un segundo…—Dijo Kamir con firmeza, tendiéndole los alicates—Nuestras vidas dependen de ti.


    Roy por su parte, se paró de golpe y Samira tras él:


    -¿Qué ocurre? —le preguntó la muchacha.


    Roy la observó unos segundos mientras se mantenía completamente quieto.


    -Que estamos rodeados ¿no? —se contestó a sí misma, Samira, sintiendo que se volvía a aterrar y mucho—Que no podemos continuar caminando porque tenemos bombas o minas por todos lados, por eso te has parado. No se puede levantar un pie sin que estallemos…Dios mío…


    Roy ladró una vez, a modo afirmativo mientras que continuaba completamente quieto. Samira miró a su alrededor, angustiada y sin saber qué hacer.


    -El azul fuerte, azul eléctrico, se acabó. —Sentenció Calem en la cueva, acercándose con los alicates al cable de ese color.


    -¿Estás seguro? —lo retuvo por el brazo Kamir, clavando sus ojos en él.


    -No. —Negó Calem, muy serio—Pero es el que me dice mi instinto.


    -Bien…


    Calem tragó saliva y Kamir hizo exactamente lo mismo. Se miraron durante algunos segundos, en silencio. Los dos estaban muertos de los nervios, aquello era un juego a cara o cruz. Podrían morir todos o salvarse todos en cuestión de segundos, sólo dependía de un maldito cable y de la astucia o no de un joven guardia que había vivido muy de cerca cada uno de los pasos delictivos de Tarkhan, como la fabricación y el tráfico de explosivos. Sin pensarlo más porque era peor, Calem rodeó con los alicates el cable azul eléctrico y justo cuando estaba a punto de apretar alrededor de él para cortarlo, cambió de opinión y cortó un cable de color rojo apagado…Y no pasó nada. Los dos muchachos entonces, suspiraron profundamente:


    -¿Ya…ya está? —preguntó Kamir, todavía temblando un poco por la impresión.


    -Creo que sí. Ya. Si no ha explotado absolutamente nada al cortar el cable, ya no hay peligro de que lo haga. —Asintió Calem en igual estado.


    -¿Por qué has cambiado de opinión en el último segundo?


    -El rojo claro fue el primero en el que pensé, mi primera opción…Por eso lo he hecho. En un impulso, casi sin pensar porque era imposible. Será mejor que nos vayamos antes de que el resto de guardias se despierten.


    Kamir asintió y los dos salieron de la cueva mientras que los guardias turcos que la custodiaban aún continuaban inconscientes en el suelo.


    Con su feroz pelea, Gabriel Antonio y Tarkhan llegaron prácticamente al lado de Samira y Roy, que se dieron la vuelta al escuchar el escándalo, sorprendidos.


    -¿Qué pasa con los malditos explosivos? ¿Por qué no estallan? —se quejó el sultán mientras continuaba peleando con Gabriel Antonio.


    -Puede que no seas tan bueno haciendo masacres como crees ¡asesino!


    Semejante enfrentamiento auguraba un mal final y eso fue exactamente lo que pasó cuando, en un descuido de Gabriel Antonio en el que el joven ingeniero fue a parar al suelo, Tarkhan sacó otra pistola más pequeña de su espalda, apuntó al chico y antes de que Gabriel terminase de incorporarse, le disparó a bocajarro y sin miramientos:


    -¡No! ¡Gabriel! —gritó Samira, horrorizada, al ver a su amado ir a parar nuevamente al suelo, tras escucharse la detonación.


    La joven turca echó a correr hacia él sin siquiera pararse a pensar en los explosivos, que aunque estaban desactivados, seguían enterrados bajo sus pies, únicamente pensando en que Tarkhan había matado al amor de su vida. Roy la siguió a un trote rápido. La muchacha llegó junto al joven ingeniero y se agachó a su lado, incorporándole un poco:


    -¡Gabriel! ¡Gabriel Antonio! ¡Despierta, mi amor, despierta! Soy yo, Samira ¡tu Samira! ¡Gabriel! —exclamó, tremendamente angustiada y asustada, tratando de que el chico volviera en sí.


    Pero Gabriel Antonio no se movía y tampoco parecía respirar así que Samira comenzó a llorar desgarradoramente, al ver que estaba muerto:


    -¡Asesino! ¡Asesino! ¡Asesino! —gritó a Tarkhan mientras continuaba sosteniendo a Gabriel entre sus brazos.


    -¿Y te sorprende, querida? Tus padres, los de Kamir, tu hija, Gabriel Antonio…Y ahora tú… —Le contestó fríamente el malvado Tarkhan sin inmutarse lo más mínimo por su palabras.


    -¡Adelante! ¡Adelante, vamos! ¡Hazlo de una vez! ¡Mátame de una maldita vez, Tarkhan! ¡Culmina tu venganza, asesino! —le gritó Samira, completamente destrozada y sin dejar de llorar—Ahora sí que no me queda nada por lo que vivir ¡no quiero vivir! Sin Gabriel Antonio yo no quiero vivir ¡Sin él no puedo vivir! ¡Adelante, mátame! ¡Mátame para que pueda reunirme con el amor de mi vida y con todos mis seres queridos para siempre! Dispara ¡dispara!


    -Tus deseos son órdenes para mí, querida. —Sonrió malévolamente el sultán, encañonando a la chica a la altura de la cabeza.


    -¡Ya! ¡Hazlo ya! —le repitió Samira, con énfasis.


    Tarkhan no esperó una segunda vez, sin el menor atisbo de duda, apretó nuevamente el gatillo y esta vez la bala fue a parar a la cabeza de Samira, que murió en el acto, quedando con los ojos abiertos.


    -¡Nooo! —se oyó de repente el desgarrador grito de Kamir, corriendo a gran velocidad hacia donde estaban su amiga y Gabriel.


    Tarkhan se giró para dispararle también pero entonces se escucharon cinco disparos. Cinco proyectiles que impactaron directamente en Tarkhan y que lo enviaron al suelo, agonizante. El sexto fue el que le ocasionó la muerte. La autora de los disparos había sido Amber junto con dos policías más de la unidad de Gabriel Antonio. Rápidamente, comenzaron a salir agentes por todas partes, entre ellos la propia Amber, que se apresuraron a acercarse a los tres cuerpos, a gran velocidad. Kamir y Calem también terminaron de llegar al lugar de la masacre.


    -No puede ser ¡no puede ser! ¡Gabriel! ¡Samira! —exclamó Kamir, agachándose junto a los dos jóvenes— No pueden estar muertos ¡esto no puede haber acabado así! ¡No, maldita sea!


    Al cuerpo acribillado de Tarkhan nadie le hacía caso, todos estaban pendientes de Gabriel Antonio y Samira. Todos estaban al corriente de la historia de los dos muchachos y no podían creer que las cosas hubiesen terminado así para ellos. Todo el mundo se puso a llorar, en mayor o menor medida pero todos sentían muchísimo aquel final. Inmersos estaban en su pena, hasta el pobre Roy, cuando de repente, Calem se percató de algo:


    -Un momento…Gabriel Antonio…Gabriel Antonio respira, puedo escucharlo…Está respirando dificultosamente pero todavía lo está haciendo ¡Gabriel Antonio aún respira! ¡Todavía está vivo! ¡Está vivo! —exclamó el joven guardia, enfático, comprobándole el pulso.


    Efectivamente, Gabriel aún se aferraba a un hilillo de vida. El caso de Samira era diferente, ella había muerto en el acto por el disparo certero de Tarkhan a su cabeza.


    -¡Que venga el helicóptero para un traslado urgente, vamos! La operación Oriente ha concluido ¡que venga el helicóptero ahora mismo! ¡Ya!—exclamó entonces Amber, a través de su walkie talkie.


     


    Un par de semanas más tarde, lejos ya de Turquía y de todo cuanto había pasado allí, Elaine, la hermana de Gabriel Antonio, y Kamir, se encontraban reunidos en el hospital en el que había pasado los últimos quince días el joven ingeniero, debatiéndose entre la vida y la muerte. Todavía permanecía ingresado allí, pues aunque ya estaba fuera de peligro, seguía delicado. Los dos, Eli y Kamir, se habían hecho buenos amigos. El dolor les había unido, las tragedias les habían unido y su mutuo interés por la salud de Gabriel Antonio les había unido. No tenían a nadie más que a ellos mismos. Ya no quedaba nadie. Nadie…


    -Señorita Vallemorín de la Torre ¿quiere pasar a ver a su hermano? Ya puede hacerlo por fin pero el doctor recomienda que no tarde más de cinco minutos por el bienestar del paciente. —Se acercó una amable enfermera a la sala de espera en la que la joven y Kamir habían estado esperando noticias de él desde el ingreso muy grave de Gabriel en la clínica.


    -Gracias. Ahora regreso, Kamir.


    -Claro, ve sin problema. —Asintió el joven.


    Con paso tembloroso y tímidamente, Eli entró en la habitación que por fin habían asignado a su hermano. Tarkhan le había disparado en el abdomen y el joven ingeniero había estado muy grave, hasta el punto de que habían tenido que operarle urgentemente para salvarle la vida. Nada más verle sobre la cama y con los ojos cerrados, la muchacha no pudo evitar emocionarse y se le comenzaron a acristalar los ojos. Estaba muy feliz porque el  chico se había salvado pero también muy triste y preocupada por el trago tan amargo que el destino deparaba a su querido hermano, a su único hermano: la muerte de Samira, el amor de su vida y una gran amiga para Eli. Algo que le tenía que comunicar precisamente ella. La joven profesora se acercó a la cama de su hermano y le acarició el cabello, cariñosamente, a la par que trataba de no ponerse a llorar. Notando sus gestos el joven ingeniero comenzó a moverse y a abrir los ojos poco a poco:


    -¿Eli…?—le preguntó, aturdido, cuando la vio a su lado, terminando de abrir los ojos del todo.


    -Hola, hermano…Por fin despiertas… ¿Cómo te sientes? —le dedicó una pequeña sonrisa forzada, Elaine.


    -Algo débil pero…lúcido…Sí…—Contestó Gabriel— ¿Qué ha pasado? ¿Por qué estoy en el hospital? Lo último que recuerdo es que me peleaba con Tarkhan… ¿Es que me hirió de gravedad o qué?


    -Te…disparó en el abdomen. Tuvieron que operarte de urgencia para salvarte la vida. Llevas en el hospital quince días. —Le resumió la chica, comenzando a ponerse nerviosa.


    -¿Tanto tiempo? —se sorprendió el chico.


    -Ajá…


    -¿Y cómo terminó todo? ¿Dónde…dónde está Samira, Elaine? ¡¿Qué pasó con ella?! —se alteró notoriamente de repente el joven, tratando de incorporarse un poco en la cama— La unidad especial la liberó ¿verdad? Ella ya está a salvo… ¡Contéstame! ¿Dónde está Samira?


    Elaine suspiró profundamente, poniéndose aún más nerviosa de lo que ya estaba. Pese a todo, no se veía capaz de contarle la verdad a su hermano, le causaría un dolor tremendo y no estaba segura de que el joven se encontrase preparado ni física ni mentalmente para recibir un impacto así. Sabiendo que su silencio era peor que cualquier cosa, Eli miró al chico y le dijo, con cautela:


    -Tarkhan murió. Amber lo mató así que…Ya no tienes que preocuparte por él, Gabriel… 


    -Hubiera querido hacerlo yo mismo pero me alegro de que ese maldito asesino ya no exista. —Se recostó nuevamente Gabriel, cuidadosamente— ¿Y dónde está Samira? ¿Fuera? ¿Por qué no ha entrado contigo a verme?


    -Aquí…sólo puede estar una persona. Son órdenes médicas…—Contestó la muchacha, inquieta.


    -Me alegro de verte bien, hermana. —Le sonrió el joven ingeniero, con cariño—Pero ahora deseo ver a Samira, después de todo lo que ella ha pasado, necesito saber que está a salvo, quiero tenerla a mi lado, quiero saber que está libre, lejos de Turquía ¿puedes decirle que entre, por favor?


    -Tú también has pasado por mucho…No estabas recuperado del todo de tu envenenamiento cuando te pasó esto…


    -Sí, lo sé pero ella ha sufrido más que yo. Quiero decirle que por fin todo ha terminado, que está a salvo, que lo estamos los dos y que estaremos juntos para siempre, como le prometí. Por favor, tráela, dile que pase.


    Elaine entonces, se dio la vuelta, tremendamente nerviosa y triste. Por más rodeas que diese, no podía esconder la verdad por mucho tiempo más y prefería ser ella misma la que le contase todo antes de que Gabriel Antonio se enterase por otra vía más dolorosa.


    -Hermano…Samira no está aquí. —Volvió a girarse Elaine, observando al chico.


    -¿No? —se extrañó mucho Gabriel— Entonces está en casa, con Roy y su amigo Kamir…


    -No, tampoco. —Negó Eli, bajando la vista, abatida.


    -¿Se ha quedado en Turquía? Eso no puede ser…Ella ya no está prisionera allí, no tiene por qué permanecer en ese país ni un solo segundo más. —Continuaba sorprendido y extrañado, el joven ingeniero.


    -Tampoco está en Turquía como prisionera…Samira…Samira está muerta, Gabriel Antonio. —Terminó por confesarle su hermana, con el corazón encogido.


    -¿Qué? —le preguntó el joven ingeniero, abriendo mucho los ojos.


    -Tarkhan la mató de un disparo en la cabeza después de dispararte a ti…Ella murió en el acto. Creían que tú también pero afortunadamente, no fue así y te vas a recuperar, hermano. —Se acercó nuevamente Eli a la cama del chico.


    -Samira no está muerta ¡no está muerta! ¡Yo sé que no! —exclamó Gabriel Antonio— ¿Por qué te inventas semejante mentira, Elaine? ¿Es porque me fui a Turquía a por ella? ¡Tenía que  liberarla, sacarla de ese infierno en el que la tenía sumida Tarkhan! Tú ya estabas bien y ella me necesitaba, ella…


    -Ojalá fuese mentira, Gabriel, créeme, lo desearía con todas mis fuerzas…Pero no lo es, hermano…Samira está muerta…y lo siento.


    -No…No… ¡No! ¡Nada de lo siento! —volvió a exclamar Gabriel Antonio mientras sentía que un profundo dolor le recorría todo el cuerpo y no era precisamente el de su malestar físico— ¡Samira no está muerta! ¡No puede estar muerta! ¡Me estás mintiendo, Eli! Quiero verla, quiero ver a Samira ¡Samira! ¡Samira!


    -Por favor, hermano, cálmate. —Le pidió la chica.


    -¡Samira! ¡¿Samira, dónde estás?! ¡Ven! ¡Ven! —continuaba gritando el muchacho, a la par que comenzaba a llorar—Voy a buscarla ¡tengo que ir a buscarla!


    -¡No, no, no, Gabriel! No te puedes mover, todavía estás muy delicado ¡hermano, quieto! —trataba de sujetarlo Eli, nerviosa y asustada, mientras que el joven ingeniero trataba de moverse y salir de la cama.


    -¡Suéltame! ¡Suéltame, Eli! ¡Yo tengo que ir por ella, tengo que buscar a Samira! ¡No me creo que esté muerta, no! —se mantenía en sus trece el chico, negándose aún a aceptar los hechos.


    -¡Enfermera! ¡Enfermera! —exclamó la joven Vallemorín mientras continuaba tratando de refrenar a su hermano.


    -¡¿Qué pasa, Eli?! He escuchado los gritos…—Apareció rápidamente en la habitación Kamir, preocupado.


    -Mi hermano ya sabe que Samira está muerta ¡pero no se lo cree y quiere ir a buscarla! ¡Por favor, Kamir, ayúdame! —le pidió Elaine, muy alterada aunque no tanto como su hermano.


    -¡Samira! ¡Samira! —seguía gritando como un loco, el joven ingeniero.


    -Gabriel ¡Gabriel! Cálmate. —Se acercó Kamir a la cama del chico, sujetándole con fuerza.


    -¡Déjame! ¡Tengo que ir a por ella! Samira no puede estar muerta ¡yo sé que no lo está! ¡Déjame!


    -Escúchame… ¡Escúchame! Entiendo cómo te sientes, Gabriel Antonio, pero desgraciadamente es verdad. Samira está muerta, Tarkhan la mató…No pudimos evitarlo. —Lo miró fijamente a los ojos el joven turco.


    -No, no, no ¡no! —continuaba negándose el chico, mientras seguía llorando.


    -¡Gabriel, tienes que tranquilizarte! Todavía estás muy delicado. Por favor, cálmate ¡cálmate! Piensa en tu hermana… —Le dijo Kamir con fuerza, sin soltarle y procurando no hacerle daño tampoco.


    Era una suerte que el joven ingeniero estuviese aún tan débil, eso ayudaba a Kamir a retenerlo un poco.


    -Me estáis mintiendo ¡los dos! Mi Samira no puede estar muerta ¡mi Samira no puede estar muerta! —lloraba aún con más fuerza el chico.


    -¡Voy a ir a por una enfermera! Para que le ponga algo que lo tranquilice ¡No le dejes sólo, Kamir, por lo que más quieras! —exclamó Eli, que había terminado llorando también, al ver a su hermano ponerse así.


    -No te preocupes, no lo haré. —Miró el muchacho a la chica.


    Elaine salió rápidamente de la habitación de su hermana mientras que Kamir se mantuvo junto al joven Vallemorín de la Torre.


    -¿Dónde estabas, Kamir? ¡¿Por qué no impediste que Samira muriera?! ¿¡Por qué?! —preguntó Gabriel al chico, con mucha rabia y dolor.


    -Calem y yo estábamos desactivando los explosivos que lo rodeaban todo…No llegamos a tiempo. Lo lamento profundamente, Gabriel Antonio, profundamente. —Le contestó el joven turco, terriblemente triste y apesadumbrado.


    -¡¿Y  por qué Amber tampoco hizo nada?! —gritó el chico, furioso—Después de que Tarkhan me disparase a mí ¿por qué no lo abatió antes de que pudiera hacerle daño a Samira?


    -Todo fue muy rápido, no tuvo tiempo.


    -¡Mentira! —volvió a gritar Gabriel, sin tranquilizarse lo más mínimo—No lo hizo porque es perversa, porque estaba celosa, ¡quería que Samira muriera! Yo le gusto y nunca pudo soportar la idea de que yo la amase sólo a ella, de que hablase sólo de ella. Ya no es ni mi compañera, ni mi amiga, ni policía ni nada y en cuanto pueda ¡me vengaré de ella! ¡Si Samira está muerta, es por su culpa! ¡Sólo por su culpa!


    -¡No es así, Gabriel! ¡Por favor, tienes que calmarte y razonar! ¡Piensa en frío! ¡No te dejes llevar por el dolor tan grande que ahora mismo sientes! Amber no dejó morir a Samira, es que no tuvo tiempo de reaccionar, te digo que todo fue muy rápido.


    -No ¡no! ¡Jamás voy a aceptar la muerte de Samira! ¡Nunca! Y Amber me las va a pagar ¡me las va a pagar! —continuaba con sus gritos el ingeniero mientras que Kamir seguía sujetándole para tratar de impedir que se levantase.


    Finalmente, Elaine apareció nuevamente en la habitación, en compañía del doctor que atendía a su hermano. 


    -¿Lo ve? ¿Lo ve, doctor? ¡Está completamente fuera de sí! —exclamó la chica, angustiada y muy nerviosa— ¡Tiene que hacer algo! Se quiere levantar ¡se quiere ir de aquí!


    El joven ingeniero estaba tan alterado que el médico tuvo que inyectarle un potente tranquilizante que lo hizo dormirse en cuestión de segundos. Kamir y Eli entonces, respiraron algo más tranquilos.


    -¿Qué es lo que le ha dicho para que se haya puesto así, señorita? ¡Le recuerdo que tenía que permanecer tranquilo y ahora por su culpa, le he tenido que inyectar un tranquilizante  muy potente y un tanto peligroso que le tendrá durmiendo por lo menos durante un día entero! —reprendió el médico a Eli.


    -Nadie puede permanecer tranquilo cuando se entera de que el amor de su vida está muerto y no volverá a verlo jamás. —Contestó Kamir, muy serio y firme—Pero tenía que saberlo y mejor que se haya enterado aquí, que le tienen controlado, que estando ya fuera del hospital, que quién sabe lo que Gabriel hubiese podido hacer así que no trate así a la señorita que además, es su hermana y tenía todo el derecho y la obligación de contárselo.


    Sin añadir nada más, el doctor salió de la habitación, en silencio. Eli entonces, volvió a acercarse a la cama de su hermano.


    -Gracias por ayudarme con mi hermano, Kamir. —Miró la chica al joven turco, mientras tomaba la mano de su hermano—Supuse que Gabriel reaccionaría mal ante la noticia de la muerte de Samira pero jamás imaginé que se pondría así…No le he visto sufrir de ese modo en la vida.


    -Y lo que le queda. Le va a costar muchísimo reponerse de esto…Por suerte estamos nosotros para ayudarle y eso es lo que vamos a hacer. —Le contestó Kamir.


    -Parece que a ti…No te duele tanto y yo sé que querías mucho a Samira…Me sorprende, la verdad.


    -Siempre querré a Samira. —Contestó Kamir con fuerza—Pero Tarkhan me ha quitado tantas cosas, hasta a mi mejor amiga que era como mi hermana, que los golpes ya no duelen tanto como antes. Supongo que me he acostumbrado a sufrir y ya es algo que me


    hace estar ciertamente pasivo ante cada nueva tragedia. Por supuesto que lamento y me duele lo de Samira y nunca la voy a olvidar pero es que tampoco me quedan lágrimas en los ojos que seguir derramando. Ya no tengo por qué o por quién llorar así que…no lloro.


    Eli se quedó mirando a Kamir unos segundos en silencio, muy impresionada por sus palabras. Sentía unas poderosísimas ganas de darle un abrazo pero no lo hizo. Volvió a girar la vista hacia la cama en la que ahora tranquilo, descansaba su hermano, callada. Kamir por su parte, se cruzó de brazos e hizo lo mismo, observar a Gabriel Antonio, en silencio.


     


    Días después, unos pasos tranquilos se acercaban a la tumba de Samira y poco tardó Gabriel Antonio en situarse frente a ella con un gran ramo de rosas rojas en las manos. El chico iba con un riguroso traje de chaqueta y corbata negro. Kamir y Eli habían decidido enterrar a Samira en Alemania en lugar de hacerlo en Turquía puesto que aunque en el país oriental era en el que estaba enterrada toda su familia y seguramente su pequeña hija, era en Alemania donde la muchacha más feliz había sido así que sería allí donde descansarían sus restos para siempre. Junto a su lápida había una fotografía de ella y Gabriel Antonio juntos y sonrientes, en un bonito marco, que Elaine había colocado también allí. El joven ingeniero se agachó para dejar el ramo de rosas al lado de la lápida y después de hacerlo, tomó la fotografía, observándola fijamente. Inevitablemente, lágrimas muy tristes asomaron a sus ojos mientras la contemplaba. Intentaba ser fuerte pero toda su fortaleza se iba por el sumidero cada vez que el nombre de Samira acudía a su mente.


    -Me alegro enormemente de que por fin te hayas decidido a venir a visitarla…—Se oyó de repente—Seguro que ya te echaba de menos.


    Era Kamir, que también de traje, se acercaba a la tumba de la muchacha, serio y con las manos en los bolsillos de sus pantalones.


    -Es la mujer de mi vida, la amo con toda mi alma y ya no está. Nunca más estará. —Contestó Gabriel con gran dolor, sin siquiera mirar al chico.


    -Ahora estará mejor.


    -Nadie puede estar mejor muerto y ella no puede estar mejor sin mí como yo tampoco lo estoy sin ella. —Dijo el joven ingeniero, tajante, dejando la fotografía de nuevo en su sitio.


    Después se levantó.


    -Tu hermana y yo decidimos enterrarla aquí en Alemania en lugar de hacerlo en Turquía… ¿Te parece bien, Gabriel Antonio?


    -No quiero volver a escuchar el nombre de ese país en toda mi vida. —Se secó los ojos el joven, lleno de rabia.


    -Ella era de allí…—Miró Kamir al joven ingeniero.


    -¡Pero no pertenecía allí! ¡Me pertenecía a mí! ¡A mí y sólo a mí! —exclamó Gabriel, con fuerza—Cuando la conocí, ella estaba aquí ¡ella era de aquí! Y así debió seguir siendo siempre.


    -Créeme que… comprendo tu dolor…Samira era lo único que me quedaba en el mundo…y no estuve con ella en sus últimos momentos. Te comprendo perfectamente, Gabriel.


    -Nadie puede comprenderme, ni siquiera tú. —Negó el joven ingeniero—Ninguno supimos defenderla como era debido, ni tú ni yo…y ahora está muerta. No va a volver, nunca la veremos de nuevo… y yo me siento una completa basura.


    -No digas eso, tú no tienes la culpa de…—le puso las manos sobre los hombros Kamir, amigablemente.


    -¿Que no tengo la culpa? ¿Que no tengo la culpa? ¡Por supuesto que tengo la culpa! —gritó Gabriel fuertemente, soltándose de él—Soy policía pero sobre todo, yo era el hombre que la amaba, el que la querrá siempre… ¡más que a su vida! Y no la supe defender… ¡No pude salvarle la vida! Ni como el hombre que la quería y siempre la querrá ni tampoco como el policía, el agente, el defensor de la ley. ¡No valgo nada, Kamir! ¡No soy nada! ¡Yo le fallé! ¡Fallé a Samira cuando ella más me necesitaba y me fallé a mí mismo! Le prometí liberarla, sacarla de aquel infierno, le dije que seríamos felices para siempre…Y ella creyó en mí y confió ciegamente en mi palabra ¡y yo le fallé! ¡Le fallé y ahora la mujer de mi vida está muerta!


    El joven Vallemorín no pudo evitar ponerse a llorar de nuevo bajo la atenta y silenciosa mirada de Kamir, que le escuchaba, callado.


    -Jamás voy a superar esto. Nunca. No puedo creer que después de todo lo que Samira y yo pasamos, las cosas terminasen así, no…


    -Gabriel…


    -Lo siento, yo…no puedo continuar aquí, es…demasiado tremendo saber que Samira está ahí metida y yo…tengo que irme…


    El joven ingeniero se marchó entonces de allí, rápidamente, bajo la atenta mirada de Kamir.


    Entre tanto, Amber organizaba una serie de documentos en su oficina cuando alguien se presentó allí.


    -Buenos días.


    -Hola, buenos días ¿en qué puedo ayudarle? —le preguntó la joven policía—Un momento… ¿Yo te he visto antes?


    -Sí pero en otras condiciones…Soy Calem, el ex guardia de Tarkhan. —Se presentó el muchacho, serio.


    -Es cierto, nos vimos el día del tiroteo…Estabas con ese amigo de Samira, Kamir…—Asintió la chica, un poco sorprendida— ¿Y qué estás haciendo aquí, Calem? Te hacía en Turquía u oculto en cualquier otro lugar…


    -He venido a entregarme. Yo maté al doctor Shorén, el médico que atendió a Samira en su embarazo y uno de los mejores doctores de Turquía, por orden de Tarkhan. El sultán me amenazó de muerte y…no me atreví a contradecirle. —Le explicó el muchacho, firme y sereno—No puedo continuar cargando con el peso de mi conciencia, menos aún después de cómo terminó todo. Quiero pagar el precio que me corresponda por asesino. En Turquía nadie me busca, por eso he viajado hasta aquí para entregarme.


    -Vaya…—Dijo Amber tras escucharle, tan sorprendida como admirada por la acción del joven—Está…está bien…


    Amber salió de detrás de su mesa y sacando las esposas del cinturón de su uniforme, se las puso a Calem:


    -Quedas detenido por asesinato, cualquier palabra que digas será utilizada en tu contra. —Dijo la chica, como correspondía.


    -Gracias. —La miró fijamente Calem, sin alterarse lo más mínimo y tampoco sin odio ni rabia.


    Sin añadir nada más, Amber sacó al muchacho de su oficina y lo llevó hasta una celda de la comisaría en la cual, acto seguido,  lo encerró.


    Días después, llamaban a la puerta de Elaine. La joven Vallemorín de la Torre, acompañada por Roy, que se había instalado con ella en aquel nuevo domicilio, abrió la puerta y se encontró con su hermano:


    -¡Gabriel! Hola. —Exclamó, contenta, dándole un fuerte abrazo a la par que un ladrido contento de Roy la acompañó— Hasta que por fin nos vemos después de tantos días… ¿Cómo estás?


    -Me he enterado de que has puesto a la venta nuestra mansión…Y de que ahora vives aquí así que he venido a verte. —Le dijo él, sin contestar a su pregunta.


    -Pues sí…Me he dado cuenta de que tener una casa tan grande no vale para nada, además, tú no has vuelto por allí desde que saliste del hospital así que… Era demasiado espacio para mí…Prefiero este sencillo piso, espero que no te moleste que la mansión esté en venta…Intenté localizarte para saber si te parecía bien pero como no me contestabas…Tampoco quería agobiarte.


    -Nunca me han importado ni el dinero ni las mansiones y lo sabes bien, no iba a regresar a ese lugar después de todo así que me da igual que la vendas o que no. —Le contestó el chico, encogiéndose de hombros.


    -¿Y dónde te estás quedando, hermano? Pero pasa, por favor. —Lo invitó a entrar la joven Vallemorín.


    -No, en realidad yo…he venido a despedirme de ti, Eli.


    -¿Cómo? —se sorprendió tremendamente la muchacha— ¿Cómo que a despedirte? ¿Dónde te vas?


    -Lejos. Lejos de aquí, lo más lejos que pueda.


    -Pero… ¿por qué? —le preguntó Eli, muy triste de repente— ¿Otra vez te marchas y me dejas sola?


    -No estás sola, Roy estará contigo. No me lo voy a llevar.


    -¿Durante cuánto tiempo?


    -Para siempre.


    -¡¿Qué?! —exclamó Elaine, levantando la voz, todavía más sorprendida que antes— ¿Cómo que para siempre? ¿Te vas para siempre, Gabriel Antonio? ¿Por qué me dejas sola? Somos hermanos, sólo nos tenemos el uno al otro en este mundo, ahora es cuando más juntos tenemos que estar, para apoyarnos y ayudarnos como siempre hemos hecho… ¡¿Por qué te vas, Gabriel?!


    -Porque ahora mismo no sé quién soy ni a dónde voy en esta vida ¿entiendes? —Miró fijamente Gabriel a su hermana— Me he quedado sin rumbo, Elaine, y necesito tratar de recuperarlo como sea. La pérdida de Samira me ha partido en dos. No me quiero ni como hermano, ni como amigo, ni como ingeniero, ni como policía, ni siquiera como persona…No puedo estar al lado de nadie. Necesito tiempo…Tiempo y soledad…Es lo único en lo que confío para poder algún día, tratar de recuperarme de esto.


    -Pero marcharte para siempre… ¡es demasiado, Gabriel! —Exclamó Eli, esgrimiendo algunas lágrimas tristes—No volveré a verte nunca, hermano, yo…


    -Siempre te voy a querer, Elaine. Muchísimo. —La abrazó fuertemente el joven ingeniero—Pero necesito esto, lo sabes. Tengo que poner tierra y tiempo de por medio.


    -¿Dónde piensas ir? —se secó los ojos la muchacha, cuando su hermano y ella se hubieron separado.


    -Aún no lo sé…Tal vez a algún sitio en el que pueda ayudar en algo, a alguien…Algún lugar donde pueda sentirme útil, donde pueda tratar de recobrar si quiera un poquito de mi esencia, de lo que yo era antes, de lo que siempre fui…Pero tengo que hacerlo solo y sin tener la necesidad de preocuparme por nada más: la empresa, el trabajo, Roy, tú…Necesito ser egoísta por primera vez en mi vida porque si no…me temo que nunca conseguiré salir de esta. —Dijo Gabriel, muy abatido, bajando la mirada.


    -Entiendo. —Suspiró Eli, profundamente. Luego se quedó en silencio.


    Roy había permanecido en silencio todo el tiempo, escuchando a su amo y ahora le miraba con ojillos tristes, casi llorosos. Gabriel Antonio entonces, se agachó junto a él:


    -Lo siento, amigo. No puedo con esto, es demasiado pesado para mí…Me tengo que ir. Tú sabes cuánto quise, quiero y querré a Samira…Me siento completamente destruido por dentro, bajo cero. No tengo cabeza más que para recordarla a ella…al menos por el momento…Esto es algo que tengo que hacer pero no significa que te abandone y que no te quiera, tú sabes que te adoro y además, no te quedas solo, estarás con Eli, que también te quiere mucho y sabe atenderte muy bien. —Miró fijamente a los ojos el chico a su perro, mientras le acariciaba suavemente—Pórtate bien y cuida de Eli lo mismo que cuidaste de mi Samira hasta el final, por favor, Roy. Te quiero.


    El pastor alemán emitió una especie de “sollozo” y lamió varias veces el rostro a Gabriel, luego  se marchó del umbral de la puerta hacia el interior del piso, cabizbajo y a paso lento.


    -Que no se abandone, sigue llevándolo a entrenar, Eli, que no le pase como a mí, que no pierda su esencia. —Se levantó el joven ingeniero—Quiérelo mucho y cuídalo mucho.


    -Lo haré, Gabriel Antonio, descuida. —Asintió Eli, haciendo un verdadero esfuerzo para no ponerse a llorar de nuevo.


    -Aquí te dejo esto. —Tendió Gabriel a su hermana varias carpetas—Es todo lo referente a nuestros bienes, mi empresa…Todo. Ahora tú eras la dueña y la encargada de todo, está a tu nombre, puedes hacer con ello lo que mejor te parezca. Yo no quiero tener nada que me recuerde a mi vida anterior, sería contraproducente para lo que deseo, que es olvidar y superar.


    -Vale. Hermano…por favor, cuídate mucho, sé fuerte y te suplico que no te olvides de mí…Eres todo lo que tengo. —Abrazó esta vez Eli al chico, sin poder evitar llorar otra vez.


    -No lo haré. Lo prometo.


    El joven Vallemorín dio un par de besos a su hermana y tras mirarse ambos un par de segundos en silencio, Gabriel Antonio se marchó de allí sin añadir nada más y Elaine cerró la puerta de su nuevo apartamento, más triste que nunca antes en toda su vida.


    Por la tarde, de nuevo llamaron a la puerta de la chica y Eli fue a abrir. Se encontró frente a frente con Kamir, que la observaba con una pequeña sonrisa y las manos tras la espalda.


    -Kamir…Qué sorpresa, no te esperaba… ¿Qué estás haciendo aquí? —le preguntó la joven—Pensaba que a estas alturas, ya estarías de regreso en Turquía…


    -No tengo nada que hacer allí. Se terminó mi cautiverio en ese país. Ahora soy libre, vivo aquí y aquí me quedaré. —Le contestó el joven turco.


    -Pero…aquí tampoco tienes nada…


    -Aquí te tengo a ti. —La miró fijamente el joven turco.


    Sus palabras dejaron aún más sorprendida de lo que ya estaba a la hermana de Gabriel Antonio.


    -¿Y tu hermano? —cambió de tema Kamir, al percatarse de lo tensa que se había puesto la situación.


    -Se…se ha marchado esta mañana de viaje…Por tiempo indefinido. Necesita reencontrarse a sí mismo. Ojalá todo le vaya bien, se lo deseo con todas mis fuerzas porque lo adoro. —Le explicó Eli.


    -Yo también espero que se recupere porque se lo merece, es un gran tipo. Entonces… ¿qué va a ser de ti, Elaine? ¿Cuáles son tus planes futuros? —se interesó el joven turco, un tanto tímido.


    -Bueno, por lo pronto, seguiré llevando hacia adelante la escuela de baile de Samira, “Luna de Plata”, el baile me encanta y creo que es el mejor homenaje que podría hacerle a ella: continuar luchando por aquello que con tanto esfuerzo consiguió levantar, aquello que la hizo…tan sumamente feliz. Por otro lado, está la empresa de mi hermano, no quiero que se pierda pero tampoco me veo capaz de hacerle frente yo sola, no soy ingeniera y tampoco es que me guste mucho ese mundillo pero bueno, al menos tendré cosas que hacer y estaré distraída. Eso me hará las horas y los días menos pesados. —Se cruzó de brazos la muchacha.


    -Si quieres, puedo ayudarte…Me gustará echarte una mano en lo que sea posible…si me dejas.


    -Kamir ¿por qué estás aquí en realidad? —miró la chica al joven.


    -Porque hace tiempo que me vienes importando más de la cuenta, Eli, y quiero saber si me darías la oportunidad de intentar algo contigo o si tus sentimientos hacia mí están ya tan fríos que no puedo hacer nada por recuperarlos. —Le contestó entonces el joven turco, sin titubeos.


    -Hasta donde yo sé, tú siempre has estado enamorado de Samira…—Dijo Eli mirando a Kamir y tratando de disimular que no le alegraban tremendamente sus palabras.


    -A ella la llevo en un lugar muy importante en mi corazón…La conocía desde niña y la quise desde adolescente…Pero mis sentimientos cambiaron. Mis sentimientos hacia ti cambiaron desde el preciso instante en que supe que habías estado muy enferma. Ahí fue cuando me di cuenta de que me importabas más de lo que creía en realidad. Ahí fue cuando por primera vez vi más allá de la amiga simpática, agradable y cariñosa con la que me había estado carteando, Elaine. Ahí me percaté…de que te quería. —Le confesó Kamir con fuerza.


    -¿Me quieres? Tú… ¿me quieres? —sonrió la joven Vallemorín, muy emocionada de repente, como si no se creyera lo que estaba pasando.


    -Muchísimo. —Asintió Kamir, tendiéndole entonces la flor que había llevado en su mano todo el tiempo—Y si me dejas, me encantaría hacerte compañía y hacerte muy feliz el resto de tu vida.


    -Me gustaría tanto, Kamir…Porque he soñado con este momento millones de veces desde que te conocí…Pero no sé si este sería el mejor momento…Han pasado tantas cosas, está todo tan…reciente. Mi hermano está muy mal, se ha marchado, me parece injusto disfrutar de mi felicidad mientras que él está sólo, lejos de su casa, y sufriendo. —Dijo Eli, tomando la flor de Kamir y oliéndola a continuación—Huele muy bien, gracias…


    -Eli, —le tomó las manos el joven turco, con cariño—Gabriel Antonio y Samira no tuvieron tiempo de estar juntos y ser felices. Mira cómo terminaron las cosas para ellos por esperar y esperar…Yo no quiero que a ti y a mí nos pase lo mismo. Nosotros dos no tenemos impedimento alguno para disfrutar de nuestro amor para siempre…Samira quería que yo fuese libre y feliz, que hiciera mi vida lejos de Turquía y del palacio de Tarkhan…y si tu hermano estuviese aquí, apuesto a que querría y te diría lo mismo, creo que el mejor homenaje que podemos hacerles a ambos es unirnos y ser felices como ellos querían para nosotros ¿no te parece?


    -Tal vez tengas razón… Es sólo que me resulta tan increíble que esté pasando esto, que estés aquí, frente a mí, diciéndome estas cosas, diciéndome que me quieres, que…


    Kamir no dejó terminar la frase a la joven Vallemorín, se acercó a su rostro, lo sujetó con cariño y le dio un romántico beso al que Elaine no dudó en corresponder. Cuando se separaron, ambos sonrientes, Eli se apartó de la puerta y Kamir entró, tras lo cual la joven la cerró.


     


    FIN
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